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P r ó l o g o





P o r  lo s  o b sc u r o s  c a llejo n es  d e l  m ie d o

M anuel U rbano  Pérez  O rtega

A mis ojos, el presente volumen es el resultado de un inicial y conjunto 
gran caer en la cuenta: el desamparo del individuo página a página de la historia; 
en este caso, para nosotros más dicente y directo, en el ámbito de la que hoy es 
tenida como provincia de Jaén. Y de lo que ya era conocido por estos jóvenes y 
firmes estudiosos de lo giennense -de lo que han acreditado fructíferas pruebas­
, su constante investigación por archivos y bibliotecas, o la indagación por la 
encanecida y sabia memoria de lo popular, han dado el gozoso fruto de trescientas 
páginas de fecunda erudición en amenísima lectura, algo digno de agradecer 
ante tanto fárrago documental de secano literario como nos circunda.

Hambres, plagas, epidemias, enfermedades, guerras, catástrofes naturales 
y toda una catarata de etcéteras insufribles jalonan la existencia de una población 
de indigentes y desposeídos en su práctica totalidad. Y, sobre ella, a causa de sus 
muchos pecados, la ira de Dios con sus implacables castigos. El miedo, por 
tanto, era a cielo y tierra, a lo conocido y desconocido.

Las gentes, una a una, y las masas no tenían más voz que para clamar 
piedad y pedir auxilio; pero difícilmente aparecía la misericordia y los brazos 
solidarios resultaban impotentes, cuando no estaban ocupados en el arduo trabajo 
de contener los fieros mordiscos de su propia miseria. siempre la mirada en 
súplica. Y el caudal inagotable de la otra sed, y los azules tajos de cuchillo de las 
lágrimas arañando los rostros resecos.
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Junto a ello, la ignorancia que a todos alcanza, el primitivismo de la ciencia 
y el reino de la fantasía, en tantas ocasiones contaminada. Escribe el jesuita 
baezano Francisco de Torres, ya bien entrado el XVII, en lo que bien puede 
servirnos de apretado ejemplo:

las fuentes m anaban sangre, los ríos anegaban las tierras, sentíanse 
terremotos, mudangas, turbagión, los animales engendraban monstruos, 
y tal vez las hembras prorrumpían en varones, y al contrario, que sí suele 
aconteger y se vido en Vbeda en nuestros días, conogí y hablé varias veges 
a una persona que de muger pasó a varón.

Qué hacer ante el destino de noria de cangilones ciegos. Dónde posar las 
manos y el corazón que no sea el llamador de la gran puerta que cierra hasta la 
esperanza. Los ojos y la voz, como siempre, a la búsqueda del consuelo que 
pueda brindar la heterodoxia -magos, adivinos, brujos, supersticiones, etc.-, o 
el que predica la ortodoxia de la Iglesia, que tampoco desdeñara, como Aponte 
Marín y López Cordero ponen de manifiesto, conjuros, y exorcismos entre 
otros rituales. Las creencias, sean las que fueren y en ocasiones no tan disociadas 
en el fondo como pudiera parecer a primera vista, eran precisas en esos aciagos 
días que casi tocan nuestra hora, la única en la que puede brotar de labios 
populares un cantar como esta soleá del jaenés, ya desaparecido, Pepe Polluelas:

A m i no me han asustado 
n i las hambres n i las guerras, 
y  ahora me quieren asustar 
con los temblores de tierra.

Demasiado desplante para otros tiempos; y, quizás en los suyos para quien 
ni siquiera podía jactarse de mandar en su hambre. Otrora no era posible tanto 
descreimiento. Y, aquí, una interrogante nada ociosa: ¿cuándo, en verdad, surge 
en el hombre el temor a la muerte?

Y el mismo miedo, ese que todo lo ve negro, como asegura el extendido 
dictado tópico, atenaza con distintos cordeles, si bien no tan extensos, no menos 
crueles. También lo dice otro refrán, «el miedo es ave de mucho vuelo», lo que 
saben apreciar los autores cuando estudian, amén de los referidos, el que procede 
de una sociedad violenta y en la que los peldaños de la injusticia están
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perfectamente cincelados. Como así mismo conocen que había briznas de luz, 
espacios para el amor, un recodo del calendario para la fiesta, brazos para la 
solidaridad y firmeza en el avance de los propios individuos ante el futuro, en 
suma, de la civilización.

Pero dejemos estas consideraciones puesto que nos arrastran a contarles 
lo que Juan Antonio López y Angel Aponte, les ofrecen con tanto jugo narrativo 
como rigor científico en las páginas que siguen, tan repletas de esa dialéctica 
entre la que con evidente desacierto llamaríamos cultura de la fe y cultura del 
miedo, la desgarrada marcha de la humanidad. Por igual, demos por concluidas 
estas palabras iniciales -cuyo encargo fue prueba de generosísima amistad, que 
me arrastra a impagable deuda de gratitud con los autores—, pues el libro que 
gozosamente he tenido en el cálido nido de mis manos me ha abierto a muy 
sentidas reflexiones, las que, de seguro, nacerán por igual en el lector.

Finalmente he de confesar que desconozco cuál sea la misión de los 
prólogos, muchos de los cuales me producen auténtico pavor, y ello que he sido 
firmante de un buen número. Por esto, y porque les privo del placer de una 
esperada lectura, quede un punto bien aparte, antes de adentrarnos en la 
reconfortante y sugestiva lectura de cuanto las horas nos hicieron, aunque vengan 
marcadas por los pasos del reloj con su inquietante sonido de guadaña.
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Retrato de Ánimas. Iglesia de San Ildefonso. Jaén



In t r o d u c c ió n

En el mundo tradicional, el miedo estaba en todas partes. Bien camuflado 
o manifiesto, formaba parte propia de un pueblo aún inmerso en un entorno 
amenazador. Este trabajo no trata de reconstruir la historia de Jaén a través del 
sentimiento del miedo, sino de valorarlo en su debida importancia, pues el 
miedo ha sido generalmente postergado en los libros de Historia, que enfatizan 
las actitudes heroicas que esconden en lo más profundo del individuo ese mie­
do avergonzante. por ello, en la sociedad tradicional, se le atribuía el miedo a 
los hombres bajos y serviles, mientras el valor era propio de los nobles.

El hombre giennense formaba parte de un universo rural. Como dice J. 
Delumeau en su libro E l miedo de Occidente, Las poblaciones eran pequeños 
islotes cercados por inmensos campos, que conformaban un entorno hostil en 
el que en todo momento apuntaba una amenaza. pero no sólo el individuo, 
sino también la colectividad, está sumida en un diálogo permanente con el 
miedo. En este mundo donde casi todo es inseguro, el miedo es continuo, 
llegando a convertirse en elemento de orden (caso de la Inquisición).

Hay que diferenciar entre miedo y cobardía. El miedo es un componente 
humano, que posee todo hombre. por lo tanto, la necesidad de seguridad es 
fundamental. Es una garantía frente los peligros, un reflejo que permite al orga-
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nismo escapar de la muerte, sin el cual nuestra especie nunca hubiese sobrevivi­
do. Sin embargo, cuando supera cierta dosis, se vuelve patológico y crea blo­
queos1.

El miedo, si es colectivo, puede llevar a comportamientos aberrantes y 
suicidas, como se demuestra más adelante en los casos de huidas masivas ante 
epidemias o en las desbandadas de cuerpos enteros de ejército en la batalla. En 
estos casos es la suma de todas las reacciones individuales, donde entran en 
juego factores de agravamiento, siendo fundamental la función de los guías. La 
multitud se deja influenciar, contagiándose rápidamente y perdiéndose el sen­
tido de la responsabilidad personal, adoptándose juicios absolutos.

Pero su manifestación también es evidente en la vida cotidiana del hom­
bre tradicional, conviviendo en las manifestaciones humanas. Es el caso de las 
máscaras que se usaban en las fiestas, reflejo del miedo a lo desconocido y, a la 
vez, defensa contra él y medio de difusión. Sin embargo, en estos casos, cuando 
se habla del miedo cotidiano: a los aparecidos, bandidos, lobos,..., no se refiere 
a comportamientos de multitud, ni a reacciones psicosomáticas; toma entonces 
un sentido menos riguroso y más amplio que en las experiencias individuales. 
Se convierte en un hábito que tiene un grupo humano frente a una amenaza, 
abarcando una serie de emociones que van desde el temor y la aprensión a los 
terrores más vivos.

Conviene en estos casos hacer una distinción entre miedo y angustia. El 
temor, el espanto, el terror pertenecen más bien al miedo; la inquietud, la ansie­
dad, la melancolía, más bien a la angustia. El miedo tiene una causa determina­
da a la que se puede combatir. La angustia no la tiene, es una espera ante un

1 En sentido literal el miedo es una emoción-choque, normalmente precedida de sorpresa, que ha 
sido causada por la toma de conciencia de un peligro presente que amenaza al individuo que lo padece. 
Sin embargo, cuando se está en estado de alerta, el hipotálamo reacciona con una movilización global del 
organismo, dando lugar a diversos tipos de comportamientos somáticos con modificaciones endocrinas, 
como pueden ser taquicardias o bradicardias, vasoconstricción o vasodilatación, comportamientos vio­
lentos o de inmovilización,... Se libera, pues, una energía inhabitual, que no es más que una reacción 
utilitaria de defensa que el individuo no siempre emplea en el momento oportuno.

Sobre el «Sentimiento del miedo y el valor»: véase, Marina, J.A. E l laberinto sentimental, Barcelo­
na, 1999; y del mismo autor, en colaboración con M. López Penas; D iccionario de los Sentimientos, Barce­
lona, 1999.
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peligro indeterminado y un sentimiento global de inseguridad. Ambos, miedo 
y angustia, tienen sus vínculos en los comportamientos humanos, pues el hom­
bre raramente experimenta miedos que no tengan cierto grado de angustia.

En el pasado, los miedos eran muy diversos. Había miedos espontáneos 
en muchas capas de la población; y miedos reflejos, derivados de los dirigentes 
de la colectividad. Los miedos espontáneos se dividían en dos grupos, unos 
permanentes (miedos a la Luna, los aparecidos, los lobos,...) y otros cíclicos 
(pestes, carestías, guerras,...).

El miedo y la angustia en general eran difíciles de soportar por la socie­
dad. por ello, el papel de la religión era combatir el desaliento en las cercanías 
de la muerte, prueba de la desesperación e impotencia ante el mal (el Diablo) 
que existieron en gran escala, con el que se identificó a toda una serie de adver­
sarios como turcos, judíos, herejes, brujas,... (también plagas, lobos, epide­
mias,...). Se produjo así una introducción masiva de la teología en la vida coti­
diana de la población, y el miedo teológico sustituirá al espontáneo, aportando 
una salida al hombre.
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i p a r t e

Una relación conflictiva con la Naturaleza

Eran cinco alondras /la s  cinco campanas/en los cinco nidos de la 
alta espadaña.

F el ip e  M o l in a  V e r d e jo , Baladilla de las cinco campanas.

Es entonces cuando los habitantes del bosque, los que tienen y  no 
tienen cuernos, escapan por los frondosos bosques, rechinando tristemente 
sus dientes. En el corazón de todos ellos sólo está fija  esta idea: dónde 
encontrarán en su búsqueda de abrigo, profundas grutas y  cuevas pé­
treas.

H e s ÍODO, Trabajos y  días.

Aguaynieve/yvientos bravos corrutos/ireniego de tiempos putos!/ 
!Y  ha dos meses que llueve!

De una composición de Juan del Encina.

La gente, devorada por la peste o atormentada por sus pústulas, 
que por cierto eran inaguantables,, y  sin poder dominarse, en pleno 
delirio y  locura, volviéndose a menudo violentamente contra s í mismos 
se arrojaban por las ventanas, se disparaban arm as de fuego, etc.; m a­
dres que en su frenesí asesinaban a sus propios hijos, personas que mo­
rían nada más que de pena; otras, simplemente de terror y  de espanto, 
sin estar infectadas en lo m ás mínimo; otras que el terror arrastraba a la 
idiotez y  al delirio insano, a la desesperación y  a l frenesí, otras a una 
locura melancólica.

D a n ie l  D e f o e , D iario del año de la peste.
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C a p ít u l o  I

T iem po  y a l t e r a c io n e s  c l im a t o l ó g ic a s : 

s e q u ía s , t e m p o r a l e s  y t e r r e m o t o s

1. E s t a c io n e s  y  T ie m p o

En las sociedades tradicionales la naturaleza presenta su aspecto más terri­
ble. El miedo al bosque, al lobo y a la noche tienen mucho que ver con este 
hecho. Este temor tenía una dimensión en gran medida inconsciente o irracio­
nal, cuyos orígenes estaban anclados en experiencias atávicas pero también se 
explicaba por hechos muy concretos y relacionados con otro rasgo, también de 
antiquísimo origen, definía al hombre como campesino.

Las estaciones se vivían, indudablemente, con mayor intensidad que en 
las sociedades modernas, de la misma manera, el contraste entre el día y la 
noche eran más marcados.

La estación estaba caracterizada no sólo por unas rasgos climatológicos, 
sino también por unas celebraciones y devociones, un cambio en la dieta y unas 
tareas agrícolas o productivas determinadas. El campo marcaba la vida, de igual 
manera que hoy lo hacen la publicidad y el consumo.

Las estaciones aparecían frecuentemente en distintas manifestaciones de 
la cultura popular o de la élite. La esposa de un procurador del Número, a 
inicios del siglo XVIII incluía en su dote «quatro países de los quatro tiempos
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del año con sus marcos, a ocho reales cada uno»2. También se realizaban repre­
sentaciones de las cuatro estaciones en las fiestas del Corpus, durante el reinado 
de Carlos II.

La primavera era época de vitalidad, de renacer de la actividad. Las cua­
resmas anunciaban el final del invierno, después de los excesos del carnaval y 
tras pagar los arrendamientos de los olivares3. Los cabildos municipales encar­
gaban el abasto de bacalao, o abadejo como también se le denominaba, consi­
derado básico en la dieta de los pobres, y en cualquier caso obligado en días de 
penitencia y mortificación. Ceniza sobre las cabezas, sermones y cierre de co­
rrales de comedias y mancebías, y todo ello culminaba en las jornadas de Sema­
na Santa. Después, como sabiamente dice el refrán, «Por Pascua de Resurrec­
ción, tres cosas no tienen su sazón: sardinas saladas, castañas asadas y predica-

• '  4 ción»4.

En abril llegaba la fiesta de san Marcos, época en la que el refranero acon­
seja sembrar sandías, y que anunciaba la vuelta de los pastores a la serranía y el 
consiguiente abandono de los templados pastos de invierno de Sierra Morena, 
para retornar a los montes de Cuenca, Guadalajara y Teruel. Ir y venir de serra­
nos, las majadas, navas y collados se poblaban de zagales, rabadanes mastines y 
ruido de esquilones.

Era el mes de mayo5, en palabras de Manuel Amézcua, romería intermi­
nable. una versión del romance de Gerineldos, recogida por este autor en 
Noalejo, se inicia... «Més de mayo, mes de mayo, / desde las fuertes calores, / 
cuando los triguiellos brotan, /  las demás echan colores»6. Tiempo de bendecir 
campos y de hacer enramadas. La vida era más apacible para mendigos y vaga­
bundos.

2 En la dote de Da Catalina María de Celada, esposa del procurador D. Manuel García de Ortega. 
(A. H. P. J. Leg. 1859. Fol. 55. 1705. )

3 CORONAS Vida, L. J. La economía agraria de las tierras deJaén. (1500- 1650). Granada, 1993, 
pág. 274.

4 Refranero de los frutos del campo. Ed. Llorens Barber, R. Madrid, 1986, pág. 83.
5 Ver libro de PÉREZ Ortega, M. U. Campanas y  cohetes - calendario jenés de fiestas populares-. 

Instituto de Estudios Giennenses. Jaén, 1996.
6 AMEZCUA, M. «Mayo, romería interminable» en Jaén, en D iario Jaén, 6-5-1989.
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El verano llegaba por san Juan, entre hogueras encendidas y enramadas. 
los cofrades lanzaban cohetes en el Jaén del siglo XVIII, quien sabe si rememo­
rando, modestamente, aquellos rituales ígnicos de los que hablara Frazer. La 
noche de san Juan se cargaba de significados y atavismos mágicos, relacionados 
con el amor y la muerte. Era también por san Juan cuando se pagaban rentas 
procedentes de arrendamientos rústicos, alquileres y censos. En estos días la 
siega, principal labor del campo giennense en el Antiguo Régimen, se prepara­
ban y se contrataban las cuadrillas. Por Nuestra Señora de Agosto se repetían 
fiestas, ferias y pagos en muchos pueblos de Jaén, excepcionalmente también 
por Santiago7. Los veranos secaban las fuentes y los ríos, paraban los molinos 
construidos en sus riberas.

El otoño se percibía en las tormentas del final del estío. Tiempo de uvas, 
granadas y membrillos. Los zumacares enrojecían, y los hortelanos se apresta­
ban a recoger los últimos frutos de la estación y los primeros que presagiaban, 
puntualmente, el inicio de los fríos y la cortedad de los días. En san Miguel 
arrendaban pastos los ganaderos y también las viñas. Por san Lucas iniciaban 
los estudiantes el curso escolar, y con este día, de evidente tradición en Jaén, se 
vinculaban muchas tareas agrícolas, también san Lucas marcaba el periodo en 
el que se autorizaba el vareo de bellotas y su consumo por los ganados, como 
consta en las ordenanzas de Baños de la Encina, de 17918. Santa Catalina, ya a 
finales de noviembre, era además una referencia obligada en el año agrícola9. 
Con el descenso de las temperaturas llegaba el momento de realizar las matan­
zas, como un sacrificio festivo. Acababa el mes y «por san Andrés, la nieve en los 
piés»10.

El sol era más débil y santa Lucía presagiaba el invierno y la Navidad, 
época otra vez de pagos y cobranzas de rentas y de conmemorar el nacimiento 
de Cristo. Los caballeros del Cabildo municipal de Jaén entregaban aguinaldos 
a sus dependientes y oficiales. De esta manera en 1689 se repartieron «por

7 Coronas Vida, L. Op., pág. 271.
8 Araque Jiménez, E. y G allego Simón. V. J. Regulación ecológica en Sierra Morena. Las ordenan­

zas m unicipales de Baños de la  Encina y  Villanueva de la Reina. Segunda m itad del siglo XV III. Jaén, 1995, 
pág. 75.

9 «Por Santa Catalina, del trigo que no sembraste haz harina». en Refranero... pág. 197.
10 Toharia, M. Meteorología popular, Madrid, 1985, pág. 90.
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honra del nacimiento de Nuestro Salbador» 700 reales en tales obsequios11 y los 
hielos cubrían campos y calles. Y hasta san Antón Pascuas son, momento de 
bendecir animales y de hacer hogueras, quizás para recordar al sol, al igual que 
en la Candelaria, su obligación de recorrer su ciclo anual. Lo cristiano y lo 
pagano se entremezclaban.

Esta breve relación, trata de atisbar la fuerza del ciclo de las estaciones en 
la vida de las sociedades tradicionales, y en nuestro caso del reino de Jaén. 
Santos, tareas agrícolas y fiestas marcaban las diferencias estacionales. También, 
evidentemente los aspectos climatológicos, de los que nos ocuparemos más 
adelante.

2. C a m p a n a s , r e l o je s  y  c a l e n d a r io s

El tiempo transcurría de una manera distinta. La concepción cíclica de 
éste tenía todavía una gran presencia en la existencia diaria. Todo era sin duda 
más lento, y los horarios necesariamente menos estrictos. Los toques de las 
campanas marcaban el transcurrir de la vida. No sólo de las horas sino de los 
principales ritos de paso. El peligro, la muerte, el fuego, los júbilos comunita­
rios, todo era anunciado por el voltear o el más modesto repicar de campanas y 
esquilones12.

Había viejas campanas en el Reino de Jaén. Quesada Consuegra cita una 
de 1474, perteneciente al concejo de Alcaudete y donada por su señor, que 
contaba con una inscripción que decía

Maestro Francisco me hizo J.H .S ., en el nombre de Dios esta cam­
pana madola (sic) el virtuoso Señor Martín Alonso de Montemayor, señor 
de la villa de Alcaudete la cual se hizo para servicio de Dios e para bien de 
la República. Año de mil e cuatrocientos setenta y cuatro13 .

11 A. M. J. Act. 1689. Cab. 14-1.
12 Vázquez de Parga, L. Lacarra, J. M. y UrÍA RíU, J. Las peregrinaciones a Santiago deCompostela. 

Pamplona, 1992. T. II, pág. 404. Una visión de carácter poético: Heidegger, M. «El sendero del campo», 
E lP ais, 21-9-1989.

13 Quesada Consuegra, R. «Principio y misión de las campanas», en Senda de los Huertos. Revista 
Cultural de la Provincia de Jaén, núm. 13, págs. 33-36. Ver Oya Rodríguez, V. «Las campanas de Jaén», 
en Crónica de la  Cena Jocosa de 1984.
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Otra campana famosa fue la existente en la Torre del Reloj de Ubeda, 
fundida en 1540, de unos 1.500 kg y que tocaba las horas de ánimas o nona y 
anunciaba el cierre y la apertura de las puertas de la ciudad; la del Salvador era 
de 1560, y fue refundida en 1926 ante el deterioro ocasionado por el paso del 
tiempo14. Muchas campanas fueron absurdamente destruidas en Ubeda con 
motivo de las medidas desamortizadoras en la primera mitad del siglo XIX15.

Una campana más, de raigambre en Jaén, debía de ser la existente en el 
castillo. En 1596 el Concejo mandó poner una «en las velas del castillo», que 
costó 41 ducados, que se pagaron al maestro de hacer campanas, Pedro de la 
Malla16. En 1618 el Cabildo decidió fundir una nueva a costa de las rentas de 
las fortalezas de Jaén; se llegaron a enviar cartas al Consejo de Guerra

Suplicando le mande reponer la campana de la bela del castillo por 
estar quebrada y conbenir al serbicio de S . M . Q ue toque como se acos- 
tum bra17.

o tra  campana que se quebró fue la del convento de los carmelitas descal­
zos de Ubeda, y en 1644 el Concejo de dicha ciudad contribuyó a su sustitu-

^ 1 8  ción por otra18.

Las viejas campanas de la Catedral fueron destruidas durante la Guerra 
Civil, con excepción de la Enrejá; sus nombres eran San Pedro, Asunción, 
Fernanda, Santa Eufrasia, Santa Luisa, Santa M aría de la Cabeza, Corpus, Vir­
gen de la Capilla y  Santa B árbard9. Actualmente las más viejas campanas de 
Jaén se encuentran en la espadaña de la iglesia de San Andrés, son del siglo 
XVIII y tienen los nombres de Cristo del Remedio (1735), Juana Josefa (1798), 
M aría Concebida (1854) y, ésta más moderna, San Eufrasio y M aría de la  Asun­
ción (1953), además de un esquiloncillo20. Las de la Merced fueron realizadas

14 Ibíd.
15 Torres Navarrete, G. H istoria de Úbeda en sus documentos, T. III, pág. 373.
16 Jaén, P. de. «Papeles Viejos», Senda de los Huertos, núm. 21, pág. 108.
17 A.M.J. Act. 1618. Cabs. 3-8 y 22-8.
18 Torres Navarrete, Op. Cit.
19 Lorite García, F. Jaén en el recuerdo. Jaén, 1995, pág. 84.
20 López Pérez, M. Cartas a Don Rafael, Jaén 1991, pág. 362. Y «El campanario de la Santa 

Capilla de San Andrés», en Boletín del Instituto de Estudios Giennenses, núm. 162, pág. 1.574. Sobre las
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por un fundidor instalado en Jaén, en 187721. La frecuente quiebra de las cam­
panas dio tarea durante siglos a los maestros de fundir campanas, como Juan 
Bautista de Mier, Javier Hermoso, Francisco Morote y Fernando Benero en el 
siglo XVIII, y Tomás Ximénez, Matías Berenguel, Vicente Ases y Vicente Rosas 
en el siglo XiX22.

Era también de utilidad comprobada la campana de la iglesia de Santiago, 
de Jaén, a cargo del sacristán Miguel de Cuéllar en 1643, al que el Concejo le 
entregó 20 ducados, de la gratificación de dos años «por tocar la queda todas las 
noches»23, de nueve a diez en invierno y de diez a once de la noche en verano24.

Las iglesias de las Nuevas Poblaciones de Sierra Morena recibieron cam­
panas procedentes de otros templos, muchas de ellas procedentes de la enton­
ces recién extinguida Compañía de Jesús, como ocurrió en Carboneros, Venta 
de Linares, Montizón, Aldeaquemada, Arquillos, Guarromán y Santa Elena25.

Lo decíamos líneas atrás, las campanas servían para anunciar no sólo el 
paso del tiempo, sino también los sucesos más importantes de la comunidad: 
ataques, incendios y motivos de júbilo a través, en este último caso, de repiques 
generales, como los que se realizaron en diversos momentos de la historia de 
Jaén26. También se utilizaban para conjurar los vientos y tormentas. Había, en 
España, campanas que, tañidas por los vecinos, obligaban a las tormentas a 
descargar su energía sobre pueblos vecinos, dejando libres de daño al propio.

El uso indebido de las campanas llegó a preocupar a los ilustrados, bien­
intencionados pero a veces impertinentes. Así Campomanes llegó a realizar un

campanas de San Andrés ver LÓPEZ Molina, M. «Nuevas campanas para San Andrés en 1638», en D iario 
Jaén, 21-3-1993, citado por López Pérez; asimismo, véase: CASAÑAS LLAGOSTERA, P. «El bronce viejo de las 
campanas de San Andrés», en Siempre, n° 20, 1991.

21 Lorite García, Op. Cit., pág. 85.
22 López Pérez, M., págs. 1570-1574.
23 A.M.J. Act. 1643, Cab. 2-9.
24 Jaén, P. de «Papeles Viejos», en Senda de los Huertos, núms. 39-40, pág. 145.
25 PALACIOS Alcalde, María. «Mobiliario litúrgico distribuido a las iglesias a las Nuevas Poblacio­

nes de Sierra Morena», en Carlos I I I  y  las Nuevas Poblaciones, III, Córdoba, 1988, págs. 189-213.
26 Lara MartÍN-PortuguÉS, I. Jaén (1820-1823) La lucha por la  libertad durante el Trienio Libe­

ral, Torredonjimeno, 1996, pág. 79.
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reglamento al respecto, en el que se indicaba el número de campanas, así como 
el modo y el momento de tocarlas en todas las iglesias del Reino, todo ello para 
evitar que las campanas fuesen «juguetes de los niños y de los ociosos»27. El 
lenguaje de campanas y esquilones no ha estado limitado a los usos estricta­
mente clericales, de manera que las campanas servían para convocar concejos y 
cabildos de diversa naturaleza. Antonio Martínez Lombardo ha sido testigo, de 
las funciones que hacía, no hace demasiado tiempo, una pequeña campana 
existente en el antiguo hospital de San Juan de Dios28.

Las campanas podían caerse de las torres, con la lógica alarma y alboroto 
que originaban estos sucesos, en la paz de la villa o aldea y entre los vecinos, así 
entre las cuentas de la parroquia de Vilches en 1704, se cita una partida de 37,5 
reales para pagar «el travaxo de poner la campana que se cayó de la torre»29. 
También su volteo podía provocar accidentes,como el recogido por Manuel 
Amezcua,y que se reproduce en una lápida, en la torre de la iglesia de Villacarrillo, 
donde se cuenta como el monaguillo de once años, Luis Ramírez Martínez «fue 
despedido por una campana de esta torre, salvándose milagrosamente», y resul­
tando sólo herido con la fractura de una pierna. se atribuyó el milagro a la 
imagen de santa Bárbara que el niño llevaba consigo en el momento de su 
caída30. La campana de la Santa Capilla de San Andrés M aría Asunción, llevaba 
en su interior una cruz en recuerdo de la caída de un niño, producida el 24 de 
diciembre de 1847, que salvó la vida al caer sobre ramas y hojas secas31. Y es 
que los campanarios siempre han resultado muy atractivos para las aventuras 
infantiles, lo que motivó que la Santa Capilla se viese obligada a crear el puesto 
de celador-campanero en 1789, cuya ineficacia llevó a su supresión en 179232.

Las divisiones cronológicas más pequeñas se expresaban en términos de 
avemarías y padrenuestros33. En el siglo XVII todavía se mantenía la división de

27 Castro, C. de. Campomanes. Estado y  reformismo ilustrado. Madrid, 1996, pág. 386. El regla­
mento sólo se aplicó en Madrid.

28 Martínez Lombardo, a . En Crónica de ¡a  «Cena Jocosa» de 1991, Jaén 1992.
29 A.P.V. Libro de Fábrica,1704, fol.125
30 Amezcua, M. Crónicas de Cordel, Jaén 1997, pág. 71.
31 López Pérez, «El campanario de la Santa Capilla...», pág. 1.574, cita dicho autor el cuento de 

Ortega y Sagrista «El monaguillo volador», en la segunda parte de Escenas y  costumbres de Jaén, de 1988.
32 López Pérez, Op. Cit., pág. 1.571.
33 Kamen, H. E l siglo de hierro. Cambio social en Europa, 1550-1660. Madrid, 1982, pág. 28.
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la jornada en horas canónicas: maitines y laudes (aurora), prima (siete), tercia 
(nueve), sexta (mediodía), nona (tres), vísperas (seis) y completas (anochecer)34.

Es evidente que en una sociedad campesina y preindustrial la regulación 
del tiempo dependía en gran medida de la luz solar; a medida que se aleja la 
vida del campo, en los espacios más urbanos, se depende más del reloj35. En 
palabras de S. Gilman

«los campesinos sabían por intuición que los habitantes de la ciudad, a un 
nivel más hondo que la rapacidad financiera o la falta de fe, tenían un 
sentido inauténtico del tiempo. Al mirar los calendarios o al escuchar como 
daban las horas»36.

En cierto modo, la práctica de los romanos, consistente en medir el tiem­
po diario a partir de la sombra producida por edificios de importancia, no 
debía de ser ajena a los giennenses de siglos pasados37.

Según Jacob Burckhardt, las necesidades derivadas de la medición del 
tiempo dio lugar a una relativa difusión de la astronomía en los ambientes 
populares de la Italia renancentista, que fue anulada por la generalización de 
calendarios y relojes38.

Para Lewis Munford el orden medieval es herido de muerte cuando las 
campanas dejan de sonar para las oraciones y comienzan simplemente a dar las 
horas, así

En toda Europa, desde el comienzo del siglo XII, los ciudadanos 
erigieron campanarios y torres para marcar el paso del tiempo. Inmerso en 
el comercio o en la artesanía, orgulloso de su ciudad o de su gremio el 
ciudadano comenzó a olvidar su terrible destino eterno; observaba la suce­
sión de los minutos y trataba de hacer de ellos lo que podía39.

34 Bouza ÁLVAREZ, F. J. «Como pasan las horas, los días y los años. La cultura del reloj» en La vida 
cotidiana en la España de Velázquez. Madrid, 1994, pág. 22

35 BOUZA Álvarez: «Como pasan los días...» pág. 23.
36 Gilman, S. La España de Fernando de Rojas, Madrid, 1978, pág. 398.
37 Carcopino, J. La vida cotidiana en Roma durante el apogeo del Imperio, Madrid, 1993, pág. 190.
38 BURCKHARDT, J. La cultura del Renacimiento en Italia, Madrid, 1982, pág. 223.
39 Tomamos la cita de Gilman, pág. 398.
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Los relojes eran raros, piezas de artificio de complicada composición40. 
Hacia 1550 los que contaban con una regulación precisa del tiempo eran muy 
pocos41. Al principio, el reloj mecánico tiene un uso fundamentalmente religio­
so. Debe determinar el orden de la oración, como indica la palabra francesa 
‘horloge‘, compuesta por « hora» y «lego»42.

En los siglos modernos, el proceso de secularización del tiempo y su valo­
ración de lo que en el sentido más amplio se denominaba ingeniería cambió, de 
manera paulatina, esta situación y el reloj se convirtió en un objeto familiar y 
cotidiano43.

Dos relojes del otoño medieval giennense los encontramos en Martos; 
uno en la iglesia de Santa María, en cuyos inventarios de 1495 y 1499 se cita 
«un relox de diez campanillas»44. otro , más antiguo, pues fue construido en 
1462, estaba en la torre de Santa Marta45.

En las murallas de Arjona había una torre, llamada del Reloj, que sufrió 
las consecuencias de las prácticas desamortizadoras del siglo X iX46.

Posiblemente el reloj más importante de Jaén se encontraba en la iglesia 
de San Juan47. Era propiedad del Concejo y éste cuidaba de su mantenimiento, 
designando a una persona con salario anual para tal fin, además los caballeros

40 Sobre la invención del reloj mecánico: GlMPEL. J. La revolución industrial en la  Edad M edia, 
Madrid, 1982, págs. 117-132.

41 Kamen. E l siglo... pág. 28.
42 JüNGER. E. E l libro del reloj de arena. Barcelona, 1985, pág. 13.
43 Sobre la difusión del reloj y sus efectos en la Europa de inicios de la Edad Moderna: Hale, J. R. 

La Europa del Renacimiento. 1480-1520. Madrid, 1976, págs. 5 y ss. Son también muy lúcidas las re­
flexiones de O rtega en M editación de la técnica y  otros ensayos sobre ciencia y  filosofía, Madrid, 1997, págs. 
91-92.

44 RUIZ FÚNEZ, F.L. «Bienes y ornamentos de la iglesia de Santa María de la villa de Martos (1495­
1499)» en Actas de la  I I I  Asamblea de Estudios M arianos, Córdoba, 1987, págs. 161-163.

45 LÓPEZ, R. «El reloj de la torre de Santa Marta cuenta con una réplica en miniatura», en D iario 
Jaén, 9-9-1998.

46 Fuentes Moreno, A., Navas Ureña, J., Sabalete Moya, J. I. Guía Histórico- A rtística de 
Arjona, Jaén, 1991, pág. 54.

47 Referencias a este reloj en: OYA RODRÍGUEZ, V. «Los relojes ciudadanos» en Crónica de la  «Cena 
Jocosa» de 1996. Jaén, 1997, pág. 75.
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veinticuatro nombraban, de entre ellos, un comisario encargado para todos los 
aspectos concernientes al buen funcionamiento del reloj. Se consideraba de 
gran utilidad para marcar los distintos turnos de riego, a los que estaban adscri­
tos los hortelanos de las vegas cercanas. A finales del siglo XVII y en las prime­
ras décadas del siglo XVIII estaba a cargo de Ginés Serrano48, cuya habilidad 
era puesta en alguna ocasión en entredicho, pero al que había que recurrir ante 
la inexistencia en Jaén de personas con mayor pericia en el campo de la reloje­
ría, así el veinticuatro D. Diego Cobo de la Cueva dijo ante el Cabildo munici­
pal en 1700, que

a persona que rixe y gobierna el relox de la torre de Sr. San Juan se a 
esperimentado no tiene la yntelijencia que se requiere para el buen réjimen 
de dicho relox por cuia razón le parecía preciso se buscase otro que fuere a 
propósito para ello49.

En 1730, en cambio, se designó para tales funciones a un maestro relojero 
llamado D. Alfonso de Luque y Castañeda50. En el reinado de Fernando VII, el 
reloj de San Juan se encontraba en muy mal estado, lo que ocasionaba las pro­
testas de los vecinos de los barrios cercanos por los problemas que le ocasionaba 
dicho deterioro51.

El relojero debía de tener un evidente prestigio, heredero de la antigua 
actitud sentida hacia los herreros, de quienes derivan un conjunto de oficios 
como los orfebres, caldereros y latoneros. También los cerrajeros compartían 
ciertos conocimientos con los relojeros52. Así en 1730 un cerrajero realizó, 
para el reloj de San Juan, unas reparaciones «en la rueda de mortajas y el gato 
del disparo», por las que recibió 18, 5 reales53.

El ya mencionado talante misterioso de los relojeros, como artesanos fa­
miliarizados con artificios tan enigmáticos, debió de ser notorio cuando estos

48 A. M. J. Act. 1700. Cab. 19-7. Act. 1708. Cab. 16-7. Act. 1720. Cab. 2-9.
49 A. M. J. Act. 1700. Cab. 20-10.
50 A. M. J. Act. 1730. Cab. 10-7.
51 Lara M artín-Portugués, Jaén ... , pág. 303.
52 J ünger. pág. 56.
53 A. M. J. Act. 1730. Cab. 10-7.
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artífices eran de lejanos países, como ocurrió en la villa de Pozoblanco, en la 
Sierra Morena de Córdoba, donde en 1620 un flamenco llamado Albertos 
Dublión cobró 240 reales del Concejo por «aderegar el relox»; arreglo que no 
fue eficaz pues en 1621 otro relojero, éste francés, cobró de dicha villa 269 
reales «por aderegar el relox desta villa, por hierros, acero y demás materiales»54.

o tro  reloj que marcó las horas de los giennenses de antaño era el de la 
Catedral. En 1620 Luis Amador, solicitó al Cabildo eclesiástico que se le admi­
tiese como relojero para cuidar de dicho reloj, y ante el mal estado de su maqui­
naria, se comprometió a hacer los reparos necesarios y «a poner encima del 
mostrador donde está el reloj, una creciente y un menguante de lunas», lo que 
motivó la rápida aceptación del Cabildo55. Hubo después otro, donado por el 
canónigo Francisco Civera Pérez, en el siglo pasado 56. En 1956 dicho reloj se 
reparará por el relojero Ángel Pozo Valenzuela57.

Aportaremos más datos sobre relojes de la provincia de Jaén, así sabemos 
que en la segunda mitad del siglo XVI, el cantero Benito del Castillo construyó 
una torre para el reloj, en la villa de Porcuna.58

Un reloj de gran belleza es el del Ayuntamiento de Alcalá la Real, de cinco 
registros y acabado en 1803, construido por Fernando de Tapia y Castilla, relo­
jero y regidor perpetuo de su Concejo.59 Este reloj sustituyó a otro anterior, 
cuyo mal estado impedía su reparación. De la calidad del fabricado por Tapia y 
Castilla, hizo mención especial la autorizada voz de José María Corana, profe­
sor de la facultad de Relojería y artífice fundidor de campanas del arzobispado 
de Granada y Obispado de Almería, coetáneo del relojero alcalaíno, que califi­
có el reloj como «digno del mayor aprecio por su solidez, particular composi­

54 APONTE Marín, A. «Pozoblanco en la primera mitad del siglo XVII: un estudio social y econó­
mico», en Premios literarios y  de investigación 1993, Pozoblanco, 1994 (sic), pág. 11.

55 Jaén, P. de, «Papeles Viejos», en Senda de los Huertos, núm. 8, págs. 76-77.
56 Oya Rodríguez. «Los relojes...», pág. 75.
57 MORALES Gómez Caminero, P. «Los años 50» en D iario Jaén, número extraordinario 50 aniver­

sario, pág. 98.
58 Perales SolÍS, M. «El puente de Marmolejo sobre el río Guadalquivir», en D iario Jaén, 22-11­

1998.
59 Vivió Fernando de Tapia y Castilla entre 1750 y 1835, ejerció su profesión al servicio de Carlos 

III, Carlos IV y Fernando VII, ver A la Patrona de A lcalá la Real, 1993.
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ción y esmero de perfección»60. Asimismo las cuentas presentadas por Fernan­
do de Tapia al Cabildo municipal de Alcalá muestran la dificultad en el proceso 
de fabricación de un artificio de tales características, que costó además varias 
decenas de miles de reales61.

Otro relojes existentes al menos desde el siglo XVIII eran los de la parro­
quia de San Pedro Apóstol de Mengíbar, que contaba a mediados de dicho siglo 
con un encargado al que se le pagaban 30 reales al año62, y los de los concejos de 
Bedmar y Huelma63. También el que se instaló en La Peñuela, hacia 1770, pro­
cedente de la Casa Profesa de la Compañía de Jesús de Sevilla64 .

Había relojes de sol, como el de la catedral de Jaén, con una sentencia 
sobre el paso fugaz de la vida y la incierta hora de la muerte, así éste contaba con 
una inscripción conocida para los amigos del Jaén tradicional que, con grave­
dad, decía

«Atiende, a ti te digo mi carrera, 
en breve tiempo pasaré ligero,
Más puede ser tu muerte más ligera»

y recordaba a los viandantes la gran verdad de la hora final e les instaba a prepa­
rarse para bien morir, siempre teniendo en cuenta que en cualquier momento 
la muerte, como en un romance viejo, podía considerar que la hora era cumpli­
da. Otro reloj de sol se conserva en la ermita de la Virgen del Castillo en Vilches.

Tampoco debían de faltar los relojes de arena. Frecuentemente aparecen 
vinculados a la idea de la muerte, y portados por esqueletos, como aparecen en 
el retablo de las Ánimas, existente en la iglesia de San Ildefonso, del siglo XVIII.

60 Toro Ceballos, F. «Nuevos datos sobre el reloj del Ayuntamiento. El plano y las cuentas de 
Fernando de Tapia», en A la  Patrona de A lcalá la  Real, 1992.

61 En 1791 el Concejo había concedido para su fabricación la nada desdeñable cantidad de 
58.760 reales. Ver T oro Ceballos. Op. Cit.

62 Barahona V allecillo , S. La parroquia de San Pedro Apostol de Mengíbar, Marmolejo, 1995, 
pág. 157. El del Ayuntamiento data de 1887, véase: BARAHONA V allecillos, S. M engíbar en sus calles, 
Mengíbar, 1998, pág. 153

63 En Bedmar el encargado del reloj recibía 44 reales al año y en Huelma, 60 reales, A.H.P.J. Leg. 
7.642 y Leg. 7.754, en ambos casos los datos están tomados de las respuestas generales.

64 Palacios Alcalde, Op. Cit.
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No aparecen con facilidad los relojes en los inventarios particulares. Con 
el siglo XVII su uso tiende a generalizarse65, y en el siglo XVIII su difusión fue 
mayor. Así en 1783 el abogado D. Manuel del Rincón declaraba, en su testa­
mento, tener «un reloj de bolsillo»66. En un documento notarial de 1807 el 
vecino de Baños de la Encina, D. Antonio Ignacio Herreros contaba entre sus 
bienes «un relox de repetición» valorado en 300 reales67.

Es evidente, sin embargo, que la dependencia del tiempo marcado por los 
relojes mecánicos se hizo más notoria. También la posesión de relojes, que deja­
rían de estar limitados en su uso a ambientes clericales o administrativos, para 
entrar en los ámbitos domésticos. La profesión de relojero debió de ser más 
habitual. Así en 1793 encontramos a Juan de Torres, relojero en la calle Maestra 
Baja, que contaba con un hijo aprendiz en su oficio y otro que era oficial plate- 
ro68. Otra prueba de esta creciente dependencia es el hecho de que el Ayunta­
miento de Alcalá la Real, ante el mal estado del viejo reloj del Ayuntamiento, 
considerase conveniente su sustitución por otro, por ser preciso para la ciu-
dad69.

Esta mayor presencia del reloj se refleja en las reglamentaciones realizadas 
por los gobiernos locales, en los que se dan horas concretas para la realización 
de ciertas actividades. Los cambios de los horarios estaban además relacionados 
con los ciclos estacionales. En 1623 el alcalde mayor de Jaén dispuso que, si­
guiendo la costumbre, entre primeros de abril y finales de septiembre los cabil­
dos se iniciasen a las ocho de la mañana, y en el resto del año a las nueve 70. El 
Cabildo municipal de Baños de la Encina, según sus ordenanzas del siglo XVIII, 
estaba obligado a hacer sus reuniones los lunes a las nueve de la mañana, desde 
san Miguel hasta finales de abril. Y desde primeros de mayo a san Miguel la 
hora de reunión se adelantaba a las ocho de la mañana71. En 1730 el horario de

65 Bouza Alvarez: «Cómo pasan las horas...» pág. 25
66 A. H. P. J. Leg. 1967, fol. 493. 1783.
67 A. H. P. J. Leg. 6.191, fol. 52. 1807.
68 A. M. J. Leg. 566.
69 T oro Ceballos, Op. Cit.
70 A. M. J. Act. 1623. Cab. 3-5.
71 Araque J iménez y Gallego Simón. Op. Cit. pág. 49.
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los oficiales de las carnicerías de Jaén era de 4 a 11 de la mañana y de 1 a 6 de la 
tarde72.

El santoral era, como hemos podido apuntar antes, el principal medio de 
referencia a lo largo del año. Existían también almanaques y calendarios, que 
señalaban con precisión las principales fiestas del año. El uso de los calendarios 
se popularizó y se hizo habitual para marcar las fiestas y los meses. En 1724 el 
convento de los Ángeles arrendaba un horno para pan, «que llaman del caño», 
en la colación de San Miguel. El arrendatario se obligaba a abastecer al conven­
to con ocho libras diarias todos los días, excepto los domingos, y días de fiesta 
«que traen cruz en el almanaque». Se señalaban además como fiestas relevantes, 
en las que no habría pago alguno, el día de san Antón, lunes de Carnestolendas, 
Jueves Santo y santa Lucía 73. Asimismo los días de fiesta venían marcados en 
rojo, como ocurre con los calendarios actuales74 .

A ésta información se unían los pronósticos, con planteamientos que no 
diferían demasiado de la astrología, muy censurada por la Iglesia.

Debemos, añadir que a inicios de octubre de 1582 se adoptó en España el 
calendario gregoriano, una decisión que provocó las lógicas confusiones75.

La percepción individual del paso del tiempo está unida a la vida, a la 
propia edad. Es frecuente encontrar en declaraciones y otros documentos la 
imprecisión en el conocimiento que de ésta demuestran tener los firmantes. 
Casi siempre añaden, tras citarla, un prudente «más o menos» o preceden su 
afirmación con un «menos de». Este hecho, justificable en personas de avanza­
da edad, también se producía con los niños. En los contratos de aprendizaje del
XVII giennense es frecuente que los padres al firmar el documento, refieran 
sólo de manera aproximada, la edad de su hijo.

Para Raymond Marcus estas actitudes parecen indicar

72 A. M. J. Act. 1730. cab. 6-10.
73 A. H. P. J. Leg. 1865, fol. 183. 1724. Un contrato similar en leg. 1967, fol. 23. 1725.
74 Bouza Álvarez: «Cómo pasan las horas...» pág. 25.
75 Kamen, H. Felipe de España. Madrid, 1997, pág. 262.
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la imprecisión en la precisión, que los hombres de aquella época no cono­
cían exactamente el año de su nacimiento, y que tal ignorancia no era para 
ellos motivo de preocupación.

Se trata, según el citado autor, una vivencia del tiempo distinta a la actual 
y corriente en la Europa del siglo XVI76. Hay aquí una visión de la dimensión 
temporal diferente, en la que el aniversario tiene menos importancia que la 
onomástica. Es posible que como reflejo de la existencia de un débil individua­
lismo en una sociedad en la que el linaje, el estamento, la cofradía y los lazos 
vecinales tienen todavía una enorme fuerza, así como el patronazgo del santo 
tutelar.

A pesar de todo, el recuerdo del pasado era muy poderoso y había ancia­
nos que mantenían, en gran medida, la memoria colectiva y que alegando tes­
timonios orales podían aportar datos de sucesos acaecidos generaciones atrás, 
así en pesquisas e informaciones referidas a la hidalguías de las familias, había 
en Jaén personas de avanzada edad que a inicios del siglo XVII, referían noticias 
fechadas en la segunda mitad del siglo XV y decían haberlo oído de padres y 
abuelos, que a su vez habían recibido esa información de sus mayores. De ma­
nera oral, y basadas en la memoria se obtenían datos de más de siglo y medio de 
antigüedad.

3. L a  l l u v ia  y  l a  se q u ía

Son los dos grandes motivos de preocupación para una sociedad enraizada 
en la tierra. Las sequías normalmente, arruinaban las cosechas y por tanto, 
condenaban a la comunidad al hambre, la enfermedad y el dolor. Alrededor del 
miedo a la sequía y de la esperanza por las lluvias se articulaban devociones, 
rogativas y acciones de gracias. Las sequías alteraban los precios, producían 
trastornos sociales y condicionaban en todos los aspectos la vida de las comuni­
dades. Gran parte de los problemas con los que se tuvo que enfrentar el Cabildo 
municipal de Jaén en siglos pasados, tuvieron relación con la evolución de am­
bos fenómenos atmosféricos.

76 MARCUS, R. «Sobre el nacimiento de Las Casas. (Medida y vivencia del tiempo en el siglo XVI)» 
en Estudios sobre fray Bartolom é de las Casas. Sevilla, 1974, págs. 20 y 21.
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4  L a s  s e q u ía s

Las características climatológicas de España y, en concreto de las tierras 
giennenses, hacían que las sequías fuesen muy temidas.

En el siglo XVI hubo bruscos cambios, y se alternaron sequías y lluvias 
intensas, así la cosecha de 1540-1541 se perdió en todas Castilla por la sequía y 
la de 1543-1544 por el exceso de humedad77. En 1541 se realizaron procesio­
nes en Jaén con el fin de pedir lluvias 78, igual ocurrió en 154279. Otros años de 
sequía en la corona de Castilla fueron los de 1556, 1559, 1560, 1561 y 156680, 
y hubo carestías de trigo en 1584, 1593, 1594, 1597 y 159881. De Jaén sabe­
mos además, a través de las rogativas dedicadas a la Virgen de la Capilla, que 
hubo sequía o simplemente se retrasaron las lluvias en 1548 y 158482. En abril 
de 1594 se llevaron a cabo una vez más rogativas en Jaén, ante la falta de llu-
vias83.

En el siglo XVII se produjeron sequías en los períodos 1604-1605, 1615­
1617, 1628-1630, 1638, 1640-1641, 1646-1648 y 1650-165484. Otros años
secos, que produjeron una gran preocupación en la sociedad de la época fueron
166185, 166286, 166487, 1668, 1678, 1679, 1682, 1683 y 169488. Asimismo en 
ese siglo se celebraron rogativas a la Virgen de la Capilla en no menos de 28

77 Domínguez Ortiz, a .  E l A niguo Régimen: Los Reyes Católicos y  los Austrias, Madrid, 1981, pág.
155.

78 Lara Martín-Portugués. La Virgen de la C apilla. Cuatro siglos de devoción m ariana a través de 
documentos históricos connservados en la ciudad de Jaén, Jaén, 1994, pág. 167.

79 Jaén, P. de. «Papeles Viejos», en Senda de los Huertos, núm. 21, pág. 105.
80 Kamen, Felipe de España., págs. 91, 265, 318 y 327.
81 Ibíd.
82 Lara MartÍN-PortugÉS, La Virgen de la  C apilla..., pág. 168.
83 Jaén, P. de. «Papeles Viejos», en Senda de los Huertos, núm. 34, pág. 105.
84 Coronas Tejada, L. Jaén, SigloXV II. Jaén, 1994, págs. 449 a 459. Sobre la sequía de 1617 en 

Úbeda: Torres Navarrete, Op. Cit., V, pág. 231.
85 A. M. J. Act. 1661. Cab. 24-2. y 25-2. Sobre la sequía de 1661 en Úbeda: TORRES Navarrete, 

Op. Cit., pág. 231.
86 a . M. J. Act. 1662. Cab. 6-10,
87 A. M. J. Act. 1664. Cabs. 25-4. y 26-4.
88 Coronas. Op. Cit.
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años diferentes, cifra que descendió a 21 en el XVIII89. Además hubo rogativas 
realizadas ante el Santo Rostro por la misma razón en 1653, 1655, 1658, 1661, 
1666, 1668, 1684 y 1737 90. En Ubeda se realizaron rogativas por las sequías, o 
por la falta de lluvias en 1715, 1730,1748, 175, 1757 y 179491.

La consecuencia más directa de las sequías era la pérdida de las cosechas, 
el aumento del precio del trigo y la amenaza de hambre para la población. La 
necesidad de buscar el bien común y el temor a los desórdenes públicos origina­
ban que el poder municipal tratase de adoptar medidas para paliar estas funes­
tas consecuencias. Las referencias denotan cierta ansiedad:

En 1635 el corregidor de Jaén habló al Cabildo municipal de la falta de
pan

por ser tan contrarias las aguas de los meses, padecen los pobres y los que 
se valen de travaxo y jornales para perecer ellos y sus hijos si no se les 
socorre con pan amasado92.

En el mismo sentido es interesante la petición realizada por los panaderos 
de Jaén, al Cabildo municipal, al afirmar que

Abajo ningún camino pueden hallar trigo o comprar para bendello 
en pan amasado y que la causa desto es que todo cuanto se bende en esta 
ciudad es de prebendados y personas eclesiásticas, que lo tienen encamarado 
en las tercias desta ciudad y piden cada hanega a muy subidos precios de 
suerte que el que oy tiene93.

Ya se ha mencionado como en los años sesenta del siglo XVII hubo algu­
nos especialmente secos. En febrero de 1661, el veinticuatro de Jaén D. Pedro 
de Biedma y Pizarro, se refería a las pocas aguas de ese año94. En 1662 los pro­
pietarios de ganado de cerda se referían a dicho año como «esteril de bellota y 
no la avía en todo este Reino y comarca, si no hera la que se había reconocido

89 Lara MartÍN-PortuguÉS. I. La Virgen de la  C apilla... págs. 167-199.
90 López Pérez, M. E l Santo Rostro de Jaén. Córdoba, 1995, págs. 117 y 118.
91 Torres Navarrete, Op. Cit., IV, págs. 141, 160 y 162.
92 A. M. J. Act. 1635, Cab. 5-2.
93 A. M. J. Act. 1629, Cab. 22-1.
94 A. M. J. Act. 1661, Cab. 24-2.
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en la dehesa de la Mata»95. En 1664 se hacía mención en el Concejo giennense 
de «la falta de temporales y el aflicción en que se hallan sus vezinos... y el precio 
grande que han tomado los granos»96 y de la necesidad de que Dios quisiera 
«ynbiar las lluvias que tanto necesitan los campos»97.

En 1730 dicho Cabildo Municipal, ante la sequía y el incremento del 
precio del pan fijó éste a cuatro cuartos el blanco y a tres cuartos el bazo, nom­
brando además diez panaderos de blanco en la Plaza de San Francisco y cuatro 
en el «Barrio alto»98.

En 1735 se hablaba de «lo estéril de frutos del dicho año de 34»99.

En 1761 se hacen rogativas pidiendo lluvias100. De igual manera ocurre en 
1764101.

Dentro del siglo XVIII, se produjo un duro período de sequía en las dos 
últimas décadas. En 1778 se hace mención en el Cabildo municipal de Jaén de 
la continua subida del trigo102.

En febrero de 1779 se afirma que a pesar de
o adelantado del tiempo y que por falta de lluvias no se ha hecho la 
simentera, teniendo noticia que en la corte y otros pueblos del reino se 
han hecho y están haciendo rogatibas públicas implorando a la divina 
misericordia nos socorra con el agua que tanta falta hace, así para dicha 
sementera como para el socorro de los ganados que continuamente se es­
tán muriendo en todas partes y todas especies103.

En abril de ese año se insistía en «el infeliz estado de los campos» 104 y se 
hablaba de «el estado deplorable de los campos que amenaza una cosecha muy

95 A. M. J. Act. 1662. Cab. 6-10.
96 A. M. J. Act. 1664. Cab. 24-4.
97 A.M.J. Act. 1664, Cab. 26-4.
98 A. M. J. Act. 1730. Cab. 2-3.
99 A. M. J. Act. 1735. Cab. 29-7.

100 A. M. J. Act. 1761. Cab. 13-3 y 16-5.
101 A. M. J. Act. 1764. Cab. 8-5.
102 A. M. J. Act. 1778. Cab. 26-3.
103 A. M. J. Act. 1779. Cab. 14-2.
104 A. M. J. Act. 1778. Cab. 24-4.
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corta y esteril en el ruedo y casi ninguna en la campiña» 105, de la «grabe miseria 
de los campos «y «de la calamittosa estazión del año»106. En abril de 1780 hubo 
una «general faltta de llubias» 107 que continuó en los años siguientes, al menos 
hasta 1784, cuando se produjeron lluvias y temporales, para continuar la se­
quía en 1787, ya que en mayo de ese año se realizaron rogativas108.

Ya en el siglo XIX, citaremos la existencia de sequías, en los primeros años 
de éste, también en 1822109, 1824110 1825111 y 1830, año en que el Concejo de 
Jaén pide al Cabildo eclesiástico la celebración de rogativas

en razón de la estremada sequía que aflige nuestros corazones y pone en 
peligro la abundante cosecha que esperábamos112.

También en 1859, se pidió la intercesión de Nuestro Padre Jesús, y la 
llegada de las lluvias motivó el regalo, por parte de la cofradía de Labradores, de 
un manojo de espigas de plata a la imagen113.

En el siglo XX: hubo sequías en 1902, 1905, 1913 y 1916114. Tuvieron 
además especial importancia las sequías de los años cuarenta, que se produjeron 
en un periodo en el que el racionamiento de productos básicos, y el estraperlo, 
eran realidades cotidianas. En 1943 se realizaron rogativas a Nuestro Padre 
Jesús y a la Virgen de la Capilla, que se repetirían de nuevo, ante la falta de 
lluvias de 1949115.

Las sequías eran también la causa del retraso, o de la imposibilidad, del 
pago de rentas y deudas. En 1638 los labradores de Cárchel trataban de llegar a

105 A. M. J. Act. 1779. Cab. 24-4.
106 A. M. J. Act. 1779. Cab. 29-4.
107 A. M. J. Act. 1780. Cab. 22-4.
108 A. M. J. Act. 1785. Cab. 23-5.
109 Lara Martín-Portugés, Jaén ... págs. 307-310.
110 Se celebraron rogativas ante el Santo Rostro, López PÉREZ, en E l Santo Rostro... pág. 118.
111 A. M. J. Act. 1825. Cab. 26-1, 28-1, 9-5.
112 A. M. J. Leg. 253.
113 Lorite García, Op. Cit., pág. 225.
114 T orres N avarrete, Op. Cit., V., pág. 215.
115 CHAMORRO Lozano, J. «Los años 40», en D iario Jaén, suplemento especial del 50 aniversario, 

págs. 71 y 83.
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un acuerdo con el Ayuntamiento de Jaén, sobre el pago de ciertos tributos, 
debido a la esterilidad «de la simiente» por la falta de agua116. En 1779 se consi­
deraba que por efectos de la sequía los labradores

están tan arruinados que será imposible que puedan sembrar si les falta el 
socorro de los pósitos que verosimilmente no se les podrá dar porque el 
trigo existente en ellos lo nezesitan para el panadeo117.

En 1782 el gobierno municipal de Jaén expresaba sus dificultades para 
pagar las rentas provinciales y millones, y acordó informar al rey y al Consejo 
de Castilla de

la calamidad de los tiempos, los señoríos y propietarios de las fincas no 
han cobrado rentas de ella estando unos adeudados y los de tierras no 
averse producido, el ramo industrial y comercio abolido en su mayor parte 
y los labradores, hortelanos y vegueros reducidos a la maior estrechez, por 
que les ha faltado tres años la cosecha de granos y en el presentte, que se 
regula mediada subsistencia con la misma o mayor miseria por la barattería 
de los granos que se experimenta y los grandes costos que an tenido en su 
recolección118.

Aunque puede existir cierta exageración, habitual cuando se trataba de 
reducir en alguna medida el pago de impuestos, estas palabras demuestran las 
graves consecuencias derivadas de los periodos de sequía y la angustia que pro­
vocaban las alteraciones climatológicas.

Asimismo se interrumpían o dificultaban la labor y la actividad que de­
pendía del agua como fuente energética, principalmente los molinos, como 
ocurrió en marzo de 1781119.

Aquellas personas que contribuían a paliar los padecimientos provocados 
por las sequías se hacían merecederas de cierto reconocimiento público. Toral y 
Peñaranda describe el caso de D. Juan Manuel Flores de Lemus, acaudalado 
hombre de negocios que solicitó una hidalguía de privilegio, alegando el mérito

116 a . M. J. Act. 1635. Cab. 5-9.
117 A. M. J. Act. 1779. Cab. 24-4.
118 A. M. J. Act. 1782. Cab. 16-9.
119 A. M. J. Act. 1781. Cab. 15-3.
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de haber prestado 150.000 reales para comprar trigo en el difícil año de 1750, 
así como haber financiado la adquisición de 1.000 fanegas de trigo, en un año 
de carestía como fue 1773120.

En nuestro tiempo las sequías se atribuyen a causas naturales. Pero es 
evidente que, en la mentalidad tradicional, la causa de estos males se encontra­
ba en los pecados cometidos por la comunidad. La penitencia y la rogativa han 
de cumplir su función expiatoria y reparadora. La costumbre de realizar rogati­
vas es de evidente antigüedad. Un santón andaluz estando en Sevilla, conoció a 
través de Dios, la grave falta de agua existente en Alcazarquivir, y le fue ordena­
do ir hacia allí «y hazles la oración adpetendam pluviam ». Obedeció y días más 
tarde se encontraba ante las puertas de Alcazarquivir, e hizo desde allí la oración 
«y Dios, en el mismo instante, les dio el agua», así lo recoge Asín Palacios121. 
También los judíos españoles hacían rogativas con dicho fin;122 no en vano el 
Talmud dice, en una de sus sentencias: «Dios tiene tres llaves: la de la lluvia, la 
del nacimiento y la de la resurrección de los muertos»123.

Entre los muchos ejemplos posibles, citaremos uno de 1638, en el que el 
veinticuatro D. Jorge de Contreras Torres describía la mala situación de Jaén

respeto de que por nuestros pecados los campos están perdidos y se van 
perdiendo por falta de agua124.

En dicho año se pide a los conventos «de frailes y monxas desta ciudad 
hagan especial rogativa a Su Dibina Magestad» para paliar la sequía125. También 
se realizaron peticiones a la Virgen de la Capilla126.

En 1664 se decide la celebración de rogativas a la Virgen de la Capilla 
para que «ynbie los temporales en que necesita la tierra para alibio y consuelo 
de sus criaturas»127.

120 T o ra l Y Peñaranda, E. De la pequeña historia de Jaén, Jaén, 1998, págs 314 y 315.
121 Asín Palacios, M. Vida de santones andaluces. Madrid, 1981, págs. 56 y 57.
122 Gilman, S. Op. Cit., pág. 247.
123 Eliade, M. E l m ito del eterno retorno, Madrid, 1982, pág. 64.
124 A. M. J. Act. 1638. Cab. 27-4.
125 A. M. J. Act. 1638. Cab. 12-4.
126 A. M. J. Act. 1638. Cab. 17-4.
127 A. M. J. Act. 1664. Cab. 25-4.
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En 1703 se realizan rogativas ante Nuestro Padre Jesús por la falta de 
lluvias128. En 1730 se organiza una procesión en honor de Nuestro Padre Jesús 
para pedir lluvias129, y otra dedicada a la Virgen de la Capilla130. En mayo de ese 
año se organizan actos religiosos en honor de Nuestra Señora de la Antigua y 
san Eufrasio131. También se sacó en procesión al Cristo de la Veracruz, hecho 
que no pudo consumarse por las precipitaciones que se produjeron132.

En Ubeda, en el siglo XVIII, las rogativas iban destinadas a Nuestra Seño­
ra de los Dolores, Nuestra Señora de la Yedra, el Cristo de la Caída, san Jacinto 
y san Vicente133.

Son éstos unos pocos ejemplos, pero creemos que suficientes para reflejar 
los temores de una sociedad fundamentalmente campsina.

5. V i e n t o s , a g u a s  y  t e m p o r a l e s

Si bien el predominio del tiempo seco y despejado era evidente en el ám­
bito geográfico giennense, no faltan a lo largo de los siglos ciclos lluviosos y de 
gran inestabilidad atmosférica.

A las sequías sucedían bruscos cambios de temperatura y precipitaciones 
de carácter torrencial que producían una enorme impresión en los giennenses 
de antaño, y que suponían una evidente alteración para la vida en todas sus 
dimensiones. Refranes como «Marzo o seca las fuentes o se lleva los puentes», 
reflejan estos contrastes, que todavía hoy son parte de nuestra vivencia del tiempo 
atmosférico.

Aportaremos unos datos: en la primera mitad del siglo XVII hubo 17 
años que son considerados lluviosos, 24 en la segunda parte de la centuria134. 
Hubo algunos en los que la lluvia y los temporales fueron de una gran virulen­

128 A. M. J. Act. 1703. Cab. 24-4.
129 A. M. J. Act. 1730. Cab. 26-4.
130 A. M. J. Act. 1730. Cab. 6-4. 16-4 y 174.
131 A. M. J. Act. 1730. Cab. 12-5.
132 A. M. J. Act. 1730. Cab. 4 y 5-5.
133 Torres Navarrete, Op. Cit. V, págs. 141, 160 y 162.
134 Coronas Tejada. Op. Cit., pág. 451.
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cia. Así ocurrió en 1586, 1587, 1626,1680, 1684, 1708 y los primeros años 
de la década de 1780135. En el siglo XIX Jaén sufrió temporales en 1821136 y 
Torres Navarrete cita los padecidos en Úbeda en 1822, 1864, 1866 y 1888137.

Las riadas podían ser la consecuencia de las precipitaciones continuas. 
Sánchez Albornoz habla de una de ellas en tierras de Jaén durante la Edad 
Media:

durante una campaña de Alfonso VII el Emperador por tierras de Jaén, 
algunas huestes de la frontera pasaron el Gudalquivir para continuar sus 
depredaciones;pero sobrevino una crecida del gran río, no pudieron atra­
vesarlo de nuevo, se acercaban las fuerzas almorávides y como el ejército 
cristiano no pudiese socorrerlo sus caudillos les gritaron: «confesad vues­
tros pecados unos a otros, orad, comulgad del pan bendito que tenéis con 
vosotros y Dios se compadecerá de vuestras almas»138.

Los temporales, y en general el tiempo de invierno eran considerados 
como un hecho enojoso en el mejor de los casos, y como origen de peligros y 
penalidades.

Unas de las consecuencias más graves de los temporales eran la ruptura y 
el grave deterioro de las comunicaciones, y tenían una relación directa con la 
fragilidad de los puentes y pontones, los más de ellos realizados con madera, y 
de débil estructura. Salvo los puentes romanos, y alguna obras de cierto empa­
que como el Puente del obispo , de inicios del siglo XVI, en las cercanías de 
Baeza, o el puente de Marmolejo, de finales de dicho siglo, poco se hizo hasta el 
siglo XVIII, así el Puente Nuevo se construyó en 1742, y se sustituyó la fábrica 
de madera del Puente Tablas, por otra de piedra en 1778. También en el siglo
XVIII se inició la construcción de un puente en la Alcantarilla, en Jaén, muy 
necesario para seguir el camino a Granada, a la Sierra de Jaén y a los pagos de su 
entorno139.

135 En relación al siglo XVI, DOMÍNGUEZ ORTIZ cita como muy lluviosos, 1543, 1544, 1554, 
1557, 1589, en E l Antiguo Régimen... pág. 155. Sobre las tormentas de 1680. RODRÍGUEZ DE GRACIA, H. 
«El tránsito del siglo XVII al XVIII en Jaén (1680-1712)», Boletín del Instituto de Estudios Giennenses, 
núm. 262, II, pág. 1.004

136 Lara Martín-Portugués, Jaén ... pág. 308.
137 T orres Navarrete, Op. Cit., págs. 214 y 230.
138 SÁNCHEZ Albornoz, C. España, un enigma histórico. Barcelona, 1991. T. II, pág. 304.
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La ausencia de puentes en lugares adecuados, como ocurría en Mengíbar 
obligaba a la utilización de barcas para vadear los ríos. Estas embarcaciones eran 
frecuentemente inestables y su uso implicaba serios riesgos, como demuestra la 
peligrosa experiencia de Santa Teresa en el paso del Guadalquivir por Espelúy, 
en una barcaza del conde de Santisteban, o la del obispo de Troya D. Melchor 
de Soria Vera que cayó desde la barca de Mengíbar, al río Guadalquivir en 
diciembre de 1632140.

pondremos algunos ejemplos que nos demostrarán cómo una oleada de 
lluvias intensas podía colapsar las comunicaciones del Reino de Jaén. En enero 
de 1587 el Concejo de Jaén libró 50 ducados.

Para hacer la puente de Almenara atento que se la llevó el río y es de 
mucha ymportancia para el bien y el beneficio público de los vecinos desta 
cibdad... por ser como es... camino que más se tragina con bastimento en 
esta cibdad y para... cultivar las tierras y haciendas141.

En febrero de ese año se hacen reparaciones en el camino del Llano142. En 
abril el corregidor de Jaén describió el mal estado de los caminos reales del 
término de la Ciudad, hecho relacionado con los temporales sufridos:

Ay muchos pasos muy malos y peligrosos de tal manera que no se 
puede pasar por ellos, si no es con mucho peligro y riesgo, ansí a pie como 
a cavallo143.

Continúan las noticias de reparaciones de puentes a lo largo del primer 
tercio del siglo XVII144. En 1626 se produjeron intensas precipitaciones. En 
Sevilla las lluvias de ese invierno provocaron la crecida del Guadalquivir, el 25 
de enero, causando grandes daños:

139 García Delgado, A., Lara M artín-Portugués, I. 1880-1955. Imágenes de Tres Cuartos de 
Siglo de Vías Urbanas y  Obras Públicas en la Provincia de Jaén, Torredonjimeno, 1998, págs. 44 y 42. Sobre 
el de Marmolejo, ver PERALES SolÍS, Op. Cit. Sobre el de la Alcantarilla. LÓPEZ ArandÍA, Ma T., «Arte y 
técnica en tres puentes giennenses del siglo XVIII», Liceo, Revista U niversitaria, n°. 3, 1998, págs. 23-25.

140 LÓPEZ ArandÍA, M.A. «Un clérigo velazqueño: D. Melchor de Soria y Vera (1558-1643) 
capellán mayor de Na Sa de la Capilla», en revista E l Descenso, n° 4, pág. 15.

141 a . M. J. Act. 1587. Cab. 30-1.
142 a . M. J. Act. 1587. Cab. 4-2.
143 A. M. J. Act. 1587. Cab. 13-4.
144 A. M. J. Act. 1620. Cab. 5-3. y Act. 1621. Cab. 29-3. Los ejemplos se podrían repetir.
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Todos los más conventos fueron anegados... y todo lo que estaba en 
baxa, alimentos y ornamentos se perdió y caieron muchos apoisentos y 
paredes. Las bóbedas y sepulturas se hundieron, y m uchos cuerpos 
anduuieron nadando145.

En junio de dicho año en el Ayuntamiento de Jaén se habló de la necesi­
dad de reparar cierto puente, objetivo de difícil consecución dada la sempiterna 
indigencia de las arcas concejiles146.

En 1632 se recibió una Real Cédula de la Corona que autorizaba un 
repartimiento para paliar la mala situación de los puentes de Almenara y de 
Baeza, donde se decía que

En el término della (Jaén) havía tres rios caudalosos que se llamavan 
Guadaualla, Riofrío, Guadalbullón que todos se benían a juntar en la Puente 
Baega que era passo para el reino de Granada y la Mancha y con las aveni­
das y crecientes de los dichos ríos se avía llenado parte della y lo demás 
estaba agolvado de manera que el agua passava por encima della o por los 
lados.

Respecto a la Puente de Almenara se afirma que en ella se unían los mis­
mos ríos

Y la dicha puente era paso para la nuestra corte y todas Castilla y las 
crecientes se la avían llevado y hundido de manera que no se podía passar 
por ella y en tiempo de ynvierno avían subcedido muchas desgracias por­
que se avían aogado muchas personas y cabalgaduras y no se podía traxinar... 
y los campos no se podían labrar por no se poder passar los rrios147.

En 1700, el Cabildo municipal de Jaén declaraba, en referencia al puente 
de Regordillo, la conveniencia de la

mucha nezesidad de reparos los quales si se ejecutaban servían de menis 
costa que si se dejaban para adelante y entrava lo rigoroso del ybierno148.

En ese mismo año se decía que

145 M emorias de Sevilla. Ed. Morales Padrón, F. Córdoba, 1981, pág. 51.
146 A. M. J. Act. 1626. Cab. 10-6.
147 A. M. J. Leg. 143.
148 A. M. J. Act. 1700. Cab. 17-12. En este caso los daños sufridos por el puente no sólo se 

atribuían al mal tiempo, sino también a «un fulano habero».
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la Puente del Salao que ba al lugar de fuente el Rey estava deteriorada y de 
forma que si avía algunas llubias en este ybierno le serían de tanto perjuizio 
que estava a pique de que la llebasen149.

Los temporales fueron devastadores en 1708. En febrero de ese año el 
corregidor de Jaén daba cuenta a la Ciudad de

como el río se avía llevado la Puente Vaega y que respecto de las continua­
das lluvias faltará el comercio, no aderezándose con la precisión que pedía 
semejante urjencia150.

Los daños originados por las aguas caídas ese año, arruinaron el puente de 
los Judíos. El prior de San Ildefonso, D. Cristóbal de Salazar y Cueva, pidió al 
Cabildo municipal de Jaén las piedras del puente para reparar la ermita de San 
Roque. Petición no concedida por el Cabildo puesto que

abía muchas quejas de los que tenían haziendas de la Puente de Abajo por 
la cercanía de su paraje, y que de quitar dicha puente se podían ocasionar 
muchos daños a los que fueren a pasar por el arroyo151.

En 1708 se cita, en las Actas Capitulares de la mencionada institución, la 
necesidad de arreglos del Puente de Baeza

porque las crecientes del río y su flaqueza le arruynarían y perdería el paso
tan preciso152.

De hecho debió de quedar en muy mal estado ya que, años después en 
1715, fue reparada pues «estaba hundida y sin poderse pasar por ella»153. Cono­
cemos algunos datos más de este puente a inicios del siglo XVIII. Así en no­
viembre de 1715 se menciona que antes había existido

un puente de piedra que abía en el río desta dicha ziudad que distava dos 
leguas con poca diferenzia de ella, camino de la ziudad de Baeza y de otrass 
muchas poblaciones deste reino.

Y en «el año de las aguas» este puente se hundió, «y se avía formado una 
de madera con gran trabajo para los pasajeros y comerziantes la qual era muy 
estrecha y con grandes riesgos al comercio público».

149 A. M. J. Act. 1700. Cab. 25-1.
150 A. M. J. Act. 1708. Cab. 28-2.
151 A. M. J. Act. 1708. Cabs. 12-10 y 15-10.
152 A. M. J. Act. 1708. Cab. 15-10.
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El puente era fundamental por el hecho de que no había ningún paso 
importante.

Si no hera la de Andújar que distava seis leguas de la menzionada 
undida a que se arriesgaban los traxinantes que benían de la Corte para 
Granada154.

En 1720 un alcalde de alarifes presentó un memorial al Cabildo munici­
pal de Jaén en el que advertía de la fragilidad del citado puente ante las posibles 
lluvias, con el consiguiente aislamiento «Y sin poderse trajinar»155.

Como ya hemos visto, el siglo XVIII supuso sin embargo un gran avance 
en la construcción de puentes, debido a la política ilustrada consciente de la 
necesidad de mejorar las comunicaciones para facilitar el despegue económico. 
Así la construcción del Puente Nuevo acabó con el viejo problema del Puente 
de Baeza.

Sin embargo el siglo XIX siguió conociendo los problemas del aislamien­
to por la destrucción de puentes en las crecidas. El 27 de agosto de 1837 una 
tormenta destruyó el puente de la Alcantarilla y en noviembre de 1858 se pro­
dujeron grandes riadas que rompieron el Puente de la Sierra, con grandes tras­
tornos para la población de dicho pago156. En abril de 1885 hubo grandes ave­
nidas, ocasionadas por las lluvias torrenciales con pérdida de bienes y cosechas 
en la comarca de Alcalá la Real157.

Las lluvias continuas y torrenciales no sólo afectaban a los puentes, sino 
también a los caminos.

En 1707 se comentaba en el Ayuntamiento

como los caminos de los ruedos desta ciudad se hallavan tan maltratados 
que no se podían trajinar en perjuicio del común y passajeros158.

153 A. M. J. Act. 1715. Cab. 16-9.
154 A. M. J. Act. 1715. Cab. 8-11,
155 A. M. J. Act. 1720. Cab. 8-1.
156 A. M. J. Leg. 373. El dato de 1837 en López Arandía, Op. Cit., pág. 25.
157 Amezcua, Op. Cit., pág. 212.
158 A. M. J. Act. 1707. Cab. 27-6.
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En ese mismo año estaba en muy mal estado el camino de Los Villares, 
que se debía reparar para «que pudieren traxinar carretas»159.

En 1708 se informaba al Cabildo municipal del deteriorado camino de 
Puerto Alto y de la necesidad de reparaciones

que luego que entre el inbierno estará yntrajinable por los pantanos que 
en el se hazen de que resultan muchos daños porque las personas que los 
trajinan por escusarse de sus cavallerías esperimentan undimiento en di­
chos pantanos, se entran tierra adentro de muchas de las hazas y heredades 
del distante del, rimpiendo las zercas que los dueños les ponen, buscando 
terreno mejor para su paso160.

Las dificultades en las comunicaciones repercutían en el deficiente abas­
tecimiento de las ciudades, ante la obligada inactividad de arrieros y carreteros. 
Así en el invierno de 1658 Granada estuvo relativamente aislada durante ocho 
días161. En Jaén, durante el otoño de 1708 la falta de trigo originó una difícil 
situación en Jaén y el Cabildo municipal decidió comprar maíz en el reino de 
Granada. Se produjo también el consabido ocultamiento de cereal en espera de 
una obligada subida de precios, llegando el Concejo a ofrecer recompensas a los 
que denunciasen los alijos.

Las calles, muchas de ellas sin empedrar, se convertían en barrizales tan 
intransitables como los caminos, situación mantenida hasta fechas relativamente 
recientes en nuestra provincia162. En 1601 había inundaciones en la Puerta 
Noguera y desde la esquina de la calle Hurtado163. En 1707, con motivo de las 
fuertes lluvias, se mencionó en el Cabildo municipal de Jaén, la necesidad de 
empedrar la plaza de San Francisco

por el mucho varro que se junta en ella al tiempo de las aguas164.

159 A. M. J. Act. 1707. Cab. 15-7.
160 A. M. J. Act. 1708. Cab. 8-10.
161 Barrionuevo. T. II, pág. 164.
162 Ver el libro de García Delgado y Lara MartÍN-PortuguÉS, se aportan bastantes testimonios 

fotográficos al respecto.
163 A. M. J. Act. 1601. Cab. 2-3.
164 A. M. J. Act. 1707. Cab. 27-6.
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Los edificios amenazaban con derrumbarse. El Cabildo municipal trataba 
de inspeccionar con celo los sectores más afectados, auxiliados por expertos 
alarifes165.

En 1626 la muralla de Jaén sufrió importantes daños por las permanentes 
precipitaciones. En 1708 los alarifes aconsejaron demoler o reparar una torre 
de la muralla situada

en frente del horno de pan cocer de la Fuente de D on Diego que amenazava
total ruina166.

En 1635 los temporales produjeron «muchas ruinas de casas y peligros»167.
Y es que en ese año

con las con tin u as lluv ias y gran des b ien tos que de presente se 
esperimentavan, avían adolezido los edificios en mucha parte168.

En febrero de 1708 se insistía en que por
por los recios temporales que se experimentan en ayres y aguas de que se 
podían orijinar la ruyna de muchos edificios con peligro de bidas de sus 
moradores169.

En marzo se habló de la necesidad de demoler o apuntalar muchos 
inmuebles «para evitar las desgracias que pueden subceder» y de prohibir que 
«rueden los coches por las calles de lo maltratada que se hallan de los tempora­
les» 170.

Medida que debía de constituir un inconveniente para el transporte de 
mercancías y de personas de cierto rango, acostumbradas a circular en coche. A 
finales de abril D. Alonso de Gámez solicitó a la Ciudad que pidiese al corregi­
dor

lizencia para que pudieren los coches rodar respecto de haverse sosegado 
los temporales y ejecutarse en las de Granada y Córdoba171.

165 Como se hizo en febrero de 1708. A. M. J. Act. 1708. Cab. 27-2.
166 A. M. J. Act. 1708. Cab. 23-2.
167 A. M. J. Act. 1635. Cab. 9-2.
168 A. M. J. Act. 1708. Cab. 23-1.
169 A. M. J. Act, 1708. Cab. 13-2.
170 A. M. J. Act. 1708. Cab. 1-3.
171 A. M. J. Act. 1708. Cab. 23-4.
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Por una comunicación destinada al gobernador del Obispado de Jaén 
sabemos que en 1856 se produjeron en Vilches temporales fuertes que provoca­
ron

un undimiento de una bóveda de las quatro que forman la nave de esta 
yglesia parroquial172.

En Jaén la violencia del viento ha sido tradicional, como se desprende de 
testimonios antiguos.

En 1618 arrancó rejas y tiró macetas, en marzo de 1626 arrancó árboles 
en Jaén y Baeza173. En 1635 un guarda de La Alameda

estando ayer reparando álamos, con los grandes bientos y continuas aguas 
se arrancaron dos álamos y lo lastimaron de manera que se xuzga está para

1 7 4morirse174.

El accidente, producido a inicios de marzo del año citado, fue como con­
secuencia de «recios ayres y aguas» que no cesaban, lo que motivó la celebración 
de rogativas175.

En 1640 se pidió la reposición de una cruz en el Camino Real, junto a la 
ermita de San Lázaro «que los aires la derribaron176. En ese mismo año los vien­
tos destruyeron la torre del Convento de la Coronada, y se hundió parte del 
edificio. Los frailes se debieron refugiar en la iglesia y el coro177.

En 1684 se produjeron «rigurosos urracanes» 178 y en 1697 el viento derri­
bó árboles179.

En mayo de 1700 se hacía mención de las macetas que adornaban los 
balcones de las principales calles de Jaén

172 A.P.V. Hoja suelta en carpeta sin numerar, parece el borrador de una carta.
173 Coronas Tejada. Op. Cit., pág. 451.
174 A. M. J. Act. 1635. Cab. 9-2. La Ciudad decidió enterrarlo a su costa «En caso de que Dios se 

sirva llevárselo del dicho golpe».
175 A. M. J. Act. 1635. Cab. 9-2.
176 A. M. J. Act. 1640. Cab. 1-3.
177 Coronas Tejada. Op. Cit., pág. 451.
178 Ibíd.
179 Ibíd.
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y que como continuamente se estarían regando estaban podridos y con los 
muchos ayres que hacen en esta ciudad se solían caer muchos y causar 
muchos daños y aun algunas muertes180.

Los enérgicos vientos giennenses afectaban de manera especial a la Cate­
dral, centro simbólico de Jaén, así en la Nochebuena de 1821 destrozaron árbo­
les y casas y doblaron cuatro barras de hierro, de notoria solidez, que contri­
buían a sostener la Puerta Mayor de la Catedral181.

Pedro de Jaén hace especial referencia a los temporales ocurridos en octu­
bre de 1896, incluidos los días de feria, que produjeron cuantiosos daños.182

La presencia de fuertes vientos ha seguido marcando la biografía climato­
lógica de Jaén en el siglo XX. Así los temporales de diciembre de 1945, cuando 
el aire arrancó la cruz del Castillo, y los de 1947183. En febrero de 1951, el 
viento derriba la cruz de madera del Castillo de Santa Catalina184.

El diciembre de 1957 el fuerte viento produjo el hundimiento de la pan­
talla de un cine de verano, lo que a su vez originó la destrucción de una casa de 
tres pisos en la calle Barranco de la Coronada185.

En la noche de San Andrés de 1959 el aire de Jaén llegó a alcanzar los 120 
kilómetros por hora. Abrió las puertas de la Catedral, hizo sonar el órgano, 
provocó un incendio en la estación de ferrocarril, derribó farolas y árboles, 
además de hundir el teatro Lara de Andújar186.

También se produjeron vientos huracanados en Ubeda, como ocurrió en 
febrero de 1784 y noviembre de 1789.

Las lluvias torrenciales provocaban riadas que podían ocasionar auténti­
cos desastres: en junio de 1694 una terrible tormenta asoló Cazorla en poco

180 a . M. J. Act. 1700. Cab. 10-5.
181 Amezcua, Op. Cit., pág. 258.
182 Jaén, P. de «Papeles Viejos», en Senda de los Huertos, núm. 28, 1992, pág. 102.
183 Lorite García, Op. Cit., pág. 15.
184 M orales GÓMEZ-CAMINERO, «Los años 50», en D iario Jaén, 50 aniversario, pág. 88.
185 Ibíd.
186 Ibíd., pág. 105. ORTEGA Y Sagrista describe como el viento abrió la puerta del Perdón de la 

catedral de Jaén e hizo «sonar el órgano con sonidos lúgubres», en Escenas y  costumbres de Jaén. Jaén, 1988. 
Segunda parte, pág. 72.
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más de una hora187. En 1837 el convento de Santa Ana, cerca de la Puerta de 
Granada, fue arrasado por un aluvión de aguas188; o la terrible avenida ocurrida 
en Torres el 1 de septiembre de 1843, en la llamada tormenta de san Gil, que en 
menos de dos horas, causó 55 muertes y graves daños en la villa. La descripción 
del temporal refleja claramente la visión más terrible de la naturaleza, así se 
habla de una

horrorosa tormenta mezclada con piedras gruesas y terrible abundancia de 
agua con tal furia... que arrancó de la sierra que domina esta población 
enormes peñascos los que cayendo sobre las casas más próximas las destru­
yeron y sucesivamente otras hasta llegar a la orilla del río arrastrando la 
avenida cuantos efectos había en las casas, causando la muerte de un creci­
do número de personas y caballerías y otros animales domésticos arreba­
tando los granos y caldos que existían en las mismas189.

En enero de 1881 se dieron lluvias de gran intensidad.

En septiembre de 1942 se produjo en Mengíbar una fuerte tormenta, «la 
nube de Perrera», en la que un pastor de cabras apodado así, estuvo a punto de 
morir arrastrado por una crecida, perdiendo numerosas reses en el temporal190.

o tra  tormenta de gran intensidad, aunque no de consecuencias tan terri­
bles, tuvo lugar en la misma villa en julio de 1954191. Y dentro de este siglo 
aportaremos otros datos de tormentas en Jaén y diversos puntos de su provin­
cia: en enero de 1948 las fuertes lluvias ocasionaron la pérdida de los cultivos 
del Guadalquivir, importantes daños en el Puente de la Sierra y el Puente Jontoya;

187 Torres Navarrete, Op. Cit. V, pág. 231. Sobre el convento de Santa Ana; ALMANSA Tallante, 
R. Cazorla y  su Cristo del Consuelo, Cazorla, 1987, págs. 21-22

188 Dato de ORTEGA Y Sagrista extraído de Jaén : Calles con encanto. Jaén, 1994, pág. 33. Con 
ilustraciones de LUIS BERGES RoLDÁN e información histórica de PEDRO CASAÑAS LLAGOSTERA, Juan CuE­
vas Mata, Isidoro Lara Martín-Portugués y Manuel López Pérez.

189 SÁNCHEZ Lozano, M. J. «La tormenta de san Gil. Panorama de una tragedia para la población 
de Torres en el siglo XIX». en Senda de los Huertos, núm. 39-40, págs. 125-140.

190 Barahona V allecillo , S. M engíbar... pág. 223.
También provocaron inundaciones las fuertes lluvias del invierno de 1947, véase: BARAHONA 

VALLECILLO, S. «Mengíbar durante la primera mitad del siglo XX», Actas del V Congreso de Cronistas de la 
Provincia de Jaén, Jaén 1999, pág. 386.

191 M orales Gómez-Caminero, Op. Cit., pág.95.
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el puente sobre el río Guadalbullón, situado al lado de la carretera de Villargordo 
fue arrasado por la corriente, asimismo se produjeron pérdidas ocasionadas por 
la tormenta en Cambil, Beas y Cazorla192. En julio de 1955 Jaén sufrió una 
importante tromba de agua y en febrero de 1960 y durante el invierno de 1962 
y 1963 hubo espectaculares inundaciones en tierras giennenses193.

Los rayos podían resultar mortales. Así las tormentas de septiembre de 
1829, originaron la muerte del vecino de Vilches Fermín Poveda, «de un rayo o 
centella194. Durante el mismo mes, pero esta vez en 1951, hubo dos muertes 
provocadas por un rayo en Siles y días después cayeron dos más sobre Jaén, uno 
dio de lleno en la torre sur de la Catedral, otro sobre el Portillo de San Jeróni­
mo195. En mayo de 1952 otro rayo mató a un pastor y a su hato, que se encon­
traban en el cerro del Zumel196.

6 . E l  f r ío  y  la  n ie v e

Las características del clima giennense no excluyen la posibilidad de in­
viernos fríos. A este hecho se une la consideración que afirma la existencia de 
un periodo de enfriamiento entre 1550 y 1850 aproximadamente197, aunque 
hubo antes años muy fríos como 1487-1498 198 y los de 1535-1536 cuando se
heló el Tajo en Toledo199

1587 fue un año de bajas temperaturas200. En Jaén se comentaban los 
tardíos fríos de abril de ese año en el Cabildo municipal:

192 Chamorro Lozano, Op. Cit., pág. 80.
193 Oya Rodríguez, Op. Cit., págs. 106, 114.
194 A.P.V. Libro de defunciones 6, 8-9-1829.
195 M orales Gómez-Caminero, Op. Cit., pág. 91.
196 Ibíd., pág. 90.

Durante dicho mes se produjeron numerosas tormentas.
197 Según LAMB. Citado por CORONAS TEJADA en Op. Cit. pág. 449.
198 G ilman. Op Cit., pág. 276.
199 Domínguez Ortiz, E l Antiguo Régimen... pág. 155.
200 Kamen. Felipe de España, pág. 284.
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Este día la cibdad dixo por quanto a sobrevenido munchas nieves y 
yelos de tal manera que totalmente se a quemado toda la fruta que avía201.

En la segunda mitad del siglo XVII hubo 12 años en los que se dieron 
temperaturas muy frías, en algunos casos con nevadas. Las bajas temperaturas 
ocuparon además los periodos equinocciales202.

Así ocurrió en Jaén durante las primaveras de 1622 y 1624 respectiva­
mente, y en el otoño de 1641203. Otro invierno frío fue el de 1658. En enero, y 
en palabras de Jerónimo de Barrionuevo

Hace unos fríos tremendos, que no es posible el salir nadie de casa y 
hielos tan grandes, que han perecido muchos en el puerto de Guadarrama, 
arrieros y caminantes, y en particular dos frailes descalzos franciscos se 
quedaron helados y abarazados, hincadas las rodillas, mirando al cielo, 
donde espero que están. Y las calles tan vidriosas, que en Sigüenza no 
pueden haber hecho hielos mayores204.

En febrero, según el mismo autor,
En Málaga se ha helado mucha parte de la marina y casi en toda 

Andalucía los naranjos sin perdonar a Sevilla ni Córdoba, y en Granada 
nevado y llovido tanto que ocho días cesó el comercio, y en Sevilla cayó 
una nieve muy buena. En Málaga entró una mañana un hombre a caballo 
chocando con todo, y deteniéndolo le hallaron muerto helado. En Alcaraz 
se partió una tinaja de más de 300  arrobas de vino, hallándose helado, sin 
perderse gota al mudarse a otro vaso... Junto a Talavera llegó un pastor con 
tres pollinos y cuatro perros pidiendo a un convento limosna para llegar a 
Madrid, por habérsele muerto helados 500 carneros que traía...205.

En referencia a un día de inicios de enero, dice el ya citado Barrionuevo:
El tiempo es ceñudo y de suerte encapotado, que nadie sale de su 

rincón ni trata en más que pasarle al brasero con la mayor comodidad que

201 A. M. J. Act. 1587. Cab. 2-4.
202 Coronas, Op. Cit., págs. 449-451.
203 Ibíd., pág. 450.
204 Barrionuevo.Op. Cit., T. II, pág. 155.
205 Ibíd., págs. 164-165.
206 Ibíd., pág. 44.
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puede, que las aguas son nieve, las calles un lago, con que el retiro es 
forzoso, esperando en Dios que mejore las horas...206.

En 1716 se produjeron nevadas en Úbeda, dentro de un invierno muy 
frío207.

A mediados de la década de 1780 se produjeron unos inviernos muy in­
clementes. En 1786 el marqués del Puente hablaba de «tres inbiernos furiosos 
de aguas»208. En 1791 el Ayuntamiento pide a los vecinos que saquen faroles a 
las calles «para evitar desgracias en las noches de ybierno tan lóbregas»209. Las 
fuentes citan la formación de «hielos» en la Úbeda de 1802, donde también 
hubo un gélido invierno en 1844, en 1875 se produjeron heladas en la Semana 
Santa y hubo fríos intensos en 1887, que provocaron que se helara el Guadal- 
quivir210. Fueron asimismo muy fríos los inviernos de 1889, 1890, 1891, 1907 
y 1909.

Los años posteriores a la Guerra Civil española fueron testigos de fríos 
inviernos. En 1945 cayeron grandes nevadas en la provincia de Jaén, Santiago 
de la Espada y Pontones quedaron bloqueados por la nieve, y se llegaron a 
alcanzar -25°C y produciéndose grandes problemas con el abastecimiento de 
dichas poblaciones211.

1951 fue un año particularmente duro. En enero de ese año Jaén sufrió 
temperaturas inferiores a 0° 212. En febrero, una vez más, Santiago y Pontones 
quedaron aislados, y debieron ser abastecidos por un contigente formado por 
15 camiones213. Cuando ya avanzada la primavera se esperaba una mejora del 
tiempo, pero en el mes de mayo y de forma evidentemente insólita, nevó en 
Jaén214. En febrero de 1953 se produjeron nevadas una vez más en Jaén. El año 
siguiente se inicia con bajas temperaturas, se hielan las aguas del Guadalén,

207 T orres N avarrete, Op. Cit., V, págs. 229-230.
208 A. M. J. Act. 1786. Cab. 24-5.
209 A. M. J. Act. 1791. Cab. 24-12.
210 T orres N avarrete, Op. Cit. VI, págs. 153, 215 y 230.
211 Chamorro Lozano, Op. Cit., pág. 74.
212 M orales Gómez-Caminero, Op. Cit., pág. 88.
213 Ibíd., pág. 88.
214 Ibíd., pág. 89.
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todo anuncia la llamada «nevada del siglo», que se produce, según la prensa 
local, a inicios de febrero215. En 1956 se llega a -10° C en Jaén216. En 1958 una 
fuerte nevada derriba doce viviendas en Bélmez de la Moraleda217.

Es evidente, y se puede constatar en las citas anteriores, la atemorizada 
impresión que predominaba en la época respecto al invierno y al mal tiempo en 
general. La llegada del invierno se concibe como una amenaza. Se hablaba de 
«recios temporales que se experimentan en ayres y aguas»218, «recios ayres y 
fríos»219 y otras expresiones que coinciden en presentar el invierno como una 
etapa de penalidades. Es sobradamente conocida la pintura de Goya en la que 
aparecen unos personajes precariamente cubiertos ante el rigor de la nevada.

Las nevadas se producían sobre todo en las sierras cercanas a la ciudad. La 
nieve de Mágina y la Pandera era aprovechada para el consumo de la población 
y su explotación era arrendada por el Concejo a particulares. Los años de sequía 
y, por lo tanto, con ausencia de nevadas originaban la carestía o la inexistencia 
de este producto considerado casi de primera necesidad.

Es notorio que los rigores invernales se padecían con mayor virulencia en 
las sociedades preindustriales. Los inmuebles estaban en muchas ocasiones dis­
tribuidos alrededor de un patio, a través del que se introducirían frías corrientes 
de aire, conducidas por corredores y logias hasta las habitaciones, caldeadas con 
braseros, como los que aparecen con harta frecuencia en los inventarios de los 
más diversos medios sociales. Así en la dote de D a Francisca de Vera, en 1654, 
se menciona «Un brasero de cobre» valorado en 300 reales220. Había también 
calentadores para camas y para las manos.

Los cierres de puertas y ventanas debían de ser poco eficaces. Los vidrios 
de estas últimas eran caros y de difícil reposición. A veces se cubrían con lienzos

215 Ibíd., pág. 94.
216 Ibíd., pág. 98.
217 ibíd.
218 A. M. J. Act. 1708. Cab. 13-2.
219 A. M. J. Act. 1635. Cab. 9-2.
220 A. H. P. J. Micro, 646. Fol. 154. 1654. Era esposa del veinticuatro D. Fernando Cerón y

Girón.
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encerados, como los utilizados en la Iglesia parroquial de Vilches a inicios del 
siglo XVIII. La ausencia de agua corriente, o su ubicación en los patios conver­
tía la higiene en un penoso y gélido hábito. Las ordenes del Concejo para la 
reparación o acondicionamiento de edificios de Jaén tienen en no pocas ocasio­
nes las inclemencias del tiempo como trasfondo, así en 1707 se encarga a un 
carpintero un cancel de madera para la iglesia de San Ildefonso de Jaén, como el 
de la Catedral

para el adorno, onestidad y resistencia de los temporales221.

Era lógica, por tanto, la gran demanda de carbón vegetal, que hacía de su 
abastecimiento un verdadero problema ecológico, sobre todo con la privatización 
de importantes masas forestales, lo que condujo a la desforestación y a la ero­
sión masiva, frente a la explotación tradicional, que dejaba las raíces y los toco­
nes intactos, con el posterior rebrote de las distintas especies 222. Los gobiernos 
municipales trataron de reglamentar y de restringir el carboneo para evitar la 
destrucción o la merma de los bosques223.

u n  ejemplo más sobre la visión de los inviernos en siglos pasados: en 
tiempos de Felipe V un personaje de la época, Curiel, fue desterrado de la 
Corte, como consecuencia de complicadas intrigas. El lugar elegido fue Segura 
de la Sierra

donde estará el invierno enterrado en nieve y por lo delicado que es en 
pocos días morirá con los fríos y hielos en su destierro224.

Los viajes eran especialmente peligrosos en tiempos de heladas y nieves. 
Era frecuente que determinadas ermitas y templos situados en zonas de difícil 
trasiego tañesen las campanas para evitar que los viajeros se extraviasen en la 
noche, también se colocaban estacas para que los caminantes no perdiesen los 
senderos y veredas en el tiempo de las nieves225.

221 A. H. P. J. leg. 1871. Fol. 390. 1707.
222 Ringrose, D. R. España, 1700-1900: el m ito del fracaso. Madrid, 1996, págs. 364 y 365.
223 Amezcua Martínez. M. «Actividades y oficios tradicionales: El carboneo» en Senda de los 

Huertos, núm. 21, págs. 59 a 64.
224 M artín Gaite, C. M acanaz, otro paciente de la Inquisición. Barcelona, 1982, pág. 283.
225 Las peregrinaciones... T. II págs. 12, 283 y 462.
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7 . A h o g a d o s

El paso de los ríos, en determinados tramos o en épocas de lluvia, era 
fuente de innumerables riesgos, poco atenuados por la ya citada fragilidad de 
los puentes y la precaria estabilidad de las barcas destinadas a cruzar las corrien­
tes fluviales. Además parece claro que nadar era una habilidad poco usual en 
siglos pasados. Aunque se pueden encontrar ejemplos en todos los pueblos 
giennenses que han contado en sus términos con ríos de cierta importancia o 
tramos especialmente peligrosos, se reproducen aquí algunos casos de ahogados 
en los ríos Guadalén, Guadalimar y Guarrizas, en los actuales términos de 
Arquillos, Linares y Vilches, en el entorno de Sierra Morena. Un paraje por el 
que pasaban viajeros procedentes de más allá de Despeñaperros, además de 
pastores trashumantes.

Así según un libro de testamentos de la Iglesia Parroquial de Vilches, en 
enero de 1684 murió José Martínez López

El qual se abía ahogado en el río de Guadarrizas, camino de Linares 
y abiéndose buscado el cuerpo en el dicho río muchas veces, no lo abían 
podido hallar para enterrarlo en esta parrochia.

Es interesante saber que el cadáver apareció veintitrés días más tarde, cuan­
do ya se le habían dicho las misas correspondientes226.

En 1688 Francisco Garrido, vecino de Baeza y pobre, fue encontrado 
muerto

el qual parece se abía aogado en el río de Guadarrizas, término desta villa 
adonde fue traido su cuerpo por la Justicia Real della227.

En marzo de 1761 murió en tales circunstancias un pastor, natural de 
Calomarde, del Obispado de Santa María de Albarracín (Teruel)228.

En 1823 Antonio Fernández González, procedente de tierras malagueñas

226 APONTE Marín, «Entre Sierra Morena y el Guadalquivir: caminantes y peripecias», en Senda de 
los Huertos, núm. 49, pág. 122.

227 Ibíd.
228 Ibíd.
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el que murió aogado en el río de Guadalén de este término después de 
haber recibido un balazo en la población de Arquillos229.

En 1859 Antonio Pérez, del Campo de Caravaca, se ahogó en el río 
Guadalén230.

En 1858 se produjeron dos casos, uno en febrero, en el Guadalimar y en 
agosto de ese año en el Guadalén, siendo víctima del accidente un vecino de 
Arquillos, de 18 años, río en el que murió en 1893, en similares circunstancias 
un oriundo de la Puerta de Segura231.

8 . R o g a t iv a s  y  c o n ju r o s

Pocos medios, más allá de las lumbres, braseros y los pardos capotes, exis­
tían para atenuar los efectos de la climatología más inclemente. La ausencia de 
predicciones meteorológicas, limitadas a las poco fiables cabañuelas, contribuía 
a que fríos, temporales y sequías sorprendiesen a los giennenses del pasado sin 
más defensa que la plegaria. El invierno se contemplaba con una enorme inse­
guridad, las posibilidades de una sequía eran evidentemente mucho más 
preocupantes.

La explicación de las adversidades de tipo natural tenía, para los giennenses 
de siglos pasados, una clave religiosa, inscrita en una concepción sacralizada del 
mundo. Cada temporal, sequía o terremoto se debía a un castigo divino, desti­
nado a una sociedad inevitablemente pecadora. Actitud muy arraigada, de orí­
genes muy antiguos, pero que contó con cierta difusión en España en los siglos 
estudiados.

Es evidente que para combatir los devastadores efectos de estos desastres 
no existía remedio más eficaz que la oración y la penitencia. La plegaria que 
impetraba y la expiación de los males de una comunidad pecadora. Cada per­
sona, comunidad o ciudad contaba con unos mediadores, con una auténtica

229 ibíd.

230 A.P.V. Libro de Enterramientos 9 , 7-7-1850.
231 A.P.V. Libro de Enterramientos 14, 22-8-1893. No es aventurado pensar que, los ahogados en 

plena juventud y en fechas estivales, estuviesen bañándose.

59



Á n g e l  A p o n t e  M a r ín  /  J uan  A n t o n io  L ó pez  C o r d ero

relación de patronazgo, formalizada frecuentemente a través de un voto232. En 
cierto modo los usos y formas de vida derivadas de una sociedad basada, en 
gran medida, en los vínculos personales se trasladaba al plano religioso.

En Jaén las rogativas eran dirigidas fundamentalmente a Nuestro Padre 
Jesús o a la Virgen de la Capilla, una tradición que se mantiene hasta fechas 
muy recientes. También se realizan rogativas a san Blas contra temporales y 
lluvia, en 178 5 233.

En 1708 se decide la celebración de rogativas «públicas y secretas» para 
suplicar a Dios

que usando de su ynfinita misericordia aplaque su yra suspendiendo la 
gran continuación de llubias, uracanes y desolación que causas»234.

En ocasiones la acción de fuerzas demoniacas era la inspiradora de tales 
sucesos climatológicos. Así, con motivo de los temporales de 1626, en Sevilla se 
conjuró el aire en distintas ocasiones235.

A veces el remedio era el recurso a las prácticas mágicas. En Siles y otros 
pueblos cercanos, todos ellos de la Sierra de Segura, ante las tormentas se proce­
día a colocar un hacha con el filo hacía arriba, o a lanzar puñados de sal, tam­
bién en determinados lugares del hogar, se ponían las tenazas abiertas en forma
de cruz236.

También tenemos noticia, aunque procedente de tierras de Córdoba, de 
la práctica de conjurar el fuego, como nos narra D. Jerónimo de Barrionuevo:

Levantóse en el Albaida, distrito de Córdoba, que es de un tal Ozes, 
un gran fuego, oyéndose aullidos infernales, que lo abrasó todo. 
Conjuráronle y cesó luego237.

232 Sobre los votos: Christian, Jr. W. Religiosidad local en la España de Felipe II, Madrid, 1991, 
sobre todo el capítulo 2.

233 a . M. J. Act. 1785. Cab. 9-7.
234 a . M. J. Act. 1708. Cab. 10-3.
235 Memorias... págs. 52-53.
236 LÓPEZ Fernández, M. en «El Guadalquivir: Un río de leyendas» y J. L. GARRIDO, en «Apuntes 

para la etnografía de la Sierra de Segura», también recogen estas creencias, ver sus respectivos artículos en 
E l Toro de Caña. Revista de Cultura Tradicional de la Provincia de Jaén, Núm. 2, págs. 525 y 553-554.

237 Barrionuevo, Op., Cit., I, pág. 236.
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9 . T e r r e m o t o s  y  o t r o s  p r o d ig io s

La existencia de terremotos y cometas ocasionaba un enorme miedo en 
las gentes de antaño. Un invierno muy duro o unos años de sequía se podían 
ver, hasta cierto punto, como hechos normales. Sin embargo el carácter excep­
cional de un temblor de tierra o el enigmático paso de un cometa, tenían efec­
tos mucho más inquietantes, e incluso aterradores para las gentes de siglos pa­
sados.

Una de las más antiguas referencias a los terremotos la tenemos en el 
historiador griego Tucídides, atribuidos, entre otras causas, a castigos debidos a 
sacrilegios cometidos238.

Un terremoto que posiblemente se percibió en Jaén fue el citado por el 
canciller Pedro López de Ayala en sus Crónicas, referidas a 1356, dice nuestro 
autor:

E este año fue el terremoto vigilia de Sant Bartolomé, e cayeron las 
manzanas que estaban en la torre de Sancta María de Sevilla, etremió la 
tierra en muchos logares del regno en aquel día, e fizo grand destroimiento 
en el regno de Portogal e en el Algarbe, e derribó la capilla de Lisbona 
queavía fecho el rey don Alfonso239.

Un temblor de tierra, del que no faltan noticias, se produjo el 9 de octu­
bre de 1680. En el libro de Bautismos de la parroquia de San Lorenzo, el prior 
D. Antonio de Ulloa y Salto dejó constancia de los hechos, sucedidos a las seis 
de la mañana del día de san Dionisio Aeropagita y que consistieron en

un temblor de tierra de los maiores que se han visto, aviendo sucendido 
antes una plubias horribles y treuneos espantosos los quales duraron con­
tinuamente un mes y caieron piedras el dia diez y ocho de septiembre de 
este año, como guebos gordos de gallina. Fue año esteril por no aber llobido 
desde enero, no llobió asta principios de maio. Y el mes de diziembre de 
este año después de cogida la cosecha de la futa volvieron a florezer los 
arboles frutales y por henero de ochenta y uno avía manzanas y a fin de 
este año se vio un tremendo cometa como lo zetifico aver visto y lo fir-

238 TUCÍDIDES: Historia de la guerra del Peloponeso. Madrid, 1989., págs. 115 y 267.
239 López de Ayala, P Crónicas. Barcelona, 1991. págs. 170-171.
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El movimiento sísmico produjo diversos daños materiales en Jaén

y lo que es de mayor dolor, que la Iglesia Cathedral nueva, en que se avían 
gastado mucha cantidad de ducados, y aun no estaba acabada de perficionar, 
se abrió de suerte, que con cualquier temporal están aguardando se acabe 
de arruinar241.

u n  aspecto interesante que se desprende de todos estos datos está en la 
conexión de los distintos sucesos y fenómenos climatológicos, indicativos to­
dos ellos de una situación de anormalidad, susceptible de ser interpretada. una 
vez más las causas de todos estos males estaban en los pecados cometidos en tan 
depravado siglo. Este hecho se demuestra en la actitud tomada por los dos 
cabildos, el municipal y el eclesiástico, al respecto, así se organizaron diversos 
actos religiosos para

dar gracias a Nuestro Señor por aber librado a esta dicha ciudad del tem­
blor tan grande de tierra que ubo en ella, y pedirle nos libre y defienda de 
todo mal y peligro para que no continue la yra de su justicia, obrando con 
misericordia242.

Dentro de estos actos se debe incluir la procesión general al Santuario de 
la Virgen de la Capilla, como acción de gracias 243, así el Cabildo Catedralicio

para aplacar la ira de nuestro señor e implorar el auxilio de su gloriosa 
madre

decidió realizar la mencionada procesión general, con su letanía correspondien­
te, descubrir al Santísimo, con una fiesta en su honor, y realizar una procesión 
claustral con la Santa Verónica, otra procesión por el claustro catedralicio para 
culminar todo con una misa «del patrocinio en su altar»244.

También organizaron actos religiosos en Torredonjimeno donde el terre­
moto de 1680

240 López Molina, M. Una década de Esclavitud en Jaén: 1675-1685. Jaén, 1995, pág. 18
241 Memorias... pág. 178.
242 Aponte Marín, A. «Conjuros y rogativas contra las plagas de langosta en Jaén. (1670-1672) 

en La religiosidad popular. II. La vida y  muerte: la imaginación religiosa. Barcelona, 1989, pág. 555.
243 LARA MartÍN-PortuguéS. La Virgen de ¡a Capilla... pág. 183.
244 Rodríguez de Gracia, «El tránsito...», pág. 1.005.
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causó muncho temblor y miedo, sin embargo que no peligró persona al-
245guna»245.

Varios temblores de tierra se produjeron en los días 27 de febrero y 10, 15 
y 18 de marzo de 1712 y se realizaron rogativas al Santo Rostro para que cesa­
sen tales fenómenos246.

El 1 de noviembre de 1755 se produjo el célebre terremoto de Lisboa del 
que se ocupó Voltaire en una de sus más importantes obras. Se describió en 
Torredonjimeno como

El maior temblor de tierra que se ha visto (... ) duró cerca de un 
quarto de ora, pero lo recio permaneció más de quatro o cinco credos247.

En Baeza se dice que duró unos siete minutos, «en que se mantuvieron en 
continuo movimiento todos los edificios y casas de esta ciudad»248.

Sus efectos se percibieron en Jaén, y se realizaron dos procesiones genera­
les en honor de la Virgen de la Capilla por haber salvado «A la Santa Iglesia» de 
sus efectos destructivos249. También el 1 de noviembre se celebró una solemne 
función religiosa al Santo Rostro para pedir protección ante el movimiento 
sísmico, acto religioso que tendrá carácter perpetuo y que llegará hasta nuestros
días250.

Otros terremotos, ya en el siglo XIX, tuvieron lugar entre diciembre y 
enero de 1884-1885, y afectaron a las provincias de Málaga y Granada, sintién­
dose sus efectos en Alcalá la Real251.

Del siglo XX, aportaremos algunos datos extraídos de la prensa local, e 
iniciaremos el recorrido por los tres que hubo en 1951,y que provocaron un

245 Cañada Hornos, J.M . «Creencias, parroquia, comunidad: Delimitaciones para un análisis 
social (Torredonjimeno, siglos XVI-XVIII)», págs, 39-40.

246 López Pérez: E l Santo Rostro... pág. 117.
247 Cañada H ornos. Op. Cit., pág. 43.
248 Cruz Cabrera, J.P. «Fundamentos históricos de la Romería de la Yedra», en E l Toro de Caña, 

Revista de Cultura Tradicional de la Provincia de Jaén, núm. 1., págs. 299 - 314.
249 Lara Martín-Portugués, I. La Virgen de la Capilla..., pág. 189.
250 López Pérez. E l Santo Rostro... pág. 118.
251 Amezcua, Op. Cit., pág. 212.
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miedo generalizado en Jaén. Ese año, además, contó con un invierno especial­
mente duro. El primer temblor de tierra se produjo el 10 de marzo, a las 11,44 
de la mañana, tuvo una duración de 17 segundos y provocó la parada de los 
relojes de las torres de la ciudad; veinte minutos después hubo otro temblor de 
réplica. Se produjeron escenas de pánico en el mercado de abastos, así como 
daños de diversa consideración en la Catedral y San Ildefonso. Los templos se 
llenaron de fieles252. En mayo se volvió a producir otro movimiento sísmico, 
esta vez a las 16, 25 horas. Los daños no sólo se localizaron en la Catedral y San 
ildefonso, sino que también afectaron a una casa de la calle de San Benito, que 
se derrumbó y, en Alcalá la Real, a una torre del Castillo de la Mota, San Fran­
cisco y la cúpula de la torre de San Antón. Se volvió a repetir a las dos de la 
madrugada253. El 23 de mayo los giennenses soportaron otro terremoto, esta 
vez a las 5,30 de la mañana. La torre de San Ildefonso se resintió especialmente, 
lo que obligó a que la procesión del Corpus alterase su recorrido para evitar 
posibles accidentes254.

Otros terremotos acaecieron años después. Así el ocurrido el 16 de marzo 
de 1964, en dos tiempos. El que aconteció en segundo lugar duró 20 segundos. 
Al no haber víctimas se llevó a cabo una acción de gracias a la Virgen de la 
Capilla255. El último de los terremotos que reseñamos a finales de febrero de 
1969, tampoco tuvo mayores consecuencias, aunque provocó cierto pánico en 
la ciudad. También se llevaron a cabo actos religiosos en agradecimiento a la 
protección de la Virgen de la Capilla256.

Por último citaremos la presencia de fenómenos astronómicos, causantes 
de una importante zozobra en las sociedades tradicionales. Por ejemplo, los 
eclipses. El 21 de agosto de 1570 hubo un eclipse de sol. El sacristán de la 
iglesia de San Pedro de Torredonjimeno, tomó nota del hecho, e indicó que se 
inició a las once de la mañana, cuando

252 Morales Gómez-Caminero, Op. Cit., págs. 88-89.
253 Ibíd.
254 Ibíd.
255 Oya Rodríguez, Op. Cit., pág. 116.
256 Ibíd. pág. 127.
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comentó el sol a eclipsarse, y estuvo muncha cantidad muy negro, y 
parescieron estrellas, de que muncha gente estubo con temor257.

También los cometas indicaban malos presagios, como las muertes de los 
monarcas, que debían de provocar mucho temor en el conjunto del Reino; así 
con motivo de un viaje de Felipe III, pocos años antes de su muerte, se vieron 
dos cometas «de color blanco oscuro, turbio y nebuloso, con una punta de 
color encendido, y en su figura parecía palma», y en ese mismo noviembre de 
1618, apareció otro con «forma de cuerno y en los fines de espiga, el color de la
cabeza era lúcido, algo encendido, y el de la cola color ceniciento, muerto y

258raro»258.

En vísperas de la muerte de Felipe IV, a finales de 1664 se contempló en 
aquella triste España otro cometa, que recordó a los españoles de entonces los 
malos presagios previos a los últimos meses del reinado de su padre, Felipe
III259.

257 Cañada H ornos. Op. Cit. , pág. 38.
258 Calderón, E. E l rey ha muerto. Madrid, 1991, pág. 53.
259 Ibíd., pág.69. «Poemas satíricos contra los que querían ver significaciones ocultas en cometas 

y eclipses», Quevedo, F. de, en Poesía original completa, edic. José Manuel Blecua, Barcelona 1981, págs. 
554, 557-558.
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C apítulo  II 

E pidemias

1. M ie d o  a  la  P e s t e

Durante el siglo XIV y hasta principios del XVI, la peste aparecía todos 
los años en unos u otros lugares de Europa Occidental. Cada ocho, diez o 
quince años, en las ciudades solían producirse violentos brotes que llegaban a 
provocar la desaparición de un 10, 20 30 o hasta un 40 por ciento de su pobla­
ción. Razón suficiente para que la peste originara gran miedo colectivo en cual­
quier lugar donde se detectaba su presencia, y creara todo un modo de compor­
tamiento en torno a ella durante los cuatro siglos que corren de 1348 a 1720. 
Sin olvidar otras enfermedades que también producían gran pánico, como eran 
la fiebre miliar en los siglos XV y XVI, llamada inglesa en las Islas Británicas y 
Alemania; el tifus en los ejércitos de la guerra de los Treinta Años; la viruela, la 
gripe pulmonar y la disentería, las tres todavía activas en el siglo XVIII. El 
cólera no apareció en esta parte del mundo hasta el 18311.

Las epidemias de peste más violentas en España fueron en 1596-1602, 
1648-1652 y 1677-1685, todas ellas en el siglo XVII. Después de 1721 desapa­
reció de Occidente. Las tres grandes epidemias antes señaladas se llevaron en 
nuestro país 1.250.000 vidas. Barcelona perdió en 1652 unos 20.000 habitan-

1 Delumeau, Jean: E l miedo en Occidente. Madrid, 1989, págs. 155-156.
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tes de  su s  4 4 .0 0 0 . Sev illa , en  1 6 4 9 - 1 6 5 0  en terró  6 0 .0 0 0  m u e rto s  de lo s 1 1 0 .0 0 0  

o  1 2 0 .0 0 0  h a b ita n te s2.

1 .1 . C a u sa s  y  r e m e d io s  a n te  la  p e ste

L a s  cau sa s  de  la  p este  n o  se c o n o c ie ro n  h a sta  fin a le s de l s ig lo  X IX . L o s  

h o m b re s  de c ien c ia  so lían  a tr ib u ir la  a  la  p o lu c ió n  del aire, p ro v o c a d a  p o r  fu n e s­

ta s  c o n ju n c io n e s  astra le s o  p o r  e m an ac io n e s p ú tr id a s  p ro ce d e n te s  del su e lo  o 

su b su e lo . L a s  in ú tile s  p rev en c io n es se b a sa b a n  en roc iar de  v in agre  carta s y  

m o n e d a s , en cen d er fo g a ta s  en  las en cru c ijad as  de u n a  c iu d a d  c o n ta m in a d a , 

d e sin fe cta r  in d iv id u o s, casas y  h ara p o s co n  p e r fu m e s y  azu fre ,...

L a  m e d id a  m ás corrien te  de  p u r ific a c ió n  am b ie n ta l era q u e m a r  m e m b r i­

llo s, ro m ero , laurel, sán d a lo , resin a de  p in o , ám b ar, á lo e , .. .3. A sí, en 1 5 2 3 , la 

c iu d a d  de Ja é n  y  o tro s  p u e b lo s  de la  p ro v in c ia  su fr ie ro n  u n a  e p id e m ia  de p este  

de  te rrib le s co n secu en c ias. L a  p r im e ra  n o tic ia  so b re  la  p e stile n c ia  en  la  c iu d ad  

es del 19  de enero . p a ra  en fren tarse  a  la  e p id e m ia , el re g im ien to  de la  c iu d ad  

o rd e n ó  q u e  se tra je sen  d ia r iam en te  cu atro  cargas de  ro m ero  p a ra  q u e m arla s  en 

las p lazas de  S a n ta  M a r ía , S a n  Ju a n , L a  M a g d a le n a  y  S a n  I ld e fo n so , p o r  c o n s i­

d erar q u e  era  b u e n o  p a ra  la  sa lu d  del v ec in d ario . D o s  d ía s  m á s  tard e  se d u p licó  

el n ú m e ro  de cargas, q u e m á n d o se  la  m ita d  p o r  la  m a ñ a n a  y  la  o tra  m ita d  p o r  la 

n o ch e , de ta l fo rm a  q u e  p a ra  el 2 6  de  en ero  y a  se h ab ían  in c in e ra d o  se sen ta  

ca rg a s4. A  la  su p u e sta  p u r if ic a c ió n  de l aire, las lu m b re s  en las p lazas p ú b lic a s  

reco gen  u n a  tra d ic ió n  p a g a n a  de  p u r if ic a c ió n  del m al, m u y  p resen te  en  el h o m ­

bre g ien n en se  a  trav és de lo s fu e g o s de in v ie rn o  (N o ch e  de  S a n  A n tó n ).

p o r  o tra  p arte , fu e  ig n o ra d o  el p a p e l de la  p u lg a . T o d a s  las re lac io n es 

d e scrib en  el p e lig ro  del c o n ta g io  in te rh u m a n o  y  ap en a s h acen  m e n c ió n  a  la  

g ra n  m o rta n d a d  de  ratas. Pero en  n u m e ro sa s  e p id e m ia s  de p este  b u b ó n ic a  p a ­

rece ser q u e  la  m o rta n d a d  n o  v en ía  im p lic a d a  n ece sariam en te  p o r  la  p resen c ia  

de  la  rata , s in o  de u n  in d iv id u o  a  o tro . « D e  ah í lo s  e strago s en lo s  b a rr io s  p o p u ­

lares d o n d e  el p a ra s it ism o  era m ás d en so » .

2 DOMÍNGUEZ Ortiz: La Sociedad española en el siglo XVII. Madrid, 1963, pág. 81.
3 Carreras Pachón, Antonio: La Peste y  los médicos del Renacimiento. Salamanca, 1976, pág. 95.
4 Porras Arboledas, Pedro A. «La peste de Jaén de 1523. Una cuestión de política sanitaria», en 

Senda de los Huertos, n° 19 (1990), págs. 93-94.
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La mejor solución era huir o, en su defecto, el aislamiento. El sentido 
popular, pues, tenía más fundamento frente al de los «sabios» que negaban el 
contagio.

Un médico de Marsella, en 1720, describe así los síntomas de la epide­
mia:

[La] enfermedad comenzaba por dolores de cabeza y vómitos y lue­
go venía una fiebre muy alta... Los síntomas eran, por lo general, estreme­
cimientos regulares, pulso débil, blando, lento, frecuente, desigual, con­
centrado, una pesadez de cabeza tan considerable que al enfermo le costaba 
mucho trabajo sostenerla, con signos de hallarse dominado por un aturdi­
miento y una turbación semejante a la de una persona borracha, con la 
vista fija, que daba a entender el espanto y la desesperación.

La peste atacaba sobre todo en verano, aunque no siempre. La pulga se 
infecta en una temperatura de 15-20 grados en una atmósfera que contiene de 
un 90 a 95 por ciento de humedad. Atacaba especialmente a los pobres, a las 
mujeres y a los niños; especialmente en las poblaciones que habían sido vícti­
mas de carestías5.

Un médico, en la descripción de la peste de Málaga, hace la observación 
de que muchos morían de pronto, otros en unas pocas horas, y los no infecta­
dos se veían atacados, cuando menos lo pensaban6. La peste bubónica clásica se 
manifiesta con una fiebre de 39-40 grados, con pulso rápido, conjuntivas dila­
tadas, mirada brillante, vómitos, boca seca. Los bubones aparecen al cabo de 48 
horas. pero pueden no aparecer, tratándose entonces de peste septicémica.

La peste afectaba sobre todo a los pobres. Así en la epidemia de 1599 del 
norte de España, en un comentario referente a Sepúlveda, el 26 de abril, se 
dice: «Todas las personas que han muerto en esta villa y en su tierra son muy 
pobres y no tenían... con qué sustentarse»7.

5 Delumeau, Jean: E l miedo..., págs. 161-162.
6 Delumeau, Jean: E l miedo..., pág. 167. Envía a M. Deveze: L ’Espagne de Philippe IV, 1621-1665, 

II. París, 1971, pág. 318.
7 Delumeau, Jean: E l miedo..., pág. 169. Envía a Benassar, B. Recherches sur les grandes épidemies 

dans le nord de l ’Espagne a la fin du XVIsiecle. París, 1969, págs. 214-223.
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El miedo a la palabra peste hacía que los médicos del Renacimiento recu­
rrieran a subterfugios léxicos para denominarla, como son «mal contagioso», 
«el mal que corre» o «la enfermedad de secas y carbuncos».

Lacónicamente el médico Luis Mercado dice que la peste solo tiene tres 
remedios imprescindibles para que la medicina pueda tener efecto: «oro, fuego 
y castigo. Oro para no reparar en cosa ninguna que se ofrezca. Fuego, para 
quemar, ropa y casas, que ningún rastro quede. Castigo público y grande, para 
quien quebrare las leyes y orden que se les diere en la defensa y cura de estas 
enfermedades»8.

La solución razonable consistía en huir. Los ricos eran los primeros en 
marcharse, seguidos por el resto de la población, dando lugar a un enloqueci­
miento colectivo, de gentes que llenaban las calles con sus pertenencias salien­
do de la ciudad. Sin embargo, para algunos médicos del Renacimiento, como 
Sánchez de oropesa, que pagó con su vida su teoría, el terror era en gran parte 
culpable de la peligrosidad de la peste:

[...] la raíz está en el miedo que todos tienen, de que no se les pegue, 
comengando esto del Médico; porque el recato, con que lo veen estar en la 
visita, vienen a recatarse los enfermeros, i a desamparar el marido a su 
muger, y la muger al marido, i no acudir los hijos a sus padres, i lo que más 
es, huir los padres de los hijos [...]9.

Los habitantes que quedaban en la ciudad se apartaban unos de otros, 
evitando contaminarse mutuamente. Se evitaba salir a la calle, incluso abrir las 
ventanas. Las actividades familiares se detenían, el silencio de la ciudad, la abo­
lición de los ritos colectivos de alegría y de tristeza,... dando lugar a una ruptura 
drástica de las costumbres cotidianas. A partir de entonces la iniciativa pertene­
cía completamente a la peste.

8 CARRERAS Pachón, Antonio: La Peste..., págs. 62 y 94. Envía a Mercado, Luis: Libro en que se 
trata con claridad la naturaleza, causas, providencia, y  verdadera orden y  modo de curar la enfermedad vulgar, 
y  peste que en estos años ha divulgado por toda España... traduzido del mismo que antes avía hecho en lengua 
latina, cosas de grande importancia añadidas, yun quinto Tratado en esta segunda impressión... Año MDXCIX.

9 CARRERAS Pachón, Antonio: La Peste..., págs. 132-133. Envía a Sánchez de Oropesa, Francisco: 
Tres proposiciones del Doctor... en que se ponen algunas advertencias para la preservación y  cura del mal, que 
anda en la ciudad. La tercer añadida de nuevo, i  las dos primeras acrecentadas por el mismo. Sevilla, 1599.
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Había tres explicaciones sobre el origen de la peste: la de los doctos, la 
popular y la de la Iglesia. La primera atribuía la epidemia a una corrupción del 
aire, provocada por fenómenos celestes (cometas, conjunción de planetas,...), 
por diferentes emanaciones pútridas, o bien por estas dos cosas juntas. La expli­
cación popular atribuía la enfermedad a sembradores del contagio, que había 
que buscar y castigar. La Iglesia, por su parte, la atribuía a los pecados de los 
hombres que provocan la cólera de Dios. Son tres versiones que se mezclaban10.

Entre los potenciales culpables estaban los extranjeros, los viajeros, los 
marginales y todos aquellos que no estaban perfectamente integrados en la co­
munidad, como es el caso de los judíos o los leprosos. Así, en la epidemia de 
1596-1599, los españoles del norte de la Península estaban convencidos que 
tenía un origen flamenco, traída por navíos procedentes de los Países Bajos11.

La aflicción que las epidemias de peste producía en la población tenía una 
clara expresión en el estado de ánimo general. La melancolía invadía las pobla­
ciones creando un sentimiento colectivo de angustia, una «enfermedad psíqui­
ca.» que algunos médicos de la época también se esforzaron en curar, ya que 
para algunos de ellos una enfermedad potenciaba a otra. Así lo expresa el médi­
co giennense Alonso de Freylas, en su libro Conocimiento y  preservación de la 
peste, editado en 1606, frente a lo cual aconsejaba un tratamiento basado en la 
música y ciertas medicinas:

[...] Por ser curiosidad, desseo saber cómo la música pueda hacer este efec­
to naturalmente. Si sea el ayre herido, movido y alterado y con la concor­
dancia del sonido mejorado o si la haga recreando el ánimo y por esta 
causa hecho más fuerte para resistir el veneno. O se aya de atribuir a la 
fuerza que la música tiene, para divertir la imaginación, que tan grandes 
efectos suele causar. O porque la música con recreación mueve el alma, 
sangre y espíritu vital, que tan juntos están en ella por que con la yra yerve, 
con el miedo se yela, con la alegría se esparce y sale afuera y con la esperan­
za se aviva y calienta. Y ansí con el miedo de la enfermedad y de la muerte, 
la sangre retirada adentro, quieta y no ventilada está más dispuesta a 
podrecerse y recebir el contagio; la qual la música con la alegría la calienta

10 Delumeau, Jean. E l miedo..., págs. 179-203.
11 DELUMEAU, Jean. E l miedo..., págs. 206-208. En vía a Bennassar, B. Recherches...., pág. 49.
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y esparce; y la haze salir afuera: y fortalece los espíritus para que juntos 
con la sangre tengan más fuerza a resistir la causa de la enfermedad [...]

En cuanto al tratamiento físico preventivo, Alonso de Freylas aconsejaba:
[...] a los (sujetos) fríos y secos se le puede dar [...]. Dos partes de Triaca 
magna de Toledo, una de Triana de esmeraldas, [...] flor de borraja con 
polvo de letuario, de Gemis o de Leticia, con xarabe de camuesas... para 
mayor penetración un trago de buen vino [...].

A los calientes y secos [...] les está bien desayunarse con una onza de 
conserva violada, o de lengua de buey, o flor de borrajas con algunos pol­
vos de piedra de bézar12.

La presencia de la peste traía consigo todo un corolario mágico de imáge­
nes de pesadilla, señales, visiones y toda una serie de suposiciones que le daban 
un cariz realmente espeluznante, de la veracidad de algunas y la falsedad de 
otras se hacía eco el mismo Alonso de Freylas:

De esta general Pestilencia hay siempre prodigiosas señales [...]. Las 
unas se toman del cielo y su movimiento. o tra s  del aire y sus mudanzas, 
otras muestran las aves que vuelan dejando sus propios nidos y albergues..., 
presintiendo el grave daño que el aire tiene y muchos dél ofendidos se ven 
caer muertos en los campos y muchas aves por las calles y plazas.

Estas señales esperaban algunos de la facultad, y al caerse muertos, 
por lo menos cien hombres cada día, y otras de menos consideración que 
fueron muy notorias, las cuales creía y seguía el vulgo rudo teniéndolas 
por ciertas que habían de preceder primero a la peste. pero pronto salió de 
este engaño y convirtió su falsa alegría en funesto y triste llanto [...] cau­
sándose por esto muchas muertes por haberse levantado el Hospital sin 
tiempo [...].

Suelen ser también señales de Peste los Cielos y sus aspectos; per- 
mixtión de Planetas; eclipses de Sol; grandes y desiguales mudanzas en el 
tiempo, [...] estío llovioso, frío y húmedo, y como ha sido este mes de 
Junio deste año.

12 «De los antiguos médicos. Preservación de la peste a los melancólicos por medio de la música y 
cierts medicinas», en Don Lope de Sosa, 1917. Jaén, 1982, pág. 112. Envía a Freylas, Alonso de: Conoci­
miento y  preservación de la peste.... Jaén, 1606.
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Los vientos tienen gran fuerza en señalar la Peste, cuando inclusos 
en las cavernas de la tierra son causa de grandes terremotos [...], ó cuando 
aparecen fuegos encendidos en medio de la región, como son Cometas, 
[...].

Estos tales Cometas, [...] por la mayor parte denotan mucho mal y 
daño; porque las exalaciones de que se engendran siendo malas entendidas 
por el aire, lo inficcionan y corrompen; [...] se hacen causa eficadísima de 
enfermedades pestilentes, conforme el Planeta que le causare y el signo en

13que apareciere13.

E n  la  c iu d a d  de  Ja é n  se ve ían  tem e ro sa s  señ a le s de p e stilen c ia  q u e  im p re ­

s io n a b a n  a  la  p o b la c ió n , ta n to  a l c o m ú n  c o m o  a  lo s  m a g is tra d o s . E ra n  u n as 

lu m b re s  q u e  ap arec ía n  de n o ch e  en  las m á s  a lta s  to rres del A lcázar, v ista s  p o r  lo s 

so ld a d o s  y  el A lca id e  de  la  fo rta leza . S e  le a tr ib u ía n  u n  o rig en  m ila g ro so  e in c lu ­

so  d ec ían  ver «a lg u n o s  S a n to s  cu e rp o s»  en  las torres, ta l c o m o  ac o n te c ió  en 

G ra n a d a , c u a n d o  d ic h o s  fu e g o s fu e ro n  id e n t if ic a d o s  c o m o  señ a le s de peste . E l 

m é d ic o  A lo n so  de  F rey las les d a b a  u n  o rig en  n atu ra l y  c o n sid e ra b a  estas v is io ­

n es « c o m o  señ al c ie rta  de Peste q u e  h a  p a d e c id o  y  h o y  p ad ece» .

o t r a s  señ a le s n o  m e n o s  eficaces p a ra  lo s  m é d ic o s  de la  é p o ca  eran :

las enfermedades vulgares de Viruelas, Sarampión, Carbuncos, Manchas 
rojas por todo el cuerpo, tabardillos, muertes repentinas, abortar las pre­
ñadas, y morir las paridas, perderse los frutos de la tierra, y podrecerse con 
facilidad muchedumbres de animalejos engendrados por podrecimiento 
de la tierra y otras muchas señales que refieren los autores generales y 
particulares14.

1 .2 . L a  fu n c ió n  de  lo s  s a n to s  an te  la  p e ste

P ara  la  m a y o r ía  de la  p o b la c ió n  g ien n en se , so b re  to d o  rural, q u e  v iv ía  

ce rcad a  p o r  u n  en to rn o  h o stil  en  el q u e  en  to d o  m o m e n to  a p u n ta b a  la  am e n az a  

de lo s m ale fic io s, la  p este  era o b ra  del d iab lo , fren te  al cu al la  in tercesió n  d iv in a  

era fu n d a m e n ta l. S e  sen tía  la  n e ce sid a d  de im p lo ra c io n e s  co lectivas y  de  p e n i­

13 «Las señales de la peste y las lumbres maravillosas sobre las torres del castillo de Jaén», en Don
Lope de Sosa, 1917. págs. 301-302.

14 «Las señales de la peste... ,  pág. 302.
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tencias públicas con el fin de aplacar a Dios y eliminar así el sentimiento de 
culpabilidad de la población. El carácter penitente, claramente afirmado en las 
procesiones, no oculta el aspecto exorcista; pues al pasar la procesión por los 
distintos lugares de la ciudad, entre ellos los infectados, trata de beneficiarlos 
con los efluvios protectores de las imágenes, de expulsar el mal de la totalidad 
del lugar habitado.

Los santos antipeste más invocados eran san Sebastián, san Roque y san 
Nicasio. Las fuentes biográficas cuentan que san Roque (muerto en 1327?), 
nacido en Montpellier, fue alcanzado por la peste en Italia y expulsado de Pasencia 
(Piasenza), se refugió en una cabaña en los alrededores de la ciudad. El perro 
del señor de la vecindad robaba comida que entregaba a san Roque, siendo este 
hecho entendido como un mensaje por el dueño, Gothard, que alimentó a san 
Roque, convenciéndole éste de que se hiciese eremita. Cuando volvió a 
Montpelier fue encerrado en prisión, donde murió. Cuenta la leyenda que en­
tonces el calabozo se iluminó y el carcelero descubrió cerca de su cuerpo una 
inscripción hecha por un ángel «eris in pestis patronus». Sus reliquias fueron 
transportadas a Venecia, donde su fama creció rápidamente hasta superar a la 
de san Sebastián15.

Había muchas oraciones a san Roque impresas, que tenían al santo como 
elemento central y que eran recitadas con gran fervor por la población angus­
tiada. A través de ellas se trasluce esa ansiedad que invadía a la población, como 
bien las expresan las siguientes estrofas:

Contra el mundo, con espanto 
Tan temprana guerra empiezas,
Que entre ayunos y asperezas,
Eras niño y eras Santo: 
o h  que felice destino 
Enseñaste á los mortales!
Líbranos de peste y males 
Roque, Santo peregrino.

15 Delumeau, Jean.: E l miedo..., págs. 216-220. Y Novena a l glorioso San Roque, abogado contra las 
enfermedades epidémicas, precedida de un resumen de la vida del Santo, y  al fin sus Gozos y  unas fervorosas 
oraciones para implorar, por medio de la Santa Cruz, el auxilio divino contra las calamidades de la peste. 
Madrid, 1848, pág. 1-6.
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Pídele á Dios, ya loores,
Ser en la peste abogado,
Y si Dios te lo ha otorgado,
Y herido de peste mueres: 
o h  Roque, patrón divino 
De pueblos universales:
Líbranos de peste y males,
Roque, Santo peregrino16.

San Nicasio también gozaba de gran devoción como abogado contra la 
peste en numerosos pueblos de la provincia ya desde la Baja Edad Media. P. 
Alonso de Torres, en su «Crónica de la provincia franciscana de Granada».>, relata 
que una epidemia de peste diezmó la población de Ubeda, lo que motivó la 
organización de rogativas y procesiones de penitencia, que eran imitadas por 
los niños en las afueras de la ciudad, junto a las eras, y en las que cantaban San 
Nicasio, ora por nobis. Viéndolos, un anciano al que se le atribuía don de profe­
cía predijo la ubicación allí de un futuro santuario dedicado a san Nicasio; 
predicción que al cundirse por la ciudad llevó a los vecinos a levantarlo, junto al 
cual surgió el convento de monjas llamado de san Nicasio17. En la ciudad de 
Jaén, también en un ejido como en Ubeda, se encontraba la ermita de San 
Nicasio, que daba nombre al ejido18.

A mediados del siglo XVII, en la diócesis de Jaén existían numerosas er­
mitas que tenían por advocación a algunos de los tres patrones intercesores de 
la peste de mayor devoción en el mundo cristiano. La mayoría de los pueblos 
contaban con alguna de ellas, y las ciudades importantes con las tres, como 
podemos observar en la siguiente relación19.

16 Novena a l glorioso San Roque... , págs. 7-26.
17 Almansa Tallante, Rufino: «Los monasterios de Santa Clara en la provincia de Jaén (IV)», en 

Senda de los Huertos, n° 37 (1995), págs. 46-47.
18 A.M.J. Act. 1.648, Cab. 28-1-1648. Hoy es conocido como Ejido de Belén.
19 Ximena Jurado, Martín de: Catálogo de los obispos de las iglesias catedrales de Jaén y  anales 

eclesiásticos del obispado. Granada, 1991, págs. 158-204.
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Población San Sebastián

Alcaudete Ermita

Andújar Ermita

Arjonilla Ermita

Arjona Ermita

Bailén Ermita

Baños Ermita

Bedmar Ermita

Begíjar Ermita

Cazalilla Ermita

Guardia (La) Ermita

Higuera (La) Ermita

Huelma Ermita

Ibros Ermita

Iznatoraf Ermita

Jabalquinto Ermita

Jaén Ermita

Jimena Ermita

Jódar Ermita

Linares Ermita

Lopera Ermita

Marmolejo Ermita

Martos Ermita

Mengíbar Ermita

Navas (Las) Ermita

pegalajar

porcuna Ermita

Sabiote Ermita

Santiago (Calat.) Ermita

Santisteban Ermita

Torredelcampo Ermita

San Roque San Nicasio

Ermita

Ermita Ermita

Ermita

Ermita

Ermita Ermita

Ermita

Ermita

Ermita

Ermita
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Población San Sebastián San Roque San Nicasio

Torredonjimeno Ermita Ermita
Torreperogil Ermita

Torres Ermita Ermita
Úbeda Ermita Ermita

Villanueva Arzob. Ermita

Villardompardo Ermita Ermita

Villares (Los) Ermita

L a  a d v o ca c ió n  a  san  S e b a st iá n  e stab a  ex te n d id a  p o r  to d a  la  d ió cesis . S a n  

R o q u e  ten ía  su  cu lto  a l S u r  de  ella, p r in c ip a lm e n te  en las tierras de la  o r d e n  de 

C a la tra v a  y  la  co m a rc a  de Ja é n , lo  m ism o  q u e  san  N ica sio .

S o lía n  h acerse  ro ga tiv as an u a le s  en las e rm ita s de e sto s san to s , c o m o  en  la 

v illa  de J im e n a , a  cu y a  e rm ita  de  S a n  S e b a stiá n , c u en tan  las re lac io n es to p o g r á ­

fica s de  F e lip e  II , q u e  se ib a  «en  p ro g esy ó n  p o r  la  p e stile n c ia »20. T a m b ié n  en 

A lca lá  la  R eal, al q u e  en 1 5 8 8  se c o n sid e rab a  «p a tr o n o  e d e fe n so r  de c lo rac ió n  

de lo s a ires e p e stilen c ia  e rep arad o r  de las ru yn as, q u e  p ara  estas c au sas se 

s ig u e n » ; y  c ircu lab a  la  ley en d a  de q u e , en  t ie m p o s  p a sa d o s  « fu e  v isto  cab a llero  

en  u n  cab a llo  b lan co , v e stid o  de verde co n  u n  m a n o jo  de  sae ta s en  la  m a n o  en 

el m e m o ra b le  fech o  de la  B o c a  de C h a r illa »21.

1 .3 . L a  p e ste  en  Ja é n  lo s  s ig lo s  X V  y  X V I

Ya en  la  se g u n d a  m ita d  del s ig lo  X V  están  d o c u m e n ta d o s  c aso s de peste  

en  Jaé n , a u n q u e  n o  existe u n a  d e sc r ip c ió n  so b re  lo s s ín to m a s  de  la en fe rm ed ad . 

S in  e m b arg o , p o r  la p e r io d ic id a d  de la e p id e m ia  d esd e  el s ig lo  X IV , es d ífic il 

q u e  lo s m é d ic o s  y  la  gen te  en  gen era l de  la  é p o ca  n o  co n o cie sen  lo s  c laros 

s ín to m a s  de  la  e n fe rm ed ad . Ya X im e n a  Ju ra d o  n o s  h ab la  de  la  p este  de 1 3 4 8  

q u e  a fectó  a  B aeza22, y  en la  C ró n ic a  del C o n d e sta b le  se recogen  c o m o  p estilen tes

20 Amezcua, Manuel. «Encuesta de fiestas populares en Sierra Mágina». Sumuntán, n° 2, pág. 126.
21 MARTÍN Rosales, Francisco: «El ocio en la Alcalá del siglo XVI y XVII». E l Toro de Caña. n° 1 

(1997), Jaén, págs. 354-355.
22 Ximena Jurado, Martín de: Catálogo..., pág. 352.

79



Á n g e l  A p o n t e  M a r ín  /  J uan  A n t o n io  L ó pez  C o r d ero

lo s  a ñ o s  1 4 5 8  y  1 4 6 8 - 1 4 6 9 23. T a m b ié n  h u b o  p este  en  Ja é n  en  1 4 8 6 24. E sta  

e p id e m ia  se e x ten d ió  p o r  o tro s p u n to s  de  la  p ro v in c ia , c o m o  la  v illa  de  A rjo n a , 

d o n d e  en  el c a b ild o  de  3 de  ju l io  de  1 4 8 8  se hace m e n c ió n  a  este  h ech o , a c o r­

d á n d o se  q u e  lo s a p e sta d o s  fu e sen  co n c e n tra d o s  en  el H o sp ita l  de S a n ta  o l a l l a ,  

y  e stab lec ién d o se  lo s co n sig u ie n te s  co rd o n e s san ita r io s  en  las p o b la c io n e s  l im í­

tro fe s, c o m o  A rjo n illa25.

E n  el s ig lo  X V I  la  p este  a fe c tó  a  la  c iu d a d  de Ja é n  en  lo s  p e r ío d o s  1 5 0 3 , 

1 5 0 7 , 1 5 2 2 , 1 5 2 3 , 1 5 2 4 , 1 5 2 9 , 1 5 5 5 , 1 5 5 7  y  1 5 8 2 26, y  en  to rn o  a  estas fech as

ta m b ié n  a  o tro s lu gares de la  p ro v in c ia .

1 .4 . L a  p e ste  de  1 5 2 3

Ya an tes de e sta  fech a , n o s  e n c o n tra m o s q u e  a lg u n a s  p o b la c io n e s  de la  

p ro v in c ia  estab lecen  m e d id a s  p reven tivas fren te  al c o n ta g io . E n  A rjo n a , seg ú n  

acu e rd o  de 17 de m arzo  de 1 5 1 9 , se c ierran  to d a s  las p u e rta s  de la  c iu d ad  

excep to  las de C ó r d o b a  y  Jaé n , en  las q u e  se e stab lecen  g u a rd a s  p a ra  su  v ig ila n ­

cia , a sí c o m o  p e n as de  1 0 0  azo tes a  lo s in frac to res q u e  se in tro d u je se n  fu rtiv a ­

m en te , y  u n a  sa n c ió n  de 6 0 0  m rs. a  aq u e llo s  v ec in o s q u e  lo s ac o g ie se n 27.

E n  1 5 2 3 , la  c iu d a d  de Ja é n  y  o tro s  p u e b lo s  de la  p ro v in c ia  su fr ie ro n  u n a  

e p id e m ia  de p este  de  fu n e sta s  co n secu en c ias. L a  p r im e ra  n o tic ia  so b re  la  p e s t i­

23 «Relación de los fechos del mui magnífico é más virtuoso señor don miguel lucas, mui digno 
Condestable de Castilla», en Memorial Español: Colección de documentos, opúsculos y  antigüedades, que 
publica la Real Academia de la Historia, tomo VIII. Madrid, 1855, págs. 21, 360 y 423.

24 Carreras Pachón, Antonio: La Peste..., pág. 18.
25 MARTÍNEZ Campos, Basilio: «Arjona. Medidas sanitarias contra la peste en los siglos XV y XVI», 

en Revista Paisaje, n 110-111 (agosto-1959/enero-1960), págs. 2079-2082.
26 SZMOLKA Clares, José. «Los tiempos modernos», en Jaén, tomo II. Granada, 1989, págs. 532­

533.
PORRAS ARBOLEDAS, Pedro A. «La peste de Jaén de 1523. Una cuestión de política sanitaria», en 

Senda de los Huertos, n° 19, págs. 92-97.
LARA MARTÍN-PORTUGUÉS, Isidoro. La Virgen de la Capilla... (notas entresacadas del libro).
López Cordero, J. A. y Aponte Marín, A. Un terror sobre Jaén: las plagas de langosta (siglos XVI- 

XX). Jaén, 1993 (notas entresacadas del libro).
27 Martínez Campos, Basilio: «Arjona....» págs. 2079-2082.
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lencia en la ciudad es del 19 de enero. Como era normal en las epidemias, el 
temor empujaba a aquellos que podían a huir de la ciudad apestada, buscando 
refugio en el mundo rural o en otras ciudades no infectadas. El deber social se 
olvidaba ante el temor a contagiarse. Así nos encontramos que el mismo Ayun­
tamiento dio permiso a todos sus componentes para huir de la población. Tam­
bién los escribanos habían huido, y los vecinos se quejaban de no poderse escri­
turar los testamentos de los numerosos moribundos28.

Las ciudades de Baeza y Ubeda también sufrían la peste, la comunicación 
con ellas quedó interrumpida drásticamente, amenazando, el 23 de marzo, el 
cabildo giennense con cien azotes a aquellas personas que procedentes de ellas 
entrasen en esta ciudad y sus arrabales. Y, por el contrario, se pedía al señor de 
Jabalquinto que no interrumpiese las comunicaciones a través de la barca del 
Guadalquivir, por considerarse la ciudad de Jaén sana de epidemia.

En el mes de junio, la situación sanitaria se agravó. El día 12 se hicieron 
rogativas públicas a santa Ana y el Ayuntamento decidió que se lidiasen tres 
toros para alegrar a la gente29. Parece ser que el toro como elemento mágico y 
lúdico era utilizado contra la peste, como también lo era frente a las plagas de 
langosta en relación con la figura de san Marcos.

A mediados del mes de agosto la ciudad se hallaba libre de la epidemia 
mientras se desarrollaba en sus alrededores, por lo que se continuó prohibiendo 
la entrada a los foráneos, tapiándose las puertas y los portillos de los adarves y 
colocando fuerte vigilancia en las demás. En el mes de noviembre, la rigidez de 
las medidas empleadas quedan expresadas en el siguiente texto:

Este día los dichos señores dixeron que por quanto son ynformados 
que mueren de pestilencia en Granada y en Guadix y en Loxa y en Arjona, 
y es razón que esta gibdad se guarde, pues, loado Dios, está libre de la 
enfermedad que ha tenido, por tanto, dixeron que mandaban e mandaron 
que se dé mandamiento a Pedro de Vargas Físico para que todas las perso­
nas que viere en esta gibdad de los dichos lugares los eche luego fuera desta

28 Porras Arboledas, Pedro A. La peste... pág. 94. Envía a A.M.J. Lib. act. de 1523, fol. 79 r. y 76 r.
29 Porras Arboledas, Pedro A. La peste..., págs. 94-95. Envía al A.M.J. Lib. act. 1523, fs. 77 v.,

79 r., 86 v., 114 r., 115 v. y 116 r.
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gibdad, e sy alguno le fuere rebelde e no quisiere salir, que lo lleve a la 
cárgel, e que para ello le den todo favor los alguaziles desta gibdad quando 
se lo pydiere, por quanto asy conviene a la salud desta gibdad e vesinos 
della30.

E n  el p e r ío d o  1 5 5 7 -1 5 5 9 , o tras p o b la c io n e s  de  la  p ro v in c ia  su fr ía n  la 

p este . E n  A r jo n a  ta m b ié n  se estab lec iero n  g u ard as  en  las p u e rta s  p a ra  p ro te g e r­

se de  la e n tra d a  de  ap e sta d o s , n o  a d m itié n d o se  a  n ad ie  sin  p a sap o rte  de  sa n id a d  

b a jo  p e n a  de  1 0 0  azo tes y  10  d ías de cárcel. A  lo s p o b re s  q u e  llegasen  a  su s 

p u e rta s  se a c o rd ó  d arle s u n a  lib ra  de p a n  y  o b ligarle s a  m arch arse . E l te m o r  al 

c o n ta g io  h izo  ta m b ié n  q u e , en  ab ril de 1 5 5 9  el c ab ild o  m u n ic ip a l p ro h ib ie se  a 

lo s  v ec in o s m arch ar  a  la  ro m ería  de la  V irg e n  de la  C a b e z a  p o r  el co n c u rso  tan  

n u m e ro so  de gen te  de  to d a s  las p ro v in c ia s  q u e  so lía  ten er lu g a r ; in c lu so  se 

p ro h ib ió  el a lard e  q u e  se a c o stu m b ra b a  h acer en  S a n  S e b a stiá n  p a ra  d ich a  c o n ­

g re g a c ió n , b a jo  p e n a  de « n o  se r  r e c ib id o  en  la  V illa  p o r  d o s  a ñ o s  y  m il 

m a ra v e d ís»31.

P o sterio res e p id e m ia s  de  p este  en la  se g u n d a  m ita d  de l s ig lo  X V I  n o  a fe c ­

ta ro n  ta n to  a  la  p o b la c ió n , p ero  sí e s tim u la ro n  las m e d id a s  trad ic io n a le s  de 

p rev en c ió n , ta n to  m ate r ia le s  c o m o  esp iritu a le s, co n  a c c io n e s de g rac ia s  y  ro g a ­

tivas p ú b lica s . E je m p lo  de e llo  es el v o to  a  san  R o q u e  q u e  h izo  el C a b ild o  

m u n ic ip a l y  el e stad o  ec le siástico  en  la  Ig le sia  de  S a n ta  M a ría  la M a y o r  de 

L o p e ra  en  1 5 8 2 , p o r  h ab er lib e ra d o  a  la  v illa  de la  peste , pese  a  so sp e c h ar  q u e  se 

e n c o n trab a n  en fe rm o s a lg u n o s  v ec in o s de  ella. E l v o to  c o n sistía  en  celeb rar la  

fe stiv id ad  a n u a l de san  R o q u e  c o n  las so le m n id a d e s  h ab itu a le s  de  las fie stas 

ec le siásticas y  la  c o n stru c c ió n  de  u n a  e rm ita  en  h o n o r  a l S a n to 32.

1 .5 . L a  p e ste  en  el s ig lo  X V II

F u e ro n  tres la s g ran d e s p e ste s  de l s ig lo  X V II , la  q u e  se in ic ia ro n  en  1 5 9 6 , 

1 6 4 7  y  1 6 7 6 , las cu ales p ro v o c aro n  g ra n  d ev astac ió n . E l fin  del crec im ien to

30 Porras Arboledas, Pedro A. La peste..., pág. 95-96. Envía al A.M.J. Lib. act. 1523 fs. 141 v., 
179 v., 188 v., 209 v. y 213 r.

31 MARTÍNEZ Campos, B.: Arjona... Remite a actas del cabildo 4-agosto-1557 y 24-abril-1559.
32 PANTOJA Vallejo, José Luis. «San Roque, Patrón de Lopera», en Diario Jaén, 10-agosto-1997, 

págs. 44-45.
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demográfico español fue ratificado por la gran peste de 1596-1602, con la que 
se inicia el catastrófico siglo XV ii en España, epidemia que se cobró más de 
medio millón de vidas33.

1.5.1. La peste en Jaén 1601-1602

En 1601 se tenían noticias de su extensión por Andalucía. En la villa de 
Arjona, en abril de 1601, estaban establecidas las clásicas medidas preventivas 
frente al contagio, tan estrictas que no respetaban jerarquía ni clase social algu­
na, como ocurrió con unos religiosos -un clérigo y dos frailes Benitos-, cuando 
con sus criados y unos vecinos llegaron a la villa. Los guardas le prohibieron la 
entrada pese a estar «buenos y sanos», dejándoles en cuarentena treinta días en 
Santiago del Villar, a una legua de allí. El incremento de la epidemia llevó al 
Cabildo municipal meses después -enero de 1602- a incrementar las medidas 
de precaución, además de buscar el refuerzo de los auxilios espirituales tan co­
rrientes en todo tipo de calamidades. Se realizó una procesión general de roga­
tivas, sacando a san Roque, san Sebastián y Nuestra Señora del Alcázar, patrona 
de la villa, así como la realización de una misa a san Sebastián, que también 
tenía allí su ermita. Como en el siglo pasado y para evitar su propagación, se 
prohibió la participación en la romería de la Virgen de la Cabeza34.

En la ciudad de Jaén, desde julio de 1601, se sabía ya de muertos por esta 
causa en Villardom pardo, adoptándose medidas de vigilancia que se 
incrementaron en septiembre y noviembre, cuando llegó la noticia de que Cór­
doba sufría la terrible enfermedad. Se cerraron las puertas y se estableció un 
férreo control sobre personas y mercancías; llegándose en febrero de 1602 a la 
prohibición de entrada de telas, aunque procediesen de lugares no afectados 
por la peste.

A comienzos de abril, la epidemia llegó a Jaén. Se decía que su origen fue 
en la calle Vera Cruz, donde habían muerto en poco tiempo 13 personas, y 
desde donde se extendió a los barrios de la ciudad. La ermita de San Nicasio

33 Kamen, H.: La España de CarlosII. Barcelona, 1981, págs. 67 y 79.
34 Martínez Campos, B.: Arjona... págs. 2079-2082. Envía a las actas del cabildo 27-abril-1601 

y 23-enero-1602.
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-patrón contra la peste-, situada a extramuros de la ciudad, se convirtió en 
hospital de infectados. Lugar de muerte a donde no querían ir los afectados, 
por lo que el corregidor amenazaba a los médicos que no declarasen los enfer­
mos con graves penas. La dirección contra la epidemia estaba a cargo del famo­
so médico Alonso de Freylas.

La epidemia fue en aumento, extendiéndose durante el mes de marzo por 
toda la ciudad. El improvisado hospital de coléricos quedó pequeño, por lo que 
hubo que incorporar a tal menester unas casas ubicadas cerca de la Salobreja, 
también extramuros de la ciudad. A mediados de abril, la enfermedad parecía 
controlada. Habían muerto algo más de 50 personas y aún existían enfermos, 
por lo que el cabildo se negó a declarar la ciudad sana pese a las presiones de 
algunos caballeros veinticuatro, que veían perjudicado el comercio. Mientras 
tanto, los últimos enfermos eran trasladados a la ermita de la Virgen de la Ca­
beza.

En abril fue cerrado el hospital y declarada la ciudad libre de peste. Acuer­
do precipitado, como solía ocurrir en todas las epidemias por el afán de liberar 
a la ciudad del aislamiento, pues dos meses después los contagios aumentaron. 
A fines de julio, en el Hospital de la Misericordia se contaban 114 infectados de 
peste, disminuyendo la enfermedad en septiembre, tras el verano35.

1.5.2. La peste de 1647-1651

Esta epidemia procedía de oriente Medio, entró por Andalucía y llegó 
hasta Cataluña y Aragón. Cuando la peste afectó a Málaga y Sevilla en 1649, las 
primeras medidas que tomó el cabildo de Jaén fueron hacer tres fiestas religio­
sas, pidiendo protección divina, a los tres clásicos abogados contra la peste san 
Roque, san Nicasio y san Sebastián; además de medidas materiales frente a la 
epidemia, entre las que destacan la vigilancia en las puertas de la ciudad y la 
reparación de las murallas para evitar entradas no autorizadas. También fueron 
contratados médicos eminentes como los doctores Viana y Carnicer. La ciudad 
se abasteció de trigo y carnes para aguantar un aislamiento de meses en caso de 
contagio.

35 Coronas Tejada, Luis. Jaén..., págs. 99-102.
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El 26 de julio de 1649 la peste llegó a Torredonjimeno, y se tomaron 
severas medidas en la ciudad Jaén, como el cierre de las puertas de Martos y el 
Angel, para un mayor control de las personas que entraban en la ciudad. El 
miedo volvió a incrementarse en el mes de febrero de 1650, ante la noticia del 
fuerte contagio que sufría Córdoba. De nuevo volvió a intensificarse la vigilan­
cia en las puertas y también las medidas religiosas.

Finalmente, Jaén se libró de esta epidemia. En diciembre de 1650 se cele­
braron fiestas en acción de gracias y procesión a san Nicasio, la Virgen de Be­
lén, san Roque, y a la Virgen de la Capilla36. Otras ciudades importantes de la 
provincia, como Úbeda, se vieron también libres de esta epidemia, en gran 
parte debido a las fuertes medidas de prevención con cordones sanitarios, como 
recogen los cuadernos de autos o de diputación de la peste37.

El temor a la peste volvió en 1659, aunque tampoco llegó a invadir la 
ciudad de Jaén. De febrero a julio se establecieron medidas de vigilancia y con­
trol, cerrando las puertas de la ciudad y colocando guardias en las de Barrera, 
Alcantarilla y Aceituno38.

1.5.3. La peste de 1681

El decenio de peste de 1676 a 1685 probablemente provocó la muerte de 
un cuarto de millón de españoles39. Se introdujo en 1676 por Cartagena, Mur­
cia y Lorca, adoptándose en Jaén capital las medidas habituales, que se repitie­
ron en 1679 ante los brotes de peste de Málaga, Antequera, Motril y Granada. 
No faltando las tradicionales procesiones de los santos protectores, como san 
Sebastián y san Roque40.

En la primavera de 1679, la plaga afectaba a la mayoría de las ciudades 
mayores de Andalucía oriental, pereciendo en algunos pueblos dos tercios de la

36 Coronas Tejada, L. Jaén..., págs. 102-105.
37 A.M.U. (Archivo Municipal de Úbeda) Legajo sobre la peste (sin n°). Cuadernos de autos o 

diputación de la peste, año 1850.
38 A.M.J. Leg. 90. Cuaderno de acuerdos tocantes al contagio de la peste, 1659.
39 Kamen, H.: La España..., pág. 68.
40 Coronas Tejada, L. Jaén..., pág. 105.
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población. Tras el invierno, como era costumbre, la peste regresó en la primave­
ra de 1680 por las mismas regiones. Andújar sufrió la epidemia. En Lupión, 
que contaba con 327 habitantes, murieron 180 (55 %) en el brote de peste41. 
En Ubeda, desde 1676 empezaron a tomarse medidas preventivas, como el 
reconocimiento de la cerca de la ciudad, cierre de ermitas y ventas del término, 
y la publicación de edictos prohibiendo el trasiego de personas y mercancías,
etc42.

El temor aumentó en Jaén en mayo de 1680 ante los rumores de que en 
Andújar había peste. Se adoptaron excepcionales medidas cautelares de aisla­
miento, que llevaron incluso a levantar muros en las casas del Arrabalejo, situa­
das fuera del recinto amurallado, mientras cuadrillas de labradores vigilaban la 
ciudad continuamente. Algunos vecinos de Andújar permanecían fuera de la 
ciudad y esperaban un permiso de la Junta de Salud local para poder refugiarse. 
Es el caso de Francisco Antonio Salcedo, que solicitó su entrada junto con su 
familia y enseres el 9 de octubre de aquel año, pues según su solicitud vivía en 
el sitio de La Vanicuela, término de Jaén, desde el 22 de marzo, cuando dejó 
Andújar «pocos días antes que se publicase en ella el achaque de la epidemia»43.

El miedo colectivo a la peste se incrementó con el terremoto que poco 
antes de la epidemia causó daños de consideración en los edificios de algunas 
poblaciones, como en Huelma, afectando a la ermita de San Sebastián, donde 
estaba la capilla de Nuestro Señor, que al caer rompió la cubierta de la urna del 
Santo Sepulcro.

Las primeras noticias sobre el contagio de peste en la provincia son de 
febrero de 1681, cuando Baeza y Ubeda figuran como infectadas. Dos meses 
más tarde son las villas de Jódar, Torres y Jimena las declaradas oficialmente 
contagiadas44.

41 Kamen, H.: La España..., págs. 85-87.
42 A.M.U. Legajo sobre la peste (sin n°). Comunicación del 15-julio-1681.
43 A.M.J. Leg. 254. Solicitud de Francisco Antonio Salido para entrar en la ciudad de Jaén, 9- 

octubre-1680.
44 Amezcua Martínez, Manuel: «La peste de 1681 en Huelma, aspectos socio-económicos», en 

550 Aniversario de la toma de Huelma (1438-1988). VI Jornadas de Estudios de Sierra Mágina. Ayunta­
miento de Huelma / Cronistas e Investigadores de Sierra Mágina. Granada, 1992, pág. 468.
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por estas fechas, la peste se extendía por la mayor parte de Andalucía. 
Claro ejemplo de la morbilidad de esta epidemia es la villa de Jódar, de la que 
dice un memorial del Consejo de Hacienda:

Desde 20 de henero de 1681 fue Dios nuestro Señor servido de que 
los vecinos della padeciesen el achaque del contajio hasta 10  de septiem­
bre del dicho año, el qual fue con tal rrigor y fuerga en las enfermedades 
que no rreservó en toda su vecindad, casa de pobre ni de rrico, que no 
padeciese esta achaque, quedando todos totalmente aruinados y destruydos, 
pues siendo así que al tiempo que comengo esta enfermedad se higo pa­
drón de todas las personas grandes y chicas, mugeres y onbres y allándose 
2.135 personas al tiempo que se reconoció haver cesado, que se volvió a 
hacerse, ajusto haver muerto 1.055 dellas sin otras muchas que havían 
muerto antes, y los que havían quedado tan totalmente destruidos y 
aruinados que no les a quedado un remedio para su sustento, porque como 
todos los más fueron tocados del achaque, para purificarse y quedar libres 
por escapar la vida no sólo quemavan los vestidos que trayan puestos, sino 
todos los demás vienes muebles que tenían en sus casas, saliéndose fugiti­
vos al campo a hacer sus quarentenas, sin más remedio ni socorro que lo 
poco que por él hallavan, tomando de los ganados que topavan, y talando 
los olivares para el abrigo y chozas que hacían, y con tal necesidad que 
muchos dellos después de haver echo sus quarentenas se quedavan en el 
campo por que no les quemasen los vestidos, por no tener otros que se 
poner. Y a los que entravan en la villa se les quemavan y estavan aguardan­
do se les diese de limosna y como esta villa se compone de pobres labrado­
res y todos tenían sus panes sembrados, no pudieron por esta ragón acudir 
a recogerlo y totalmente se perdió todo.

En otro memorial de 1685, la villa afirmó haber tenido 1.600 muertos 
entre enero y octubre45. Sin embargo, no fue la más afectada de la provincia, 
pues otras poblaciones situadas en lugares de importante tránsito, como Andújar 
en la carretera de Andalucía, sufrieron en altísimo grado la morbilidad de la 
peste. En esta población, el 27 de marzo de 1681, ya habían muerto más de seis 
mil personas, siendo el contagio «mayor que padezió lugar ninguno de la Anda­
lucía según el vecindario...»46.

45 KAMEN, H.: La España..., pág. 89. Envía a Memorial de 31-V-1682. AGS: CJH  Consulta de la 
Junta de Hacienda, 1.052; y Memorial de 1685, C JH  1.105.
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El miedo a la peste estaba íntimamente unido al miedo al hambre, pues la 
declaración de epidemia conllevaba un aislamiento de la población y, por con­
siguiente, la falta de avituallamiento y el libre desarrollo comercial. De ahí que 
las poblaciones se opusiesen a la declaración de la epidemia.

El ejemplo de la ciudad de Baeza en julio de 1681 ilustra esta situación 
anterior, lo que llevó a un funcionario del Consejo de Hacienda a informar lo 
siguiente:

o y  estamos en esta ciudad de Baeza peor que nunca. Pues aora se a 
echo ospital y carneros, que desde que entré en esta ciudad no abido más 
de una continuada desdicha, sino que esta ciudad a dado en mantener que 
no ay peste, lo que nunca a faltado, pues abrán muerto, a mi parezer, tres 
mil personas47.

La obstinación del Concejo de Baeza a declarar la ciudad invadida fue 
tenaz. Cuando aumentaron los rumores, el mismo rey Carlos II, en una carta 
dirigida a Francisco de Palacios, receptor de la Audiencia de Granada, se refiere 
a una petición de Diego Blas de la Torre, vecino y veinticuatro de la ciudad de 
Úbeda y comisario de la diputación para la guarda de ella. En la carta dice 
haber tenido noticia de «que la ciudad de Baeza se había tocado del contagio, 
de que morían muchas personas y los que estaban de dicho achaque los sacaban 
a qurar a las casas de Peláez Peralta y Ochoa»48.

Las medidas de vigilancia se relajaron en 1681 y en marzo de este año la 
peste atacó la ciudad de Jaén. Así lo afirmó el Superintendente de la Guarda de

46 GÓMEZ Martínez, E.: «Problemática medioambiental de Andújar en el siglo XVII». Boletín del 
Instituto de Estudios Giennenses, n° 155 (1995), pág. 46.

47 Kamen, H.: La España..., págs. 94-95. Envía a AGS: CJH  1.031. D. Miguel de la Moneda a D. 
Ignacio Baptista de Ribas (22-VII-1681).

48 A.M.U. Legajo sobre la peste (sin n°). Carta de Carlos II a Francisco de Palacios, 1980. 
otros pueblos cercanos a Baeza sufrieron tanto como la ciudad las consecuencias de la epidemia.

En el caso de Rus dejó tal huella que dio origen a un ritual que aún hoy día se celebra con el nombre de 
Fiesta de los Mozos. Hubo una gran mortandad en la población, sobre todo entre los jóvenes varones, con 
las conseguientes rogativas: se procesionó al Santísimo Sacramento. Finalizada la epidemia volvieron a 
repetirse los actos de procesión del Santísimo en acción de gracias con igual solemnidad que en el Corpus, 
y la salida de las máscaras que habitualmente lo acompañaban en esta fiesta (Diario Jaén, 19-septiembre- 
1996, pág. 21).
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la peste frente a la negativa del cabildo49. En mayo, el hospital provisional de 
apestados de la Fuente de Don Diego no podía albergar ya tantos enfermos, 
ocupándose casas vacías cercanas al hospital. Se estudió el traslado de éste por 
estar cercano a la Catedral y en una zona donde residía la mayor parte de los 
canónigos, pensándose para tal fin el Arrabalejo. El traslado de 200 enfermos 
era peligroso y costoso, y el mismo Cabildo municipal también lo consideraba 
pernicioso por los «efectos que obra la luna nueva». Al final, el Consejo de 
Castilla prohibió el traslado50. Este tema fue todo un enfrentamiento dialéctico 
entre los facultativos y las autoridades eclesiásticas. Agustín Lara, médico de la 
ciudad, escribió todo un discurso apologético sobre la necesidad de continuar 
la localización del hospital de apestados en el paraje de la Fuente de Don Diego, 
que recoge un estudio geográfico muy detallado sobre la ubicación de la ciudad 
y los vientos dominantes, por lo cual encontraba en esta zona la mejor situación 
para el hospital, en contra de la opinión del canónigo doctoral de la Iglesia 
Catedral Francisco Cruzado Caballero, que deseaba trasladarlo al Arrabalejo, 
llevándolo lejos de las cercanías de la Catedral y las viviendas de los canónigos. 
o tro  sitio donde se pensó instalar, también rechazado por Agustín de Lara era 
la Puerta de Martos51.

La peste se incrementó en los meses de junio y agosto en medio de la 
quema de ropas y enseres de los afectados y la búsqueda de enfermos no decla­
rados, el éxodo al campo se aumentó, y empezaron a escasear los víveres en la 
ciudad. Por suerte, a mediados de agosto remitió el número de apestados, de­
clarándose la ciudad libre de epidemia el último día del mes, favor que la pobla­
ción atribuyó a Nuestro Padre Jesús Nazareno52.

Del fin de la epidemia daba fe el escribano Alonso Pérez de Aguilera, 
basándose en el médico Juan Bautista García, el cual se hallaba en cuarentena

49 Coronas Tejada, L. Jaén .., págs. 106-107.
50 Coronas Tejada, L. Jaén..., pág. 108; y A.H.D.J. Sec. criminal. Leg. 66, año 1681.
51 A.M.J. Leg. 90. Discurso apológico que hace don Agustín de Lara. Médico de esta ciudad de Jaén y  

satisfación diaphorética que da a el parecer del lizenciado Don Francisco Cruzado, cavallero, canónigo doctoral 
de la sancta yglesia cathedral de esta ziudad, en que contradice lo practicado de el hospital para la curación de 
el contagio contra el dictamen de la maiorparte de los médicos de ella, 6-julio-1681.

52 CORONAS Tejada, L. Jaén..., pág. 108; y CazabÁN, A. «El origen de las llaves que lleva la imagen 
de Nuestro Padre Jesús de los Descalzos, de Jaén», en Don Lope de Sosa, n° 141, págs. 275-276.
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en la calle del Barranco. Según él, desde el día 20 de agosto no había curado 
enfermo alguno de peste, y sólo algunas personas estaban en convalecencia en 
las calles o lid  y Rivera, que estaban «tapiadas y cerradas por la parte superior e 
inferior», quedando solo abierta la calle del Barranco, donde estaba en cuaren­
tena dicho médico53.

Mientras tanto, la peste azotaba por otros lugares de la provincia; en el 
mes de julio afectaba a las ciudades de Ubeda y Bailén. En Ubeda, la situación 
alarmante queda expresada textualmente en una comunicación del mes de julio 
que dice así:

[...] el estado de la enfermedad contagiosa de esa ciudad causaron [...] el 
grave desconsuelo que se dexa reconocer; no hallando exemplar no solo en 
los principios, sino ni aún después de asegurado más y más este trabaxo, 
de que en ciudad ninguna, donde haya picado, como fue en Málaga, 
Murcya y Cartagena, Luzena, ni otra alguna, aya tenido número tan creci­
do en tan pocos días, como el de 316  personas que se picaron en esa ciu­
dad y 214  que murieron54.

En los lugares invadidos se tomaban medidas semejantes, con la habitual 
incomunicación de personas y mercancías. Cuando se descubría a alguna per­
sona, que procedente de lugares contagiados la había burlado, era puesta en 
cuarentena bajo vigilancia, lo que frecuentemente no conseguía el fin apeteci­
do. Tal es el caso de Huelma, donde la peste se cebó cruelmente en la población 
por haber levantado el celo en el cordón sanitario, probablemente durante el 
desarrollo de la romería de Virgen de la Fuensanta, pues hacia mediados de 
mayo comienzan a detectarse casos, aunque la epidemia no es reconocida hasta 
finales de junio. Allí se habilitó el castillo como hospital de apestados, que 
pronto se quedó pequeño. Los enfermos que no iban al hospital eran incomu­
nicados en sus casas y, en caso de muerte, el terror al contagio hacía que no 
hubiese quien se atreviese a sacar las ropas de estas casas «por no haber en esta 
villa franceses y esclavos, que son los que se suelen ocupar de estos menesteres»,

53 A.M.J. Leg. 90. Certificación del escribano Alonso Pérez de Aguilera sobre el cólera, 1681. En 
Respuesta de D. Agustín de Lara, médico, al canónigo doctoral de la Iglesia de Jaén sobre lo practicado en 
la cura de enfermos del contagio.

54 A.M.U. Legajo sobre la peste (sin n°). Comunicación fecha 15-julio-1681.
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por lo que hubo que recurrir a Granada y traer tres individuos para realizar 
dicha labor55.

En Huelma, como en todas las poblaciones, la aflicción de la población 
hallaba su mejor expresión en las procesiones de rogativa, donde la Virgen de la 
Fuensanta ejercía el papel central como patrona de la localidad, junto con otras 
figuras, como la Virgen del Rosario, Jesús Nazareno, san Agustín, santa Rosalía 
y el Santísimo. Finalmente, la epidemia dejó un saldo trágico en esta localidad 
durante el período que duró el contagio, de mayo a noviembre de 1681, con un 
total de 902 defunciones, casi la mitad de la población, gran parte de la cual 
había huido a los montes. La mayor parte de los supervivientes quedaron en la 
pobreza, pues las cosechas no se recolectaron y se perdieron, de las casas afecta­
das se quemaron las alhajas y ropas, mas gastos de purificación, sahumerios, 
vestidos, etc.56

En Ubeda, la epidemia se declaró por desaparecida en el mes de octubre 
de 1681; ya no quedaban enfermos en el hospital de apestados, que se cerró 
«llevando en prozessión general para hazerlo, a Jesús nazareno y a su Santíssima 
madre, Ntra. Sra. de Guadalupe, a quien en hazimiento de grazias se entrega­
ron las llabes dél, y después se les zelebraron fiestas solemnes»57.

En Jaén capital, a pesar de haber desaparecido la epidemia a finales de 
1681, a principios del año siguiente aún continuaba sin repoblarse el barrio de 
la Fuente de don Diego, donde estuvo ubicado el hospital. No obstante, la 
peste seguía afectando a poblaciones limítrofes. Es el caso de Torredonjimeno y 
Martos en julio de 1682, que pusieron en alerta a las autoridades giennenses. 
En 1684 hay nuevo contagio en Jaén por el verano, aumenta el número de 
defunciones pero es difícil cuantificar la mortalidad que tuvo como causa la 
epidemia58. En 1685 la peste desapareció por completo de España.

55 Amezcua Martínez, M. La peste de 1681..., págs. 468-473.
56 Amezcua Martínez, M. La peste de 1681..., págs. 474-477.
57 A.M.U. Legajo sobre la peste (sin n°). Certificado oficial del fin de la epidemia de peste en 

Ubeda, 28-octubre-1681.
Sobre esta epidemia de peste en Ubeda se editó en 1681 el libro Relación sucinta del contagio que ha 

padecido la ciudad de Ubeda en este presente año de 1681, escrito por Andrés Cuevas de las Vacas, el cual no 
hemos podido localizar.

58 Coronas Tejada, L. Jaén..., pág. 109.
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En resumen, por encima del hecho real de la peste, detectamos un halo 
mítico impregnado de terror. El gran talismán frente a ella suele estar en los 
intercesores divinos. La protección de los santos es crucial en el hombre de la 
Edad Moderna, como lo había sido en la Edad Media, pues son punto de refe­
rencia continua en la vida de la población. La peste levanta las procesiones de 
rogativa, penitencias, plegarias, etc.; así como actos mágicos de purificación, 
como fuegos en las plazas públicas; y, sobre todo, la huida masiva de la pobla­
ción, la única verdaderamente efectiva en la época, pues los remedios médicos 
habituales eran inútiles.

2. O t r a s  e p id e m ia s

Como la peste, la epidemia probablemente de gripe que asoló Castilla 
aquel verano de 1580 motivó el desarrollo del tradicional mecanismo protec­
tor. El pueblo de Torredonjimeno según recoge Manuel Jesús Cañada fue uno 
de los afectados en la provincia, cuya causa se creía estar en los pecados de la 
población y la epidemia era el castigo de Dios:

temerosos de la ira de Dios... viendo que por nuestros pecados la Divina 
M agestad ha querido castigarnos con la corrupción de los aires, la qual ha 
causado tan contagiosas enfermedades y tantas muertes repentinas, que 
destruyen y despueblan estos reynos59.

En Torredonjimeno, la población encontró en san Cosme y san Damián 
la protección frente a la epidemia, pues notaron cierta mejoría a finales del mes 
de septiembre, cuando se celebraba su fiesta. A ellos se les dedicó un voto y le 
encargaron la protección de la salud de la villa, además de construirseles una 
ermita, imagenes, constitución de una cofradía, procesión, acto litúrgico,...60. 
Fue la consolidación de una devoción que existía anteriormente.

Frecuentemente, la palabra peste era sinónimo de enfermedad contagio­
sa. No todas las enfermedades denominadas como peste eran tales. Es el caso de 
la que tuvo lugar en el convento de Santa Catalina de Baeza en 1639. En una

59 Cañada Hornos, M. J. Op. Cit., págs. 33-53.
60 Ibíd.
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carta fechada el 1 de enero de aquel año, se dice que en dicho convento en un 
mes habían muerto quince monjas. La enfermedad es descrita de la siguiente 
forma:

[...] comiénzales la enfermedad por tabardillo, y luego se les encanzeran 
las narices y se mueren, [...]. Piensan los Médicos que en unas tinajas de 
agua, de que beben an caído algunas savandijas; el Médico poiatos dice 
que piensa no ha de quedar ninguna monja.

En relación con esta enfermedad contagiosa, se levantó una visión místi­
ca, capaz de envolver con un sentido mágico-religioso un hecho real y trágico 
como era esta enfermedad, que debió de alarmar a la población. La carta conti­
núa diciendo:

[...] En la sala donde oían músicas (las monjas), quando se aparecieron las 
luces de los Santos, abrá seis o siete meses que se oyen cantar oficios y 
misas de Difuntos y oyen la campanilla del ‘Santus’, y tan cerca, que les 
parece que si alargan la mano se encontrarán personas vivas61.

Otra epidemia virulenta se desarrolló de 1683 a 1685, asolando a Anda­
lucía y a las dos Castillas, parece ser que de tifus. En un informe de villa de 
Jódar se describe como «común enfermedad de tercianas y tabardillos», tam­
bién fue uno de los brotes más importantes en el reino de Jaén. Afectó dura­
mente durante la primavera de 1684 y, el año siguiente, se contagió Linares, 
que pasó por la peste y el tifus62.

Ya bien entrado el siglo XIX, la Junta Municipal de Sanidad de Jaén, 
haciendo distinción entre las enfermedades contagiosas y la peste decía:

cuanto menos contagiosa sea una fiebre maligna, tanto más dicta de la 
peste [...]. La voz peste es un nombre genérico que no está reducido á 
calentura, bubón, carbunco, ni otro determinado mal, sino que compren­
de cualquier enfermedad de la que enferman muchos; mueren en pocos 
días los más, y se hace espantosa por sus malignos síntomas y extensivo 
contagio63.

61 «Pestes y contagios. La enfermedad y las apariciones en Santa Catalina y Baeza», en Don Lope de 
Sosa, 1918. Edición Facsímil. Riquelme y Vargas. Jaén, 1982, pág. 363. Envía a «Pestes y Contagios», en 
revista Archivos, Bibliotecas y  Museos, tomo IV, 1874, pág. 137.

62 Kamen, H. La España...., págs. 90-91.
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El siglo XIX comienza en la Baja Andalucía con una epidemia, que por 
sus características la población la incluía en el grupo de las pestes, y que en un 
primer momento las autoridades sanitarias no le dieron nombre, luego fue lla­
mada fiebre am arilla. En la capital giennense, desde que se tuvo conocimiento 
oficial del contagio de algunas poblaciones importantes de Cádiz y Sevilla, la 
Junta de Sanidad estableció en diciembre de 1800 un reglamento con medidas 
drásticas a adoptar a fin de prevenir el contagio de la ciudad, basadas en el 
manifiesto de 26 de octubre de ese año que hizo Juan Soler, cónsul y agente del 
Rey en Turquía, y comisionado por el Gobernador del Consejo en lo concer­
niente a la policía y precauciones ante la epidemia. Básicamente eran las mis­
mas que se adoptaron en épocas anteriores frente a la peste:

-  El control de las puertas de la ciudad, quedando abiertas sólo las de 
Martos, Barrera, Alcantarilla, Sol, Angel, y Santa Ana.

-  En cada una de ellas se establecía una diputación, compuesta de un 
eclesiástico y un «seglar de la nobleza, y de otras clases decentes», junto 
con una guardia formada por tres hombres como mínimo.

-  Todas las puertas se abrirían al toque de campana, excepto la de la Al­
cantarilla, por donde salían los leñadores a las cuatro de la mañana; y se 
cerrarían a las nueve de la noche las mayores y las menores media hora 
más tarde. En las puertas principales y en los portillos se prohibían las 
comidas y bebidas, excepto «un vaso de agua y una tinaja de chocolate 
para el sugeto que por necesidad o costumbre le acomode tomarla».

-  La guardia se encargaba de detener a los pasajeros junto con sus bestias 
y pertenencias, exigiéndoles el pasaporte o carta de sanidad, sin el cual 
no podían entrar en la ciudad, por muy «distinguidas y autorizadas» 
que fuesen.

-  Los que viniesen de los pueblos invadidos se les sometía obligatoria­
mente a una rigurosa cuarentena sin tiempo especificado, así como sus 
pertenencias o equipajes, en las casas lazaretos destinados por la Junta

63 A.M. J. Leg. 90. Junta Municipal de Sanidad: Reflexiones político=médicas. Oficio dirigido por
la____de esta ciudad a la Superior de la Provincia, con expresión del dictamen de los señores consultor, y  demás
Profesores que subscriben, é informe pronunciado por D. Cárlos Perez, Facultativo en medicina, y  Cirujano Titu­
lar delM .N.I. Ayuntamiento de la misma. Imprenta de Manuel María de Doblas. Jaén, 1819, pág. 6 y 10.
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de Sanidad. Los efectos sospechosos se llevaban a la ermita de San Lázaro, 
evitándose todo contacto con ellos y «sin omitir jamás la de lavarse con 
vinagre», por lo que siempre debía de haber suficiente provisión de vi­
nagre en las casas de la diputación y en las guardias.

-  Los que llegaban enfermos eran detenidos hasta ser reconocidos por el 
médico nombrado a tal efecto. Si la enfermedad era ordinaria y el enfer­
mo era pobre se internaba en el Hospital San Juan de Dios, si no lo era 
se le dejaba en libertad64.

En 1811, la fiebre amarilla comenzó a extenderse de nuevo, esta vez se 
desarrolló en Cartagena y amenazaba la provincia por su extensión a Murcia. 
Para evitar la extensión de esta «terrible enfermedad» por Andalucía, en esta 
época invadida por los franceses, el General en Jefe del Ejército del Mediodía 
en España ordenó la formación de una Comisión de Sanidad en todas las capi­
tales, a cuya cabeza se hallaba el prefecto o el corregidor, dependientes de la 
comisión central de Sevilla, que debían adoptar las instrucciones de ella. La 
comisión de sanidad de Jaén estaría presidida por el prefecto Joaquín de Uriarte 
y Landa65.

Con la retirada de los franceses de la provincia, el 23 de julio de 1813 se 
instaló una nueva Junta de Sanidad con la misión de prevenir a la población del 
contagio y estuvo en vigor hasta 1821. Esta junta estaba presidida por el corre­
gidor, José Alonso de Villasante y compuesta por el comandante de Armas, el 
Administrador General de Rentas Reales, el Párroco más antiguo de la ciudad, 
el médico titular y un secretario. La Junta intentó establecer un cordón sanita­
rio provincial, solicitando al Comandante de Armas acantonamientos de tropa 
en los lugares limítrofes con Granada, desde la villa de Alcaudete hasta la de 
Quesada, pues temía que pudiesen penetrar a través de la provincia de Granada 
personas provenientes de Gibraltar y otros sitios sospechosos. Esta zona se con­
sideraba «infestada de ladrones».

64 A.M.J. Leg. 90. Junta de Sanidad: Reglamento formadoporla____ de esta M. N. y  Leg. ciudadde
Jaén, á  fin de preservarla de la epidemia contagiosa reinante en diversos pueblos de la Baja Andalucía. Impren­
ta de D. Pedro de Doblas. Jaén, 1800.

65 A.M.J. Leg. 90. Comunicación del General en Jefe del Ejército del Mediodía al Prefecto de 
Jaén, trasladada por éste a la Junta de Gobierno Municipal de Jaén. Jaén, 6 de noviembre de 1811.
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También la zona limítrofe a la provincia de Córdoba fue objeto de aten­
ción por parte de la Junta, por lo que el Comandante de Armas de nuevo fue 
requerido para proteger con partidas de tropa desde Alcaudete hasta Andújar66.

En 1819, se entabló un debate entre las juntas de Sanidad provincial y 
municipal de Jaén en torno al ganado de cerda y la prevención frente a una 
epidemia de fiebre amarilla que afectaba a otros lugares. La Junta Municipal 
manifestaba la importancia vital que tenía para muchos vecinos «de la plebe» la 
crianza del cerdo, considerando que era más opuesta a la salud «la falta de man­
tenimiento que la sobrecarga del aire de algún hálito fetoroso», pues el hambre 
conducía a la enfermedad, recordando la Junta Municipal el conocido prover­
bio de: «Después de la guerra, hambre; después de la hambre, peste».

Era evidente que las reclamaciones de muchos vecinos influyeron en esta 
decisión, así como las observaciones médicas sobre epidemia, por contagio, e 
infección. Aunque la Junta Municipal consideraba que todo foco de mal olor se 
debía evitar, así como sacar de la la ciudad los cerdos, era aconsejable permitir a 
los pobres la permanencia de aquellos dentro del casco urbano, con la consi­
guiente limpieza de las zahúrdas.

Esta decisión fue rebatida por Carlos Pérez, médico consultor de la Junta 
Superior de Sanidad de Jaén. Aunque también consideraba que el ganado de 
cerda no podía producir directamente la fiebre amarilla, se debían poner en 
práctica las medidas de higiene pública como forma de precaver las enfermeda­
des, pese a los perjuicios que pudiesen ocasionar la salida de los cerdos de la 
ciudad a algunos vecinos pobres, que, por otra parte, podían subsanarse67.

No era ésta la única disensión entre ambas juntas. En realidad, existían 
fuertes tensiones entre sus componentes. o tras veces, el celo en la adopción de 
medidas ante la epidemia era por parte de la Junta Municipal. Así vemos que la 
Junta Superior de Sanidad amonestó a la Municipal, entre otras cosas, por al 
«odioso estremo de adoptar medidas estrepitosas y alarmantes», como la «des­
conocida y estraordinaria» disposición de diputaciones dobles en las puertas de

66 A.M.J. Leg. 90. Secretaría de la Junta de Sanidad, 1813-1821; y Cuaderno de Juntas de Sani­
dad, 1813-1814.

67 A.M.J. Leg. 90. Junta Municipal de Sanidad: Reflexiones político-médicas...
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la ciudad, basándose en un rumor sobre la existencia enfermedades sospechosas 
en Torredelcampo68.

La epidemia de fiebre amarilla no llegó a Jaén, pero los rumores, los cor­
dones sanitarios, las medidas preventivas y sus consecuencias socioeconómicas 
hacían mella en la población más necesitada. El miedo a la epidemia y la ansie­
dad consecuente, ya de por sí, producían un efecto pernicioso sobre la pobla­
ción.

3. E l  m ie d o  a l  C ó l e r a

El cólera morbo asiático invadió en varias ocasiones la Península, en una 
época donde aún perviven algunas manifestaciones del viejo régimen demográ­
fico. Era una enfermedad que por su morbosidad, el desconocimiento de su 
forma de propagación y por sus síntomas, producía el pánico y el terror entre la 
población, como se puede deducir por la descripción que los facultativos de la 
época hacían de esta enfermedad en sus tres fases, llamadas colerina, algidez y 
reacción.

El período de la colerina era rápido en algunos casos, pero la mayoría de 
las veces lento; en él se producían los vómitos, vértigos, síncopes, deposiciones 
parecidas al cocimiento del arroz, fiebre...

En el segundo período, llamado de algidez, era donde la manifestación 
terrorífica de la enfermedad adquiría un grado sumo, se producía una mayor 
alteración del semblante, con una mirada «lánguida» y un hundimiento de los 
ojos, «...los párpados se abren con dificultad y están rodeados con un círculo 
azulado que se va extendiendo según toma incremento la enfermedad; el mis­
mo color toma la piel que corresponde al músculo orbicular de los labios..., la 
piel se enfría hasta que adquiere el frío marmóreo característico del cólera». A 
estos síntomas se añadían la afonía, anuria, deshidratación, calambres, 
dolorosísimos en las piernas, etc.; «...en el profundo abatimiento en que se 
hallan, sólo les queda una voz sepulcral con qué hacer distinguir sus pausados

68 A.M.J. Leg. 90. En documentos de Sanidad, 1819-1820.
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ayes que desgarran el corazón de los asistentes que comprenden todo lo terrible 
de aquellos padecimientos...».

Conforme avanza la enfermedad, el cuadro se vuelve más imponente, «el 
color azulado... se generaliza; las uñas de los pies y las manos están lívidas, casi 
negras; la piel de los dedos se arruga casi considerablemente..., los únicos es­
fuerzos del enfermo son para arrojarse de la cama... Un instante después pierde 
el uso de la palabra, pierde el oído, no tiene tacto, está bañado en sudor helado 
y muere».

La tercera fase, o de reacción, podía producirse en cualquier de los dos 
períodos antes descritos.

En cuanto al período de duración, la colerina solía ser de uno a tres días, 
y si llegaba a la segunda fase tenía una duración variable que no pasaba del 
cuarto día. Muchos morían a las primeras horas, pero la mayoría lo hacía des­
pués de los dos días69.

El tratamiento contra el cólera era ineficaz, por no decir negativo. Era una 
enfermedad contra la que poco se podía hacer a mediados del siglo XIX, entre 
otras cosas por el desconocimiento del bacilo del cólera y su transmisión por vía 
oral.

En cierta forma, el cólera es un anacronismo, viene a sustituir a mediados 
del siglo XiX a las antiguas epidemias de siglos pasados y a producir toda una 
serie de rogativas públicas, típicas de las grandes calamidades. El miedo al cóle­
ra, como anteriormente el miedo a la peste, mueve a ello. Así nos encontramos 
que la provincia se cubre de hojas con oraciones, como el «Preservativo Espiri­
tual contra la peste y el cólera», y demás talismanes frente a él; tal es la cruz 
doble que se aconsejaba llevar, compuesta por san Zacarías, Obispo de Jerusa- 
lén. Se decía que los poderes de esta cruz ya habían hecho efecto frente a la 
peste de Trento en 1546, lo que se repitió posteriormente en diversas épocas y 
lugares de Portugal, España y Francia. La Iglesia concedía indulgencias por 
llevar dichas cruces, así como por rezar determinadas jaculatorias. Algunas de 
ellas decían:

69 Academia de Medicina, Cirugía y Farmacia de Jaén. Observaciones sobre el cólera morbo. Jaén, 
1855, pág. 30-66.
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Por vuestras llagas,
Por vuestra cruz,
Libradnos de la peste
Y del cólera, Divino Jesús.

Santo Dios,
Santo Fuerte,
Santo Inmortal,
Libradnos Señor 
De la peste,
Del cólera,
Y de todo mal.

Aplaca, Señor, tu enojo,
Tu justicia y tu rigor.
Dulce Jesús de mi vida 
Misericordia, Señor70.

También formaban parte de cánticos expresamente destinados a obtener 
el favor divino frente a la epidemia, como los siguientes:

Virgen pura, madre bella 
a quien los cielos adoran 
consuelo de los que lloran 
refugio del pecador, 
tú que siempre has librado 
nuestros pesares prolijos 
libra Señora a tus hijos 
del cólera destructor...71.

Cuando el cólera furioso 
su maldad tanto extendía 
acudieron a María 
los vecinos pavorosos...

70 ORTEGA Y Sagrista, Rafael. «García de los Santos y el cólera-morbo de 1854», en Paisaje, n° 58 
(1849), págs. 1586-1587.

71 Estrofa de una súplica a la Nuestra Señora de la Capilla. Amezcua MARTÍNEZ, M. «La Virgen..., 
pág. 25.
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D el cólera contagioso 
atacada la ciudad 
a Jesús, padre am oroso, 
acudió con hum ildad...*72 *

3 .1 . L a  e p id e m ia  de  có le ra  de  1 8 3 4

L a  p r im e ra  e p id e m ia  de có lera  q u e  az o tó  E sp a ñ a  fu e  de en ero  de 1 8 3 3  a 

en ero  de  1 8 3 5 , h a sta  en to n ces h a b ía  s id o  p rac tica m e n te  d e sc o n o c id a , a c o m e ­

tie n d o  a  4 5 0 .0 0 0  p e rso n a s de las q u e  fa llec iero n  m á s  de 1 0 0 .0 0 0 .

E n  sep tiem b re  de 1 8 3 3 , la  Ju n ta  M u n ic ip a l de  S a n id a d  de  Ja é n , tra s  h a ­

cerse eco  de las n o tic ia s  a la rm an te s  q u e  lleg a b an  a  la  c iu d a d  y  en c u m p lim ie n to  

de  lo  p rev en id o  p o r  el C a p itá n  G en era l del d istr ito , ed itó  en  u n  b a n d o  su  a r t i­

c u la d o  co n  las m e d id a s  p reven tivas a  a d o p ta r  fren te  a l có lera, e n fe rm e d ad  d e s­

co n o c id a  h asta  en ton ces, d án d o le  g ran  p u b lic id ad . L o s  loca lid ad es de A yam on te , 

H u e lv a  y  Sev illa  e stab an  d ec larad as so sp e c h o sa s  de c o n ta g io ; se te m ía  a  las v ia ­

je r o s  y  m e rca n c ía s  p ro v en ien tes de  la  zo n a , p o r  lo  q u e  - c o m o  era  h a b itu a l en 

e sto s c a s o s -  se a d o p ta ro n  m e d id a s  de v ig ila n c ia  -e x ig e n c ia  de p a sap o rte , casa  

de  cu aren ten a , cierre y  co n tro l de p u e rta s  de la  c iu d a d ,. . . - ,  a sí c o m o  ta m b ié n  

de  h ig ien e  - re t ir a d a  de  lo s  cerd os, lim p ie za  de  calles y  locales, a lb ercas de cocer 

l in o , . . . - ;  to d o  ello  c o n  las co n sig u ie n te s  p e n as  y  la  «m á s  estrech a re sp o n sab ili-
d a d » 73.

E l có lera  m o rb o  n o  ta rd o  en  p resen tarse  en  Ja é n  en  1 8 3 4 , su m á n d o se  a 

u n  p e r ío d o  de crisis de su b siste n c ia s  y  fa lta  de  tra b a jo  p a ra  lo s jo rn a le ro s , de tal 

fo rm a  q u e , en  el 2 2  de  ab ril, el C a b ild o  m u n ic ip a l tu v o  q u e  c o n stitu ir  u n a  

Ju n ta  de S o c o rro s , q u e  c o n sig u ió  d ar tra b a jo  p o r  u n o s d ías a  5 0 0  jo rn a le ro s  en 

e stad o  de in d ig e n c ia74. A  lo s  p o c o s  d ías, el 8  de m ay o , se d ie ro n  lo s  p r im e ro s 

caso s. C o m o  so lía  ser h ab itu a l, en u n  p r im e r  m o m e n to , an te  la  p re sen c ia  del

72 Estrofas de acción de gracias a Nuestro Padre Jesús y la Virgen de la Capilla. AMEZCUA MARTÍNEZ, 
M. «La Virgen..., pág. 25.

73 A.M.J. Leg. 90. Edicto de prevención contra el cólera morbo de la Junta Municipal de Sanidad 
de Jaén, 8 de setiembre de 1833.

74 A.M.J. Leg. 90. Borrador de la Junta de Socorros, nombrada en Junta de Cabildo el día 22- 
abril-1834.
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cólera se negó la existencia de la enfermedad por las graves consecuencias que 
este hecho conllevaba, al quedar aislada la población y poder escasear los pro­
ductos de primera necesidad; de ahí que aún a principios de junio el corregidor, 
Vicente Girón, negase la evidencia y editase un bando cuyo encabezamiento 
decía:

El muy noble Ayuntamiento de esta Capital constituido en Junta 
Municipal de Sanidad, deseando precaverla de las enfermedades sospe­
chosas de contagio que han aparecido en Andújar y otros pueblos, 
atemperándose á los principios sanitarios ha considerado conveniente re­
producir la observancia de las prevenciones comprendidas en Bando de 8  
de setiembre último, y que se contiene en los artículos siguientes.

En esta fecha se consideraban «sospechosos de contagio» los pueblos de 
Andújar, Villanueva de la Reina, Gor, Cardela y Montejícar -las primeras per­
tenecían a la provincia-75. Sin duda serían muchos más los invadidos, que, 
como Jaén, también negarían el hecho de la invasión epidémica.

El 24 de junio llegó a su cenit, produciéndose una disminución de los 
casos a fines de julio, y el 26 de agosto se cantó el Te Deum por haber desapa­
recido enteramente de la ciudad76.

Durante el siglo XIX, la ciudad de Jaén que se había librado hasta enton­
ces de las epidemias que llegaron a la Península, como la fiebre amarilla de 
principios de siglo, sufrió por primera vez esa visión trágica que hacía recordar 
a las antiguas pestes que en siglos pasados azotaron la población y de las que 
parecía se había librado definitivamente. Las escenas de pánico surgieron en 
cuanto se supo que el cólera había entrado en la región. Rápidamente, la Iglesia 
movilizó al clero para hallar la solución a través del remedio tradicional, consi­
derado de mayor eficacia, como eran las rogativas públicas a las imágenes de 
mayor devoción. Medidas que se combinaron con otras que tradicionalmente 
se emplearon contra la peste; tales como, las medidas sobre los viajeros, estable­

75 A.M.J. Leg. 90. Edicto del Corregidor de Jaén con medidas preventivas frente al cólera, 10- 
junio-1834.

76 GONZALEZ de SAmano, M. Memoria histórica del cólera morbo asiático. Madrid, 1858, pág. 267. 
Y Madoz, P. Diccionariogeográfico-estadístico-histórico de España y  sus posesiones de ultramar. Madrid, 1842­
1847. T. IX, pág. 565.
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c ién d o se  co n tro le s en  las e n trad as a  la  c iu d a d  p o r  las p u e rta s  co rre sp o n d ien te s, 

o  la  h ab ilita c ió n  de u n  « laz are to »  en  el C a s t i l lo  de  S a n ta  C a ta lin a  q u e , al n o  ser 

su ficien te , se am p lió  con  la h ab ilitac ió n  de o tro  en el v ie jo  cuartel de la  F on tan illa . 

N o  o b stan te , el in crem en to  de  la  e p id e m ia  en  la  c iu d a d  a u m e n tó  el p á n ico  

d u ran te  el m es de ju n io ,  ta n to  q u e  la  gen te  b u sc a b a  a liv io  en  el p e rd ó n  d iv in o , 

y  el m ism o  C a b ild o  m u n ic ip a l h izo  u n  v o to  a  la  im a g e n  re lig io sa  de m ay o r 

d evoción  en la c iu d ad , N u estro  Padre Je sú s, o frecién dole  u n  ac to  re lig ioso  cu an d o  

la  e p id e m ia  rem itiese . E l n ú m e ro  de m u e r to s  p o r  có lera  en la  c ap ita l fu e  su p e ­

rio r a  3 0 0  in d iv id u o s  en  lo s  e scaso s m ese s  de 1 8 3 4  q u e  d u ró  la  e p id e m ia 77, 

s ie n d o  só lo  u n o  de  lo s g raves su ce so s  q u e  acaec ie ro n  en  la  d é c a d a  de 1 8 3 0  

(o tro s fu e ro n  gu erra , rev o lu c ió n , h am b re , d e sa m o rtiz a c ió n ...) ,  lo s  cu ales p r o ­

d u je ro n  en  su  c o n ju n to  la  m ay o r  m o rta lid a d  del s ig lo , d a n d o  lu g ar  a  u n  creci­

m ie n to  d e m o g rá fic o  n egativ o  y  la  c o n sig u ien te  a flic c ió n  en  la  p o b la c ió n .

3 .2 . L a  e p id e m ia  de  có le ra  de  1 8 5 4 - 1 8 5 5

E l có lera  v o lv ió  a  ap arecer p o r  se g u n d a  vez en  E sp a ñ a  en  n o v iem b re  de 

1 8 5 3  y  d u ró  h a sta  m arzo  de 1 8 5 6 . S e  co n ta ro n  m á s  de u n  m illó n  de  in v ad id o s, 

de  lo s q u e  fa llec iero n  a p ro x im a d a m e n te  el 2 4  % ; es decir, y  de acu erd o  co n  lo s 

d a to s  p u b lic a d o s  p o r  la  G a ce ta  de M a d r id  de  12 de  d ic iem b re  de 1 8 5 7 , p u d ie ­

ro n  co n tab ilizarse  a lred ed o r  de 2 3 6 .7 4 4  d e fu n c io n e s. A  la  p ro v in c ia  de Jaén , 

d u ran te  esta  e p id em ia , el có lera  n o  llega  h asta  a g o sto  de 1 8 5 4 , c u a n d o  c o m ie n ­

za a  d esarro llarse  en  a lg u n o s  p u e b lo s  c o m o  B a ilén , M a r to s  y  L in ares, s in g u la r­

m e n te  en este ú ltim o , au n q u e  d esd e  m ese s an te s se h ab ían  a d o p ta d o  m e d id a s  

p a ra  evitar su  e n tra d a  en  la  p ro v in c ia  y  ev itar la  a la rm a  q u e  p o d ía  p ro v o car  en  la 

p o b la c ió n , re co rd an d o  la  ex p erien c ia  de 1 8 3 4 78.

E n  la  c iu d a d  de  Jaén , la  cercan ía  del có lera  h izo  q u e  el g o b e rn a d o r  civil 

su sp e n d ie ra  la  fe ria  q u e  d e b ía  co m en za r  el 15 de  a g o sto . L a  o rd en  d e b ió  de 

retirarse , p o rq u e  la  fe ria  se ce leb ró , au n q u e  n o  e stu v o  tan  c o n c u rr id a  c o m o  de 

c o stu m b re . S in  e m b arg o , fu e  lo  su fic ien te  p a ra  q u e  la  e p id e m ia  p en e trase  en  la

77 CARRERAS Velasco, Antonio: «Las tres grandes epidemias de cólera en Jaén (1834, 1855 y 
1885», en Actas del I  Congreso Jaén. Siglos XVIII-XIX. Febrero, 1989. Vol. I. Granada, 1990, págs. 202­
203.

78 B.O.PJ. extraordinario, 17-febrero y 10-agosto-1854.
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ciudad79. El miedo motivó que los pueblos no atacados estableciesen medidas 
coercitivas y cordones sanitarios para evitar su extensión, prohibiendo a los 
vecinos de los pueblos afectados su entrada, como es el caso de los vecinos del 
pueblo de Bailén, sin que la prohibición de los cordones por parte del goberna­
dor civil tuviesen efecto. El miedo llevaba a desobedecer las ordenes de la auto­
ridad superior por parte de los pueblos y sus autoridades. Por su parte, el gober­
nador civil, haciéndose eco del ministerio de Gobernación, temía la instalación 
de estos cordones al considerar que aumentaban «la desolación de los pueblos 
atacados... privándolos de los artículos de primera necesidad, e introduciendo 
la alarma, el desconsuelo y la aflicción de espíritu en los pueblos que de ella se 
hallan libres, causas todas por sí bastantes a predisponer al desarrollo de la en­
fermedad de que intentan huir»; lo que lógicamente podía producir malestar y 
desórdenes80.

Con la prohibición de los cordones sanitarios el cólera se extendió más. 
La opinión general de los facultativos era que la causa del cólera y su transmi­
sión tenían un origen atmosférico. Los facultativos de Jaén concretamente lo 
achacaban al «cambio eléctrico que sufre el aire de los pueblos invadidos»81. 
Esta opinión estaba en contra de la popular que veía la transmisión en el con­
tacto directo del individuo infectado con el sano, entendida como una magia 
por contacto que lleva al espíritu del mal a penetrar de un individuo a otro; una 
conclusión producto de la observación que conducía inconscientemente a la 
instalación de estos cordones sanitarios.

Existía miedo al aislamiento en las poblaciones infectadas, tanto por el 
temor a ser confinado en una zona donde podía ser contagiado, como a la 
escasez de subsistencias que podía provocar este aislamiento. De ahí que mu­
chos pueblos negasen la evidencia y formasen particular empeño en ocultarla a 
los limítrofes, presentándola con otras denominaciones y distintos caracteres 
patológicos, desatendiendo la legislación sanitaria y cuarentenaria82. Es el caso 
del Gobierno Civil de Jaén, que en un principio no quería reconocer la existen­

79 B.O.P.J. extraordinario, 10-agosto-1854; y Academia de Medicina... Observaciones..., pág. 2.
80 B.O.P.J. 30 agosto-1854.
81 Academia de Medicina... Observaciones..., págs. 30-66.
82 B.O.P.J. 11-setiembre-1854.
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cia del cólera en la provincia. Así vemos que en un parte de salud del 13 de 
septiembre de 1854 dice:

Deseoso este Gobierno de provincia de hacer conocer a los pueblos 
de la misma, a quienes considero ansiosos por saber oficialmente el estado 
de salud que en cada uno de ellos aparezca, alejando así el temor que las 
bagas noticias propagadas por algunos mal entendidos pudieren haber in- 
fundido en los ánimos de los vecinos, he dispuesto que diariamente se 
publique cuanto ocurra acerca de este particular... debiendo con este m o­
tivo manifestar que la provincia disfruta de salud, y sólo en Bailén ocurren 
los casos expresados aseguida, no de cólera-morbo asiático como así lo han 
expresado los facultativos si no de cólicos producidos por el exceso en la 
comida de frutas, y desarreglo de su régimen alimenticio. Jaén 1 3  de se­
tiembre de 1854. Manuel Monedero83.

Días más tarde, ante el incremento del cólera, tuvo que reconocer la evi­
dencia, aunque atenuando su gravedad. Mientras tanto, se iba extendiendo 
incontenible por la provincia, y se habilitaron hospitales al efecto, como el 
Hospitalico de la Magdalena y el ex-convento de la Coronada en la capital84.

Cuando el cólera se fue extendiendo por la capital, el pánico se apoderó la 
población. En el mes de noviembre comenzó el terror y se produjo un éxodo 
masivo de población:

[...] empezó la emigración de las familias que estaban en posición de cu­
rarse de su timidez huyendo de la ciudad, precaución que fue hasta cierto 
punto inútil [...]85.

El cólera había prácticamente paralizado el tránsito de viajeros durante la 
segunda mitad de 1854. Los que viajaban se hacían previamente con «cartas de 
sanidad» que libraban los ayuntamientos. El comercio se paralizó y con ello la 
epidemia practicamente desapareció de la ciudad de diciembre de 1854 a abril 
de 1855, habiéndose contabilizado 68 defundiones por esta causa86. Como era 
habitual se hizo una pronta declaración de fin de la epidemia con la celebración

83 B.O.P.J. 13-setiembre-1854.
84 B.O.P.J. 20-septiembre-1854; A.M.J. Cab. 22-septiembre-1854, fol. 181; y Academia... Ob­

servaciones... , pág. 4.
85 Academia... Observaciones..., pág. 5.
86 Academia... Observaciones..., pág. 4.
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de una solemne misa y un Te Deum el 25 de febrero de 185587. Esta prematura 
declaración que levantó las medidas de control de viajeros fue terriblemente 
nefasta, pues en abril de 1855 volvió a reanudarse en gran escala el cólera, 
surgieron todos los problemas del año anterior con los consiguientes cordones 
sanitarios, a los que seguía opuesto el Gobernador Civil, multando a alcaldes 
por esta causa, como los de Linares y Bailén; y apercibiendo a otros, caso de los 
de La Carolina y Guarromán, que se oponían al alojamiento de quintos proce­
dentes de la capital88. Algunos concejales, temerosos del cólera, debieron aban­
donar la ciudad, pues la Corporación Municipal lo hizo saber discretamente en 
sus oficios89.

El temor a la epidemia, como era habitual en estos casos, llevó a la Cofra­
día de Nuestro Padre Jesús a solicitar sacar su imagen en procesión, siendo 
denegado por la Junta Provincial de Sanidad y Beneficencia, así como poste­
riormente la prematura celebración de un Te Deum90. Esta decisión es una 
muestra de la nueva mentalidad liberal que se está abriendo paso. Por primera 
vez nos encontramos en unas actas municipales de Jaén que, ante una calami­
dad, los remedios religiosos sean pospuestos por razones científicas, evitándose 
así el peligro de que una masiva aglomeración de individuos en procesión de 
rogativa pudiese aumentar aún más el cólera.

El mes de abril fue el más trágico, sólo en la capital murieron de cólera 
313 individuos, siendo 853 los atacados, aunque posiblemente fuesen más, 
pues muchos de ellos negaban la enfermedad por temor ser conducidos al Hos- 
pital91, lugar identificado por mucha gente más como tanatorio que como sa­
natorio. A finales del mes de abril la epidemia disminuyó en la capital, lo que 
llevó al Gobernador Civil a declarar:

87 A.H.D.J. Cabs. 16 y 28-2-1855.
88 B.O.P.J. 23 y 25-abril, 4 y 7-mayo-1855.
89 A.M.J: Act. 1854, Cab. 23-4. Fol. 83
90 A.M.J: Act. 1855, Cabs. 26 y 30-abril ; y Leg. 90. Cuaderno de actas celebradas por la comisión 

permanente por consecuencia de la aparición del cólera, 3-mayo-1855.
91 A.H.M.J. Leg. 126. Carta a la Junta de Sanidad, 4-mayo-1855.
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Ese fatídico romero que desde las orillas deletéreas del Ganges, va, 
incansable, estampando por los anchurosos ámbitos del mundo su mortí­
fera planta, ha desaparecido de nuestra población92.

Sin embargo, en los meses de junio y julio, mientras el cólera disminuía 
en la capital, se extendía por otros muchos pueblos de la provincia: Bedmar, 
Fuensanta, Huelma, Martos, Jamilena, Ibros, Villanueva del Arzobispo, Alcalá 
la Real, Alcaudete, Beas, Benatae, Castillo de Locubín, etc., hasta un total de 
44 pueblos el día 27 de julio93.

Desde agosto de 1854 a octubre de 1855, período durante el cual se desa­
rrolló la epidemia de cólera en la capital, se dieron un total de 521 defunciones 
por esta causa, en realidad serían más, pues nos faltan los datos del Hospital San 
Juan de Dios referentes al mes de junio de 185594. En otras poblaciones de la 
provincia, el saldo que dejó el cólera fue aún más desolador. Así en Ubeda, J. 
Pasquau nos dice que el 1 de septiembre de 1855 eran ya 2.000 personas las 
afectadas, y que del 1 al 10 de septiembre fueron días de desolación: «el terror, 
la pena y el espanto se apoderó de la población»95.

En general, aunque el cólera no respetaba clase social alguna, fueron las 
clases populares las más afectadas, no sólo porque el cólera se desarrollase más 
en aquellos lugares sucios y mal ventilados, sino también fue debido a la mayor 
debilidad física de los indigentes y a que buena parte de las clases acomodadas 
abandonaron por pánico los núcleos urbanos, miedo que no era menor en los 
que se quedaron, que si no huyeron fue porque no tenían donde ir.

Esta terrible epidemia de 1854-55 en Jaén sirvió de cruel experiencia para 
la siguiente, la de 1860, en la que las medidas de control fueron tomadas de 
forma estricta, estableciéndose cordones sanitarios que suprimieron las ferias y 
demás contactos con poblaciones afectadas, de ahí que en la capital sólo se

92 El gobernador civil se refería al cólera-morbo, que existía endémico en la India, desde donde se 
extendía a gran parte del mundo durante las epidemias. B.O.P.J. 23-mayo-1855.

93 B.O.P.J. meses de junio y julio-1855.
94 López Cordero, J.A. Sociedad y  Economía del Jaén Isabelino. Universidad de Granada. Jaén, 

1992, pág. 231.
95 Pasquau, J.: Biografía de Úbeda. Úbeda, 1958, pág. 460.
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p ro d u je ro n  tres caso s; m ie n tra s  en o tras p o b lac io n es, c o m o  C a stillo  de  L o c u b ín , 

la  su fr ie ro n  d ram ática m e n te , rep itién d o se  las trad ic io n a le s  escen as de terror 

co lectivo . E n  la  cap ita l, en  el m es de o c tu b re  v o lv ió  a  can tarse  el T e D e u m  y  a 

p ro ce sio n arse  las c lá sicas im ág e n e s de  N u e stro  P adre  Je sú s  y  N u e stra  S e ñ o ra  de 

la  C a p il la  d u ran te  lo s  d ías 17  y  18 de o c tu b re 96.

3 .3 . L a  e p id e m ia  d e  c ó le ra  d e  1 8 8 5

L a  ú ltim a  g ran  e p id e m ia  de  có lera  q u e  se d io  en Ja é n , la  de 1 8 8 5  llegó  

p re c e d id a  p o r  o tro s fe n ó m e n o s  ca ta stró fico s , te rre m o to s y  llu v ias to rren ciales, 

creán dose  así u n  am b ien te  lo  su fic ien tem en te  p reo cu p an te  que ten d ría  su  cu lm en  

co n  la  g ran  a flic c ió n  q u e  p ro d u jo  el có lera . D e sd e  el L ev an te  se in tro d u jo  en 

G ra n a d a , de  d o n d e  llegó  a  la  p ro v in c ia  de  Jaén , y  en  el m es de  ju l io  y a  e stab an  

in v ad id a s  las p o b la c io n e s  de  V illacarrillo , T o rrep ero g il, C azo rla , B a eza  y  otras.

E sta  e p id e m ia  a fec tó  en  la  p ro v in c ia  de  Ja é n  a  m á s  de 5 .0 0 0  p erso n a s, de 

las q u e  fa llec iero n  m ás del c in cu e n ta  p o r  cien to . V olv ieron  a  repetirse  las e sce­

n as de m ie d o  y  las ro ga tiv as a  las im ág en es m á s  rep resen ta tiv as de las p o b la c io ­

n es a fec ta s - e n  Ja é n  N u e stro  P adre  Je sú s  y  la  V irgen  de la  C a p il la - ,  q u e  so lían  
a c o m p a ñ a rse  co n  cán tico s  e sp ec ífico s re lac io n ad o s co n  el có le ra97. A  esta  p r o ­

p a g a c ió n  c o n tr ib u ía  el c aó tic o  e stad o  san ita r io  de  las p o b la c io n e s . E n  la  cap ita l 

h a b ía  e sterco leros a  e scasa  d is ta n c ia  de la  p o b la c ió n , en  las h u erta s, e in c lu so  

d en tro  de  ella. Y, au n q u e  el g o b e rn a d o r  civil, Jo sé  L ó p e z  G u ija rro , a d o p tó  a lg u ­

n as m e d id a s  p a ra  su  lim p ieza , c o m o  la  re tirad a  de  lo s  ce rd o s de la  c iu d a d  y  la  

lim p ie z a  de las calles, lo s fo c o s  de  in fecc ió n  eran  d ifíc ile s de  extirpar.

E l S a n to  R o stro  fu e  ex p u e sto  lo s  d ía s  10 , 11 y  12 de  a g o sto  co n  el m ism o  

fin , ju n t o  a  u n  tr id u o  so lem n e  de ro ga tiv as q u e  te rm in ó  en  p ro ce sió n  y  m isa  de 

c o m u n ió n . A u n q u e  el p r im e r  caso  se reg istró  en  la  c ap ita l el 13 de  a g o sto , 

d u ran te  u n  m es an tes se d an  fa llec im ien to s  q u e  tien en  c o m o  cau sa  en tero co litis , 

d ia g n ó stic o  q u e  p u e d e  in terp retarse  c o m o  u n  e u fe m ism o  p a ra  referirse al có lera  

c u a n d o  n o  se qu iere  d ec larar  la  en fe rm ed ad .

96 A.M.J. Act. 1860 Cab. 31-mayo, 8-julio, 20-septiembre; A.H.D.J. Act. 1860, cabs. 22-sep- 
tiembre y 6-octubre; y B.O.P.J. 3 y 8-agosto y 5-septiembre-1860.

97 AMEZCUA MARTÍNEZ, Manuel: «La Virgen de la Capilla y el cólera en Jaén», en Jaén tu ciudad. 
Boletín Informativo Municipal, n° 0 (mayo-1989), pág. 24.
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En Jaén, como en las epidemias coléricas anteriores, volvieron a surgir 
divergencias entre la experiencia popular que llevaba a la creación de cordones 
sanitarios y las órdenes gubernativas en contra, así como la limpieza de 
estercoleros y otras medidas higiénicas en la ciudad, como la fumigación de los 
viajeros, para lo cual eran llevados a lugares destinados a tal fin. Así como la 
instalación de hospital de coléricos, la subvención por las ropas y enseres que se 
quemaban, etc.

A finales de octubre se registró la última defunción por cólera y el 16 de 
noviembre se dio por terminada la epidemia en la ciudad de Jaén, con el clásico 
Te Deum y acciones de gracias, y una fiesta a Nuestro Padre Jesús y a la Virgen 
de la Capilla, que habían permanecido durante la epidemia en el templo me­
tropolitano, llevándose en procesión a sus respectivas iglesias. El total de vícti­
mas mortales en la capital fue de 611, similiar al de la epidemia de 1854-1855, 
pero menor porcentualmente; de todas formas mucho más elevado que el del 
conjunto nacional98.

98 CARRERAS Velasco, A. «Las tres grandes..., págs. 204-206; y «La última epidemia de cólera en 
el Jaén finisecular (1885). Códice, n° 10 (1996), págs. 7-18.
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C apítulo  III 

E l m ied o  a las plagas

1. U n  u n iv e r s o  c a m p e s in o

El mundo que describimos en estas páginas es sobre todo campesino. 
Desde el Rey hasta el último pobre de solemnidad vivían de las cosechas y 
miraban trigales, olivares y viñedos como si de algo suyo se tratara. Ya lo hemos 
visto: santoral, festividades y fechas que se rigen por el ciclo agrícola. Todos 
esperaban con interés, y a veces con ansiedad la evolución del tiempo atmosfé­
rico. La socorrida conversación sobre la situación meteorológica de nuestra época 
descansa sobre cimientos muy viejos. La espera de las lluvias, la helada tardía, el 
granizo y la sequía llenaban de zozobra las vidas de aquellas gentes labradoras, 
también había el regocijo de los trigales en sazón, del vino nuevo, de las parideras 
de las ovejas y del cruento júbilo de la matanza. Había años buenos y otros 
malos, de aguas que se llevaban los puentes y de sequías que parecían eternas. 
pero, a veces con el intervalo de décadas, aparecía un enemigo que muchos 
jamás habían visto, sólo conocido por la experiencia de los más viejos, o de lo 
que algunos habían oído contar a sus padres y abuelos: nos referimos a la lan­
gosta.

2. L a  p r e s e n c ia  d e  la  l a n g o s t a

s i  pudiésemos confeccionar un bestiario, en el que constasen las criaturas 
que han representado una amenaza para nuestros antepasados, la langosta esta-
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ría dentro de éste. La tradición judeocristiana recoge la presencia de la langosta 
entre los seres que anuncian el castigo y la catástrofe; también la tradición chi­
na, de manera que si el hombre no actúa rectamente, se produce una discor­
dancia entre éste y el universo y

cae en el vacío y en la miseria pues todo los ríos se desbordan, viene la 
langosta, el grano se hiela o las espigas no maduran, el enemigo ataca, los 
bandidos roban, el desorden reina en todas partes1.

No hubo, afortunadamente, muchas plagas de langosta en Jaén. Al me­
nos no tantas como sequías o temporales. Cualquier persona contaba en su 
haber con el recuerdo de una espantosa tormenta, de un vendaval que arranca­
ba árboles y destruía edificios, también con el de heladas y sequías, pero no era 
tan frecuente haber sido testigo de una plaga. Hubo una, por ejemplo, en 1632 
y ya no se produjo ninguna más hasta 1670. Casi cuarenta años más tarde, más 
de dos generaciones en el sentido orteguiano. Los giennenses del pasado indu­
dablemente sabían que habían existido plagas antes, no sólo tenían noticias de 
ellas clérigos y regidores por los mismos archivos que nosotros hemos consulta­
do, sino que las conocían a través de testimonios orales de los más viejos, en 
una época en la que la memoria tenía una fundamental importancia. pero fre­
cuentemente ocurría un hecho: nunca las habían visto. La inexistencia de la 
fotografía o el cine relegaban el conocimiento de tales anomalías a la descrip­
ción más o menos fiel, o a la elaboración del relato no siempre exacto de la 
propia experiencia, y a las ya citadas y normalmente breves referencias de los 
archivos. La plaga de langosta se presentaba, por tanto, como algo conocido 
por la historia y el recuerdo local pero como una pavorosa novedad en cuanto a 
la percepción directa. u n  fenómeno que tenía mucho de desconocido; es cierto 
que desde antiguo había tratados como el de Ximénez Patón, pero se tenía la 
certeza de que no había otro medio eficaz contra éste que el recurso a la ayuda 
de Dios, la Virgen y los santos.

Los primeros testigos de la plaga eran las propias gentes del campo: labra­
dores, pastores y zagales. A veces los arrieros y caminantes. La plaga venía desde 
otros puntos, y las noticias corrían también en aquella época sin periódicos ni

1 MOUSNIER, R. Furores campesinos. Madrid, 1989, pág. 210.
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medios de comunicación de masas, pero poseedora de una vigorosa cultura 
oral, con la fuerza que la palabra tiene en comunidades relativamente cerradas 
y no letradas. Los rumores muchas veces incidían en aumentar el miedo. Tam­
bién los dos cabildos recibían cartas y notificaciones que informaban de la in­
minencia de la plaga.

La noticia de su existencia llevaba a una vigilancia como si en tiempo de la 
frontera se viviese. El Cabildo municipal impartía las primeras órdenes, las pri­
meras instrucciones, los caballeros veinticuatro hablaban con sus arrendatarios, 
con labradores octogenarios, y rebañaban en el recuerdo para saber cómo vino 
aquella plaga de hacía décadas, qué se hizo, cómo se organizaron trabajos y 
prevenciones. El Concejo enviaba con discreción a caballeros jurados a inspec­
cionar los campos afectados, como en 1598 y 16052. En otras ocasiones de 
manera más clara se mandaba a los agricultores que informasen al Cabildo 
municipal de la evolución de la plaga, en un plazo determinado y bajo ciertas 
sanciones, como ocurrió en 16703.

Había algunos tratados que trataban de la naturaleza, evolución y los re­
medios de la langosta, como el ya citado de Ximénez Patón. La información 
sobre ésta debió de aumentar en el siglo XVIII, con el evidente avance científi­
co y el creciente interés por la agricultura y las ciencias naturales. Esta impre­
sión se obtiene de la lectura de un bando del corregidor de Jaén, en junio de 
1756, en el que se desprende además una visión determinada de la naturaleza, 
y por el que ordenó que los labradores, ganaderos, hortelanos y viñadores ob­
servasen directamente o a través de sus trabajadores los

bu elos, rebuelo s... y p asad as qu e hace la lan go sta ... y la con cu rren cia  de 

abes, gra jo s, to rd o s a t ie m p o  de y m b iern o  en a lgu n os sitio s y esp ecia lm en ­

te en las dehesas, m o n tes tierras in cu lttas, duras, ásperas y en las laderas 

q u e  m iran  al oriente para saber en d o n d e  oba  y d eso ba4.

La observación directa en plagas anteriores aportaba algunas observacio­
nes, así en 1723 el Concejo de Porcuna afirmaba que

2 López Cordero, J. A., Aponte Marín, pág. 88.
3 Ibíd. pág. 89.
4 Ibíd,
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siendo lo natural que la langosta assí por mediar el río Guadalquivir es 
donde al tomar el bado se avía de aogar, como por su curso se dirije según 
la experienzia nuestra al oriente5.

2 .1 . C a b a lle ro s , la b ra d o re s  y  v e c in o s

L a  g rav ed a d  de  ta l am e n az a  im p lic a b a  u n a  rá p id a  reacc ió n  d e st in a d a  a 

p o n e r  re m e d io s  a d e c u a d o s  p a ra  co m b atir la . A n tes de d escrib ir  la  o rg a n iz ac ió n  

de lo s v ec in o s p a ra  lo s  tra b a jo s  de e x tin c ió n  de  la  la n g o sta , d e b e m o s ten er en 

cu e n ta  la  ex isten c ia  de  u n o s  fu erte s v ín cu lo s  v ec in ale s y  del carácter d irigen te  

del C o n c e jo  y  del C a b ild o  eclesiástico .

E l C o n c e jo  era  g o b e rn a d o  p o r  u n  c a b ild o  m u n ic ip a l, p re s id id o  p o r  el 

co rre g id o r  q u e  rep re sen tab a  al Rey. N o  to d a s  las c iu d ad e s y  v illas del R e in o  de 

Ja é n  c o n ta b a n  co n  este m a g is tra d o , só lo  a lg u n a s  de las m ás im p o rta n te s  co m o  

U b e d a , B aeza , A lca lá  la  R eal y  A n d ú ja r . L o s  g o b ie rn o s  m u n ic ip a le s  m á s  im p o r ­

tan te s  eran  c o n tro la d o s  p o r  las o lig a rq u ía s  locales, de o rigen  h ab itu a lm e n te  

n o b ilia r io , q u e  m o n o p o liz a b a n  m e d ian te  h eren cia , ren u n c ia  y  c o m p ra  lo s p r in ­

c ip a le s  o fic io s  p ú b lic o s : v e in ticu a tr ía s , a lfe rezazg o s, a lg u a c ila z g o s  m ay o re s, 

ju r a d u r ía s  y  e scrib an ía s m ay o re s  en tre o tro s.

L o s  c ab ild o s  m u n ic ip a le s  ten ía n  u n a  a m p lia  serie  de  fu n c io n e s: ju d ic ia le s , 

m ilita res, san itaria s , ed u cativ as y  e co n ó m ica s , sec to r  en  el q u e  e jerc ían  c ierto  

in te rv e n c io n ism o , h ech o  q u e  ex p lica  la  im p o rta n te  fu n c ió n  de lo s  g o b ie rn o s  

lo ca le s en  lo s  tra b a jo s  p a ra  ex te rm in ar la  p la g a , c o m o  te n d re m o s o ca s ió n  de ver. 

E l C a b ild o  m u n ic ip a l de  Ja é n  c u m p lirá  sie m p re  su  m is ió n  en  este sen tid o .

L a  d irecc ió n  de  d ich as lab o res recaía  en  cab a lle ro s v e in ticu a tro  y  ju r a d o s .  

É s to s  rep re sen tab an  u n a  élite d ir igen te  en  u n a  so c ie d a d  je ra rq u iz a d a . M u c h o s  

eran  a d e m á s  m e d ia n o s  y  g ran d es te rra ten ien tes, p e rso n a s  fam ilia r iz ad as  co n  el 

c a m p o  y  d irec ta m en te  in teresad as en  la  rá p id a  d e sap ar ic ió n  de la  lan g o sta .

L a  Ig le s ia  ta m b ié n  c o la b o ra b a  a  trav és del C a b ild o  cated ra lic io . S u s  tareas 

asisten c ia le s se u n ía n  a  su  carácter de g ra n  p ro p ie ta r ia  de  tierras. s u  p a r t ic ip a ­

c ió n  en  la  lu ch a  co n tra  la  p la g a  se rea lizab a  a  través de la  o rac ió n , lo s  co n ju ro s

5 A.M.J. Leg. 152.
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y las aportaciones pecuniarias6. Así el Cabildo eclesiástico entregó diferentes 
cantidades de dinero en ocasiones difíciles, en 1671, a Cabra de Santo Cristo y 
Jódar7. En 1708 a Villargordo, Fuerte del Rey, Cam pillo de Arenas, 
Torredelcampo, Carchelejo y Cambil8. En 1709 se aportaron ayudas a Jimena9.

Pero indudablemente el mayor peso de las tareas de extinción correspon­
día al pueblo llano, que era movilizado, con bandos y redoble de tambor en el 
siglo XVIII, o a toque de somatén y generala en el XIX10.

para conocer los efectivos humanos disponibles se realizaban padrones en 
las distintas colaciones, de todos los vecinos mayores de siete años, edad a partir 
de la cual se debía participar en los trabajos. Se prohibía en los días de trabajo la 
contratación de jornaleros y albañiles, para no sustraer fuerzas a tan urgentes 
tareas. Los reacios a cumplir los mandamientos del Concejo, serían castigados 
con multas y pequeñas penas de privación de libertad11. Tales sanciones de­
muestran que si bien el sentido del deber cívico debía de ser muy notable, no 
faltaban personas que aceptaban de mala gana estas cargas, e incluso que se 
negaban a tales obligaciones. Así en 1757 se pensó que el mejor momento para 
acabar con la langosta sería a las primeras horas del día, al amanecer, criterio 
que fue contestado por el alcalde de un pago que consideró difícil tal medida 
pues

sería muy difícil porque los trabajadores lo llevarían mui mal por privarse 
de la comodidad de sus casas12.

A pesar de todo la conciencia de pertenecer a un cuerpo social e 
institucional como era la ciudad, la villa o el lugar, incluso la misma colación en 
la que se estaba arraigado y se residía, incidiría en la existencia de cierta moral 
destinada a cumplir con las obligaciones de extinción que a todos beneficiaban. 
No debemos olvidar que la sociedad descrita poseía un fuerte sentimiento co­
munitario y vecinal.

6 Las aportaciones monetarias: Ibíd,, págs. 109 y ss.
7 A.M.J. Act. 1671. Cab. 3 y 17-4.
8 A.H.D.J. Act. 1708. Cab. 4-5, 11-5 y 5-6.
9 A.H.D.J. Act. 1709. Cab. 22-5.
10 López Cordero, Aponte Marín. págs. 110 y 147.
11 Ibíd., pág. 91
12 Ibíd, pág. 95.
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2 .2 . L a  lu c h a  c o n tr a  la  n a tu ra le z a : lo s  t r a b a jo s

Las tareas se realizaban por cuadrillas de un número variable de vecinos, 
dirigidas por caballeros del Ayuntamiento o por los alcaldes de los distintos 
pagos. En 1757 los grupos de trabajadores oscilaban entre los 102 que hacían 
sus tareas en Puerto Alto y los 10 destinados a las tierras de Platero13.

En 1670 el veinticuatro D. Pedro de San Martín acudió al pago de la 
Torre del Álamo, encabezando a cien hombres del gremio de hortelanos, para el 
fin citado14.

En el siglo XiX  se llegaron a emplear contingentes militares para su extin­
ción, como ocurrió en 1838 en el término de Jaén, cuando el general Narváez 
autorizó al Ayuntamiento de Jaen, para que tomase a su servicio dos sargentos, 
cuatro cabos y 200 soldados, colaboración que fue real en dichos trabajos15.

Como decía ortega toda vida se encuentra con más o menos técnica o 
dominio sobre el contorno material16. Las posibilidades existentes en este senti­
do, no sólo en Jaén, sino en toda la Europa preindustrial, eran notoriamente 
bajas con la consecuencia de que los medios para acabar con la langosta eran 
rudimentarios e ineficaces, propios de su circunstancia histórica.

Podemos enumerar cuatro obstáculos insalvables: la dependencia absolu­
ta del trabajo manual y animal, de rendimientos limitados y mano de obra no 
siempre disponible, la ausencia de luz artificial capaz de prolongar las tareas tras 
la puesta de sol o antes del amanecer, la lógica falta de medios químicos para 
acabar con los insectos, remedio no aplicado en Jaén hasta principios de nues­
tro siglo, y por último, la incapacidad de interrumpir o alterar el propio ciclo 
biológico de la langosta, y no poder evitar su reproducción. unas plagas suce­
dían a otras, como ocurrió entre 1670 y 1672.

Haremos un breve repaso de las técnicas de extinción. u n  sistema utiliza­
do era el de cavar o arar la tierra con azadas para evitar la reproducción del 
insecto mediante el canutillo.

13 A.M.J. Leg. 302.
14 López Cordero, Aponte Marín. pág. 90.
15 Ibíd. pág. 143.
16 O rtega Y Gasset, J. En torno a Galileo. Madrid, 1996, pág. 67.
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o t r a  la b o r  c o n sistía  en  llevar g a n a d o s  a  lo s  c a m p o s  in v a d id o s  p o r  la  p laga . 

o v e ja s  y  ce rd o s fu n d a m e n ta lm e n te , a  é sto s, se g ú n  te st im o n io  de a lg ú n  h id a l­

g o , les a g ra d a b a  e sp ec ia lm en te  la  lan g o sta , a sí en  1 6 2 0  se d e c ía  en  el A y u n ta­

m ie n to  de Ja é n  que

los quales ozando y rebolviendo la tierra se com en el canuto, por ser afi­
cionados a él, y les engorda m ucho, por lo ju g o so  y m antecoso que es17.

L a s  ov ejas n o  la  c o n su m ía n  p ero  se e n cargarían  de p isa rla . T a m b ié n  se 

a p la sta b a n  lo s in sec to s co n  zu rr iag o s  de p le ita , m a n o p la s  de  e sp arto , m azas y  

p iso n e s  de m ad e ra18.

E n  1 7 5 8  se llev aron  g a n a d o s  de  d iferen tes h a c e n d a d o s  y  lab ra d o re s  a  la  

D e h e sa  de C u ev as, T o m illa re s, A lm en ara , P o zo an ch o , T o rreb u en a , Ju n q u illo , 

B erru eco , L a  O lv id a d a , D e h e sa  V ie ja , G arc íez , Z iju e ñ a , B ru ju e lo  y  el R u e d o  de 

la  c iu d a d . Se  d a b a  el c a so  de  q u e  lo s lab ra d o re s  p o d ía n  te m e r m á s  a  e sto s g a n a ­

d o s  q u e  a  la  p lag a , a s í lo s de  A lm e n ara  y  G a rc íez  d ec lararo n  n o  n ecesitar  tales 

reses
porque no hay tal necesidad porque no hay langosta y el ganado se com erá 
la hierba19.

Se  in te n ta b a  cap tu ra r  la  la n g o sta  c o n  b u itro n e s de  lien zo . A  in ic io s  del 

s ig lo  X V II I  m e d ía n  p o c a s  varas cad a  u n o , p o r  lo  q u e  serían  p o c o  p rác tico s .

H u b o  in te n to s  de  acab ar  co n  la  p la g a  m e d ian te  el en c e n d id o  de  g ran d es 

h o g u e ra s  en  la  n o ch e . Se  p e n sa b a  q u e  el re sp la n d o r  o  el ca lo r  del fu e g o  acab aría  

c o n  lo s in sec to s p u e s  ac u d ir ía n  a  la  c la r id ad  del fu e g o  y  se q u e m arían 20. u n o  de 

lo s  p ro b le m a s  in h eren tes a  este rem ed io  c o n sistía  en  la  fa lta  de gen te  d isp u e sta  

a  p a sa r  la  n o ch e  al raso , lo  q u e  m o tiv ó  q u e  en  1 7 5 7  se su b ie se  el jo r n a l  d ia r io  de

1 ,5 , a  2 reales d ia r io s21. C o n  to d o , se o rd e n ó  a p a g a r  d ich as h o gu era s, e n ce n d i­

d as  en P u erto  A lto , L a  A ld ig ü e la  y  la  V ega del In fan te  p o r  n o  h ab er su r t id o  
e fec to  a lg u n o 22.

17 López Cordero, Aponte Marín, pág. 94.
18 Ibíd. pág. 97 y Apéndices 2, 3 y 6.
19 A.M.J. Leg. 152.
20 Ibíd. pág. 95. El testimonio es de 1757.
21 A.M.J. Leg. 152.
22 A.M.J. Leg. 152.
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L a  la n g o sta  c a p tu ra d a  y  el can u tillo  se en terrab an  en  a g u je ro s  p ro fu n d o s , 

y  so b re  é sto s se e sp arc ía  cal, p u e s  se te m ía  la  p o s ib ilid a d  de q u e  se p ro d u je se n  

in fecc io n es c o m o  co n se cu e n c ia  de  su  c o rru p c ió n 23. u n  p o z o  p a ra  ta l fin  se 

realizó  en  1 7 0 7  en  la  calle de  Je sú s , en u n  corral ce rrad o  c o n  su  llave24. E n  

a g o sto  de  1 7 5 6  se u rg ía  a  en terrar el can u tillo  y a  q u e  p o r

los exzesivos calores pordrá corrom perse en perjuicio de la salud pública25.

p a ra  o b te n e r  u n a  id ea  gen era l de lo s tra b a jo s  y  técn ica s re p ro d u c im o s u n a  

re lac ió n  de  g a sto s  de 1 7 5 7 26.

Motivos y materiales Cifras

4 tam bores para publicar los bandos 2 2  reales, 24  mrs.

1 2  espuertas y un redondal para canutillo 9  reales

M anoplas de esparto 120 reales

8 0  m anoplas de pleita 57 reales

zu rriago s 3 2 0  reales, 6  mrs.

pisones 15 reales

D espachos de vereda 102 reales

Reconocim iento dehesas 100 reales

G astos de adm inistración 1 .206  reales

7 0  cántaros para cuadrilleros 70 reales

L a  lec tu ra  de lo s te s t im o n io s  q u e  n o s  h ab lan  y  d escrib en  la  lu ch a  co n tra  la  

la n g o sta  n o s  h acen  ver u n  h ech o  c la ro : la  im p o s ib ilid a d  de a ta ja r  n o  ya  los 

d a ñ o s  de  la  p lag a , s in o  la  p ro p ia  rep ro d u c c ió n  de  ésta. u n o  de  lo s a su n to s  que 

m á s  p re o c u p a c io n e s  o r ig in a b a  era  la  d e stru c c ió n  del c an u tillo , q u e  su ele  en ce­

rrar tre in ta , q u aren ta , o  c in q u e n ta  h u ev ec illo s27.

23 López Cordero, Aponte Marín. pág. 94.
24 A.M.J. Act. 1707. Cab.7-11.
25 A.M.J. Act. 1756. Cab. 12-8.
26 A.M.J. Leg. 302.
27 López Cordero, Aponte Marín, pág. 93.
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L a s  im p re sio n e s q u e  se ex traen  de lo s d o c u m e n to s  de la  é p o c a  n o s m u e s­

tran  c ie rta  im p o te n c ia  p a ra  c o m b a tir  la  lan g o sta . N o  es d ifíc il p e n sar  en  la 

ex isten c ia  de au té n tic a s  p erse cu c io n e s a  c a m p o  trav ie sa  en  p o s  de  las n u b e s de 

in sec to s, en  1 7 0 7  se m e n c io n a  q u e  c o n  fazilidad  se m u d a n  de u n  p u e b lo  a 

o tro 28.

p a ra  tra tar  de  prever, a u n q u e  co n  m o d e sto s  re su ltad o s, lo s  m o v im ie n to s  

de  la  p la g a  era fu n d a m e n ta l q u e  lo s p u e b lo s  lim ítro fe s  co n tro la sen  su s  d e sp la z a ­

m ie n to s  e in fo rm ase n  c o n  d ilig e n c ia  a  lo s co n c e jo s  v ec in o s. E ste  h ech o  n o  se 

realizó d eb id am en te  p o r  p arte  de M en gíb ar, si creem o s las q u e ja s q u e  V illa rgo rd o  

p re se n tó  an te  Jaé n , en ab ril de 1 7 0 8 29.

E n  1 7 5 7  se in fo rm ó  al C a b ild o  m u n ic ip a l de  Ja é n  de la  in u tilid a d  de  las 

tareas e m p re n d id a s

y que no alcanzando las fuerzas um anas a su esterm inio era yndispensable 
apelar a las dibinas30.

E n  ese m ism o  añ o , d e sp u é s de d o s  a ñ o s  de  trab a jo s , se a firm a b a  q u e  la 

p la g a  «h av ía  rev iv ido  en  m u c h o s  sit io s  y  p ara je s  d este  th é rm in o »  y  se d ec ía  

e m p e z a b a  a  d añ a r  lo s se m b ra d o s31. E n  1 7 5 8  se d e sc r ib ía  la  p la g a  c o m o  «m u i 

su p e r io r  a  to d a s  las h u m a n a s  fu erza s»32.

E n  1 8 4 7  el p r io r  de  Q u e sa d a  D .  C e sáre o  A gu ile ra  se ñ a lab a  la  u rg en c ia  de 

to m a r  m e d id a s  co n tra  la  p la g a  p ro ced en te  de  C a z o r la  y a  q u e  m arc h ab a

E n  barras inm ensas y no hay poder que la detenga, lo que antes 
pudo hacerse con diez hoy no se puede hacer con m illones33.

E n  referen cia  a  la  fa lta  de m a n o  de o b ra , c ita rem o s u n a  n o tic ia  de 1 7 5 7 , 

c u a n d o
algunos de los hom bres del cam po que asistían se hallan en la caba de las 
viñas y otros que son m ilizianos en la asam blea y revista general, lo que se

28 A.M.J. Act. 1707. Cab. 11-7.
29 A.M.J. Act. 1708. Cab. 2-4.
30 López Cordero, Aponte Marín, pág. 92.
31 Ibid. pág. 92.
32 Ibid. pág. 93.
33 T orres N avarrete, Op. Cit., VI, págs. 232-233.
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haze preciso valerse de los ofiziales que tengan los m aestros en todos los 
oficios m enestrales de esta ciudad34.

L o s  tra b a ja d o re s  rec ib ían  u n  jo r n a l  d iar io . E n  1 7 5 7  a sc e n d ía  a  u n  real y  

m e d io , q u e  se a u m e n tó  en  d o s  p o r

no poderse m antener con el real y m edio que les está señalado y con 
espezialidad los que se hallan con m uxer y hixos y dem ás dan m al el travaxo 
por la m ism a razón...35

2 .3 . L o s  e fe c to s  d e  la  la n g o s ta

Se  tien e  m ie d o  a  la  la n g o sta  p o r  m o tiv o s  d iv erso s. U n o , el e sp a n to  de raíz 

atáv ica , o tro  el q u e  se d e sp ren d e  de  la  id e a  de  ser v íc tim a s, y  m ereced o res, de  u n  

ca stig o  d iv in o . T a m b ié n  el m ie d o  al h am b re , u n a  a m e n az a  real en  las so c ie d a d e s 

p re in d u str ia le s  y  o r ig in a d a  p o r  la  p é rd id a  de  las co sech as.

E l m ie d o  se ac recen tab a  c u a n d o  la  p la g a  ib a  u n id a  a  o tro s d esastre s n a tu ­

rales, a sí la  de 1 7 0 8  c o in c id ió  co n  u n a  p é s im a  co sech a , d e b id a m e n te  d o c u m e n ­

ta d a  p o r  H ila r io  R o d r íg u e z  de  G ra c ia 36 y  co n  u n as c o n tin u as  llu v ias y  te m p o ra ­

les de lo s q u e  se h ace  referen cia  en  n u e stro  recorrid o .

L a  E sp a ñ a  del A n tig u o  R é g im e n  fu e  d e fic ita r ia  en  a lim e n to s  d u ran te  s i­

g lo s, n o  e stab a  c o n stitu id a  p o r  u n a  so c ie d a d  b a sa d a  en la  a b u n d a n c ia . E l atro z 

te m o r  se n tid o  an te  las se q u ía s  d e m u e stra  la  cercan ía  de  u n a  a m e n az a  de este 

sig n o . F a lta  de  tr igo , v e rt ig in o sa  su b id a  de  lo s p rec io s, o c u lta c ió n  de g ra n o  y  

lo g ro s , u su ra , care stía  y  d e sa so sie g o  gen era l re fle jad o  a  veces en  d istu rb io s , eran  

la  co n se cu e n c ia  ló g ic a  de  u n a s  co sech as d e stru id as. L a s  ap o rta c io n e s  e c o n ó m i­

cas de la  Ig le sia , el C a b ild o  ec le siástico  y  lo s desve lo s del C a b ild o  m u n ic ip a l en 

el caso  de Jaé n , p ru e b a n  la  n o to r ia  p re o c u p a c ió n  q u e  o c a s io n a b a  u n a  p la g a  de 

estas características.

L a  Ig le s ia  era  in d u d a b le m e n te  la  q u e  p o se ía  u n a  in frae stru c tu ra  m á s  g lo ­

bal y  ra m ific a d a  en  to d o  el á m b ito  de  la  D ió c e s is , m ie n tra s  q u e  el C a b ild o

34 A.M.J. Leg. 152.
35 A.M.J. Leg. 152.
36 RODRÍGUEZ de Gracia, H. «El tránsito del XVII al XVIII en Jaén», en B .I.E .G . núm. 162, págs. 

1.013 y ss.
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m u n ic ip a l de Ja é n  só lo  te n ía  su  ju r isd ic c ió n  en  su  té rm in o , a d e m á s  la  Ig le s ia  

te n ía  u n a  m ay o r  c a p a c id a d  e c o n ó m ica  q u e  las m a ltrech as  fin an z as m u n ic ip a le s .

H a y  p ru e b as de  lo s e fec to s d ev astad o re s de las p la g a s . C ita re m o s  a lg u n o s  

e je m p lo s . E n  16 7 1  lo s lab rad o re s de  C árch e l d ec larab an  an te  el C o n c e jo  de 

Ja é n
que por la plaga de langosta, no cogieron granos en dicha tierras i que no 
tienen para com er ni ierbas37.

L o s  tra b a jo s  de  e x tin c ió n  m o v ilizab an  a  la  m a y o r ía  de lo s  v ec in o s en  c o n ­

d ic io n e s de trab ajar, en  p e r ju ic io  de  su s  p ro p ia s  o b lig ac io n e s lab o ra le s. A u n q u e  

se les p a g a b a  u n  jo r n a l  o  u n a  c o m p e n sa c ió n , é sto s n o  era en  o ca sio n e s su fic ie n ­

tes. E n  1 7 0 8  lo s c a m p e sin o s  de V illa rg o rd o  p e d ía n  a lg ú n  so co rro  al C a b ild o  

c a ted ra lic io  p u e s  p o r  la  g ran  c a n tid a d  de la n g o sta  q u e  se h ab ía  en c o n tra d o  en el 

lu g a r  lo s  v ec in o s se h ab ían  te n id o  q u e  d e d icar  a  c o m b a tir la  y

porque la m aior parte del lugar se com pone de pobres trabajadores que sin 
algún jorn al no pueden m antener sus casas, piden con m uchas exclam a­
ciones se les aiude con alguna cosa38.

L a s  p la g a s  de  la n g o sta  p o d ía n  im p e d ir  el n o rm a l fu n c io n a m ie n to  de la 

re cau d ac ió n  fisca l de  la  C o r o n a  o  del p a g o  de las ren tas p articu lare s. D e  esta  

fo rm a  en  1 7 0 9 39, el C o n c e jo  de B a ñ o s  de  la  E n c in a  d e c la rab a  an te  e scrib an o :

en atención a el atraso de los vecinos y calam itoso de los tiem pos que an 
padezido y padezen por la plaga de langosta que en esta dicha villa ha 
habido y la corta cosecha que se a esperim entado por cuio m otibo dichos 
vecinos no an podido pagar enteram ente los repartim ientos que se les a 
hecho a efectos de alcabalas y cientos...y por el dicho concexo y otorgantes 
no se a dado satisfazión a Su M agestad y en su real nom bre al recaudador 
general de rentas reales del Reino de Jaén40.

E n  u n  c o n tra to  de a rre n d a m ie n to  de H u e lm a  se in cluye, entre las c o n d i­

c io n es, q u e  se p a g a rá  la  renta , a u n q u e  d u ran te  el p e r io d o  co n c e rta d o  «h ay a  

a g u a , m u c h a  o  p o c a , yelo , aire, fu e g o , la n g o s ta » ...41

37 López Cordero, Aponte Marín, pág. 110.
38 Ibid. pág. 111
39 A.H.P.J. Leg. 6.181. 11-11-1709.
40 Ibíd.

122



E l m ied o  e n  J a én

E n  1 6 9 3  u n a  v ec in a  de  la  m ism a  v illa  d a b a  p o d e re s  a  p ro c u ra d o re s  an te  la  

R eal C h an c ille r ía  de G ra n a d a

en que se ju stifica el daño y perjuizio que en la cosecha deste presente año 
e tenido en el cortijo y tierras que labro del sitio de la Fuente del Allozo... 
por causa de la m ucha langosta que D ios N uestro Señor fue serbido de 
inbiar a el térm ino desta billa y espezialmente a el dicho sitio y cortijo 
dejando los panes destruidos, dem ás tam bién destar m ui elados y peque­
ños, y yo sin aberme quedado de dicha cosecha para sem brar los barbechos

so lic ita b a  q u e  se le red u je sen  o  p e rd o n a se n  las ren tas42.

E n  1 7 0 8  el C a b ild o  E c le siá stico

de m uchos lugares del Reino tenía cartas de el estado y aflicción en que se 
hallavan con la m uchedum bre de langosta y que sus vecinos se esforzaban 
cuanto avía a apurarla valiéndose de todos los m edios um anos sin faltar a 
los d ivinos43.

A d e m ás en  ese añ o , y  p o r  las m ism a s  cau sas, se h a llab an  lo s  p u e b lo s  a flig i­

d o s  y  s in  m e d io s 44 y  h a b ía  m u c h e d u m b r e  d e  la n g o s t a  en  C a r c h e le jo  y  

T o rre d e lc a m p o 45. E n  1 7 0 9  el m ism o  C a b ild o  ten ía  in fo rm a c ió n  de  J im e n a  en 

q u e  d a  n o tic ia  de  « la  m u ch e d u m b re  de  la n g o sta  co n  q u e  está  in fe stad o  aq u e l 

té rm in o »46.

E n  1 6 7 1  el v e in ticu a tro  D .  D ie g o  de  M o y a  d e sc r ib ió  an te  el C o n c e jo

có m o
en los cam pos de esta ciudad se a reconocido ay m ucha langosta que a 
benido a ellos de otras partes en los queles hace m ui considerables daños, 
particularm ente en las güertas y hazas del río destruyendo los pegujares de 
diferentes jéneros que ay sem brados en ellas, de que se sigue m ucho per­
ju ic io  a esta ciudad y sus becinos47.

41 A.H.PJ. Leg. 6746. Fol. 141. 1685.
42 A.H.PJ. Leg. 6.754. 17-8-1693.
43 A.H.D.J. Act. 1708. Cab 18-5.
44 A.H.D.J. Act. 1708. Cab. 18-5.
45 A.H.D.J. act. 1708. Cab. 11-5.
46 A.H.D.J. Act. 1709. Cab. 22-5.
47 A.M.J. Act. 1671. Cab. 30-6.
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E n  1 7 5 8  el c o n c e jo  de H u e lm a  in fo rm a b a  a  Ja é n  de c ó m o  la  la n g o sta  

a n iq u iló  en te ram en te  su s fru to s  y  m ie se s, a d e m á s  de ser m u i su p e rio r  a  to d a s  

h u m a n a s  fu erza s48.

E n  1 8 4 4 , S a b io te , S o rih u e la , V illan u ev a  del A rzo b isp o , L a  C a ro lin a , B a ­

ñ o s  de la  E n c in a  y  A ld e a q u e m a d a  se ven  a so la d a s  p o r  la  la n g o sta  y

en su tránsito va talando y arruinando toda clase de vegetales (viendo) 
desparecer con la velocidad del fuego parte del fruto de sus riquezas y 
afanes sin poderlo hevitar49.

A n tes c itá b a m o s la  p re o c u p a c ió n  de las a u to r id a d e s  m u n ic ip a le s  so b re  el 

d e stin o  del can u tillo  y  la  la n g o sta  c ap tu rad a . E l m ie d o  a  las e p id e m ia s  y  a  la  

e x p an sió n  de las e n fe rm ed ad es in fecc io sas im p lic a b a  la  a d o p c ió n  de m e d id a s  

p reven tivas an te  lo s  p o s ib le s  e fecto s de  la  c o rru p c ió n  de  la  p lag a . E n  1 7 0 7  el 

g o b ie rn o  de la  c iu d ad

thenía notizia caía m ucha langosta y aunque los fabricadores haian toda 
dilixencia no entrare en ella no obstante en la sal, que se conducía al alfolí 
real de esta ciudad se traía alguna langosta.

Se  p u so  en  c o n o c im ie n to  de  m é d ic o s  e x p e r im e n tad o s este h ech o , y  a fir­

m a ro n  q u e  n o  era  p e r ju d ic ia l el co n ta c to  de  la  la n g o sta  co n  la  sal p o r  ser n atu ra l 

a lim e n to  en  m u ch a s  p ro b in c ia s  así p a ra  las je n te s  c o m o  p a ra  lo s  an im a le s  y  que 

só lo  era n o c iv a  si se c o rro m p ía 50.

O tra  a c t itu d  tu v o  el C a b ild o  m u n ic ip a l co n  la  q u e  se d e sc o m p o n ía  en 

c o n ta c to  co n  el a g u a , a sí en  1 7 0 8

reconociendo la C iu d ad  el daño que se puede originar en la salud y a los 
ganados que bebieren del agua de los pozos de que se sirben en el cam po 
cayendo en ellos la langosta

d e c id ió  o rd en ar q u e  se ta p ase n  lo s p o z o s  co n  p u e rta s  en  el p lazo  de cu a tro  d ías, 

b a jo  p e n a  de 5 0  reales p a ra  lo s d e so b ed ien te s , y  se p r o p u so  cu b rir  a d e m á s  la 

fu en te  de L a  M a g d a le n a , lo  q u e  in d ic a  q u e  la  la n g o sta  lle g a b a  al m ism o  casco  

u rb a n o  de Ja é n 51.

48 A.M.J. Leg. 152.
49 López Cordero y Aponte Marín, pág. 155.
50 A.M.J. Act. 1707. Cab. 20-8.
51 A.M.J. Act. 1708. cab. 10-6.
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2 .4 . C o n ju r o s

H a y  n u m e ro so s  d a to s  q u e  n o s in fo rm a n  del u so  de co n ju ro s  p a ra  acab ar  

co n  las p la g a s  de lan g o sta . T a m b ié n  te n e m o s referen cias de exorc istas, c o m o  un  

c lér igo  de G u a d ix  q u e  c o n ju ró  la  la n g o sta  en  1 5 9 7 , o  el l ic e n c ia d o  B ela , cu ra  de 

S a n  I ld e fo n so  y  el p ad re  D o n c e l q u e  ac tu aro n  al a ñ o  s ig u ie n te 52. E n  1 6 0 5  se 

d e tec tó  la  p re sen c ia  de la  la n g o sta  en  el té rm in o  de Ja é n , h azas de L erix , v a d o  de 

L a  G u a rd ia  y  L a  Parrilla . «A y  m u y  g ran  ca n tid a d  q u e  n u n c a  tal se a  v is to »  se 

d ijo  y  se in fo rm ó  en  el C a b ild o  m u n ic ip a l q u e  el O b isp o  «h a  y n b ia d o  c lérigos 

q u e  la  c o n ju re n »53.

O tro  exo rc ista  fu e  el lic e n c ia d o  A sca n io  T a le n to , q u e  se tra s la d ó  d esd e  la  

v illa  de  M u la  a  Ja é n , a  p e tic ió n  del g o b ie rn o  de la  C iu d a d . E ra  h o m b re  de 

b u e n a  fa m a  y  p re stig io  y  an te s de p a sa r  a  su  c o m e tid o  fu e  o b je to  de u n  m in u ­

c io so  ex am en  p o r  p arte  del C a b ild o  m u n ic ip a l, c o m o  se recoge en  las co rres­

p o n d ie n te s  ac tas cap itu lare s, d o n d e  h u b o  p re g u n ta s  q u e  d is ta b a n  m u c h o  de ser 

in g en u as. E l l ice n c ia d o  T a le n to  ex p licó  su  m é to d o  q u e  c o n sistía  en  o rd en ar 

u n as  prev ias ro ga tiv as y  cerem o n ia s  re lig io sas, p a ra  d e sp u é s p a sa r  a  c o n ju rar  la 

p la g a  en  el c a m p o , d o n d e  lo s  re su ltad o s serían  sa tis fa c to r io s  co n  la  v o lu n ta d  de 

D io s . Y  a sí se h izo , y  d e b ió  de  q u e d a r  co n te n to  el C o n c e jo , p u e s  c o m o  p a g o  se

le en tregaro n  a  d ich o  c lér igo  la  n a d a  d esp reciab le  c a n tid a d  de 1 0 0  d o b la s  de
54o ro  p o r  su s  se rv ic io s54.

T a m b ié n  a c tu ó  c o m o  ex o rc ista  fray  F ran c isco  de B u sto s  en  A lca lá  la  R eal 

en  1 6 3 0 55 y  en  Ja é n  en  1 6 3 5 56. E ste  c lér igo  e stab a  p ro b a b le m e n te  e m p a re n ta d o  

co n  u n  sa lu d a d o r  del m ism o  n o m b re 57.

L o s  co n ju ro s  m ás im p o rta n te s  d e b ie ro n  de ser lo s rea lizad o s d esd e  la  er­

m ita  del C a lv ario , m u y  cerca del q u e  d e sp u é s será  el cem en terio  de S a n  E u frasio .

52 López Cordero, Aponte Marín, pág. 103.
53 A.M.J. Act. 1605. Cab. 24-4.
54 Los datos de Talento extraídos de, CORONAS Vida, L. y Aponte Marín, A. «Una plaga de 

langosta en Jaén en 1620», en Actas del 1er Congreso de Jóvenes Investigadores. Salamanca, 1985, S.F.
55 Juan Lovera, C. «Alcalá la Real. Año 1630. Exorcismo contra las plagas del campo. El fraile 

Francisco de Bustos y devoción Santa Ana». E l toro de Caña, núm. 3, págs. 263 ss.
56 López Cordero, y Aponte Marín. Op. Cit., pág. 253.
57 J uan Lovera, Op. Cit.
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D ic h a  e rm ita  está  s itu a d a  en  u n  p u n to  d esd e  el q u e  se d iv isa  u n a  ex ten sa  p a n o ­

rám ica  de  la  c a m p iñ a  g ien n en se , d o n d e  e stab an  lo s p r in c ip a le s  cu ltiv o s que 

p e lig ra b a n  p o r  lo s e fecto s de  la  p la g a . E n  1 6 7 0  se rec itaro n  lo s co n ju ro s  d esd e  

d ich o  lu g a r  p o r  el O b isp o  de Ja é n , p ro b a b le m e n te  p o r  la  ta rd e 58.

E n  1 7 0 7  el C a b ild o  m u n ic ip a l de Ja é n  d e c id ió  b u scar  en  el arch iv o  lo s 

e x o rc ism o s co n  q u e  se c o n ju ró  la  p la g a  en  o ca sio n e s an te r io re s59. M e se s  m ás 

tard e , d ich a  in stitu c ió n , d escrib e  la  p la g a  q u e  se h a b ía  e x te n d id o  a  tierras de 

Ja é n  de la  p ro v in c ia  de L a  M a n c h a  y  se d ec id e  su  ex tin c ió n

pidiendo en prim er lugar a D ios use de su infinita m isericordia con todos 
los pueblos y sus m oradores y luego usar del m edio de los conjuros60.

E n  ese m ism o  a ñ o  se vuelve a  recurrir a  la  n ece sid a d  de  m o v er la  p ie d a d  de

D io s
con rogativas se sirviese aplacar su justa yra y por m edio de conjuros y 
otras dilixenxias y oraziones61.

E n  ab ril de 1 7 0 8  el C a b ild o  M u n ic ip a l o rd en ó  b u scar  en  su  arch iv o  lo s 

ex o rc ism o s

con que se conjuró la langosta en ocasiones anteriores62.

E l se is de  m ay o  de 1 7 0 8  el C a b ild o  c a ted ra lic io  d ec id ió  llevar a  c ab o  

co n ju ro s  en  el C a lv a r io , s in  e m b a rg o  n o  se p u d ie ro n  realizar p o r  estar el t ie m p o  

« m u y  m e tid o  en  ag u a s» , y  se ap laza ro n  p a ra  el d ía  2 3  del m ism o  m e s63. E l 2 2  de 

m ay o  de 1 7 0 8  el C a b ild o  ec le siástico  d isp u so  q u e  al d ía  s ig u ien te  se p ro ced iese  

a l c o n ju ro  de la  la n g o sta  d esd e  el C a lv a r io , de  c in co  a  se is de  la  m a ñ an a . E l 

p ro c e so  sería  el sig u ien te : de cu atro  a  c in co  de  la  m a ñ a n a  se o fic ia r ía  la  p r im e ra  

m isa  del d ía  en  la  p a rro q u ia  de S a n  ild e fo n so , q u e  sería  c a n ta d a  y  d e d ic a d a  a  la 

S a n tís im a  T r in id a d  co n  las c o n m e m o ra c io n e s  de  N u e stra  S e ñ o ra  y  del g lo r io so

58 Ibíd. pág. 104.
59 A.M.J. Act. 1707. Cab. 23-4.
60 A.M.J. Act. 1707. Cab. 11-7.
61 A.M.J. Act. 1707. Cab. 15-7.
62 A.M.J. Act. 1708. Cab. 23-4.
63 Para el ocho de mayo se decidieron llevar a cabo rogativas en el Calvario. Ver A.M.J. Act. 1708. 

Cab. 4-5.
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S a n  G re g o r io  o s t i e n s e  y  « a c a b a d a  se d ir ían  lo s tres c o n ju ro s  q u e  se s ig u en  c o n ­

fo rm e  están  en  el q u a d e rn o  im p re so » , d e sp u é s la  co m itiv a  ir ía  al C a lv a r io  y  se 

d ir ían  lo s  tres ú lt im o s  c o n ju ro s . A  la  id a  y  a  la  v u e lta  se iría  c a n ta n d o  la  le tan ía  

m ayor. C o n fo rm e  a  las in stru cc io n e s de l C o n ju r o  se h aría  u n a  cruz, q u e  llevaría  

la  p a rro q u ia  de S a n  I ld e fo n so  y  « a c a b a d a  la  fu n c ió n  se co lo q u e  so b re  u n  p in o  

de la  a ltu ra  p ro p o rc io n a d a  y  se q u ed e  en  el s it io  m á s  a lto  q u e  p areceire  co n v e­

n ien te» . P ara  d ich as ce rem o n ia s  se c o n stru ir ía  u n  ta b la d o  a p ro p ia d o  c o n  un  

to ld o , p u e s  la  ce re m o n ia  sería  m u y  larga , d esd e  las cu atro  de la  m a d ru g a d a  al 
m e d io d ía 64.

E n  m a y o  de 1 7 0 8  se o rd e n ó  d esd e  el C a b ild o  M u n ic ip a l

Se ponga en poder de Juan  Teodoro, vecino della cinquenta libros 
de conjuros para la langosta para que los venda de quenta de la C iu d ad  y 
se notifique a Tom ás C opado no im prim a m ás de los que a ym preso hasta 
de presente ni venda n inguno65.

T e n e m o s n o tic ia s  de co n ju ro s  en o tro s lu gares: en 1 6 7 1  C a b ra  de  S a n to  

C r is to  p e d ía  a l C a b ild o  d io ce sa n o

algún socorro para la m atanza de la langosta y licencia para que se diga 
m isa en el cam po para conjurarla66.

Y  en  ese m ism o  añ o  Jó d a r  so lic itó  p e rm iso  p a ra  d ec ir  m isa  en  el c a m p o 67.

T a m b ié n  en  el sa n tu a r io  del C r is to  de la  Y edra se c o n ju ró  la  la n g o sta  en

1 5 9 4 , 1 6 7 3  y  1 7 5 7 68.

N o  só lo  la  la n g o sta  era  o b je to  de ex o rc ism o s, de e sta  fo rm a  en  1 6 7 9  se 

c o n ju ró  la  o ru g a  en  M a ta b e g id 69.

64 A.H.D.J. Act. 1708. Cabs. 6-5. y 22-5.
65 A.M.J. Act. 1708. Cab. 21-5. Citado en LÓPEZ CORDERO y APONTE MARÍN. Op. Cit., pág. 105. 
Para conjuros véase: RODRÍGUEZ MOLINA, J. «Los insecticidas en la etapa precientífica», B .I.E .G .,

núm. 153, págs. 685 y ss. 1984.
66 A.H.D.J. Act. 1671. Cab. 3-4.
67 A.H.D.J. Act. 1671. Cab- 17-4.
68 Cruz Cabrera, Op. Cit., págs. 303-308.
69 A.M.J. Act. 1679. Cab. 19-5.
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L o s  c o n ju ro s  se rea lizab an  a  p a r tir  de  u n as p a u ta s  m a rc a d a s  p o r  la  a u to r i­

d a d  eclesiástica , lo  co n tra r io  h ab ría  s id o  co sa  de  sa lu d ad o re s  y  h ech icería , co n  

las ev id en tes y  p e lig ro sa s  co n secu en c ia s  de tales p rác tic a s . E x istían  tra ta d o s  a d e ­

c u a d o s  p a ra  lo s ex o rc ism o s c o m o  el Libro de conjuros contra tempestades, langos­
tas, pulgón, cuquillo y  otros animales nocivos que dañan e infestan los frutos de la 
tierra, im p re so  p o r  T o m á s  C o p a d o , d ifu n d id o  en  1 7 0 8  p o r  el C a b ild o  M u n ic i­

p a l de  Ja é n 70. E sta s  p rev en c io n es n o  im p e d ía n  p rác tica s  excén tricas y  de  d u d o sa  

o rto d o x ia , c o m o  eran  ech ar u n  p u ñ a d o  de la n g o sta s  en  u n  b arreñ o  en  d e te rm i­

n a d o  m o m e n to  del c o n ju ro  e in v o cac io n es a  lo s án ge le s p a ra  q u e  q u ita se n  lo s 

d ien te s a  lo s  ra to n e s71.

o t r a  p rá c tic a  ex isten te  en  s ig lo s  p a sa d o s  era la  ce leb rac ió n  de ju ic io s  c o n ­

tra  la  lan g o sta , llev ad o s a  c ab o  p o r  la  Ig le sia , y  q u e  p o d ía n  cu lm in a r  en la  a b so ­

lu c ió n  o  en la  e x c o m u n ió n  de d ich o s in sec to s, au n q u e  n o  te n e m o s n o tic ia  de 

q u e  se llevasen  a  c ab o  ta les m e d id a s  en Ja é n 72.

2 .5 . E l c u lto  a  san  G re g o r io

S a n  G re g o r io  O stie n se , o  N a c ia n c e n o  se g ú n  o tras fu en tes, fu e  el S a n to  

e sp ec ia lm en te  d e d ic a d o  a  c o m b a tir  las p la g a s  de la n g o sta , a u n q u e  n o  es fácil 

p rec isar  c u a n d o  lo s d o c u m e n to s  se refieren  a  u n o  u  o tro , p u e s  ex istía  en  lo s 

s ig lo s  p a sa d o s  c ierta  co n fu s ió n  al resp ecto , de la  q u e  se h ace  eco  W .A . C h ristian , 

J r .73 E l o rigen  de  d ich o  cu lto  c o m o  p ro te c to r  co n tra  la  la n g o sta  y  la  o ru g a  p arte  

de l s ig lo  X I I 74.

70 López Cordero y Aponte Marín. O p.Cit. pág. 105. El libro impreso por Copado ha sido 
reproducido y estudiado por J. RODRÍGUEZ Molina: «Los insecticidas en la etapa precientífica», en B .I.E .G .. 
núm. 153, págs. 685 y ss. 1994.

71 DOMÍNGUEZ Ortiz, a .  Hechos y  figuras del siglo X V III español, Madrid, 1980, pág. 194.
72 El trabajo más conocido es el publicado por J. Zarco Cuevas en el Boletín de la  Real Academia 

de la H istoria en 1932: pleito que se puso en la abadía de parraces para el exterminio de la langosta sobre 
este trabajo un brillante análisis: Tomás Y VALIENTE, F. «Delincuentes y pecadores en la obra colectiva», 
Sexo barroco y  otras transgresiones premodernas. Madrid, 1990, págs. 22, ss.

73 Christian, Op. Cit., pág. 61
74 Vázquez Lesmes, R. Santiago Álvarez, C. Las plagas de langosta en Córdoba. Córdoba, 1993. 

pág. 133.
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E s  c o n o c id a  la  im p o rta n c ia  ta u m a tú rg ic a  de  las re liq u ia s p a ra  la  m e n ta li­

d a d  re lig io sa  m ás trad ic io n a l. N o  fa lta rá n  p o r  ta n to  re liq u ia s de  d ich o  S a n to  en 

E sp a ñ a , c o n cre ta m en te  en  el S a n tu a r io  q u e  le e stab a  d e d ic a d o  en  el valle de 

B erru eza , c o n cre ta m en te  en  la  v illa  n av arra  de S o rlad a . A llí se e n c o n tra b a  la  

cab eza  de  san  G re g o r io , y  el a g u a  q u e  se p a sa b a  p o r  ésta  ten ía  u n a  especia l 

g rac ia  p a ra  e sp an ta r  las p la g a s . E l p re stig io  de  d ich a  re liq u ia  se m a n tu v o  al 

m e n o s  h a sta  lo s m ism o s  in ic io s de la  E d a d  C o n te m p o rá n e a , c o m o  ten d rem o s 

o c a s ió n  de d em o strar.

A s im ism o  la  d ev o c ió n  a  san  G re g o r io  se m a n ife sta b a  a  trav és de v o to s , 

p o r  lo s  cu ales se ce leb rab a  u n a  fie sta  an u a l. E n  1 6 2 0  se d ec id ió  v o ta r  u n a  fiesta  

en  su  h o n o r, en m e d io  de u n a  p la g a  de c o n sid erab le  im p o rta n c ia . A l d e sap are ­

cer la  lan g o sta , y  p o r  el p a so  del t ie m p o , se p ro d u c ía  el o lv id o  o  la  re la jac ió n  en 

el c u m p lim ie n to  de  la  c ita d a  o b lig a c ió n . L a  v u e lta  de  las p la g a s  o r ig in a b a  el 

recu erd o  de v ie jo s  c o m p ro m iso s , c o m o  o cu rr ió  en  1 6 7 1 75.

E n  ab ril de 1 7 0 8 , el v e in ticu a tro  D .  G o n z a lo  M e ss ía  in fo rm ó  a  la  C iu d a d  

de que

tenía notizia de que la herm ita del Santo  estava en el Reyno de Navarra en 
la ju risd ición  de los Arcos donde asistían capellanes y para pedir el agua se 
escribía de parte de la ciudad o villa donde se necesitaba con el testim onio 
de que el dador yba por ella y en el se ponía la lim osna y se ynbiaba que 
hera boluntaria76.

U n o s  d ías m ás tard e  D .  A lo n so  de G á m e z , ta m b ié n  reg idor, p ro p u so  b u s­

car m e d ia n te  u n  c réd ito  «e l d in ero  q u e  fu ese  m e n este r  p a ra  co n se g u ir  el a g u a  de 

san  G re g o r io  a  N a v arra  q u e  en  la  ú lt im a  p la g a  q u e  se e x p erim en tó  en  este R ey n o  

se a p la c ó  p o r  y n te rp o sic ió n  del S a n to » 77.

p e ro  N a v a rra  e stab a  m u y  le jo s, y  si b ien  u n  c o n c e jo  p o d e ro so , au n q u e  

a rru in a d o , c o m o  Ja é n  p o d ía  en v iar u n  v ec in o  a  b u scar la  a l san tu ario , e sta  p o s i­

b ilid a d  era m u y  d ifíc il p a ra  co n c e jo s  m ás m o d e sto s . É s ta  p u d o  ser la  c au sa  p o r

75 A.M.J. Act. 1671. Cab. 6-2.
76 A.M.J. Act. 1708. Cab. 23-4.
77 A.M.J. Act. 1708. Cab. 27-4.
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la  q u e  lo s co frad e s de S o r la d a  recorriesen  E sp a ñ a  co n  la  re liq u ia , p a ra  q u e  to d o s  

p u d ie se n  b en efic iarse  del a g u a  m ilag ro sa . A sí o cu rr ió  a  m e d ia d o s  del s ig lo  X V I  

y  en  1 7 5 6 , y  en  a m b a s  o ca sio n e s p a só  p o r  Ja é n 78.

E n  1 7 5 6  Ja é n  tu v o  acce so  al a g u a  p a sa d a  p o r  la  C a b e z a  de  san  G reg o rio , 

y a  q u e  co n  el p a tro c in io  de la  C o ro n a , la  re liq u ia  del S a n to  recorrió  las reg io n es 

a fe c ta d a s  p o r  la  p la g a  co n  el fin  de q u e  to d o s  lo s p u e b lo s  c o n ta sen  c o n  a g u a  tan  

p ro d ig io sa .

E n  n o v iem b re  de 1 7 5 6  el co rreg id o r  de  Ja é n  in fo rm ó  al C a b ild o  m u n ic i­

p a l de la  lle g a d a  de

los com isarios que conduzen y traen la caveza del Señor San G regorio para 
que por su yntterzesión Su M agestad  sea servido favorezernos extinguien­
do la p laga de lan gosta, pu lgó n  y oruga con que los cam pos están  
padeziendo79.

Ya en  sep tie m b re  de ese a ñ o  se h a b ía  p la n te a d o  la  p o s ib ilid a d  de  q u e  u n a  

p e r so n a  de « la  m a io r  sa tis faz ió n  y  co n fian z a  se y m b íe  p o r  d ic h a  a g u a  p a ra  u sar 

de  ella en  la  fo rm a  a c o s tu m b ra d a  d a d o s  lo s m arav illo so s  e fecto s c o n  el a g u a  q u e  

se trae  d o n d e  se h a lla  el c u e rp o  del g lo r io so  sr. S a n  G re g o r io »80.

E n  en ero  de  1 7 5 7  se h ac ía  m e n c ió n  en  el C o n c e jo  de c ó m o

con m otivo de haber estado en esta ciudad la cabeza de Sr. S. G regorio en 
fuerza de las reales órdenes a este fin expedidas y haber practicado las 
correspondientes diligencias de bendecirse los cam pos con el agua pasada 
por la cabeza del glorioso santo para que con su intercesión se consiga de 
la divina m isericordia la extinción de dicha plaga y que tam bién se han 
experim entado, m uchas nieves y lluvias lo que puede haber ocasionado la 
ruina de m ucha parte de ella81.

E n  1 8 0 5  aú n  se c o n serv ab a  a g u a  p ro ce d e n te  de  aq u e l a ñ o  g u a rd a d a  en  el 

A rch iv o  de l C o n c e jo . S e  d e c id ió  d is tr ib u ir la  p o r

78 F lores Arroyuelo, E l diablo en España. Madrid 1985, pág. 99.
79 A.M.J. Act. 1756. Cab. 5-11.
80 A.M.J. Leg. 152. 4-9-1756.
81 A.M.J. Leg, 152.
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todos los pueblos afligidos o am enazados de esta plaga a fin de que por la 
intercesión del Santo  asperjando los cam pos con ella se digne el T odopo­
deroso preservarnos de tan terrible azote82.

E n  1 8 0 5  el C a b ild o  m u n ic ip a l de Ja é n  d e c id ió  en v iar u n a  rep resen tació n  

al C a b ild o  ec le siástico  p a ra  q u e  p artic ip a se

com o lo a hecho todos los años, a la función que el día nueve de este mes 
se ha de celebrar al glorioso señor San  Gregorio a la Iglesia de San  Juan  de 
D io s en hacim iento de gracias de los beneficios que por su intercesión ha 
recibido esta ciudad de la m isericordia de D ios, N uestro Señor, librándola 
de la plaga de langosta, experim entada en tienpos antiguos y espera que 
continúe su protección en el presente en que se ha descubierto sem ejante 
plaga en la villa de Vilches y sus inm ediaciones83.

E l c u lto  a  san  G re g o r io  N a c ia n c e n o  se d ifu n d ió  p a u la tin a m e n te  p o r  lo s 

d is t in to s  p u e b lo s  del R e in o  de  Ja é n . E s  p o sib le  q u e  ad q u ir ie se  u n a  m ay o r  ex­

p a n s ió n  a  p a r tir  de l s ig lo  X V II I , c u a n d o  la  re liq u ia  llegó  a  Jaé n . U n  d a to  que 

p u e d e  d ar  so lid ez  a  esta  c o n je tu ra  es q u e  a  m e d ia d o s  del s ig lo  X V II , J im e n a  

Ju ra d o  so lam en te  c ita  u n a  e rm ita  d e d ic a d a  a  S a n  G re g o r io  N a c ia n c e n o , s itu a d a  
en  V ilch es84.

u n a  c o stu m b re  m u y  in teresan te  es la  ex isten te  en  p o z o a lcó n , ce n trad a  en 

la  P ie d ra  de  san  G re g o r io  en la  q u e  se u n e  la  creen cia  en  las p ie d ra s  del rayo, 

ú tile s p re h istó r ico s  co n sid e ra d o s  la  p u n ta  de lo s  rayo s q u e  d e scarg ab a n  en las 

to rm e n ta s  y  q u e  p re se rv a b an  a  su s  p o rta d o re s  de ser a lcan z ad o s p o r  aq u e llo s , y  

u tiliz ad a  en  el c o n ju ro  co n tra  la  la n g o sta 85. Jo sé  M a n u e l L ea l d escrib e  la  p ie d ra  

de san  G re g o r io  de  P o zo a lcó n  c o m o  u n a  p ie d ra  sem ie sfé rica  en d o n d e  ap arecen  

resa ltad as u n a  cruz, u n a  in scr ip c ió n  y  lo s tres c lavos de C r is to , y  a firm a  q u e  m ás 

q u e  u n  fra g m e n to  de  m e te o r ito  es u n a  p ie d ra  te st im o n io  e n treg a d a  a  a lg ú n  

p a sto r  p o r  el m ie m b ro  de a lg u n a  o rd en  relig io sa  en  m is ió n  p asto ra l p o r  la  zo n a86.

82 A.M.J. Act. 1805. Cab. 7-5.
83 A.M.J. Act. 1805. Cab. 2-5.
84 X imena J urado. Op.Cit., pág. 184.
85 Pérez O rtega. Op. Cit., pág. 821.
86 Leal, J. M. San Gregorio, culto y romería. D iario Jaén. 9-5-1991.
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Y éste  parece  ser su  o rig en  se g ú n  a lg u n o s  y a  q u e  se g ú n  u n a  ley en d a  su  cu lto  se 

in ic ió  co n  m o tiv o  de  u n a  g ran  to rm e n ta  o cu rr id a , e stan d o  de m is ió n  p a sto ra l 

u n o s  je su ita s  q u e  fu ero n  lo s q u e  g ra b a ro n  en  d ich a  p ie d ra  lo s  m o tiv o s  an tes 
d e sc r ito s87.

C o m o  a firm á b a m o s, es in teresan te  la  re lac ió n  de  d ich a  p ie d ra  c o n  las 

p u n ta s  de rayo, creen cia  a n t iq u ís im a  y a  q u e  se g ú n  R o b e rt G raves, P itág o ra s  en 

su  in ic ia c ió n  en la  d o c tr in a  ó rfica  fu e  p u r if ic a d o  p o r  u n  rayo

es decir que sim ularon m atarlo con un aerolito o con un hacha neolítica 
confundida popularm ente con un rayo88.

2 .6 . O tr o s  in te rc e so re s  c o n tr a  la  la n g o s ta

L o s  sa n to s  esp ec ia lista s  co n tra  la  la n g o sta  fu ero n  so b re  to d o  te ó lo g o s89, 

c o m o  san  A g u stín  q u e  tu v o  esp ec ia l in flu en cia  co n tra  d ich o s in sec to s en  la 

E sp a ñ a  m ed ieval y  del A n tig u o  R ég im en . E l o rigen  del cu lto  al o b isp o  de H ip o n a  

c o m o  p ro te c to r  de las p la g a s  de  la n g o sta  parece  estar re lac io n ad o  co n  u n a  p la g a  

su fr id a  p o r  T o le d o  en  1 2 6 8 , c u a n d o  el S a n to  c o n  su  b á cu lo  a rro jó  la  la n g o sta  al 

T a jo 90. T a m b ié n  en  Ja é n  h ay  co n sta n c ia  de esta  d ev o c ió n . C o m o  las m isa s  que 

se m a n d a ro n  o fic ia r  en  1 5 9 8  en  el C o n v e n to  de  S a n  A g u stín 91.

E n  1 6 3 3 , co n  m o tiv o  de u n a  p la g a , se o fic ia ro n  varias m isa s  de rogativ a , 

c o n  e x p o sic ió n  del S a n tís im o . E n  esa  m ism a  o c a s ió n  se h ic ie ro n  p e tic io n e s de 

in te rsecc ió n  a  sa n ta  C a ta lin a , m u y  v in c u la d a  a  la  C iu d a d , y  a  o tro  sa n to  de  raíz 

lab ra d o ra , san  Isid ro , cu y o  cu lto  se e x ten d ió  c o n  e sp ec ia l fu erza  en  d ich o  si-
g lo 92.

87 Pérez Ortega. Op. Cit.
88 GRAVES, R. La diosa blanca. Madrid, 1986, t. II. pág. 395. También han tratado sobre la piedra 

del rayo: Sir James Frazer en La Rama D oiada F.C. E. 1986, págs. 104 a 107, Mircea Eliade en Tratado 
de historia de las religiones. M orfología y  dinám ica de lo sagrado. Madrid, 1981, págs. 77, 99 y 235. y 
ÁLVARO Cunqueiro en Viajes im aginarios y  reales. Barcelona, 1986, pág. 26.

89 Christian, Op. Cit, pág. 62.
90 Vázquez Lesmes, Santiago Álvarez. Op. Cit., pág. 132.
91 A.M.J. Act. 1598. Cab. 11-4.
92 López Cordero, Aponte Marín. Op. Cit., pág. 106.
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L a s  ad v o ca c io n e s co n  esp ec ia l re levan cia  en  las c iu d a d e s  y  p u e b lo s  eran  

ta m b ié n  o b je to  de ro ga tiv as y  o rac io n e s, n o  só lo  c o n  m o tiv o  de la  ex isten c ia  de 

p la g a s , s in o  a  cau sa  de  e p id e m ia s  y  a lte rac io n es c lim a to ló g ica s , y  sin  co n ta r  con  

u n a  fu n c ió n  ta u m a tú rg ic a  p rec isa , su  só lid a  p re sen c ia  y  fa m a  las co n v ertía  en  el 

recu rso  su p re m o  c u a n d o  la  s itu a c ió n  a d q u ir ía  e sp ec ia l g rav ed ad .

E s  n o to r ia  la  fe del p u e b lo  de  Ja é n  h ac ia  N u e stro  P adre  Je sú s , a rra ig a d a  en 

el p a sa d o  y  d e m o stra d a  en  las m á s  d iv ersas v ic is itu d es . H a b le m o s  de  la  la n g o s­

ta : en m a y o  de 1 7 0 8  se o rg a n iz ó  u n a  so le m n e  p ro ce sió n , c o n  la  p a r tic ip a c ió n  

de las p r in c ip a le s  in stitu c io n e s y  e stam e n to s  de la  C iu d a d 93.

T a m b ié n  d eb en  m e n c io n arse  las p ro ce sio n e s en  h o n o r  de la  V irg en  de la  

C a p illa , c o m o  la  ce leb rad a  en  1 6 3 3 94 y  las o rg a n iz ad as en  1 6 7 0 95 y  1 6 7 1 , en 

v ísp era s del d ía  de  san  G re g o r io 96.

E n  U b e d a  las ro ga tiv as fu e ro n  d e d ic ad as  a  la  V irg en  de  G u a d a lu p e , c o m o  

o cu rr ió  en  1 6 7 0  y  1 6 7 2  y  al C r is to  de  la  C a íd a  en  1 7 5 7 97.

H u b o  ac to s  d e d ic a d o s  a  la  V irg en  del C a rm e n , co n  m o tiv o  de  d istin ta s  

p la g a s  de  lan g o sta . E n  1 7 0 7  en  T o rre d o n jim e n o  98 y  en 1 7 5 6  y  1 7 5 7  en  Ja é n 99.

E n  1 7 0 8  a c o rd ó  el D e á n  y  C a b ild o  de la  C a te d ra l q u e  el tres de m ay o , 

ju e v e s  p o r  la  m a ñ a n a  se c o lo q u e  a  N u e stra  S e ñ o ra  de  la  A n tig u a  en  el A ltar 

M a y o r  p a ra  o fic ia r  d e te rm in a d o s  o fic io s  re lig io so s, co n  el m ism o  f in 100.

T a m b ié n  san  M a rc o s  fu e  o b je to  de m u c h o s  v o to s  y  ac to s  p ia d o so s  co n  

m o tiv o  de las p la g a s  de la n g o sta , a s í en  1 4 4 9  en  B aeza, se h ac ía  p ro c e sió n , m isa  

y  se rm ó n , a d e m á s de  o frecer u n  to ro  a  lo s p o b re s, to d o  en  h o n o r  de l S a n to 101. 

E n  B e d m a r  se v o tó  en la  fe stiv id ad  de san  M a rc o s  co m e r  u n a  vez al d ía , n o

93 Ibíd. pág. 107.
94 Ibíd.
95 A.M.J. Act. 1670. Cab., 26-4.
96 A.H.D.J. Act. 1.671. Cab., 7-7.
97 T orres N avarrete, Op. Cit. V, págs.232- 233, y VI, pág. 141.
98 Cañada H ornos. Op. Cit., pág. 40.
99 ESCALONA Cobo, L., Biografía de la Real y Muy Ilustre Cofradía del Carmen, en Actas de la  I I  

Asamblea de Estudios M arianos. Córdoba, 1987, pág. 105.
100 A.H,D.J. Act. 1708. Cab. 2-5.
101 X imena Jurado. Op. Cit., pág. 402.
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m o n ta r  a  c ab a llo  n i en cen d er lu m b res , n o  d ar  de  co m er a  las b estias , n o  a m a ­

m a n ta r  a  lo s  n iñ o s  de  p e c h o  h a sta  d e sp u é s de la  M isa  M ay o r. N o  se p o d ía n  

c o m e r n i lech e n i h u evo s. L o s  v o to s  v in c u la b a n  n o  só lo  a  lo s v ec in o s y  re sid en ­

tes, s in o  ta m b ié n  a  lo s tra n se ú n te s102. O tro s  v o to s  d e d ic a d o s  a  san  M a rco s, 

m o tiv a d o s  p o r  la  p la g a  de  la n g o sta  se h ic ie ro n  en  C h ic la n a  de S eg u ra , S o rih u e la , 

A lb an ch ez  y  J im e n a 103. C ita re m o s  las p ro ce sio n e s d ed ic a d a s  a  san  N ic a s io  en 

1 6 7 0 . E n  C a m b il  se p e d ía , en  1 8 4 6  y  1 9 0 3 , la  p ro te c c ió n  de l C r is to  del M á r ­

m o l, en 1 8 4 6  la  de N u e stra  S e ñ o ra  de  lo s  D o lo re s  y  en  C a b ra  de S a n to  C risto , 

en  1 9 0 3 , se recurre al C r is to  de  B u rg o s104.

3 . O t r a s  p l a g a s

E n  1 6 3 5  se c o n ju ra  el p u lg ó n  en el té rm in o  de J a é n 105. E n  1 7 0 0 , «a te n ­

d ie n d o  la  z iu d a d  a  el b ien  c o m ú n  y  c o n sid e ra n d o  el g ran  d a ñ o  q u e  cau san  los 

g o rr io n e s en  las s ie m b ra s  en  t ie m p o  en  q u e  están  g a n a d o s  lo s tr ig o s  y  d em ás 

sim illa s» , se o b lig ó  a  lo s  v ec in o s a  m a ta r  se is g o rr io n e s en  vein te  d ía s  b a jo  cu atro  

reales de  m u lta 106. Y  se to m a ro n  sim ilare s m e d id a s  en  1 7 1 5  y  1 7 3 0 107.

E n  1 7 9 4 , « c o n sid e ra n d o  la  C iu d a d  el g ran d e  b en e fic io  q u e  se sig u e  de  la 

m a ta n z a  de g o rr io n e s q u e  se h ace  to d o s  lo s a ñ o s  p o r  el grave p e r ju ic io  que 

c au san  en las s ie m b ra s  s ie n d o  ao ra  el t ie m p o  m á s  a  p ro p ó s ito  p a ra  h acer esta  

o p e ra c ió n  an te s de q u e  p r in c ip ie n  a  criar, d e b ie n d o  c a d a  v ec in o  a  m a ta r  se is en 

el p lazo  de q u in ce  d ía s  b a jo  p e n a  de cu a tro  reales»; en m ay o  de 1 8 3 3  la  o b lig a ­

to r ie d a d  de  m a ta r  g o rr io n e s fu e  ta m b ié n  gen era l, y  lo s h o rte la n o s, lab ra d o re s  y  

v egu ero s d eb ían  en tregar d oce , y  el resto  de  lo s v ec in o s seis, la  sa n c ió n  p a ra  lo s 

d e so b e d ie n te s  sería  de  cu atro  d u c a d o s108.

102 Troyano Biedma, J.M. Bedmar. Jaén, 1985.
103 Pérez Ortega, M.U. Cam panas..., T.II. págs. 631, 647 ss.
104 A.M.J. Act. 1670. Cab. 29-4.

Amezcua, M. «Fondos sobre Mágina en el Archivo Histórico Diocesano de Jaén. Catálogo del 
Arciprestazgo de Huelma», en Sumatán, n° 12, págs. 52, 144.

105 A.M.J. Act. 1635. Cab. 18-5.
106 A.M.J. Act. 1700. Cab. 15-2.
107 A.M.J. Act. 1715. Cab. 6-5. y Act. 1730. Cab. 27-3.
108 A.M.J. Act. 1794. Cab. 5-2. Órdenes similares en Act. 1783. Cab. 22-4. Los datos de 1833 en: 

Jaén, P de. «Papeles Viejos», en Senda de los Huertos, núm. 25, pág. 107.
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E n  T o rrep ero g il, d u ran te  la  p r im av e ra  y  el v e ran o  de 1 8 2 4  se p ro d u jo  u n a  

p la g a  de  cu carach a , g o rg o jo  o  co ch in illa , (n o  eran  m u y  d u ch o s  en  la  é p o c a  en 

cu a n to  a  e n to m o lo g ía ), y  q u e  a fe c tó  seriam en te  a  las v iñ as de  d ich a  v illa109.

T a m b ié n  d eb en  m en c io n arse  las v a r iad a s  e sp ec ies an im a le s  q u e  rec ib ían  

el n o m b re  g en érico  de  sabandijas. R a fae l O r te g a  S a g r is ta  e scrib ió  u n  breve y  

e ru d ito  tra b a jo  so b re  ta les cria tu ras, y  h ac ía  referen cia  a  lo  d ich o  de ellas en el 

D ic c io n a r io  de la  R eal A cad e m ia , q u e  las co n sid e rab a , en p a lab ra s  de  n u estro  

au to r, c o m o  serpes animalculum  c o m o  c u a lq u ie r  in sec to  o  rep til, e sp e c ia lm e n ­

te lo s  a sq u e ro so s  y  m o le sto s , cu al es el e scarab a jo , la  sa la m a n q u e sa , etcétera; es 

d ec ir  u n  etcétera  su g e r id o r  y  ex ten sib le  a  las cu leb ricas g riegas, te rm ita s , lo m ­

brices, ra to n es y  o tro s ro ed o res n o c iv o s110.

4. E l lo bo

E l lo b o  era p articu la rm e n te  te m id o . S u  ap a r ic ió n  s ig n ific a b a  co n  frecu en ­

c ia  t ie m p o s  de  p en u ria , p u e s  «el h am b re  ech a al lo b o  del b o sq u e » . E ra  u n  a n i­

m a l m iste r io so  p o r  v iv ir en  el m o n te , q u e  le llevó  a  estar p resen te  en  m u ltitu d  

de refran es y  fáb u la s . S e  le rep re sen tab a  c o m o  an im a l san g u in ario , e n e m ig o  de 

lo s  h o m b re s  y  de  lo s reb añ o s, c o m p a ñ e ro  del h am b re ; p o r  lo  q u e  h a  s id o  s ie m ­

pre  co n sid e ra d o  u n  g ran  e n e m ig o  del h o m b re  en  el m e d io  ru ral, so b re  to d o  en 

u n a  so c ie d a d  q u e , c o m o  la  g ien n en se , ten ía  u n a  a m p lia  b ase  g an a d era . T a n to  

era así q u e  en  d e te rm in a d o s  m o m e n to s  el lo b o  fu e  id e n t if ic a d o  c o m o  el e sp ír i­

tu  del D ia b lo , im a g e n  a lim e n ta d a  c o m o  re la to s esp e lu zn an tes, c o m o  el h a llaz­

g o  de  cad áveres c o m id o s  p o r  lo b o s, ca so  de  N o a le jo  en 1 5 3 8 111.

109 Torres Navarrete, Op. Cit., VI, pág. 232.
110 ORTEGA Sagrista, R. Intervención recogida en la Crónica de la  Cena Jocosa de 1987, Jaén,

1988.
111 Amezcua Martínez, M. E l Mayorazgo de N oalejo..., p . 60.
El temor de los pastores a verse atacados por el lobo en el campo llevaba a establecer una serie de 

normas para salvarse de su acoso, tales eran encender una buena lumbre, pues solían atacar de noche, 
rodeando el corral con bardas o red de guita con el fin de establecer un círculo de fuego en caso de peligro; 
si se encontraba solo en el campo, dejar la faja arrastrar por el suelo mientras caminaba hasta poder 
refugiarse en un lugar poblado; chisquear el mechero de pedernal frente al lobo;... (Amezcua Martínez, 
M. Crónicas de cordel. Jaén, 1997, págs. 226-227).
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E l lo b o  fo rm a b a  p arte  del g ru p o  de an im a le s  a l q u e  el h o m b re  ten ía  q u e  

en fren tarse  p o r  su  c o m p e te n c ia , al q u e  d esd e  u n  p r im e r  m o m e n to  p erseg u ir ía  y  

se g u irá  p e rs ig u ie n d o  a  trav és de lo s s ig lo s; p e ro  su  e x tin c ió n  era m u y  d ifíc il, 

m á s  aú n  te n ie n d o  en  cu e n ta  el a m p lio  te rrito rio  de ac tu ac ió n .

Ya n o s  e n c o n tra m o s en  é p o c a  m ed iev a l q u e  el lo b o  está  m u y  p resen te  en 

el h o m b re  g ien n en se  a  través de su s rito s, la  c in egé tica  o  su s  in tereses g a n a d e ­

ros. C o m o  o tro s  an im ale s , fo rm a b a  p arte  de su  v id a  lú d ica , p a r t ic ip a n d o  en lo s 

a c to s  festivos. A sí o b se rv a m o s q u e  en  1 4 6 8 , c o n  m o tiv o  de l n a c im ie n to  de l h ijo  

de l C o n d e sta b le  M ig u e l L u c a s  de  Iran zo , « in v en taro n  y  b u sc a ro n  p laceres (...) y  

fizo  p o n e r  en  u n a  az é m ila  u n  lo b o , q u e  á  la  h o ra  le h a b ia n  tra id o , é a s í fu ero n  

to d o s  co n  m u c h o s  sab u e so s  é can es é b o z in as y  g rita s  ( . . .) » 112.

C o m o  recu erd o  del p a sa d o  de  su  p re sen c ia  cen tral en  la  v id a  h u m a n a , la  

to p o n im ia  g ien n en se  recoge  la  p a la b ra  lobo en  la  d e n o m in a c ió n  de  m u ch o s  

lu gares, ta les c o m o  el Pennón de la  Senda el Lobo y  Senda del Lobo en  M a n c h a  

R e a l113, o  la  d e n o m in a c ió n  de L o p e ra  a  d iv erso s lu gares.

P o r m ie d o  al lo b o , en  lo s  lu g are s a le ja d o s  de  lo s  p u e b lo s  lo s p a sto re s  s o ­

lían  llevar p erro s  p a ra  d e fen d er su s  reb añ o s. L o s  p erro s u tilizad o s eran  m a s t i­

n e s , de  ta m a ñ o  su f ic ie n te  p a r a  e n fre n ta rse  a  lo s  lo b o s ,  q u e  en  é p o c a  de  

su p e rp o b la c ió n  a c tu a b a n  c o m o  p la g a , c o m o  ta m b ié n  p o d ía n  h acerlo  o tro s a n i­

m ales , c o m o  lo s g o rr io n e s o  la  la n g o sta . H a y  q u e  ten er p resen te  q u e  la  re lac ió n  

h istó r ica  del h o m b re  c o n  la  n a tu ra leza  es m u y  d iferen te  a  la  ac tu al. N o  h ay  que 

o lv id ar q u e  el h o m b re  m o d e rn o  vive en  u n a  so c ie d a d  ag ra r ia  trad ic io n a l, tem e 

a ú n  a  la  n atu ra leza . E s  u n a  re lac ió n  de d e sa fío , q u e  en vuelve de c ie rto  m ito  su s 

e lem en to s: b o sq u e , to rm e n ta s , lo b o s, b a n d o le ro s , etc.

L a  so b re p o b la c ió n  de lo b o s  in c id ía  p e r ju d ic ia lm e n te  sob re  lo s g an a d e ro s  

y  h a sta  p a ra  el v ia je ro  so litario . L o s  lo b o s  e stab an  d ise m in a d o s  p o r  to d a s  las 

s ie rras. E n  la  c o m arca  de Ja é n  lo s  e n c o n tra m o s en  S ie rra  M á g in a , L a  P an dera , 

P u e rto  A lto , L o s  V illares, D e h e sa  de Y eguas, D e h e sa  de R ío c u c h illo , Jab a lc u z ,

112 «Relación de los fechos del mui..., pág. 387.
113 Nombre que aparece en el amojonamiento de la Dehesa de Ríex (Mancha Real) en 1486

(PORRAS Arboledas, P. O rdenanzas..., págs. 275, 276 y 129); y A.H.PJ. Catastro del Marqués de la Ense­
nada. Rollo 34 (II). Mancha Real, 1752.
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R ío fr ío , S ie rra  de  Jaé n , V ald ep eñ as, Pegalajar, M a ta b e g id ,. . .114. L a  fo rm a  de 

lu ch a  co n tra  é sto s en  la  c iu d a d  de Ja é n  v ien e re c o g id a  en  las o rd en an zas m u n i­

c ip a le s de  la  p r im e ra  m ita d  del s ig lo  X V I , o  b ien  las de la  v illa  de S e g u ra  y  su  

tierra. N o rm a lm e n te  c o n sistía  en  re co m p e n sa s  in d iv id u a le s  p o r  lo b o  m u e rto , 

cu y a  c u an tía  v a r iab a  se g ú n  lo s  añ o s. A  veces eran  c ien  m arav ed íe s p o r  cab eza  u  

o re ja s de lo b o  p re sen tad as, y  o tra s veces c in cu en ta , y  el m ism o  p rec io  p o r  c a m a ­

da. E n  1 5 6 2  se p a g a b a  m e d io  real p o r  c a m a d a  y  u n  cu artillo  p o r  lo b o  g ran d e . Y 

c u a n d o  lo s  g a n a d o s  rec ib ían  m u c h o s  d añ o s, se a u to r iz a b a  el u so  de  zarazas 

(m asa  h ech a  c o n  a g u ja s , su stan c ia s  v en en o sas, e tc .)115.

O tra s  fo rm a s  de  lu ch a  co n tra  lo s lo b o s  eran  las b a tid a s . É sta s  fu ero n  p r o ­

m o v id a s  en c o n tin u a s  o casio n es. A sí v e m o s q u e  en  1 7 8 8 , la  R eal C é d u la  de  2 7  

de en ero  de ese añ o , co n tien e  acc io n es e n c a m in a d a s  al ex te rm in io  del lo b o  y  

o tras a lim añ a s. L a  R eal o r d e n  prev ien e  q u e  en  lo s p u e b lo s  d o n d e  ex istiesen  

lo b o s  se h ab rían  de  realizar d o s  b a tid a s  al añ o , u n a  en en ero  y  o tra  de m e d ia d o s  

de sep tie m b re  a  fin a le s de  o c tu b re , en carg o  q u e  d e b ían  realizar las ju s t ic ia s , 

co rreg id o re s y  a lca ld e s m ay o res. L o s  g a sto s  se red u c ían  a  m u n ic io n e s  de p ó lv o ­

ra  y  b a las, y  a  u n  refresco  de p an , q u e so  y  v in o  p a ra  lo s p a r tic ip an te s , que 

d e b ían  p ag arse  p ro p o rc io n a lm e n te  al n ú m e ro  de cab ezas de  g a n a d o  e stan te  y  

tra sh u m an te , o  a  co sta  de lo s  cau d a le s p ú b lic o s . F in a liza d a  la  m o n te ría , la  p iel, 

cab eza  y  m a n o s  de  lo s lo b o s  a b a tid o s  q u e d a b a  en  p o d e r  de lo s ju s t ic ia s  p a ra  

ev itar q u e  a lg u ién  las u tilizase  p a ra  p e d ir  l im o sn a 116. A d em ás, ta m b ié n  lo s  z o ­

rros eran  p e rse g u id o s  c o m o  an im a le s  d añ in o s.

L a s  m e d id a s  de  e x tin c ió n  so n  c o n tin u as  a  lo  la rg o  de lo s s ig lo s. D e sd e  el 

g o b ie rn o  de N a c ió n , a  p e tic ió n  del H o n ra d o  C o n c e jo  de  la  M e sta , se o rd e n a b a  

la  in cen tiv ac ió n  en  la  p erse cu c ió n  de  las «alim añas», p r in c ip a lm e n te  lo b o s  y  

zo rro s, a  través de re co m p e n sa s  m o n e ta r ia s  q u e  d e b ía n  p a g a r  lo s a y u n ta m ie n ­

to s; lo s cu ales, p o r  su  d ifíc il s itu a c ió n  e co n ó m ica , a  m e n u d o  n o  lo  h a c ía n 117,

114 Aponte Marín, a . «Lobos en Jaén». Diario Jaén, Dominical, 19 noviembre1989, pág. 26/VI.
115 Porras Arboledas, P. Ordenanzas..., págs. 184 y 187.
116 Amezcua Martínez, M. «Las batidas de lobos en Úbeda en el siglo XVIII». Senda de los Huer­

tos, n° 19, págs. 55-56.
117 Durante las primeras décadas del siglo XIX, estuvieron en vigor las Reales Cédulas de 27 de 

enero de 1788 y 3 de febrero de 1795, que ordenaban las cantidades que debían ofrecerse a aquellos que 
matasen animales dañinos. En caso de que por la concurrencia de manadas de lobos se viesen amenazados
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p o r  lo  q u e  a  veces se d isp a ra b a  su  p o b la c ió n . A sí, en 1 8 5 9 , era ta n ta  la  in flu e n ­

c ia  de  e sto s an im a le s  en  la  sie rra  de p ro p io s  de la  c iu d a d  de Jaé n , q u e  e stab an  

c a u sa n d o  graves d a ñ o s  a  lo s  g a n a d o s  q u e  p a s ta b a n  en  ella. E s ta  a b u n d a n c ia  de 

lo b o s  ta m b ié n  a fe c ta b a  a  S ie rra  M á g in a , d o n d e  se e n co n trab a  la  fin c a  de p r o ­

p io s  g ien n en se  de M a ta  B eg id .

p o r  la  caza  de  lo b o s  y  o tro s an im a le s  d a ñ in o s  c o n tin u a b a n  a b o n á n d o se  

ciertas c a n tid a d e s  tras p re sen tar  las p ie les. C u a n d o  en  é p o c a  de ca lo r  estas p ie les 

d e sp re n d ían  m al olor, b a sta b a  c o n  só lo  p re sen tar  las o re ja s118. L a  m o n te r ía  era 

la  fo rm a  de caza  m ás ex ten d id a . L a s  reco m p e n sas , c o m o  en  el é p o cas  an terio res, 

se d a b a n  ta n to  p a ra  el ex te rm in io  de  lo s  lo b o s  c o m o  de o tro s an im ale s .

A  p r in c ip io s  de l s ig lo  X X  d e sap arec ie ro n  lo s ú ltim o s  lo b o s  de la  m ay o ría  

de  las sie rras de Jaé n . H o y  d ía , ta n  só lo  q u e d a n  a lg u n o s  e jem p lare s en  S ie rra  

M o re n a . o d i a d o s  p o r  lo s p a sto re s  y  rep re sen ta n d o  en  la  m e n ta lid a d  p o p u la r  la 

im a g e n  de an im a le s  d a ñ in o s  y  d ep rav ad o s, fu ero n  c o n tin u a m e n te  p e rse g u id o s 

c o n  b a tid a s , c eb o s en v en en ad o s y  o tras tra m p a s  h a sta  q u e  lo s a n iq u ila ro n . S in  

e m b arg o , las razon es p a ra  su  ex te rm in io  so n  m á s  p ro fu n d a s , p a ra  el h o m b re  el 

lo b o  era el an im a l d a ñ in o  p o r  excelen cia. A  esta  razó n  de t ip o  e c o n ó m ico  se le 

a ñ a d e n  o tras de  t ip o  cu ltu ra l, al ser u n  a rq u e tip o  lite rario  q u e  o c u p a  u n  p rim e r 

p u e s to  en  la  h isto r ia  de la  m ito lo g ía  p o p u la r .

5 . M ie d o  a la se r p ie n t e  y o tr o s  an im ales

A u n q u e  n o  ta n to  c o m o  p lag a , d iv erso s an im a le s  fo rm a n  ta m b ié n  p arte  

de l m ie d o  co lectivo  de la  p o b la c ió n . T a l es el caso  de  la  se rp ien te , q u e  d esd e  lo s 

m á s  re m o to s t ie m p o s  y  en  d ife ren tes p u e b lo s  h a  e je rc id o  u n  p ap e l fu n d a m e n ta l 

en  la  cu ltu ra  p o p u la r .

Ya p a u sa n ia s , en  su  Descripción de Grecia, c re ía  q u e  la  fu erza  leta l de las 

serp ien tes e stab a re lac io n ad a co n  la  n atu raleza  de los p asto s de su  m e d io  eco lóg ico

los habitantes, viajeros o ganados, aconsejaba aumentar el premio por cabeza de lobo, loba y lobezno, 
impuesto (A.M.J. Leg. 125. Circular del Corregidor de Jaén a los ayuntamientos sobre animales dañinos,
30 septiembre 1824; y Circular del Jefe Político a los ayuntamientos sobre animales dañinos, 4 agosto 
1813).

118 López Cordero. Jaén  durante..., fol. 98.
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Retablo de San Benito. Iglesia de San Ildefonso, Jaén
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y, a  veces, su  m o rtífe ro  p o d e r  lo  e jerc ía  a  d ista n c ia , c o m o  m a n ifie sta  en  la  c ita  

de  u n  h o m b re  q u e  al h u ir  de  u n a  v íb o ra  se su b ió  a  u n  árb o l so b re  el q u e  m o rd ió  

la  serp ien te , lo  cual b a stó  p a ra  m a ta r  al h o m b re 119.

E n  el C r is t ia n ism o , la  id e n tifica c ió n  de la  serp ien te  co n  el M a l h a  c o n tr i­

b u id o  a  in crem en tar  este m ie d o  co lectivo . A sí, d ice  el G én esis : « L a  serp ien te  era 

el m ás a s tu to  de to d o s  lo s an im ale s  del c a m p o  q u e  h ic iera  Yavé D io s » 120. D e  ah í 

q u e  E v a  cayera en  la  te n ta c ió n  y  c o m ie ra  ju n t o  co n  A d án  del Á rb o l p ro h ib id o :

Entonces Yavé D ios dijo a la serpiente:

por haber hecho esto m aldita seas entre todas las bestias del cam po. 
Te arrastrarás sobre tu vientre y com éras del polvo de la tierra todos los 
días de tu vida. Yo pongo enem istad entre ti y la m ujer, entre tu linaje y el 
suyo; él te aplastará la cabeza m ientras tú te abalances a su calcañal»121.

o t r a s  c ita s  b íb lic a s  m u e stra n  la  re lac ió n  entre la  se rp ien te  y  el m ie d o :

Pues aunque nada espantable hubiese que los atem orizase, /  sobre­
saltados por el paso de los anim ales /  y el silbido de las serpientes, se m o­
rían tem blando de m iedo, /  no osando ni m irar al aire, /  al que de ningún 
m odo es posible evitar122.

E l C r is t ia n ism o , sin  d u d a , co n tr ib u y ó  a  ex ten d er el m ie d o  a  la  serp ien te  

en  la  cu ltu ra  p o p u la r . L a  tra d ic ió n  ora l de m u c h o s  p u e b lo s  de la  p ro v in c ia  n o s 

h a  le g ad o  d iv ersas referen cias a  ese te m o r  la rv a d o  al o fid io , p r in c ip a lm e n te  a  la 

cu leb ra , en d irec ta  re lac ió n  c o n  la  tra d ic ió n  b íb lica . A sí lo  h ace  co n sta r  F ran c is­

co  R o d r íg u e z  M a r ín  en  su s  M il trescientas comparaciones populares andaluzas, al 

ex p licar  el d ich o  p o p u la r  «a rra stra n d o  c o m o  las cu leb ras» :

Créese que en el principio del m undo la serpiente andaba en pie y 
que perdió ese privilegio á causa de la m aldición que le fulm inara D ios por 
haber engañado a Eva... -Según una leyenda popular, la culebra anduvo en 
pie hasta que, habiendo asustado á la m ulita en que la V irgen, el N iñ o  y 
San José huían á Egipto, ésta la condenó á andar arrastrando123.

119 Pausanias. Descripción de Grecia. Traducción de Antonio Tovar. Barcelona, 1986, pág. 631.
120 La Santa Biblia. Génesis, 3, 1.
121 Génesis, 3, 15.
122 Sabiduría, 17, 9.
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L a  cu leb ra  es gen era lm en te  id e n tif ic a d a  co n  la  a s tu c ia  de l M a l: «S a b e  m ás 

q u e  las cu leb ras» . u n a  c o m p a ra c ió n  q u e  ya reco g ió  Q u e v e d o  en  u n o  de su s 

ro m an ces:
Las culebras m ucho saben;
M as una suegra infernal 
Sabe m ás que las culebras:
Así lo dice el refrán.

o t r a  c o m p a ra c ió n  so b re  este o fid io , «B e b e  m á s  lech e q u e  u n a  cu leb ra», es 

u n  n u ev o  e je m p lo  de su  a stu c ia  m a lig n a , en  re lac ió n  co n  la  ley en d a  q u e  le 

atr ib u y e  la  a cc ió n  de  m a m a r  del p e c h o  de la  m u je r  lac tan te  a d o rm ila d a  m ie n ­

tras in tro d u ce  su  co la  en  la  b o c a  del n iñ o  p a ra  q u e  calle, ro b án d o le  así la  leche,

lo  cu al se d e scu b re  p o r  u n  cerco  o scu ro  en  la  b o c a  de l n iñ o .

A  o tras serp ien tes, c o m o  las v íb o ras, se les p o n d e ra n  su s  se n tid o s : «O y e  

m á s  q u e  u n a  v íb o ra» , en  a lu sió n  al a c to  p rev io  a  la  m o rd e d u ra  de  u n  an im al o 

p erso n a .

E l te m o r  llev ab a  a  la  p erse cu c ió n . A  in ic io s  de sig lo , en  a lg u n o s  lu gares, 

c o m o  el c a m in o  de la  L ag arte ra , carte les c lav ad o s en  p o ste s  o frec ían  re c o m p e n ­

sas a  lo s q u e  m a ta se n  u n a  serp ien te  m ach o . S e  m a ta b a n  a  p a lo s  o  a  p e d rad as  

« c o r tá n d o le s  co n  u n a  fac a  la  cab eza  q u e  traen  c o lg a d a  de  u n  p a lo , y  ta m b ié n  

co n  serp ien tes m ad re s  y  p a d re s»124. Ju n to  a  estas ac titu d e s  co n v iv ían  o tras fo r ­

m a s  de p ro te c c ió n  m á s  p ac ífica s, c o m o  en  A n d ú ja r , d o n d e  se a c o n se ja b a  p la n ­

ta r  u n  en eb ro  an te  la  p u e rta  de u n a  casa  co n  el fin  de  ev itar su  en trada .

A d em ás de las serp ien tes, a lg u n o s o tro s an im ales sue len  ser fu en te  de m ie d o  

p a ra  la  p o b la c ió n , b ien  ju s t if ic a d o  o  in ju st ifica d o . E l caso  de  las a ra ñ as  es u n o  

de lo s  m á s  gen era lizad o s, y  tien e  en  la  p ic a d u ra  de la  ta rá n tu la  y  en  su s  s ín to m a s  

u n  h ech o  s ig n ifica tiv o  en  c u a n to  es reco g id o  p o r  la  b ib lio g ra fía  en  el p a sa d o  y  

p o r  las co m p a ra c io n e s  p o p u la re s  «B a ila  m á s  q u e  si le h u b ie ra  p ic a d o  la  tarán tu - 

la » 125. In c lu so  so n  u tilizad o s c o m o  s in ó n im o s  de  fa n ta sm a s  en  a lg u n o s  p u e b lo s

123 RODRÍGUEZ Marín, F. M il trescientas comparaciones populares andaluzas recogidas de la tradición
oral, concordadas con las de algunos países románicos y  anotadas por___. Imp. de Francisco de P. Díaz.
Sevilla, 1899, p. 3.

124 GUTIÉRREZ Solana, J. La España Negra. Ed. A. Trapiello. Granada, 1998, pág. 181.
125 Rodríguez Marín, F. M il trescientas..., págs. 3-4 y 89-98.
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de la  p ro v in c ia , c o m o  P ega la ja r  c o n  la  Cancana en  lo s  lu gares lú g u b re s  y  d e sv a­

n es de  las casas.

L o s  p erro s, trad ic io n a le s  p o rta d o re s  de rab ia , en  d e te rm in a d o s  m o m e n to s  

so n  ta m b ié n  cau sa  de l m ie d o  co lec tiv o  q u e  tien e  en  S a n ta  Q u ite r ia  su  a b o g a d a . 

E  in c lu so  este  te m o r  se ex tien d e  a  su p u e sto s  an im a le s  im a g in a r io s  c o m o  el B a­
silisco - « M a t a  co n  la  v ista , c o m o  el b a s il is c o » - , u n o  de lo s  cu atro  an im ale s  

fa b u lo so s , de  lo s q u e  se m o fa  Q u e v e d o  en  E l Parnaso Español, y  e s tu d ia  A le ja n ­

d ro  G u ic h o t  y  Se rra  en  E l mito del basilisco (T o m o  III  de la  Biblioteca de tradi­
ciones españolas. M a d r id , 1 8 8 4 ) 126.

o t r o s  an im ale s  m ito ló g ic o s  fo rm a n  p arte  de  ley en d as en  la  p ro v in c ia  en 

id e n tif ic a c ió n  c o n  el m ie d o  a  d e te rm in a d o  lugar. A sí, u n  cu e n to  p o p u la r  sob re  

el C a stille jo  de C árch e l, q u e  tien e c o m o  p ro ta g o n is ta  a  u n  sastre , u b ica  en  él a 

u n a  «Y u eca» d e v o ra d o ra  de  lo s h o m b re s q u e  a trav e sab an  aq u e l s it io  d u ran te  la 

n o ch e .

L a  fie ra  o  an im a l, lo s e sp ír itu s  del M a l o  el D ia b lo , la  N o c h e , lo s  lu gares 

so lita r io s ,...  ap arecen  c o n  frecu en c ia  en  las ley en d as p o p u la re s  -m u c h a s  veces 

r e la c io n a d o s-  c o m o  fu en te s de u n  m ie d o  q u e  es p arte  in tegran te  de  la  so c ie d a d  

trad ic io n a l d esd e  lo s m á s  re m o to s t ie m p o s.
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II  P A R T E

H á b ito s  y  v ig en c ia s soc ia les: u n  en to rn o  v io len to

No hay duda que un ejército amigo m al disciplinado 
es tan dañoso en una provincia como el del enemigo.

(F ran c isco  de M o n c a d a , Expedición de los catalanes 
y  aragoneses contra turcos y  griegos).

¡Pobres héroes anónimos! Cerca de dos meses llevan ya 
sin moverse de las trincheras y  blocaos, porque no hay fuerza 
que los releve; batiéndose todas las noches y  sufriendo cons­
tantemente las inclemencias del tiempo, las torrenciales llu ­
vias o los tropicales rayos del sol.

(Ju an  y  Jo sé  T o ra l, E l sitio de M anila 1898. Memo­
rias de un voluntario).





C a pítu lo  IV

E l E n t o r n o  d e l  M ie d o : 

U na  so c ie d a d  v io len ta





C apítulo  IV

E l en to r n o  d el  M ie d o : U na  so cied ad  violenta

E l e stu d io  de  lo s h á b ito s  de  v io le n c ia  n o  es u n  p re tex to  p a ra  a b o rd a r  u n  

a su n to  m o rb o so  o  sen c illam en te  ligero  d en tro  del m u n d o  de la  in v estigac ió n  

h istó rica , s in o  q u e  va  m á s  a llá  de la  s im p le  d e sc r ip c ió n  p in to re sc a  o  an e cd ó tic a  

del c rim en  e scab ro so , d ig n o  de ap arecer en eso s p lie g o s  de cord el q u e  eran  

v e n d id o s  p o r  lo s c ieg o s en  las p lazas, to d a v ía  reco rd ad o s p o r  lo s m á s  m ay o res.

E l e stu d io  de la  d e lin cu en c ia , de la  q u e  lo s  h ech o s v io le n to s  fo rm a n  parte , 

tien e  u n  se n tid o  m ás p ro fu n d o . E s  u n a  lín ea  de  in v estig ac ió n , de  trab a jo , que 

p e rm ite  co n o cer  m e jo r  la  so c ie d a d  de  la  ép o ca , las in stitu c io n e s, el m u n d o  

ju r íd ic o  y  lo s c o n flic to s  y  v ig en c ia s so c ia le s q u e  su b y acen  en  lo s h ech o s co n cre­

to s  ex tra íd o s, n o rm a lm e n te , de  fu en te s d o c u m e n ta le s  p ro ce d e n te s  de arch ivos. 

s o n  ta m b ié n , en  n o  p o c a s  o casio n es, u n a  a p ro p ia d a  m a n ife sta c ió n  de l m ie d o  

q u e  m u ev e  a l ag re so r y  del q u e  sien te  la  v íc tim a .

E ste  h ech o  n o  im p id e  q u e  a lg u n o s  c aso s sean  in teresan tes en sí m ism o s, y  

q u e  el in v e stig ad o r  y  el lec to r p u e d a n  d isfru ta r  v erd ad era m en te  de la  n arrac ió n , 

del e sp añ o l de  la  ép o ca , de  la  p e c u lia r  p ro sa  de lo s  e sc r ib an o s y  de  la  s itu ac io n e s 

d escrita s , n o  exen tas en  m u ch a s  o ca sio n e s de au té n tic o  h u m o r  n egro , de l que 

D .  F ran cisco  de  Q u e v e d o , c o n te m p o rá n e o  de m u ch o s  e je m p lo s  q u e  citaré, h izo  

ta n ta  g a la  y  q u e  con v ive  c o n  la  c ru e ld a d  y  la  v io le n c ia  m á s  extrem a.
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1. L a  g e n e a l o g ía  d e  l a  v io l e n c ia

D e sc r ib a m o s  el c o n tex to  h istó rico . U n  p re stig io so  h is to r ia d o r  fran cés d e s­

c r ib ía  O c c id e n te  entre lo s s ig lo s  X V  al X V II I  c o m o  « u n a  c iu d a d  s it iad a» . E p i­

d e m ia s  de  o rig en  d e sc o n o c id o  y  c o n  d e sc o n o c id o s  rem ed io s, p la g a s  de  la n g o s­

ta , el fa n ta sm a  del h am b re ... U n a  p e rm a n e n te  fa m ilia r id a d  co n  la  m u erte  y  el 

d o lo r  físico . R e a lid ad e s  e x p u esta s en  n u e stro  tra b a jo  a  través de  n o  p o c o s  e je m ­

p lo s .

L a  p re sen c ia  de la  n o ch e . R o tu n d a m e n te  o scu ra  en  c iu d ad e s sin  a lu m b ra ­

d o , c a rg ad a  de m iste r io s  y  terrores. Y  u n a  so c ie d a d  en  la  q u e  el re sp e to  a  la  v id a  

y  a  la  in te g rid ad  de las p e rso n a s es v ista  c o n  u n o s  c rite r io s m u y  d is tin to s  a  lo s  de 

n u e stro  tie m p o .

E ste  h ech o  es gen era lm en te  o lv id a d o  o  d e sco n o c id o . T o d o s  te n e m o s d e n ­

tro  de  n o so tro s  m ism o s  la  n o sta lg ia  de  u n a  e d ad  de oro , y  p e n sa m o s a  veces que 

la  v io le n c ia  q u e  tr istem en te  se p ro d u c e  en  n u estra s  c iu d ad es, de la  q u e  te n e m o s 

n o tic ia  en  lo s  m e d io s  de in fo rm ac ió n , es u n a  carga , el p rec io  del m u n d o  m o ­

d ern o . Y  lo  es en  c ierta  m e d id a , al m e n o s  d e te rm in ad a s fo rm a s  p o r  las q u e  se 

m a n ifie s ta  e sta  lacra.

s i n  e m b a rg o  es d ifíc il p e n sar  q u e  la  ac tu a l p ro v in c ia  de  Jaé n  h ace  s ig lo s 

p o d ía  ser u n a  tie rra  p e lig ro sa , de acu erd o  co n  n u e stra  v isió n , en  la  q u e  h o m ic i­

d io s , a se sin a to s  y  ag re sio n es fís ica s eran  fre cu e n tís im o s y  a  veces de  irreversib les 

c o n se c u e n c ia s . U n  h e c h o  n o  só lo  c o t id ia n o  en  lo s  m e d io s  h a b itu a lm e n te  

d e lic tiv o s o  m arg in a le s , s in o  ex ten sivo  a  to d o s  lo s  e stam e n to s  so c ia le s, y  n o  

l im ita d o  a  las c iu d a d e s  y  v illas p o p u lo sa s , o  a  su s  b a rr io s  m á s  p e lig ro so s, s in o  a 

lo s  m ás m o d e sto s  lu gares, a  las p o b la c io n e s  y  a  lo s  y erm o s.

L a  p re g u n ta  es s im p le : ¿a  q u é  se d eb e  la  p ro life ra c ió n  de ac to s v io le n to s  en 

la  so c ie d a d  tra d ic io n a l?  L a s  lín eas s ig u ie n te s  p o d rá n  co n tr ib u ir  a  la  respu esta .

2 . V io l e n c ia  c o n t r a  l a s  m u je r e s

U n  im p o rta n te  n ú m e ro  de  c aso s de  v io le n c ia  tien e  c o m o  v íc tim a s  o  p a r ­

tic ip an te s , au n q u e  en  u n  g ra d o  m u y  in ferio r  en  este ú lt im o  caso , a  m u jeres.

148



E l m ied o  e n  J a én

L a  so c ie d a d  g ien n en se  de s ig lo s p a sa d o s  se c ircu n scrib e  en  u n  u n iv erso  en 

el q u e  prevalece  u n a  d e te rm in a d a  e sca la  de  va lores, a c e p ta d a  p o r  el c o n ju n to  

del cu erp o  so c ia l, a u n q u e  co n  m a tic e s  d iferen tes, y  su p e d ita d o s  a  la s d ife ren cias 

de e stam en to , c lase , lu g ar  y  é p o c a .

E l h o n o r  y  la  re p u tac ió n  an te  la  co lec tiv id ad , a sp e c to  este ú lt im o  que 

p o d r ía m o s  in c lu ir  en  el c o n c e p to  de h o n ra , rep resen tan  v ig en c ia s de  v ita l im ­

p o r ta n c ia  en la  v is ió n  de la  v id a  y  en  las re lac io n es in d iv id u a le s  y  co lec tiv a s.

L a  h o n ra , o  el h o n o r, fu e n te  en tan ta s  o casio n es de ac to s  v io len to s , se 

cen trab a  en  g ran  m e d id a  en  la  h o n e stid a d  fe m e n in a , d e te rm in a d a  p o r  el recato , 

la  su m is ió n , u n a  lim ita d a  v id a  so c ia l, sa lv o  en  las c lases p o p u la re s , la  v irg in id ad  

an te s del m a tr im o n io  y  la  fid e lid a d  d en tro  de éste1.

A l a tacar  la  re p u tac ió n  de la  m u je r  n o  só lo  se p ro d u c e  u n  a ta q u e  h ac ia  ésta  

de m a n e ra  in d iv id u a l, s in o  q u e  se a c tú a  co n tra  to d a  la  fa m ilia  en  su  se n tid o  m ás 

a m p lio , p u e s  se p o n e  en  ju e g o  la  re sp e tab ilid ad  de lin a je s y  casas.

L a  so c ie d a d  del A n tig u o  R é g im e n , así c o m o  la  de g en era c io n es p o ste r io ­

res q u e  co n serv an  ciertas p erv iv en c ia s en  cu a n to  a  c rite r io s m o ra le s  y  valores, 

p o see  u n a  m a rc a d a  sen sib ilid a d  h ac ia  lo  p ú b lic o , h ac ia  la  o p in ió n  a jen a . L a  

v id a  p r iv a d a  es to d a v ía  m u y  lim ita d a , el re la tiv ism o  m o ra l m ín im o  y  g ran  p arte  

del t ie m p o , so b re  to d o  en el ca so  de  lo s varo n es, tran scu rre  en la  calle, la  p laza  

o  el trab a jo , d o n d e  se h ab la  y  se ju z g a n  c o m p o rta m ie n to s  a je n o s a l t ie m p o  q u e  

se c o n so lid a n  o  se p u lv erizan  rep u tac io n es.

L a s  m u je re s, so b re  to d o  las de lo s n iveles m e d io s  de  la  so c ie d a d , ten ían  

u n a  v id a  m a rc a d a  p o r  g ran d e s lim ita c io n e s y  d ifíc ile s  p recep to s : n o  p o d ía n  salir 

so la s  a  la  calle, e stab a  m a l v isto  q u e  se a so m a ra n  a  lo s  b a lco n es, n o  era  de  b u en  

to n o  sa lir  d e m a s ia d o  n i s iq u ie ra  en  carru a je , co n sid e ra d o  p o r  lo s m o ra lista s  

c o m o  u n  v erd ad ero  in stru m e n to  del d e m o n io  p a ra  la  p e rd ic ió n  del a lm a  de  su s 

u su aria s ... U n  c ú m u lo  tal de  p ro h ib ic io n e s  im p lic a b a  a  su  vez u n a  en o rm es 

p o s ib ilid a d e s  de  in cu m p lir la s , ta m b ié n  de cen su ras, m a le n te n d id o s  y  e scrú p u - 

lo s2.

1 VlGIL, M. La vida de las mujeres en los siglosX V IyXVIM adrid, 1986, pág. 145.
2 Ibíd. pág. 31.
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o t r o  fac to r  de v ita l im p o rta n c ia  p a ra  co m p re n d e r  el p ro b le m a  d e scrito  se 

d eriva , se g ú n  T o m á s  y  V alien te , de  la  crisis ex isten te  en  el s ig lo  X V II , q u e  d if i­

c u lta b a  el acce so  al m a tr im o n io . R in g ro se  h a  d e m o stra d o  c o m o  en  M a d r id  u n  

im p o rta n te  n ú m e ro  de v aro n es so n  c r ia d o s o  jo rn a le ro s  q u e  n o  p u e d e n  c o n ­

traer m a tr im o n io  p o r  fa lta  de m e d io s  p a ra  m an te n e r  u n a  p o te n c ia l d e sc e n d e n ­

cia . A sim ism o , m u ch a s  m u je re s  n o  p u d e n  casarse  al n o  ten er d o te . E n  n o  p o c o s  

c aso s este  p ro b le m a  era so s la y a d o  co n  u n  m a tr im o n io  d e sig u a l, p e ro  en  o tro s 

este  h ech o  era  in acep tab le  y  se p re fería  la  so lte ría . E n  las fam ilia s  de h id a lg o s  

a rru in a d o s  la  p re sen c ia  de  h ija s  d o n ce lla s , cad a  vez m á s  av e jen tad as, n o  d eb ía  

de  ser in frecu en te .

T o d o s  e sto s h ech o s o r ig in a b a n  la  ex isten c ia  de re lac io n es sexu ales fu era  de 

lo s  cau ces e stab lec id o s a  través del m a tr im o n io . Y  p o r  ta n to  la  p re sen c ia  de 

c o n flic to s  en  u n  m e d io  m u y  p o c o  to leran te  a l respecto .

V eam o s a lg u n o s  e je m p lo s : en  1 6 1 5 , en B a ilén , u n a  jo v e n  «g ü e rfa n a , d o n ­

cella, h o n e sta  y  reco g id a» , es d ec ir  de b u e n a  v id a  y  re p u tac ió n  n o  u n a  p erd id a , 

q u e  v iv ía  a d e m á s  en  la  c a sa  de  su  t ío  el lic e n c ia d o  A lo n so  de  A rn ed o  «en  m u ch a  

g u a rd ia  y  c u sto d ia » , fu e  co rte ja d a  p o r  u n  ta l D o c io , rech azad o  en  d istin ta s  o c a ­

sio n es. E ste  o fe n d id o

aguardó tienpo y ocasión, no pudiendo cum plir su boluntad y el dom ingo 
pasado, últim o deste año, no estando en esta villa el dicho licenciado... 
entró en las dichas casas queriéndom e forzar y por sólo que no quise lo 
que m e pedía, m e dijo que era una puta probada y otras palabras que no 
caben en m i onestidad y calidad, y no contento con esto trajo un palo de 
su casa y con el m e dio m uchos palos y m e desgarró el rostro y hizo otros 
m alos tratam ientos3.

L a  b ru ta lid a d  de  lo s h ech o s re ferido s es ev id en te . D e b e m o s  c o m e n ta r  a l­

g u n o s  a sp e c to s  de esta  n o tic ia , a s í en el c ita d o  caso  se h ace e sp ec ia l h in cap ié  en 

la  c a lid ad  de d o n ce lla  «h o n e sta  y  reco g id a» , q u e  se re lac io n a  co n  lo s c o n se jo s  

q u e  lo s m o ra lista s  d a b a n  a  p ad re s  y  tu to re s  al re sp ec to 4. o t r o  h ech o  d estacab le  

es la  h er id a  en el ro stro , q u e  co n stitu y e  u n  e stig m a  y  o r ig in a b a  u n a  m ay o r

3 A.H.PJ. Leg. 5932. Fol. 638. 1615,
4 Véase al respecto la obra de Vigil, pág. 18 y ss.

150



E l m ied o  e n  J a én

h u m illa c ió n  a  la  m u je r  ag red id a . U n  caso  sim ilar , éste de  1 6 0 2 , tu v o  c o m o  

v íc tim a  a  u n a  p o rtu g u e sa , Isab e l F ern án d ez , a  la  q u e  D ie g o  de  L a  G u a rd ia  y  su  

c r ia d o  m a ltra ta ro n  de  o b ra  y  p a la b ra  y  la  h ir ie ro n  en  la  cara, to d o  ello  en su  

p ro p ia  c asa5 .

L a  in m o ra lid a d  q u e  en  o ca sio n e s se d a b a  en el c lero  ta m b ié n  o c a s io n a b a  

h ech os v io len tos, n o rm alm en te  entre clérigos y  m an ceb as, así en  1 6 2 7  u n  h om b re  

de Ig le sia  de M a rm o le jo , el m ae stro  D ie g o  R u iz  B o q u iz o  fu e  a c u sa d o  de dar 

«b o fe ta d a s , p a lo s  y  q u e  le h izo  o tro s  m a lo s  tra ta m ie n to s»  a  M a r in a  L ó p e z 6.

N i  las re lig io sas e stab an  a  sa lvo  de a lg ú n  t ip o  de v io len c ia , a sí en  1 6 2 9  u n  

v ec in o  de V illacarrillo  e stab a  d e te n id o

sobre dezir tubo ciertas palabras descom puestas con unas m on jas del 
conbento de dicha villa7.

L a s  m o z a s  de tab ern as  y  m e so n e s  e stab an  m u y  e x p u esta s a  s itu a c io n e s  de 

e sta  n atu ra leza . L a  C o n stitu c io n e s  S in o d a le s  del O b isp o  M o sc o so  y  S an d o v a l 

p ro h ib ía n  q u e  en ta les e stab le c im ie n to s lo s d u e ñ o s  las ex p u sie sen  «p a ra  o fen d er 

a  D io s» , c a stig a n d o  c o n  6 .0 0 0  m arav ed íe s a  lo s q u e  n o  cu m p lie se n  la  n o rm a 8.

A sí ocu rre  c o n  M a r ía  de  S a n tia g o , q u e  en  1 6 5 0  d io  cu e n ta  a l C o rre g id o r  

de c ó m o  el tab ern ero  B a rto lo m é  S á n ch e z  de T o rres «b io le n ta m e n te  q u iso  ten er 

su  a m ista d  carn al y  q u e  p o r  n o  ab er c o n d e c e n d id o  co n  la  b o lu n ta d  del su so d i­

ch o  la  a b ia  m a ltra ta d o »9, y  co n  el m e so n e ro  de  B a ilén , en carce lad o  en 1 6 4 6  p o r  

« las d e m a sía s  e m a lo s  tra ta m ie n to s  q u e  h igo  en  el m e só n  g ran d e  d e sta  v illa  a 

u n a  m u je r  q u e  sirve en  él»10.

E s  ev id en te  q u e  tab ern eras y  m eso n e ra s  e stab an  m e n o s  p ro te g id a s  p o r  el 

en to rn o  fa m ilia r  q u e  las d o n ce lla s , e sp o sa s  y  v iu d as.

5 A. H. P. J. Minguijosa. 1602. Fol. 385. (v).
6 Aponte Marín, a . «Reforma de costumbres, violencia y pecados públicos en Jaén en la época 

de Olivares», en Códice, núm. 10, págs. 41 - 45.
7 Ibíd.
8 FERNÁNDEZ García, J. Anom alías en la vida de los giennenses en la prim era m itad del siglo XVII. 

Granada, 1991, pág. 174.
9 a . H. P J. Leg. 1.414, Fol. 197.
10 a . H. P J. Leg. 5.956. Fol. 177. 1646.
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A parece in d u d ab le m e n te  el p e so  de  la  h o n ra , de la  p ro p ia  rep u tac ió n  s ie m ­

pre frág il y  en  p e lig ro  en lo s p e q u e ñ o s  m e d io s  rurales. D . A lo n so  M a rtín e z  

D o n a ire  y  L o re n z o  B a u tis ta  de M o ra , e stab an  e n carce lad o s en V illacarrillo , y  

a firm a b a  an te  e sc r ib an o  el p r im e ro  «y n p u tá n d o m e  a  m i...  h ab er a b la d o  p a la ­

b ras de  ja c ta n c ia  d e so n rra n d o  a  la  d ich a  M a r ía  de la  F u e n te ... y  a  m i el d ich o  

L o re n z o  B a u tis ta  ab er d a d o  de  p a lo s  al d ich o  M ig u e l R u iz » . T o d o  se p ro d u jo  

c u a n d o  an te  la  in m in e n te  b o d a  de  M a r ía  de  la  F u en te  «d e ra m ó  b o ces de q u e  la  

h a b ía  g o z a d o  y  e scrib ió  d o s carta s in fa m a to r ia s  p a ra  d e sb an e cer d ich o  casa­

m ie n to  y  d e m á s de  lo  re ferido  ab erse  a la b a d o  d e llo  en  d istin ta s  o ca sio n e s y  

a c o n se ja d o  a  d ich o  L o ren z o  B a u tis ty a  a  q u e  el o to rg an te  (ya m a r id o  de M a ría  

de  la  F u e n te )  le d iese  de  p a lo s» 11.

E n  el s ig lo  X V II I  tales h ech o s se rep iten  de  igu a l m an era , s in  q u e  se n o te  

u n  c a m b io  en las co stu m b res . E n  1 7 6 9  Ju a n  de P a n c o rb o  «c o n  p o c o  te m o r  de 

D io s  y  d e sa te n d ie n d o  su s  o b lig a c io n e s»  ag red ió  a  d o ñ a  N ic o la sa  de M o ra le s  y  a 

d o s  h ija s  «u ltra já n d o la s  de p a la b ra  y  o b ra  e h ir ié n d o la s  co n  u n  p a lo 12.

L a  s itu a c ió n  de  in d e fe n sió n  en  la  q u e  m u ch a s m u je re s  se e n c o n trab a n  se 

re fle ja  co n  p rec is ió n  en  u n  caso  de 1 7 7 7 . Ju a n a  Jo se fa  de E sp e jo , n arrab a  an te  

e sc r ib an o , c o m o  p o c o  d e sp u é s de h ab er c o n tra íd o  m a tr im o n io  co n  su  m a r id o , 

an te  lo s  m a lo s  tra to s  su fr id o s , tu v o  q u e  sep ararse  de éste, y  vo lver a  casa  de su s 

p ad re s. E l m a r id o , Ju a n  Pérez, e stan q u e ro  de T o rre d e lc a m p o  h ab ía  in te n ta d o  

in c lu so  ase sin arla . L a  a m ista d  de éste co n  el e scrib an o  Jo sé  F a u sto  de  O livares, 

re sen tid o  p o r  a n t ig u a s  razon es co n  la  e sp o sa  h u id a , fu e  u tilizad a  p a ra  b u scar el 

m e d io  de o b lig arla  a  vo lver co n  su  e sp o so . P rev iam en te  el p árro co  de V illa rg o rd o  

a c o n se jó  a  la  v íc tim a  b u scar re fu g io  en o tra  casa, de m a n e ra  q u e  fu e  d e p o s ita d a  

en  el d o m ic ilio  de u n  m ilita r  c o m o  criada , de d o n d e  la  sacaro n  el e stan q u e ro  y  

el e sc rib an o , tra s fracasa r  en  d o s  ten ta tiv as. L a  o b lig a ro n  a  vo lver a  su  casa, 

a m e n a z á n d o la  c o n  q u e  p a sa r ía  seis a ñ o s  o  m á s  en el h o sp ic io  si n o  a c e p ta b a  tal 

im p o sic ió n , de  m a n e ra  q u e  a l fin a l «b e n d r ía  a  m o rir se »  en  tal c lau su ra . C u e n ta  

la  v íc t im a  q u e  le p arec ía  m e jo r  «u n  en cierro  te m p o ra l q u e  exp o n erse  a  m o r ir  a 

la s m a n o s  de  su  m a r id o »  y  se d isp u so  a  «m a s  b ien  a  m o rir  q u e  a  v iv ir con

11 A. H. P. J. Leg. 14. 077. Fol. 32 y 41. 1691.
12 A. H. P. J. Leg. 1.246. Fol. 127. 1768.
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h o n ra» . C o n  to d o  v o lv ió  al d o m ic ilio  co n y u g a l y  c o n tin u ó  su  ca lvario  d o n d e  

v iv ió  «c o n  ta n ta  o p re sió n  y  m ie d o  q u e  n o  a  s id o  d u e ñ a  de tra tar  co n  p e rso n a  

a lg u n a  n i lo  p u d ie ra  h acer en  aq u e l lu g a r  p o r  ser lo s a lca ld es p e d á n e o s  y  to d o s  

su je to s  a  la  ju s t ic ia  d e sta  c iu d a d  y  th e m e n  al d ich o  e scrib an o  p o r  lo s  d a ñ o s  que 

les c au sa  u  les p u d ie ra  o rig in ar» . E n  la  a u se n c ia  de  su  m a r id o , Ju a n a  Jo se fa  de 

E sp e jo  c o n sig u ió  e scap ar y  p re sen tar  el te st im o n io  d e scr ito  an te  e sc r ib a n o 13.

E s  ev id en te  q u e  si a lg ú n  ga lán  c o m e tía  a lg ú n  d e sa fu ero  co n  a lg u n a  d o n ­

cella  m á s  o  m e n o s  in cau ta , h a b ía  fo rm a s  exp ed itiv as de  lavar la  o fen sa . E ste  

d e b ió  de ser el caso  de u n  v ec in o  de  Ja é n  de 15 a ñ o s  q u e  en 1 6 0 5  a firm ó , an te  

el co rre sp o n d ie n te  e sc r ib an o  q u e  «p o r  en g añ o s y  p e rsu a s ió n »  de u n a  jo v e n  «le 

en tró  en su  casa  y  tin ié n d o le  d en tro  u n  h e rm a n o  su y o  le q u iso  m a ta r  y  le tiró  

m u ch a s  e sto ca d a s a m e n az án d o le  q u e  le av ía  de  m a ta r  s i n o  se casav a c o n  la 

su so d ich a »  el p o b re  m o z o  e stu v o  se cu e strad o  v a r io s  d ía s  y  b a jo  am e n az as  de 

m u erte  d io  su  p a la b ra  de ca sam ie n to , m o m e n to  en  el q u e  fu e  llev ad o  e sco ltad o  

p o r  cu atro  h o m b re s a  casa  de u n  p ro cu rad o r , p a ra  ser re sca tad o  p o r  o rd en  del 

co rre g id o r  en  el m e n c io n a d o  tray e c to 14.

A s im ism o  el e je m p lo  ex p u esto  n o s  o b lig a  a  m e n c io n a r  las frecu en te s ag re ­

sio n es su fr id a s  p o r  las m u je re s  en  el s ig lo  e stu d ia d o . L o s  m o ra lista s  c o n d e n a b a n  

esto s h ech o s co n  c ierta  re iterac ió n , au n q u e  c o m o  in d ic a  M a r iló  V ig il, a lg u n o s  

de e llo s s in  m u c h a  c o n v ic c ió n 15.

H a b ía  m u je re s  q u e  n o  sie m p re  p a d e c ía n  en  silen c io  este t ip o  de a b u so s  y  

b ru ta lid ad e s , s in o  q u e  en  o ca sio n e s -p ro b a b le m e n te  las m e n o s -  las p o n ía n  en 

co n o c im ie n to  de la  Ju stic ia , q u e  lo s  sa n c io n a b a n  co n  d e sig u a l severid ad . U n  

e je m p lo : en  1 6 2 3  Ju a n a  de  C o n tre ra s , m u je r  de  B a r to lo m é  de A y llón , y  vecin a 

de Jaé n , ex p o n ía  an te  e sc r ib an o  q u e  su  m a r id o  «m e  a  h ech o  y  h aze in tan z ia  p ara  

q u e  m e  o b lig e  co n  él a  fav o r de  a lg u n a s  p e rso n a s co n  can tid ad e s  de  m ercad ería s 

y  o tra s c o sas re sp e to  de q u e  p re ten d e  h azerm e fu erza  y  v io len c ia , y  es h o m b re  

terrib le , de m a la  co n d iz ió n  q u e  p o n e  en  ex ecu c ió n  su s a m e n az as ... lo  q u e  si m e 

escu sse  de o to rg ar  q u a lq u ie r  e sc r ip tu ra  p o n d r ía  en  m i las m a n o s  y  m e  h aría

13 A. H. P. J. Leg. 2.161. Fol. 49 y 76. 1777.
14 A.H.PJ. Leg. 1.031. Fol. 76. 1605.
15 Vigil. Op. Cit., pág. 102.
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m a lo s  tra ta m ie n to s  de  o b ras  y  de  p a lab ra s» , y  d e ja b a  co n sta n c ia  m e d ia n te  ac ta  

de  q u e  c u a lq u ie r  e scritu ra  q u e  firm ase , lo  sería  b a jo  am e n az as  y  co acc io n es, y  

p o r  ta n to  se co n sid erase  sin  v a lidez  legal16.

E n  1 6 2 3 , se a c u sa b a  al v e in ticu a tro  D .  A lo n so  de M o y a  de la  m u erte  de 

D a P e tro n ila  de M o y a 17. E n  16 5 1  el v e in ticu a tro  de Ja é n  D . Ju a n  de  S a n  M a rtín  

D e lg a d o , era  p ro c e sa d o  an te  la  R eal C h an c ille r ía  de  G ra n a d a  p o r  a m a n c e b a ­

m ie n to  «y  ab er h ech o  m a lo s  tra ta m ie n to s»  a  su  e sp o sa 18.

H a y  a lg ú n  e je m p lo  de v io le n c ia  fe m e n in a  so b re  v aro n es, y  so b re  to d o  

m u ch a s  p e leas entre m u je re s , n o rm a lm e n te  de ex tracc ió n  p o p u la r . E n  1 6 0 9  

h a b ía  tres m u je re s  en carce lad as en Ja é n  a c u sa d a s  de las h erid a s d a d a s  a  P ed ro  de 

L e iv a . F u e ro n  c o n d e n a d a s  a  u n  d estie rro  de Ja é n  y  su  té rm in o  d u ran te  cu atro
19a ñ o s19.

E l ad u lte r io , p o r  p arte  de  la  m u jer, q u e  o b se s io n ó  a  lo s m o ra lista s  y  al 

c o n ju n to  de la  so c ie d a d  e sp añ o la  del A n tig u o  R é g im e n , n o  d e b ía  de ser m u y  

raro , y  m u e stra  q u e  d e te rm in ad a s  m u je re s  n o  eran  n i ta n  su m isa s , n i tan  fác iles 

de  m a n e ja r  c o m o  a  veces se p e n sab a , a d e m á s  de  ser tran sg re so ras de lo s p a tr o ­

n es de va lo res v igen tes20, y  a u n q u e  la  ley  p e rm itía  al m a r id o  en g a ñ a d o  m a ta r  a 

la  a d ú lte ra  p a ra  l im p ia r  su  h on or, e sta  p rác tica , cad a  vez m ás c o n d e n a d a  p o r  lo s 

m o ra lista s , d e ja b a  p a so  al p e rd ó n , co n  d e te rm in ad a s  co n d ic io n e s; c ita rem o s u n  

e je m p lo , de 1 6 4 1 , en  el q u e  fu ero n  a c u sa d o s  de ad u lte r io  Ju a n  P érez y  F ran c is­

ca  de T orres. E l m a r id o  la  p e rd o n ó  a  c o n d ic ió n  de q u e  fu ese  d e ste rrad a  a  seis 

le g u as  de Ja é n , y  en  caso  de n o  c u m p lir  esta  c o n d ic ió n  q u e d a r ía  sin  e fecto  el 

p e rd ó n  y  sería  rec lu id a  a  p e rp e tu id a d , en  el E m p a re d a m ie n to  de B aeza , y  rec i­

b ir ía  d o sc ie n to s  az o te s21. E n  1 6 6 8  u n  m ae stro  fo n ta n e ro  d ec laró  c ó m o  h ab ía  

p e d id o  a l co rreg id o r  de Ja é n , q u e  en carcelase  a  su  m u jer, p a ra  en v iarla  d e sp u é s 

a  la  casa  de reco g id a s  de la  V eracruz de Jaé n , d o n d e  el e sp o so  «se  o b lig a r ía  a

16 A. H. P. J. Leg. 1.257. Fol. 985 (v). 1623.
17 A. H. P. J. Leg. 1.257. Fol. 971. 1623.
18 A. H. P. J. leg. 1.523. Fol. 1.553. 1651.

19 A.H.PJ. Leg. 1.112. Fol. 414. 1609.
20 Vigil. Op. Cit., pág. 139 y ss.
21 a . H. P. J. Leg. 1.514. Fol. 272 (V. )
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a lim e n ta r la  to d o  el t ie m p o  q u e  estu v iese  en  el d ich o  reco g im ie n to » , y  có m o  

d e sp u é s fu e  sa c a d a  de  éste  p o r  su  a m a n te  y  «se  la  lleb ó  y  tu b o  c o n sig o  c o m o  lo  

av ía  h ech o  o tra s m u ch a s veces», p a ra  ser c a p tu ra d o s  m ás tard e  p o r  o rd en  de la  

Ju s t ic ia  y  e n carce lad o s p a ra  su  castigo . E l m a r id o  e n g a ñ a d o  era h o m b re  de p o c o  

p u n d o n o r , y a  q u e  si b ien  o to rg ó  p o d e r  a  p ro c u ra d o re s  p a ra  q u e  se p ro ced iese  

co n tra  e llo s p u e s  « c o n  p o c o  te m o r  de D io s  le an  h ech o  ad u lte r io »  al fin a l lo s 
p e rd o n ó 22.

R e c o g im ie n to s  y  h o sp ic io s  p o d ía n  ser lo s d e stin o s de las m u je re s  in fie les y  

d ísco las, c o m o  h e m o s v isto  en  d o s caso s. L a s  C o n stitu c io n e s  S in o d a le s  del O b is ­

p o  M o sc o so  y  S an d o v a l, de 1 6 2 4 , e stab lec ían  q u e  las m u je re s  a m a n c e b a d a s  

p ú b lic a m e n te  serían  rec lu id as en  u n a  casa  de re co g im ie n to , s ie m p re  q u e  n o  

fu eran  de  b a ja  c o n d ic ió n  so c ia l23. E l e m p a re d a m ie n to  de B a eza  te n ía  a d e m ás 

fa m a  de ló b re g o  a  m e d ia d o s  del s ig lo  X V II , c o m o  h ace co n sta r  Je ró n im o  de 

B a rr io n u e v o  en  su s  Avisos.

L a  fig u ra  de l m a r id o  ce lo so  es s in  e m b a rg o  co n sta n te . E n  1 7 7 7  Jo se fa  

D e lg a d o  se e n c o n tra b a  re fu g iad a  en  la  ig le sia  de L a  M a g d a le n a , y  a le g a b a  an te 

n o ta r io  q u e  la  c au sa  de  e sta  c o n d u c ta  «n o  es o tra  q u e  el m ie d o »  h ac ia  la  Ju stic ia  

q u e  la  b u sc a b a  y  h ac ia  su  m a r id o  q u e  le p ro fe sa b a  v e rd ad ero  «e n co n o » , p u es  

s ie m p re  v iv ía  «c o n  so sp e c h as y  d e sc o n fia n d o  de  la  o to rg a n te »24.

U n  ca so  m u y  in teresan te , d e sa rro llad o  en  u n  e n to rn o  so c ia l n e tam en te  

b u rg u és y  q u e  m u e stra  p ro b a b le m e n te  el c a m b io  de  m e n ta lid a d  ex isten te , o 

p ercep tib le  y a  en  el s ig lo  X V II I , es el p ro ta g o n iz a d o  p o r  D .  Ju a n  A lo n so  de la  

P eñ a, de  Jaén , q u e  an te  e sc r ib an o  a firm a b a  h ab er « tra ta d o , se rv id o  y  o b se q u ia ­

d o  co n  el a m o r  y  ca r iñ o »  d e b id o  a  su  e sp o sa  D a A n a  P érez A n to lín ez , que 

re sp o n d ía  a  la  b u en a  d isp o s ic ió n  de su  m a r id o  co n  «d e saz o n es d o m é stic a s»  an te  

las q u e  éste «ca llav a  y  se retirava». A sim ism o  el c ita d o  d e ja b a  a  su  co n y u ge  

d ec id ir  y  d isp o n e r  en  lo  re ferido  a  « lo s  e fecto s de la  casa  y  labor, c o m o  en  lo s 

trá fico s  y  co m erc io s , d e sp e d ir  a  lo s  m o z o s  y  sirv ien tes y  acer y  d esacer en  to d o » , 

al t ie m p o  q u e  él só lo  se d e d ic a b a  a  a te n d e r  «el a u m e n to  de su s  cau d a le s  y  e d u ­

22 A. H. P. J. Leg. 1.707. Fol. 147. 1668.
23 Fernández García, Op. Cit., pág. 174.
24 A. H. P. J. Leg. 2. 145. Fol. 797. 1777.
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c ac ió n  de  su s h ijo s, y  a  el m e jo r  o rn a to  y  d ecen c ia  de  la  d ich a» . S in  e m b a rg o  D a 

M a r ía  n o  ce sab a  de zah erirle  co n  «u n  d e sa g ra d o  n o to r io , u n  o d io  fo rm a l, u n  

en c o n o  c o n o c id o  y  u n  c o n tin u o  m a l tra tam ie n to , a p e llid án d o le  co n  so b re n o m ­

bres y m p ro p io s  a  la  q u a lid a d  de h o m b re  de v ien ». T a n  in so sten ib le  s itu ac ió n  

llev ó  al su fr id o  e sp o so , en  el tran scu rso  de u n a  de  estas tr ifu lca s  « a  to m a r  un  

cu ch illo  de c o c in a  q u e  so b re  u n a  m e sa  av ía  y  decirle : m u je r  to m a  este  cu ch illo  

y  m as q u ie ro  q u e  m e  m ate s  q u e  n o  el q u e  m e  d ig a s  se m e ja n te s  p a lab ra s» . D ía s  

d e sp u é s D a  A n a  p érez  A n to lín ez  se fu g ó  de  su  casa . T o d o  u n  d ra m a 25.

S o n  a b u n d a n te s  lo s c a so s de v io le n c ia  entre m u je re s  en  lo s estra to s p o p u ­

lares, d e r iv ad o s de p ro b le m a s  de con v iven cia . E n  1 6 6 4  C a ta lin a  G ó m e z , v iu d a , 

se q u ere lló  de  A n a  de o r t e g a  p u es  ésta  fu e  a  su  casa

sin causa ni ocasión alguna que para ello se diere, em bistió con la otorgan­
te y le dio m uchas bofetadas en la cara y m uchos golpes en su cabega y 
cuerpo de que le desconcertó un brago y le arrancó m ucha parte de sus 
cavellos que se llevó en las m anos y le dijo m alas palabras y la am enazó de
m uerte26.

E s  in teresan te  el ca so  de e n v en en am ien to s  a tr ib u id o s  a  m u je re s. E l v en e­

n o  p ro d u c ía  u n  a u té n tic o  p á n ic o  en  la  E u ro p a  del de lo s s ig lo s  X V I  y  X V II . Se  

h a b la b a  de  su stan c ia s  c ap ace s de  p ro v o car e p id e m ia s  de  peste , c o m o  lo s p o lv o s 

de  M ilá n , de lo s q u e  llegaro n  n o tic ia s  a  Ja é n . E n  1 6 4 0  e stab a  en  p r is ió n , en 

Jaé n , L e o n o r  G o n zá lez , a c u sa d a  de « la  m u erte  de d o ñ a  F ran cisca  de  M o n d ra g ó n  

p re c e d id a  de  u n  b e b e d ig o »27. Y  en  1 6 5 2  se e n c o n trab a n  en la  cárcel R eal de 

Jaé n , d esd e  h ac ía  m á s  de se is m eses, d o s  m u je re s, a c u sa d a s  de «a b e r  h ech o  y  

e ch ad o  u n o s  p o lb o s»  en  la  casa  de  la  d e n u n c ia n te , d o ñ a  Á g u e d a  M a r ía  de  la  

T o rre 28. E n  1 6 9 6 , en  H u e lm a , h u b o  u n  in te n to  de e n v en en am ien to  m ed ian te  

el ad erezo  de u n a  en sa lad a  co n  so lim á n 29.

25 A. H. P. J. Leg. 2.159. Fol. 9. 1772.
26 A. H. P. J. Leg. 1.685. Fol. 130. 1664.
27 A.H.PJ. Leg. 1.408. FoL. 249 (V). 1640.
28 A.H.PJ. Leg. 1.524. Fol. 23. 1652.
29 A. H. P. J. Leg. 6. 755. Fol. 377. 1696.
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3. N i ñ o s  m a l t r a t a d o s

N o  ap arecen  frecu en tem en te  en lo s  d o c u m e n to s . L o s  ca stig o s  co rp o ra le s 

e stab an  m u y  e x ten d id o s. H a y  referen cias al p e rm a n e n te  u so  de la  v ara  y  la  

p a lm e ta  en  d is tin ta s  fu en te s escritas. U so s  q u e  h an  e stad o  v igen te s y  fav o rab le ­

m en te  sa n c io n a d o s  p o r  la  so c ie d a d  h a sta  n u e stro  sig lo . E s to s  m a lo s  tra to s, de 

e scu e la  y  taller, de d ó m in e  y  m aestro , p o d ía n  d eriv ar en  ac tu a c io n e s  a b ie r ta ­

m en te  b ru ta le s q u e  su p e ra b a n  lo s lím ite s, y a  de p o r  sí m u y  d u ro s, de  la  ép oca. 

E n  este se n tid o  h ay  e je m p lo s  q u e  n o s  m u e stra n  u n a  a u té n tic a  v io le n c ia  de c o n ­

secu en c ia s m u c h o  m ás trág icas.

A sí en  1 6 2 9  d o s  in d iv id u o s  eran  a c u sa d o s  de la  m u erte  de  F ran cisco  de 

C á rd e n a s, de u n  añ o  y  m e d io . F u ero n  p e rd o n a d o s  a  c a m b io  de 1 0 0  d u c a d o s30.

L o s  m a lo s  tra to s  a  n iñ o s  y  jó v e n e s  de co rta  ed ad  p o r  p arte  de su s  a m o s  y  

p a tro n e s c o n stitu ía n  u n  h ech o  c o tid ian o , así en  1 6 6 3  Ju a n  M u ñ o z , p ad re  de 

C r is tó b a l M u ñ o z , se q u ere lló  de P edro  N e g r illo

por m alos tratam ientos a el dicho su hixo por tenerlo en sus casas al servi­
cio del cam po31.

A  veces estas acc io n e s ten ían  irreparab les co n secu en c ia s: en 1 6 8 7 , u n  v e­

c in o  de L o p e ra , M a n u e l M u r illo  fu e  c o n d e n a d o

sobre la m uerte alebosa que dio a Pedro de Benzalá... de edad a nuebe 
años, poco m ás o m enos, y aberlo enterrado en la herm ita que llam an de 
San  Cristóbal, extram uros de esta dicha villa, sin m ás m otibo que el dezir 
le avía perdido una m arrana el dicho m i herm ano, del ganado de zerda 
que guardaba32.

Q u iz á s  u n o  de lo s  h ech o s m ás h o rr ib le s, re lac io n ad o s c o n  este a sp e c to  lo  

e n c o n tra m o s en  las casas cu n a  y  h o sp ic io s , d o n d e  n iñ o s  ex p ó sito s  y  h u é rfan o s 

eran  d e p o sita d o s . L a s  p é s im a s  co n d ic io n e s  de v id a , la  fa lta  de  d o ta c io n e s  y  la 

in h u m a n id a d  de lo s re sp o n sab le s de  estas in stitu c io n e s, a sí c o m o  de las a m a s  de

30 A. H. P. J. Leg. 1.402. Fol. 228. (v). 1629.
31 A. H. P. J. Leg. 1.706. Fol. 86. 1663
32 A. H. P. J. Leg. 3.922. Fol. 136. Fol. 136. 1687. El acusado del asesinato alegaba desde la cárcel 

que el niño estaba «mendigando y viviendo de limosna» en Andújar y que vivía. (Ibíd. Fol. 169).
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cría, o r ig in a b a n  u n a  c ifras de  m o rta lid a d  a ltís im as , to d o  ello  en  u n as c ircu n s­

tan c ia s  d an tescas.

E n  la  C a sa  C u n a  de A n d ú ja r  en tre 1 6 7 7  y  1 7 0 0  de lo s 1 .3 1 9  ex p ó sito s  

in g re sad o s, m u rie ro n  1 .0 7 2 , m ás del 8 0  %  y  m e n o s  del 1 %  su p e ra b a  lo s 2 4
33m e se s33.

E n  la  C a sa  de  lo s N iñ o s  E x p ó s ito s  de la  M a d re  de D io s , en  Jaé n , d u ran te  

1 8 2 0  in gre saro n  9 4  n iñ o s, y  n o  lleg aro n  a  a lcan zar lo s tres a ñ o s  5 4 , de  91 que 

in gre saro n  en  18 2 1  m u rie ro n  an te s de llegar a  la  c ita d a  e d ad  5 8  y  en  1 8 2 2 , de

8 0  n iñ o s  in g re sad o s m u r ió  el 6 4 %  34.

4 . E l  v e c in o  e s  t u  e n e m ig o

E n  la  so c ie d a d  del A n tig u o  R é g im e n  ex istían  u n as d en sas redes de  so lid a ­

r id a d  fam iliar, vec in al y  so c ia l. L a  c o n d ic ió n  de vec in o , el se n tid o  de la  p e rte ­

n e n c ia  a  u n a  c o m u n id a d  lo ca l e stab a  m u y  a rra ig ad o , p ero  ta m b ié n  la  estrech a 

co n v iv en cia  c reab a  d iferen cias q u e  d eriv ab an  en v io len c ia . E l v ec in o  era m u ­

ch as veces el e n e m ig o  m á s  cercan o , la  so sp e c h a  y  el ru m o r  eran  ag en te s del 

co n tro l so c ia l y  fu en te  de d isco rd ia s ; se en se ñ a b a  a  lo s  n iñ o s a  n o  ser in d iscre- 

to s35, en  e sto s c a so s sería  ap licab le  la  id ea  de  A m a n d o  de M ig u e l c en trad a  en 

q u e  « la  fa m ilia  es la  p r im e ra  e scu e la  de  secreto  y  d e sco n fian za »  36. L a  v id a  de lo s 

n ú c le o s  p e q u e ñ o s  so b re  to d o , e stab a  su je ta  a  u n a s  estrech as n o rm a s  y  c ó d ig o s  

de  c o n d u c ta  cu y a  ru p tu ra  p ro v o c ab a  ten sio n es, a  veces de  co n secu en c ia s  v io ­

len tas. L a  m e m o r ia  fam iliar, m a n te n ía  d u ran te  la rg o s  a ñ o s  el recu erd o  de a g ra ­

v io s  p a sa d o s . E l se n tid o  de  la  to le ran cia  era a d e m á s m u y  lim ita d o . C ita re m o s 

a lg u n o s  e je m p lo s  q u e  re fle jan  b ien  esta  s itu ac ió n . C o m o  lo s c o n flic to s  ca lle je ­

ro s o c u rr id o s  en  1 6 6 5  en  B a ilén ; cu e n ta  u n  jo v e n  c ó m o  estab a:

33 GÓMEZ Martínez, E. Los Niños Expósitos de Andújar. Córdoba, 1987, págs. 101 y 102.
34 Lara M artín-Portugués, I. Jaén (1820- 1823). La lucha por la lbertad durante el Trienio Libe­

ral, págs. 406 y 407.
35 CASTAN, Y. «Política y vida privada», en H istoria de la  vida privada. D el Renacimiento a la 

Ilustración. Madrid, 1989, pág. 61.
36 Miguel, A. de. España oculta: economía sumergida. Madrid, 1988, pág. 42.
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en la calle del zerrillo  en com pañía de otros, se arm ó disgusto y pendencia 
y sacam os las espadas y con ellas anduvim os a cuchilladas, y de dicha pen­
dencia, resulté herido de la m ano derecha, de que resulté m anco, sin que 
en berdad pueda decir quien m e dio las dichas heridas37.

E n  1 7 0 4  en tre la  calle del S o ch an tre  y  la  de  Ju e g o  de  la  P e lo ta  se en co n tró  

Fran cisco  Jo sé  C o lm e n e ro  con  P edro  S án ch ez, este ú ltim o  «en terrad o r y  perrero», 

al q u e  el p r im e ro  le p id ió  d o s  reales de v u e lta  del p rec io  de  u n  en te rram ien to , lo  

q u e  m o tiv ó  q u e  el se p u ltu re ro  le agred ié se  co n  u n a  p ie d ra 38.

C a r ta s  in su ltan te s, p a sq u in e s  p u e sto s  en  lo s lu g are s p ú b lic o s , ristras de 

cu ern o s en  las p u e rta s  de lo s  en em ig o s, co n  n o c tu rn id a d  cu lp ab le , el ru m o r  y  la  

c a lu m n ia  h ac ían  c o n  frecu en c ia  irresp irab le  el a m b ie n te  de lo s lu gares m ás p e ­

q u e ñ o s. N a d a  del beatus ille  h o rac ian o .

L a  c ita d a  co stu m b re  de  co lo car  cu ern o s en  las p u e rta s39, se d io  en  H u e lm a , 

así en  1 6 1 0  u n  «h o m b re  fo ra ste ro »  fu e  a c u sa d o  de  p ro d u c ir  e scán d a lo s  al re­

q u erir  u n a  m u je r  c a sad a  y  c o lo car  u n  cu ern o  en la  c asa  de  ésta, en c lara  a lu sió n  
al m a r id o 40.

E n  1 6 2 5  Ju a n  L ó p e z  de O lm e d o , de Jaé n , o to rg a b a  su  p e rd ó n  a  u n  sastre, 

A n d rés P arra, q u e  le h a b ía  d ich o

siendo com o es casado, que era un ynfam e consentido y que abía que 
hacer que le agotaren con una ristra de ajos y otras palabras de injuria41.

M u c h a s  de  estas p en d e n c ia s  ten ían  o rig en  en  p ro b le m a s  d er iv ad o s de  los 

tra b a jo s  del c a m p o  y  de  las lab o re s c o tid ian a s

E n  1 6 1 0 , u n  m o risc o  fu e  a g re d id o  p o r  F ran cisco  M illá n  p o r  u n a  d isc u ­

sió n  so b re  el « a g u a  de  riego  de las g ü e rta s  del río  d e sta  v illa »42.

37 a . H. P. J. Leg. 5.975. fol. 165. 1665.
38 A. H. P J. Leg. 1.858. Fol. 244. 1704.
39 Este hábito es mencionado en Lorenzo Cadarso, P. L. Los conflictos populares en C astilla (siglos 

XVI-XVII) Madrid, 1996, pág. 135.
40 Aponte Marín, a , «Violencia y perdón en Huelma en el primer tercio del siglo XVII», en 

Sumuntán, núm. 8, pág. 307.
41 A. H. P J. Leg. 1303. Fol. 436. 1625.
42 Los sucesos se produjeron en Huelma. A. H. P J. Leg. 6671. Fol. 421 (V). 1610.
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E n  1 6 1 4 , d o s  v ec in o s h acen  las p ace s  tra s u n a  p e n d e n c ia . E l a g re d id o  

co n ced e  su  p e rd ó n

con condición que en ninguna güertas ni heredad que tubiere de oy en 
adelante no m e a de hazer contradición alguna43.

E n  1 6 1 5  Ju a n  R u iz  fu e  h er id o  en  las h u erta s de l río  de Ja é n 44. P ro b a b le ­

m e n te  el caso  de A lo n so  P érez de  V alen zu ela  se re lac io n a  co n  d ife ren cias del 

m ism o  gén ero : era g an a d e ro  de  las y egu as de D . L u is  de G u z m á n , y  fu e  h er id o  

en  u n a  reyerta en la  d eh esa  de L o s  V illa re s45.

E n  1 6 1 8  u n a  «q u is t ió n  y  p e n d e n c ia  so b re  u n  ra stro x o » se sa ld ó  c o n  u n  

h e rid o  «c o n  u n  a lab a rd azo  en  la  b arrig a  q u e  le p a só  de p arte  a  p a r te »46.

E n  1 6 2 8  u n  ra b a d á n  de g a n a d o  era a c u sa d o  de h ab er h erid o  en  la  cab eza  

a  u n  in d iv id u o , residen te  en  Ja é n 47.

E n  1 6 3 0  u n  la b ra d o r  se q u ere lló  de F ran cisco  de S a n  M a rtín  V illa r  y  Ju a n  

P érez p o r  h ab erle  é sto s «h e rid o  en la  c a b e ra  e stan d o  en  el co rtix o  de las In fa n ­

ta s» , a  lo s q u e  d e sp u é s p e rd o n ó 48.

E n  1 6 3 7  u n  o fic ia l del m a ta d e ro  h irió  en  la  cara  a  u n  m erca d e r  de  gan a-
d o 49.

E n  1 6 5 2  u n  p a sto r  del v e in ticu a tro  D . F ran cisco  de Vera, v e in ticu a tro  de 

Jaé n , a rcab u ce ó  a  D .  Ju a n  de S a n  M a rtín  en  el co rtijo  de Ju b e ra  d o n d e  la  fa m i­

lia  de  la  v íc t im a  ten ían  « su s  se m b ra d o s  y  la b o r»50.

E l s ig lo  de  la  I lu strac ió n  n o  im p lic ó  n in g ú n  c o m e d im ie n to  en  c o s tu m ­

bres:

43 A. H. P. J. Leg. 1.226. Fol. 584 (v). 1614.
44 A. H. P. J. Leg. 1.227. Fol. 205. 1615.
45 A. H. P. J. Leg. 1.900. Fol. 429. 1720.
46 A. H. P. J. Leg. 6.681. Fol. 1.096. 1620.
47 A. H. P. J. Leg. 1.401. Fol. 67. 1628. Fue perdonado a cambio de 520 reales.
48 A. H. P. J. Blanca de la Cueva. 1630-1631. Fol. 558.
49 A. H. P. J. Leg. 1.408. Fol. 434. 1637.
50 A. H. P. J. Leg. 1.524. Fol. 650. 1652.
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E n  1 7 6 0  se e n c o n trab a  h u id o  Ju a n  A stillero , so ld a d o  m ilic ia n o , a c u sa d o  

de la  m u erte  de  u n  m o zo , en  el té rm in o  de C az a lilla  «so b re  la  y n tro d u z ió n  de 

c ierto s g a n a d o s  lan ares» . E n  1 7 6 8  u n a  p e lea  fu e  p ro v o c a d a  p o r  u n  in te n to  de 

ro b o  en  u n  m e lo n a r  en  la  F u en te  de la  Z a rz a 51. U n  c r ia d o  de T o m á s  Pérez, 

« a p o rre ó »  al a lca id e  de  M a ta b e g id , c u a n d o  el p r im e ro  c o g ía  leñ a52. E n  1 7 7 8  

en c o n tra m o s o tra  p e lea  en tre u n  rab ad án  y  el h ijo  de u n  agricu lto r, p o r  d a ñ o s  
en  u n  se m b ra d o 53.

E n  1 7 8 0  el h o rte la n o  Jo sé  B arra le s rec ib ió  de  Ju a n  P u lid o  «u n  a te stó n  con  

la  p a la  de  la  az ad a  q u e  le v en ció  en  el su e lo » . E l agresor, « ru in  h o m b re  y  revo l­

to so » , h a b ía  d isc u tid o  co n  B arra le s p o r  el a g u a  de  r ie g o 54.

E n  1 7 9 4  se tra tó  en  el C a b ild o  m u n ic ip a l de Ja é n  so b re  lo s d a ñ o s  p r o d u ­

c id o s  p o r  lo s g a n a d o s  y  de las h erid a s o c a s io n a d a s  a  D . Ju a n  A n to n io  S a lid o , 

p o r  u n o s p a sto re s  en la  T orre  de M a r ía  M a r t ín 55.

E n  o casio n es se p ro d u c ía n  en  lo s n ú c le o s u rb a n o s  in c id en te s, o r ig in a d o s  

s ie m p re  p o r  la  m ism a  p erso n a , c o m o  ocu rre  co n  L áza ro  M ú ñ o z  de Ille scas, en 

la  H u e lm a  del p r im e r  te rc io  de l s ig lo  X V II , o  p ro ta g o n iz a d o s  p o r  g ru p o s  fa m i­

liares, q u e  a  veces d ab a n  lu g ar  a  m u e rte s  v io len tas. E l tra s fo n d o  de e sto s c o n ­

f lic to s  era p ro b a b le m e n te  de  s ig n o  so c ia l  y, c o m o  v e re m o s en  el a p a r ta d o  

co re sp o n d ie n te , de o rigen  in stitu c io n a l. T a m b ié n  a  veces, p u ro  m a to n ism o .

E n  1 6 6 3  se p ro d u je ro n  en  B a ñ o s  de la  E n c in a  u n o s su ce so s  de  m a rc a d o  

carácter v io len to . F u e  a se s in a d o  F ran cisco  P érez R o d ríg u ez , a rc a b u ce a d o  p o r  

u n  g ru p o  de v ec in o s, entre lo s q u e  se e n c o n trab a n  P ed ro  N a v arro  E l M ayor, 

P ed ro  N a v arro  E l Jo v en , A n d rés D e lg a d o  de M e d in a  y  A n to n io  de  M e d in a  

N a v arro , u n id o s  p o r  ev id en tes lazo s de p aren tesco . A ñ o s d e sp u e s, en  1 6 7 4 , 

P ed ro  N av arro , n o  sa b e m o s cual de  lo s d o s, m u r ió  v io le n tam e n te  ju n t o  con  

«o tro s  co n so rte s» . L a  s itu a c ió n  d e b ió  de  revestir u n a  g ran  g rav ed a d , p u e s  la  

C o r o n a  en v ió , d esd e  la  R eal C h an c ille r ía  de  G ra n a d a , u n  o id o r  y  a lca lde  de

51 A. H. P. J. Leg. 2. 146. Fol. 134. 1768.
52 A. H. P. J. Leg. 2. 160. Fol. 224. 1775.
53 A. H. P. J. Leg. 2.161. Fol. 44. 1778.
54 A. H. P. J. Leg. 2. 212. Fol. 1. 1780.
55 A. M. J. Act. 1.794. Cab. 1-1.
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C a sa  y  C o rte , p a ra  realizar la  c o rre sp o n d ien te  p e sq u isa , y  se d ic ta ro n  d iferen tes 

p e n a s  de galeras, p re s id io  y  m u erte . E l en v ío  de ju e c e s  p e sq u is id o re s  era u n a  

m e d id a  m u y  te m id a  en  lo s  p u e b lo s , p o r  lo s g a sto s  q u e  o c a s io n a b a n  é sto s y  los 

p ro b le m a s  q u e  se d eriv ab an  de su s in v estig ac io n es lo s v e c in o s56. E n  lo  referido  

a  la  sev erid ad  de  las p en as, es ev id en te  en  el caso  de A n d rés del M á rm o l, h u id o  

en  ese m o m e n to , c o n d e n a d o  a

pena de muerte, horca, arrastrado con bestias yndom ables y en perdim ento 
de la m itad de sus bienes.

E n  to ta l h u b o , al m e n o s, on ce  e n c a u sa d o s57. E n  16 8 1  o tro  m ie m b ro  de 

lo s  M á rm o l e stab a  im p lic a d o  en  u n o s arcab u zazo s q u e  co sta ro n  la  v id a  a  o tro  

v e c in o 58.

E s  de  im a g in a r  la  c o n m o c ió n  q u e  e sto s h ech o s p ro d u c ir ía n  en u n a  v illa  o 

en  u n a  a ld e a  de re d u c id as  d im e n sio n e s. E l m ie d o , lo s p a c to s  de  silen c io , lo s 

ren cores a lm a c e n a d o s  d u ran te  añ o s, d u ran te  g en erac io n es in clu so .

L o s  p ro b le m a s  o r ig in a d o s  de  la  v e c in d ad , de  la  p ro x im id a d  del q u e  p u ed e  

ser p e lig ro so  o  en e m ig o , se m a n ifie sta n  en  m u ch a s  e scritu ras de p e rd ó n , o to r ­

g a d a s  p o r  la  p arte  o fe n d id a , q u e  se co n ce d e n  a  c a m b io  de d in ero  o  de  ciertas 

co n d ic io n e s  c o m o  n o  atravesarse  co n  la  v íc t im a  «d e  o b ra  n i p a la b ra »  y  n o  p o d e r  

p a sa r  p o r  la  calle d o n d e  esta  viviere en  d e te rm in a d o s  p lazo s q u e  p o d ía n  ser m u y  

la rg o s59.

5 . LA FAMA Y LAS INJURIAS

E n  a p a rta d o s  an terio res c itá b a m o s la  frag ilid ad  de la  b u e n a  re p u tac ió n , 

de  la  h o n ra , en  lo s  m e d io s  u rb a n o s  y  ru rales del Ja é n  del p a sa d o . L a s  in ju r ia s, 

m u y  frecu en tes entre las cau sas c rim in ale s reco g id a s p o r  n u estro s arch ivos, a p o r ­

ta n  d a to s  m u y  in d ica tiv o s so b re  la  m e n ta lid a d  v igen te  y  la  h o st il id a d  la ten te  en

56 Lorenzo Cadarso. Op. Cit., pág. 69.
57 A. H. P. J. Leg. 6.176. S. N. 16-7-1663. Leg. 6178. Fols. 209 1673. y 278, 280, 282, 286. 1674.
58 A. H. P. J. Leg. 6.179. Fol. 260. 1681.
59 A. H. P. J. Leg. 1.338. Fol. 11. 1623.
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la  v id a  c o tid ia n a  de d is tin ta s  c o m u n id a d e s . T a m b ié n  se m a n ife sta b a  el m ie d o  a 

la  ca lu m n ia , a  la  d ifa m a c ió n  y  a  n o  ser co n sid e ra d o  u n  igu a l, c o m o  c o n se c u e n ­

c ia  del d esh o n o r. E l m ie d o  a  la  d e sh o n ra  su p o n ía  u n  frecu en te  m o tiv o  de a c tu a ­

c io n es v io len tas, en  p a lab ra s  de N . C a sta n  el cu ch ich eo  y  so b re  to d o  el ru m o r  

su p o n ía n

sacar los secretos de las fam ilias a la calle; lo que supone para la víctim a la 
necesidad de obtener reparación so pena de perder su buena fam a60.

u n a  vez m ás la  m u je r  era el cen tro  a lred ed o r  del q u e  g rav ita b a  la  co n v i­

ven cia , era  la  p r in c ip a l c o n tro la d o ra  de lo s u so s  so c ia le s y  de las n o rm a s  m o ra ­

les, p e ro  ta m b ié n  era el b lan co  de lo s a ta q u e s  verb ales, de la  ca lu m n ia , la  in ju r ia  

y  la  d ifa m a c ió n . In su lto s  c o m o  « p u ta  p r o b a d a » ,  « ra m e ra » , « e n c u b r id o ra » , 

«a lc a g ü e ta »  so n  h ab itu a le s  en  la  d o c u m e n ta c ió n  c o n su lta d a 61.

E n  1 7 7 2 , u n  v ec in o  de Ja é n  a c u sa b a  a  Ju a n a  P artal de  d ec ir  p u b lic a m e n te  

q u e  la  e sp o sa  de  éste era

una m uger ruin, desbergonzada y sin atenziones, que se fuera en oramala 
pues le avia servido de colchón, por m uchas veces, dando a entender que 
le abía servido de su alcagüeta»62.

N o  fa ltan  graves ag re sio n es verb ales c o m o  « p u ta  p e llexa  y  a lc a g ü e ta »63, 

«d e so lla d a s»64. O tra s  in ju r ia s y  d esca lificac io n es ib an  d irig id as, in d istan tam en te , 

a  h o m b re s  y  m u je re s, c o m o  lo s  de  « la d ró n »65, u n id a s  a  las de «p íc a ro »66.

E n  u n a  so c ie d a d  a to rm e n ta d a  p o r  la  lim p ie za  de  san gre , d e te rm in ad o s 

ru m o re s  ten ían  e fecto s d e m o le d o re s  en la  fa m a  de las p e rso n a s y  las fam ilia s , e 

in c lu so  im p lic a b a n  c ierto  p e lig ro  de  caer en  las te m id a s  red es de  la  In q u is ic ió n , 

to d o  ello  d e n tro  de  u n a  je ra rq u iz a c ió n  so c ia l, se g ú n  A m érico  C a stro , casi cerca­

n a  a  u n  p ecu liar s is tem a  de castas. Ser de lin a je  de ju d e o c o n v e rso s , o  la p o sib lid ad

60 Castan, N. «Lo público y lo particular» en H istoria de la  vida privada, pág. 427.
a . H. P. J Leg. 2.145. Fol. 5. 1772.
a . H. P. J Leg. 2.145. Fol. 6. 1772.
a . H. P. J Leg. 1.900. Fol. 153. 1719
a . H. P. J Leg. 2. 212 . Fol 39. 1786.
a . H. P. J Leg. 2.144. Fol. 46. 1769.
a . H. P. J Leg. 2.144. Fol. 71. 1769,
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de ten er u n a  g o ta  de san gre  m o risca , o  de  c u a lq u ie r  g ru p o  é tn ico  q u e  in valid ase  

la  c o n d ic ió n  de c r istian o  v ie jo  su p u so  u n a  a u té n tic a  o b se s ió n  p a ra  lo s e sp añ o le s 

de  la  ép o ca , y  a u n q u e  la  a d o p c ió n  de e sta tu to s  y  p ru e b as  de lim p ie z a  de  san gre  

fu e  c r itic ad a  p o r  m u ch a s  de  las m en te s  m ás lú c id a s  de la  E sp a ñ a  de lo s s ig lo s 

im p eria le s, e stas p rác tica s  arra ig aro n  y  se co n so lid a ro n . L a  fa m a  n o  se p o n ía , 

p o r  tan to , só lo  en  la  v ir tu d  de  las m u je re s, s in o  ta m b ié n  en el o rig en  de cad a  

cual.

E n  aq u e l co n tex to , d e te rm in ad a s  a c u sac io n e s ten ían  p o r  ta n to  especia l 

g rav ed a d  y  o c a s io n a b a n  serio s p ro b le m a s . E n  1 6 0 5  en Jaé n , Ju a n  de C arv a ja l 

a c u sa b a  a  la  co c in era  del o b i s p o  « p o r  ab erm e  lla m a d o  p e ro  ju d ío  y  o tras p ala- 

b ra s»67. A ñ o s d e sp u é s u n  te je d o r  de p a ñ o s  p e rd o n ó  a  o tro  in d iv id u o , ta m b ié n  

en  Ja é n , c o n  el q u e  m a n te n ía  u n a  q u e r e lla s  « p o r  h a b e r le  é ste  l la m a d o  

m o r isc o » 68. E n  1 6 0 3 , en  H u e lm a , h u b o  q u ere lla  entre d o s zap a tero s, y a  que 

u n o  de  e llo s h a b ía  l la m a d o  a  su  c o m p a ñ e ro  de  o fic io  «m o risc o ...  y  o tra s p a la ­

b ras feas e in ju r io sa s»69. E n  1 6 0 7 , en  H u e lm a , C r is tó b a l G a rc ía , m o r isc o  «d e  lo s 

n a tu ra le s  del re in o  de G ra n a d a »  recu rrió  a  lo s  tr ib u n a le s  p a ra  d efen d erse  de  la  

a c u sa c ió n  de Jo sé  M a r ín  de Q u e sa d a , « so b re  razó n  de ab erle  d ich o  de p erro  

m o ro  y  o tras p a lab ra s  feas»  70. o t r o  p ro b le m a  de s ig n o  ab ie rta m e n te  rac ista  lo  

e n c o n tra m o s en  u n a  in cid en te  q u e  tu v o  c o m o  o rigen  el h ab er ca lifica d o  a  u n a
71m u je r  c o m o  « n e g r a » 71.

L a s  c a lu m n ia s  de  v aro n es d e sp e ch a d o s so n , y  h e m o s c ita d o  an te s a lg ú n  

e je m p lo , m u y  a b u n d a n te s . E n  1 7 7 0  el p ad re  de u n a  m o z a  de Ja é n  a firm a b a  que 

u n  tal A n d rés de L a g u n a  h a b ía  p ro fe r id o  «p a lab ra s  in ju r io sa s  y  co n tra  el o n o r  

d e  la  re fe r id a  L u z ia , su  h i ja » , y  e sp e c ia lm e n te  « q u e  a v ia  e s ta d o  m e t id o  y  

am a n z e b a d o  co n  ella  p a ra  q u e  co n  esto  n o  se casare co n  A g u stín  de M o lin a , co n  

q u ie n  te n ía  tr a ta d o » 72.

67 A. H. P. J. Leg. 1.031. Fol. 251 (V. ). 1605.
68 A. H. P. J. Leg. 1.301. Fol. 270 (V). 1620-1621.
69 A. H. P. J. Leg. 6.635. Fol. 396.
70 A. H. P. J. Leg. 6.636. Fol. 814.
71 A. H. P. J. Leg, 2.146. Fol. 54. 1771.
72 A. H. P. J. Leg. 2.146. Fol. 109. 1770.
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T a m b ié n  e stab an  lo s q u e  b u sc ab an  la  d e sh o n ra  de p re su n to s  m a r id o s  c o m ­

p la c ien te s  o  n o , u n a  vez m á s  en  re lac ió n  co n  el b a ld ó n  del ad u lte r io  fe m e n in o  

p o r  m e d io ; así lo s e sc r ib an o s reco g ían  c o n  a s id u id a d  en  su s  e scritu ras in ju r ia s 

co m o  «cab ró n  c o n sen tid o r»73, «cab ró n  c o rn u d o »74 q u e  m o tiv ab a n  querellas, p ro ­

cesos, v io len c ia s  y  p erd o n es.

L a s  in ju r ia s  y  ca lu m n ia s  p o r  e scrito  so n  m u y  carac terísticas de lo s añ o s 

tra ta d o s . D e b ía n  de  ten er u n a  g rav ed a d  m u y  co n sid erab le , so b re  to d o  si tales 

p ap e le s  se ex p o n ía n  en  p u erta s  de  ig lesias, casas y  lu gare s co n c u rr id o s  p u es  

d a b a n  u n a  p u b lic id a d  ev id en te  a  las a firm a c io n e s q u e  se co n te n ían  en  tales 

lib e lo s  y  p a sq u in e s . A d e m ás la  p arte  ag ra v ia d a  ten ía  n ece sariam en te  q u e  darse 

p o r  en terada . E n  la  H u e lm a  de 1 6 0 3 , u n a  d o n c e lla  «p u e sta  y  recox ida , de b u e ­

n a  v id a  y  fa m a »  n o  a cce d ió  a  lo s re q u e rim ie n to s  de u n  ta l Ju a n  de B illan u ev a  y  

éste

m e a disfam ado diziéndom e de puta y otras palabras feas e injuriosas, y 
añadiendo delito a delito, escribió con papel libelo ynfam atorio con su 
letra, diciendo en él de m y las dychas palabras de ynfam ia y lo echó dentro 
de las casas de m i m orada por debaxo de la puerta della, por cuya causa 
estoy in fam ada... y perdido m i onor y m i buena fam a75.

E n  17 7 1  d o s  fran ceses se q u ere llan  m u tu a m e n te , en  Ja é n

a causa de aberse el uno al otro in juriado m al de palabra y obra, y el prim e­
ro aberle bulnerado por escrito de que el segundo llebaba arm as prohividas 
y que abía sido procesado por barias extracciones y otras querellas76.

E n  1 7 7 9  u n  in d iv id u o  era ap re sa d o  en  Ja é n  p o r

la fijación de ciertos pasquines en la plaza pública del M ercado desta ex­
presada ciudad contra don M anuel Berm ejo D áb ila77.

73 A. H. P. J. Leg. 1.900. Fol. 153. 1719.
74 A. H. P. J. Leg. 6.684. Fol. 18.
75 A. H. P. J. Leg. 6.635. Fol. 396 (V).
76 A. H. P. J. Leg, 2.144. Fol. 74. 1771.
77 A. H. P. J. Leg. 2.145. 1779.
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6 . L a  d i f u s i ó n  d e  a r m a s

L a  in se g u r id ad  era  m u y  g ran d e . E sp e c ia lm e n te  en lo s c am in o s, lo s  m o n ­

tes y, a l llegar la  n o ch e , en  las c iu d ad e s. C u a n d o  la  lu z  d ism in u ía  la  gen te , 

sen c illam en te , se en cerrab a  en  su  casa. N o  h a b ía  u n a  fu erza  p o lic ia l o rgan izad a . 

C a d a  cu al se d e fe n d ía  a  sí m ism o , de u n a  m a n e ra  in d iv id u a l o  a p o y a d o  en  u n a  

v a sta  red  de p arien tes, c lien tes y  v ec in o s.

L a s  a rm a s  eran  p o r  lo  ta n to  casi de  o b lig a d a  p o se sió n . L a s  e sp ad as  e stab an  

m u y  d ifu n d id a s , y  se p o d ía n  o b ten er p o r  u n o s p o c o s  reales. o t r a  co sa  es que 

fu eran  de ca lid ad  y  fiab le s p a ra  u n  m o m e n to  de ap u ro . T a m b ié n  h a b ía  a b u n ­

d an te s  d ag a s  y  cu ch illo s  de m o n te . L a s  e sco p e tas, c a rab in as y  a rcab u ces  e sta ­

b an  ta m b ié n  m u y  gen era lizad o s.

L a  p o se s ió n  de a rm as era c o m ú n  a  to d a s  las c lases so c ia le s. In c lu so  lo s 

c lé r igo s ib an  a rm a d o s , co n  g ran  d isg u sto  de  o b isp o s  y  je ra rq u ía s  ec lesiásticas. 

L a s  C o n stitu c io n e s  S in o d a le s  del O b isp o  M o sc o so  S an d o v a l, en el s ig lo  X V II , 

p ro h ib ía n  q u e  lo s  c lé r igo s llevasen  las caras cu b ie rta s, e sp ad a , d a g a  y  za p a to s  

b lan co s. E s ta  m e d id a  se g u ía  v igen te  en  el X V II I  y  lo s in fracto res p a g a b a n  u n  
d u c a d o  de  m u lta 78.

N o  era de rec ib o  q u e  lo s  m in is tro s  de  la  ig le sia  fu eran  a ta v ia d o s c o m o  

lin d o s  y  b rav u co n es, a sí en  1 6 4 0  el O b isp o  de Ja é n  p u b lic ó  u n  ed ic to  en  el que 

se p ro h ib ía , a  lo s m ie m b ro s  del e stad o  ec le siástico , p o seer  a rm a s79. T a le s d isp o ­

sic io n es eran  in cu m p lid a s , a s í el p r io r  de  B a ñ o s  de la  E n c in a , D .  M e lc h o r  B la n ­

ca  de la  C u ev a , q u e  d e b ía  de ser u n  t ip o  b ien  a rriscad o , p o se ía  en , 1 6 5 8 , u n  

p e q u e ñ o  arsen al c o m p u e sto  de:

una pistola de cuatro cuartas de largo el cañón, con sus volsos para la 
m unición y una taleguilla para la pólvora... para postas», un pistolete pe­
queño, un cuchillo de m onte grande y otro pequeño «am bos en la m ism a 
vaina» y «la espada de m is abuelos que es de estim a por ser de V ilbau, de 
las viejas y de m arca, ésta ba de m ayor a m ayor80.

78 Fernández García. Op. Cit.,págs. 170 y 170.
79 Herrera Puga, P. Sociedad y  delincuencia en el siglo de Oro. Madrid, 1974, págs. 313 y 314.
80 Aponte Marín, a .  «Algunas notas alrededor de un caso de bandolerismo en Baños de la 

Encina», en Boletín del Instituto de Estudios Giennenses, núm. 154, págs. 139 a 147.
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L a s  a rm a s  ten ían  u n a  fu n c ió n  s im b ó lica . L o s  ap ren d ices, u n a  vez co n v er­

tid o s  en  o fic ia les, rec ib ían  a  veces u n a  e sp a d a  y  u n a  d a g a  de su s m aestro s , co m o  

p arte  de u n a  especie  de r ito  de  p a so . C u e st io n e s  de se g u r id a d  ap arte , to d o  este 

ir y  ven ir de e sp ad as  ten ía  cierta  s ig n ific a c ió n  ar isto c ra tiza n te  m u y  del g u sto  del 

p u e b lo  españ o l. N o  y a lo s graves caballeros ve in ticu atro  de Jaén , sin o  lo s regidores 

y  a lca ld es de  v illas y  lu gares m á s  m o d e sto s  las lu c ían  en  las so le m n id a d e s , a u n ­

q u e  se p ro d u je se n  a lte rcad o s co n  lo s c lé r igo s locales. A sí en  H u e lm a  en  1 6 8 7  el 

C o n c e jo  y  R e g im ie n to  de la  V illa , o to rg ó  u n  p o d e r  an te  e scrib an o  a le g a n d o  

q u e  era co stu m b re  en  ciertas so le m n id a d e s  q u e  lo s m ie m b ro s  del C a b ild o  m u ­

n ic ip a l fu e sen  co n  su s  varas y  e sp ad as a  la  ig lesia , a  rec ib ir del cura, ve las o 

p a lm a s  b en d ita s, e stas ú ltim as el D o m in g o  de R a m o s. E n  la  can d e laria  de  1 6 8 7 , 

e stab a  to d o  el g o b ie rn o  de la  v illa  p a ra  en trar en  la  ig le sia  y  se le «e n b ió  recado  

p o r  el d o c to r  d o n  L o ren z o  de M o lin a , p r io r  de la  ig le sia  m ay o r  d e sta  b illa, 

h az ié n d o la  sab er q u e  si a b ían  de to m a r  las be las a b ía  de ser sin  lass b a ras de la 

ju s t ic ia  y  q u itar le s las e sp ad as  y, n o  y e n d o  de esta  fo rm a , n o  se d arían  c o m o  en 

e fec to  n o  se d ie ro n ». E s  de  im a g in a r  lo  c o rr id a  y  d e sc o lo c a d a  q u e  q u e d a r ía  la 

élite de  H u e lm a  an te  u n  c lér igo  tan  d e c id id o 81.

Ya h e m o s d ich o  q u e  e sp ad as  y  d ag a s  eran  las a rm as m á s  frecu en tes, y  este 

h ech o  es c o n firm a d o  a  trav és de  lo s  in v en tario s, e scritu ras de cap ita l y  o tro s 

d o c u m e n to s . L a s  le sio n es p ro d u c id a s  c o n  ta le s a rm as se lo ca liz ab an  frecu en te­

m e n te  en  la  cabeza, las m a n o s  y  el p ech o . L a s  de fu e g o  e stán  y a  m u y  e x ten d id a s 

en  lo s s ig lo s  X V II  y  X V II I . E n  lo s d o c u m e n to s  n o taria le s ap arecen  e sco p e tas  y  

a rcab u ces  fu n d a m e n ta lm e n te . E l a rcab u zaz o  o  el c arab in a zo  se co n v ierten  en  la  

c au sa  de  m u ch a s  m u e rte s  v io len tas y  ag resio n es.

L a  ag re sió n , c o m o  h ech o  c o tid ian o , se p ro d u c ía  a  veces co n  a rm a s  im p ro ­

v isad as : azad as, p ie d ra s , p a lo s , b o la s  -p ro c e d e n te s  del ju e g o  de las a r g o lla s -  y  

v en en o s de  v a r iad a  n a tu ra leza  y  e ficacia .

81 Aponte Marín, a ., «Violencia, conflictividad social e instituciones en Huelma (1680-1700) 
en Sumuntán, núm 1. 1991, pág. 31.
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7 . T e n s i o n e s  s o c ia l e s  y  p r o b l e m a s  j u r i s d i c c i o n a l e s

M u c h a s  cu estio n es se g e stab an  en  lo s g o b ie rn o  locales. L u c h a s  p o r  lo s 

o fic io s  de lo s reg im ien to s  m u n ic ip a le s , d isp u ta s  en tre las élites lo ca le s, co n flic ­

to s  entre señ o res y  v asa llo s, o  en tre la  c iu d a d  m ás p o d e ro sa , en  n u estro  caso  

Jaé n , y  las v illas y  lu gares de  su  c o rre g im ie n to  o  ju r isd ic c ió n , d isp u ta s  en  la 

d e lim ita c ió n  de  lo s té rm in o s  m u n ic ip a le s  y  en  la  ex p lo tac ió n  de  lo s m o n te s82.

U n  e je m p lo  de e sta  r iv a lid a d  en  lo s  g o b ie rn o s  lo c a le s  se p r o d u jo  en 

V illacarrillo  en  1 6 9 5  d o n d e  fu e  a se s in a d o  el a lca ld e  o rd in ario  de l e stad o  llan o , 

A sen sio  M a rtín e z  G a lle g o  d en tro  de  la  Ig le s ia  P a rro q u ia l de la  villa , q u e  h u b o  

de ser co n sa g ra d a  de n u ev o .

L o s  cu lp ab le s  del a se sin a to  fu e ro n  d is tin to s  m ie m b ro s  de fa m ilia s  h id a l­

gas, en tre lo s q u e  se c o n ta b a  el a lca lde  o rd in ar io  de l e stad o  n o b le  D .  P ed ro  

T o m á s  de V ie d m a . L a  R e a l C h a n c ille r ía  en v ió  a  D .  L u c a s  M a n u e l de P a lac io  y  

H a ro , a b o g a d o  de  lo s R eales C o n se jo s  y  de  d ich o  tr ib u n a l c o m o  ju e z  de  p e sq u i­

sa83 . R u b ia le s C a m p o s  d a  n o tic ia  de estos h ech o s en  su  e stu d io  sob re  V illacarrillo . 

A p o rta re m o s n o so tro s  o tro s  d a to s  en  la  b ú sq u e d a  de  la  c au sa  del c r im en  y  lo s 

re su ltad o s a  lo s q u e  llegó  la  Ju stic ia . C re e m o s q u e  esta  m u erte  se in scr ib e  en  las 

en o rm es ten sio n es y  r iv a lid ad es ex isten tes en  lo s g o b ie rn o s  lo ca le s entre h id a l­

g o s  y  p ech ero s. E l  c a so  n o  es ú n ico  de V illacarrillo  y a  q u e  recien tes in v e stig ac io ­

n es cen trad as en  el á m b ito  r io jan o , las de  L o ren z o  C a d a rso , rep ro d u cen  h ech o s 

de sim ilares características. Ya an te s de  lo s h ech o s m e n c io n a d o s , h ac ia  1 6 8 7  el 

a lca ld e  m a y o r  de  la  v illa  p ro c e d ía  c o n tra  D .  F ra n c isc o  y  D .  B la s  A lfo n so  S a n  

V icen te  «so b re  asech an za  y  e sco p e taz o  q u e  tira ro n  a  R o d r ig o  G a rc ía  de M o ra , 

v ec in o  d e sta  v illa»84.

P ero  v o lv ie n d o  a  n u e stro  ca so  la  c o n d ic ió n  de lo s im p lic a d o s  en  la  m u erte  

d e m u e stra  el g ra d o  de c o m p lic id a d  ex isten te  c o n  o fic io s  d e stin a d o s  a  tareas 

ju d ic ia le s  o  de  Ju st ic ia . A sí fu e ro n  a c u sa d o s  de p a rtic ip a r  en  lo s h ech o s el a lg u a ­

82 Sobre los problemas entre Jaén y las villas cercanas respecto a los montes: APONTE MARÍN, A. 
«Oligarquía municipal y montes en Jaén durante la primera mitad del siglo XVII», en Códice, núm. 11, 
págs. 9-11.

83 RUBIALES Campos, J. Villacarrillo. M iscelanea histórica. Burgos, 1988, págs. 117-118.
84 A. H. P. J. Leg. 14. 250. Fol. 202. 1687.
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cil m ay o r  de  la  v illa  F ran cisco  M a rtín e z  del Á la m o , el e sc r ib an o  A n to n io  V ice n ­

te de C é sp e d e s  y  el a b o g a d o  del a lca ld e  o rd in ario  n o b le , h u id o  u n  a ñ o  d e sp u é s 

de  lo s su ce so s , y  D .  Ju a n  de  lo s R eyes, a  lo s  q u e  la  R ea l C h a n c ille r ía  de G r a n a d a  

e m b a rg ó  b ien es p o r  va lo r de  4 0 0  d u c a d o s85.

C o m o  a f irm á b a m o s  lín eas atrás, el en v ío  de u n  ju e z  e sp ec ia l p o r  p arte  de 

la  C o r o n a  era  p rá c tic a  h a b itu a l en  e sto s caso s. T a le s m a g is tra d o s  so lían  p ro c e ­

d er co n  en erg ía , y  d ila ta b a n  frecu en tem en te  su  e stan c ia  en  el lu g ar  de lo s  h e­

ch o s p a ra  a u m e n ta r  su s  h o n o rar io s . S in  e m b a rg o  las sen ten cia s d ic ta d a s  p o r  

ta le s m a g is tra d o s  n o  eran  fác ilm en te  ap lic ad as , p u e s  n o  co rre sp o n d ía  a  ello s 

ve lar p o r  su  c u m p lim ie n to . D e sp u é s  el t ie m p o , las ap e lac io n e s y  la  le n titu d  de 

lo s  tr ib u n a le s  c o n tr ib u ía n  a  a te n u ar  las p e n as  o  a  su p rim ir la s .

E s ta s  r iv a lid ad es a  veces esta llab an  en  fo rm a  de ru id o so s  m o tin e s  y  a lte ra ­

c io n es p o p u la re s , q u e  n o  eran  ta n  e sp o n ta n e o s  c o m o  a  veces se h a  cre íd o , ya  

q u e  ten ían  p lan team ien to s id eo ló g ico s y  d irigen tes con creto s, co m o  se d em u estra  

a  p a r tir  de in v estig ac io n es recien tes. T a m p o c o  e stab an , n ece sariam en te  v in c u ­

la d o s  a  h a m b ru n a s  o  p e r io d o s  de escasez , au n q u e  in d u d a b le m e n te  u n a  m a la  

co y u n tu ra  e c o n ó m ica  c o n tr ib u ía  a  rad ica lizar  ac titu d e s  y  a  a u m e n ta r  el d e sc o n ­

ten to .

L a s  d isp u ta s  n o  sie m p re  ten ía n  co n secu en c ia s  tan  trág icas p ero  c o n tr i­

b u ía n  a  crear u n  a m b ie n te  só rd id o  en  lo s  n ú c le o s  u rb a n o s  m ás p e q u e ñ o s . A sí 

en  1 6 9 5  u n  in d iv id u o  fu e  n o m b ra d o  e sc r ib an o  del C a b ild o  de  H u e lm a , y  tras 

o b te n e r  el t ítu lo  c o rre sp o n d ien te  m e d ian te  el p a g o  de  c ien  d u ca d o s , h u b o  u n  

c a m b io  en lo s o fic io s  del C o n c e jo  y  fu e  d e sp e d id o  y  su s t itu id o  p o r  o tro

por odio y m ala boluntad que m e tienen, sin dar causa y por bengarse, 
com o, lo tenían am enazado, zelebraron un cabildo, el segundo que han 
tenido desde que son capitulares y en él m e rebocaron dicho nom bra­
m iento e instantáneam ente m e aprem iaron con prisión al em bargo y llabe 
y papeles de dicho oficio...86.

Y  en  1 6 9 9  se e n c o n tra b a  en  la  cárcel de  d ich a  v illa  el a lg u ac il m ay o r  de la  

v illa , d e sp u é s de h ab er s id o  re sid en c iad o  p o r  la  R eal C h an c ille r ía  de G ra n a d a , y

85 A. H. P. J. Leg. 14. 252. Fol. 95 y 124. 1696.
86 APONTE Marín. «Violencia y conflictividad...» pág. 30.
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d e c la rab a  an te  e sc r ib an o  estar p re so  p o r  «o d io  y  v en ga n za »  de l a lca lde  m a y o r  al 

q u e  a lg u n a  vez h a b ía  a p re sa d o  p o r  h acer c o n tra b a n d o  de tab aco . E n  u n a  o c a ­

sió n , d ec ía  el in fo r tu n a d o  a lgu ac il, el a lca ld e  m ay o r  d e te n id o , se fu g ó  de la  

cárcel de la  villa , tras h erir al a lca id e , y  «le  sa lió  a  u n  ca m in o  d e trás de u n a  

re ta m a  ap u n tá n d o le  co n  u n a  e sco p e ta  y  le e sc rib ió  u n a  carta  a m e n az án d o le  de
87m u e rte »87.

O tra  fu en te  de c o n flic to s  p ro c e d ía  de las ten sio n e s ex isten tes entre Ja é n  y  

las v illa s d ep e n d ien te s , en  m ay o r  o  m e n o r  g rad o , de su  co rreg im ien to . E ran  

a ñ o s  en  lo s q u e  lo s lu gares tra ta b a n  de  ex im irse  de  las c iu d ad e s y  v illas m ás 

p o d e ro sa s . E ste  c riterio  de p a tr io tism o  lo ca l, a lim e n ta d o  en  m u ch a s o casio n es 

p o r  n o to r io s  in tereses, p ro p ic ia b a  m u c h o s  en fren tam ien to s . A  veces la  exen ­

c ió n  y a  se h a b ía  co n se g u id o , p ero  se so p o r ta b a n  m a l las in jeren cias, o  las ju sta s  

co m p e te n c ia s , de  Ja é n  en  a sp e c to s  d e r iv ad o s de  la  a d m in istra c ió n  y  el g o b ie rn o  

de lo s p u e b lo s  del co rreg im ien to .

L a s  r iv a lid ad es se p ro d u c ía n  ta m b ié n  en  el sen o  de las o lig a rq u ía s  locales, 

d en tro  del m ism o  e stam e n to  n o b ilia r io . E n  el C a b ild o  m u n ic ip a l de  Ja é n  se 

p ro d u je ro n  a g re sio n es y  e n fren tam ien to s  a rm a d o s , p ro ta g o n iz a d o s  p o r  p re sti­

g io so s  cab a lle ro s v e in ticu a tro . V ie ja s  h erid a s y  ren cores o r ig in a b a n  ac titu d e s  de 

co n secu en c ia s  a  veces trág icas, c o m o  d e b ió  de o cu rrir  c o n  la  m u erte  de D .  

A lo n so  de  B ie d m a , v e in ticu a tro  de  Jaé n , de la  q u e  se cu lp ó  a  v ario s m ie m b ro s  

de lo s C o n tre ra s , u n  lin a je  de  g ran  p e so  en  el g o b ie rn o  de la  c iu d a d  c itad a . E l 

a u to r  del c rim en  fu e , a l parecer, D .  D ie g o  de  C o n tre ra s  q u e  en  1 6 2 6  se e n c o n ­

tra b a  p o s ib le m e n te  en ita lia , c o m o  so ld a d o  a  las ó rd en es de l d u q u e  de  F eria88.

A s im ism o  ex istían  p ro b le m a s  de  lin d e ro s  y  ju r isd ic c io n e s . E n  1 6 1 7  h u b o  

u n  e n fren tam ien to , c o n  arcab u zazo  in c lu id o , entre lo s rep resen tan tes de  Ja é n  y  

C am b il-A lh ab a r , p o r  u n a  p arte  y  lo s de H u e lm a  p o r  o tra . E n c a b e z a b a  a  la  gen te  

de Ja é n  y  C a m b il  el v e in ticu a tro  D . A lo n so  de G u z m á n  y  Q u e sa d a . T ras el 

d isp aro , de l q u e  n o  te n e m o s c o n sta n c ia  q u e  p ro d u je se  v íc tim as, se p ro d u jo  un  

in te rc a m b io  de q u ere llas q u e  a c a b ó  en  u n  a cu e rd o  entre lo s  co n c e jo s  im p lic a ­

87 Ibíd.
88 A. H. P. J. Leg. 1.205. Fol. 154. 1623 y Leg. 1.323. Fol 18. 1626.
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d o s. S o lu c io n e s  p ro v isio n a le s, q u e  n o  z a n ja b a n  d e fin itiv am en te  ren cores y  d ife-
89ren cias89.

M á s  ru id o so s  y  g rav es fu ero n  lo s su ce so s  de M a n c h a  R eal a  fin a le s del 

s ig lo  X V I  e in ic io s del X V II . E n  u n  p o d e r  f irm a d o  p o r  el C a b ild o  m u n ic ip a l de 

Ja é n  en  16 0 1  se n arran  las c o n d u c ta s  v io len ta s  de  lo s  v ec in o s de  d ich a  lo c a li­

d a d , reac io s a  so p o rta r  a lo ja m ie n to s  de c o m p a ñ ía s . U tiliz a ro n , fo rm a n d o  «e s­

c u a d ró n  de gen te» , a rm a s  de fu e g o  y  m a ta ro n  a lg u n o s  so ld a d o s90.

8 . L a  in e f ic a c ia  d e  l a  J u s t ic ia

N o  ex istía  u n a  fu erza  p o lic ia l o rg a n iz ad a  y  su fic ien te . L o s  co rreg id o res n o  

siem p re  eran  rectos y  p o d ía n  ser v io len tísim o s c o m o  ocu rrió  con  A cu ñ a E n ríq u ez  

en  1 6 2 4 , q u e  a p a le ó  a  u n  h id a lg o  p o r  u n a  cu e stió n  de  ce lo s91. E s  ev id en te  que 

m u c h o s  de ellos se in h ib ían  an te  lo s  excesos de lo s n o b le s  locales, v e in ticu a tro s  

o  p ar ie n te s  de  ésto s, p o r  im p o te n c ia  o  p a ra  n o  ten er p ro b le m a s  al fin a l de  su  

m a n d a to , c u a n d o  lo s  rep resen tan tes reales eran  so m e tid o s  a  u n  ju ic io  de resi­

d en c ia , en  el q u e  lo s reg id o res p o d ía n  in fo rm a r  n e g ativ a m en te  so b re  su  g e stió n  

y  o b stacu liza r  a lg u n a  p ro m e te d o ra  carrera a d m in istra tiv a . E n  o tro s caso s n o  

so n  o b e d e c id o s  o  e llo s m ism o s  so n  v íc tim a s de  a te n tad o s, c o m o  o cu rr ió  en 

1 6 5 2  c u a n d o  fu e  a se s in a d o  el co rre g id o r  de Jaén .

L o s  a lg u ac ile s  m ay o res, c u a n d o  d e p e n d ía n  de  lo s co rreg id o res, p o d ía n  

in d u d a b le m e n te  ac tu a r  co n  m á s  in d e p e n d e n c ia . S u fr ía n  sin  e m b a rg o  a ta q u es, 

c o m o  o cu rr ió  c o n  el a lg u ac il m ay o r  Ju a n  S án ch ez  de  la  M o re n a , d e s ig n a d o  p o r  

el co rreg id o r  D . L u is  de G u z m á n  en  1 6 2 9  y  ac u c h illad o  ju n t o  c o n  o tro s a lg u a ­

ciles p o r  v ario s cab a lle ro s, en tre lo s q u e  se e n c o n tra b a  D .  A lo n so  de M o y a , que 

d eb e  de  tratarse  del m ism o  cab a lle ro  q u e  lín eas a trá s ap are c ía  c o m o  a c u sa d o  de 

la  m u erte  de D a P etro n ila  de  M o y a 92. E n  1 6 2 7  v ario s v ec in o s de Ja é n  eran  

a c u sa d o s  de la  m u erte  del a lg u ac il R o d r ig o  de l C o rra l93.

89 APONTE Marín, A. «Un suceso violento en Matabegid en 1617», en Sumuntán. 7. 1996, pág. 
187-191.

90 A. M. J. Act. 1.601. Cab. 5-12.
91 El caso de Acuña Enríquez en: APONTE MARÍN, A., «Apuntes sobre la delincuencia en la 

primera mitad del siglo XVII», en Chrónica Nova, núm. 15. 1986-1987, págs. 11-12.
92 A. M. J. Act. 1.629. Cab. 14-5. y Act. 1630. Cab. 23-5 (tarde)
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D u ra n te  el re in ad o  de  F e lip e  IV  se ven de  la  v ara  de a lg u ac il m a y o r  al 

m e jo r  p o sto r. E l co n d e  de  V illa rd o m p a rd o  ten ían  in terés so b re  ta l o fic io . Al 

fin a l la  ad q u ie re  el C o n c e jo  y  an u a lm e n te  lo s cab a lle ro s v e in ticu a tro  so rte an  el 

o fic io  entre ellos. A l q u e  le to c a b a  le co rre sp o n d ía  d e sig n a r  a  a lg ú n  in d iv id u o  

de su  p re d ile c c ió n  p a ra  e jercer este cargo . E s  ev id en te  q u e  la  a u to r id a d  q u e d a b a  

u n a  vez m á s  m e d ia t iz a d a  p o r  lo s  n o b le s  locales.

E n  o ca sio n e s lo s  a lg u ac ile s  m ay o re s eran  v íc tim a s de  a ta q u e s  de m a lh e ­

chores, co m o  o cu rrió  en 1681  con  el a lgu acil m ay o r D .  L u cas M a n u e l de V elasco, 

q u e  an te  el e sc r ib an o  R a m o s  de U l lo a  d ec laró  estar «d e  p resen te  erid o  y  a  p e li­

g ro  de  m u erte  de u n  carab in a zo  q u e  m e  d iero n ». S e  d a  el caso  de q u e  sa lv ó  la  

v id a , se g ú n  co n sta  de  u n a  in fo rm a c ió n  h ech a  p o r  el p ro v iso r  de l o b i s p a d o  D . 

Ju a n  de Q u iro g a  y  V elarde, g rac ia s a  u n  re licario  q u e  llev ab a  c o n  la  Im a g e n  de 

Je sú s , q u e  rec ib ió  lo  m ás d u ro  del im p a c to , q u e d a n d o  ín teg ro  el crista l que 

g u a rd a b a  la  e stam p a . S in  q u e  p re te n d a m o s p o n e r  en  d u d a  la  n o tic ia  de l m ila ­

g ro , p u b lic a d a  en  D . L o p e  de S o sa  en  1 9 1 4 , p o s ib le m e n te  p o r  C az a b á n , un  

a c ta  n o ta r ia l d e m u e stra  q u e  la  s itu a c ió n  del h erid o  era  m u y  grave c o m o  a te st i­

g u a ro n  lo s c iru ja n o s  Ja c in to  de A rteaga , A n to n io  G o n zá le z  B a zán  y  C ris tó b a l 

de U re ñ a  p resen tes en  la  d ec la rac ió n  an te  e scrib an o 94.

9 . L a I g l e s ia  y  l o s  e c l e s iá s t ic o s

L o s  tr ib u n a le s  ec le siástico s in terv en ían  en  m u c h o s  a su n to s  c rim in ale s, en 

lo s  q u e  la  v io le n c ia  era el m o tiv o  cen tral.

C ita re m o s  a lg u n o s  caso s de  c lér igo s v io le n to s :

E n  1 6 2 2  fu e  p ro c e sa d o  el l ic e n c ia d o  A lo n so  de A rced ó n  p o r  en tra r  en la  

casa  de  L u is  de  B a ld iv ia  y  h erirlo 95.

93 A. H. P. J. Leg. 1.400. Fol. 445. 1627.
94 A. H. P J. Leg. 1.711. Fol. 301. 1681. y D . Lope de Sosa. 1914. pág. 71.
95 El acusado estaba amancebado y los hechos ocurrieron en Martos: ver APONTE MARÍN, A. 

«Reforma de costumbres...», págs. 41-45.
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E n  1 6 2 6  el c lé r igo  de B a ñ o s  M ig u e l P érez G a lin d o  fu e  en carce lad o , con  

la  a c u sa c ió n  de  h ab er m a ta d o  a  u n  fran cés96.

E n  1 6 2 7  el lic e n c ia d o  A lo n so  G a rc ía  tu v o  u n a  p e n d e n c ia  c o n  u n  a lgu ac il, 

ad e m á s  de  estar a c u sa d o  de in co n tin e n c ia97.

E n  1 6 6 1  u n  c lé r ig o  de  m e n o re s  y  v e c in o  de  L in a re s , D . R o d r ig o  de 

Q u e sa d a , d isp a ró  u n a  p e rd ig o n a d a  c o n  u n  a rcab u z  co n tra  A lo n so  B a u tis ta  y  

q u e d ó  d u ra n te  u n  t ie m p o  « y m p e d id o  y  c ie g o  d e l u n  o x o  y  d e l o tro  a lg o  

y m p e d id o .. .  y  q u e  n o  le ro m p ie ro n  la  n iñ a» , p o r  lo  q u e  p e rd o n ó  a  su  ag re so r98.

E n  1 6 7 2  el c lé r igo  de  m en o re s  M ig u e l de M íre z  h ir ió  de  u n  a rcab u zaz o  a
u n  h errero99.

E n  16 8 1  el c lé r igo  de e p ísto la  G re g o r io  del M á rm o l G a lin d o  a c a b ó  co n  la  

v id a  de u n  v ec in o  en  B a ñ o s  de  la  E n c in a

de dos alcabuzazos en esta villa en la calle que llam an del Potro, com o a la 
ora de las una del dia poco m ás o m enos100.

L a  ig le s ia , re fo rm a d a  a  raíz del c o n c ilio  de T ren to , t ra ta b a  de  errad icar 

e sto s h á b ito s . D e n tr o  de l e stam e n to  ec lesiático , p e rs ig u ió  la  te n en cia  de  arm as 

de  fu e g o ; c o n d e n ó  el d u e lo , n e g a n d o  el en tierro  en  sa g ra d o  a  aq u e llo s  q u e  

m u rie se n  c o m o  co n se cu e n c ia  de  ta les lan ces, lo  q u e  n o  ev itó  esta  co stu m b re .

M u c h o s  de  lo s m o tin e s  fu ero n  en cab ezad o s o  e st im u la d o s  p o r  c lér igo s y  

p o r  m u je re s, c o m o  a firm a  Je a n  D e lu m e a u . A sí o cu rríra  en  M a n c h a  R eal a  f in a ­

les de l s ig lo  X V i  e in ic io s  del s ig lo  X V i i ,  d o n d e  el p r io r  V ergara  in sp iró , seg ú n  

el g o b ie rn o  m u n ic ip a l de  Ja é n , u n a  re sisten c ia  o rg a n iz ad a  y  en érg ica  co n tra  el 

a lo ja m ie n to  de so ld a d o s  y  co n tra  la  o b lig a c ió n  de ce leb rar a lard es de cab a lle ro s 

de  c u a n tía  an te  las a u to r id a d e s  de  la  c iu d a d  de Ja é n . L o s  a lca ld es o rd in ario s  de 

M a n c h a  R eal al p arecer b a jo  la  in flu e n c ia  del c lérigo , lleg aro n  a  ap re sar  d u ran te

96 Ibíd.
97 Ibíd.
98 A. H. P. J. Leg. 1.706. Fol. 147. 1661.
99 A. H. P. J. Leg. 1.686. Fol. 152. 1672.

100 A. H. P. J. Leg. 6.179. Fol. 260. 1681.
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u n  d ila ta d o  p e r io d o  de  t ie m p o  al co rre g id o r  de  Jaé n , l ic e n c ia d o  V illa fran ca  

O r t iz 101. M u c h o s  d is tu rb io s  p ro ta g o n iz a d o s  p o r  re lig io so s se d e b ían  a  d ife ren ­

c ias y  d isp u ta s  de  t ip o  ju r isd ic c io n a l. E n  1 6 4 9  el a lg u ac il m ay o r  de Ja é n  tu v o  

n o tic ia  de q u e  lo s  fra iles de  lo s co n v en to s de  la  c iu d a d  e stab an  ap re sta d o s  y  

a rm a d o s  p a ra  ev itar la  c o n d e n a  a  m u erte  de  u n  reo q u e , se g ú n  el e stam en to  

ec le siástico  g o z a b a  de in m u n id a d . U n o s  3 0 0  re lig io so s b ien  p e rtre ch ad o s im p i­

d ie ro n  el a h o rc a m ie n to  p u e s  «e n b istie ro n  to d o s , lo s u n o s co n  e sp ad as, o tro s 

co n  p is to la s  y  o tro s co n  d ag as  y  c o rta ro n  las so g a s  co n  q u e  se a b ia  de ah o rcar», 

h a sta  fac ilita r  co n  éx ito  la  fu g a  del c o n d e n a d o 102.

E n  o tras o ca sio n e s la  Ig le s ia  a c tu a b a  de  m e d ia d o ra  y  p a c if ic a d o ra . E n  los 

g ran d e s a lb o ro to s  se ce leb rab a  u n a  p ro ce sió n  co n  la  C u sto d ia , q u e  era ex p u esta  

an te  u n  p u e b lo  p ro fu n d a m e n te  ca tó lico , q u e  co n  la  reveren cia d e b id a  se c a lm a ­

ba, au n q u e  só lo  fu ese  de  m a n e ra  m o m e n tá n e a . L o s  te m p lo s  eran  re sp e tad o s, y  

en  e llo s se re fu g iab an  lo s p e rse g u id o s  p o r  la  ira  p o p u la r  en lo s v io le n to s  a rreb a­

to s  q u e  se p ro d u c ía n  de tard e  en  tard e . E n  o ca sio n e s la  fu erza  de e sto s e sta llid o s 

n o  re sp e tab a  n i lo s e sp ac io s  sa g ra d o s. A sí en u n o  de  lo s m o tín e s  q u e  se p r o d u ­

je r o n  c o n tra  lo s a lo ja m ie n to s  de  so ld a d o s  en  M a n c h a  R eal, el c ap itá n  D . Ju a n  

de T arsis  y  su  gen te  se re fu g iaro n , an te  el e m p u je  de  lo s v ec in o s, en  la  Ig le s ia  de 

la  lo c a lid ad  «a d o n d e  p o r  la  d ich a  v illa  y  v ez in o s les tira ro n  m u c h o s  e sco p e taso s  

y  m a ta ro n  a lg u n o s  so ld a d o s  y  lo  q u e  m á s  se sien te  es q u e  c o n  lo s e sco p e ta so s  

q u e  tirav an  d av an  en  las y m ág en es de la  d ich a  y g le s ia ...»103.

10 . E l  m ie d o  a l  h a m b r e . M o t in e s  p o r  c r is is  d e  s u b s is t e n c ia s

E l e sp ec tro  del m ie d o  es a m p lio  en  las so c ie d a d e s p re in d u str ia le s . E l h a m ­

bre es u n a  a m e n az a  p a lp a b le , o lv id a d a  en  la  so c ie d a d  sa tis fech a  de hoy.

E l p o b re  ap arece  c o m o  u n a  fig u ra  fa m ilia r  y  co tid ian a . U n  m o tiv o  p a ra  la  

c a r id a d  en  la  m e n ta lid a d  trad ic io n a l, o ca s ió n  p a ra  velar p o r  el n e g o c io  de la

101 A. M. J. Act. 1.602. Cab. 3-10 y 5-12.
102 CORONAS Tejada, L. «Motines y alborotos en Jaén en el siglo XVII», en H istoria, arte y  actua­

lidad  de Andalucía. Córdoba 1988, pág. 205.
103 A. M. J. Act. 1.601. Cab- 5-12.
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sa lv ac ió n . U n  in a d a p ta d o , su sce p tib le  de ser re fo rm ad o  o  c a stig ad o , en  la  m e n ­

ta lid a d  ilu stra d a  y  b u rg u esa , de lo s s ig lo s  X V II I  y  X IX . E l p o b re , si a l t ie m p o  es 

u n  d e sa rra ig ad o  y  ro m p e  lo s lím ite s c o n o c id o s  de la  v ec in d ad , si es u n  v a g a b u n ­

d o , es te m id o , e x p u lsa d o  y  a  veces g o lp e a d o  p o r  a lg u ac ile s  y  m in istro s  de la 

Ju stic ia .

Pero el p o b re  es só lo  u n a  con secu en cia  de u n a so c ied ad  que n o  tiene siem pre 

a se g u ra d a  su  m a n u te n c ió n  m ateria l. E l h am b re  n o  es só lo  p riv a tiv a  de lo s m ás 

p o b re s , s in o  q u e  es u n a  a m e n az a  p o te n c ia l y  gen era l. D e  a q u í la  an s ie d a d  ante 

las seq u ías , lo s te m p o ra le s  y  las an o m a lía s  de  d is tin ta  n atu ra leza . E s  in d u d ab le  

q u e  el m ie d o  se a rra ig ab a  e n to n ces en  p o b la c io n e s  en teras. L a s  crisis de su b sis­

ten c ias, m u y  graves en  el s ig lo  X V II , a c o m p a ñ a ro n  a  lo  la rg o  de lo s s ig lo s  a  lo s 

h o m b re s  del A n tig u o  R é g im e n .

D o m ín g u e z  o r t i z  c ita  la  ex isten c ia  de  in q u ie tu d e s p o r  la  fa lta  de p a n  y  la 

a lte rac ió n  de la  m o n e d a , en  el R e in o  de  Ja é n , a  m e d ia d o s  del s ig lo  X V I I 104.

E n  1 7 3 0 , a ñ o  en  el q u e  se p ro d u je ro n  su b id a s  n o ta b le s  en el p rec io  del 

tr ig o 105, el lu g a r  de T o rre d e lc a m p o  h izo  u n  m e m o r ia l  en  el q u e  exp resó

las m iserias y nezesidades que an experim entado los vezinos de dicho lugar 
en los años antezedentes por la com ún falta de cosechas y m ortandad  de 
ganados, se perdieron y atenuaron las lavores y caudales de dicho lugar106.

E s  ev id en te  q u e  este  e stad o  de o p in ió n  p ro p ic ia b a  el e sta llid o  de  b ro tes de 

v io len c ia , m o tin e s  an te  la  su b id a  de lo s p rec io s y  an te  la  e sp ecu lac ió n  in teresad a  

de l g ran o . E sta s  a lte rac io n es eran  ru id o sa s , m u ch a s  veces co n  m u e rto s  y  h eri­

d o s, en  o tras o ca sio n e s sin  co n secu en c ia s  cru en tas.

A  fin a le s del s ig lo  X V II I  la s se q u ía s  p ro v o c aro n  u n a  crisis de su b sisten c ia s  

q u e  se p ro lo n g ó  h a sta  in ic io s  del s ig lo  s ig u ie n te 107.

104 DOMÍNGUEZ Ortiz, A. Alteraciones andaluzas. Madrid, 1973, pág. 119.
105 Ante las subidas del grano el Concejo ordenó en Jaén, que diez panaderos «de blanco» vendie­

sen el pan a cuatro cuartos, y a tres el bazo. Se situarían en la plaza de San Francisco y en el «Barrio Alto».
(A. M. J. Act. 1730. Cab. 2-3. )

106 A. M. J. Act. 1.730. Cab. 27-1.
107 Para aspectos climatológicos véase el capítulo 1.
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En abril de 1779 se habla de la amenaza de una «conmoción popular por 
falta de abasto»108. En abril de 1780 el Cabildo municipal de Jaén declaró que 
por

la injuria de los tiempos y carestía de granos que se halla este pueblo en el 
más infeliz y miserable estado prinzipalmente los pobres jornaleros, que 
por averles faltado el travajo dos años ace, ecepción de alguna corta tem­
porada ellos y sus familias perecen de ambre y cada día experimentan mayor 
necesidad, por que haviendo la misma jeneralmente en todos los pueblos, 
se han venido a esta capital muchas familias forasteras buscando el alivio 
que en modo alguno pueden encontrar, antes bien con su venida han cau­
sado mucho perjuicio a sus vezinos, no pudiendo esta ciudad mirar con 
indiferencia los travajos y grave necesidad que padece el pueblo109.

Y proponía el Ayuntamiento impulsar obras públicas «de beneficio co­
mún como son composición de caminos y otras» para que los pobres no perma­
neciesen ociosos, y de esa manera evitar tumultos.

En mayo de 1780 se habla de la existencia de «un gran clamor» ante los 93 
reales a que había ascendido la fanega de trigo y la falta de pan, y de «la muerte 
y ruina que amenaza a todo el vecindario»110.

El miedo a los conflictos y a la violencia callejera obligaba a asegurar a 
cualquier precio el abasto, mediante la práctica de los registros domiciliarios de 
los acaparadores y a la entrega de recompensas para los denunciantes. En 1652 
se buscaba el trigo casa por casa y en los cortijos, con el fin evitar «un anbre 
general y muerte de muchos pobres»111. En 1708, año en el que hubo un duro 
invierno, se decidió entregar una gratificación de 4 reales por cada fanega de 
trigo ocultado que se descubriese112. Asimismo en 1780 ante «la desolación del 
vecindario» y para evitar las sacas que se solían hacer de noche, se ordenaron 
registros113.

108 A. M. J. Act. 1.779. Cab. 29-4.
109 A. M. J. Act. 1.780. Cab. 26-4.
110 A. M. J. Act. 1.780. Cab. 22-5.
111 Coronas Tejada. Jaén.... pág. 69.
112 A. M. J. Act. 1.708. Cab. 23-11.
113 A. M. J. Act. 1.780. Cab. 22-5. Se haría por colaciones y ante escribanos del Número, asistidos 

por su gobernador.
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L a  ex p erien c ia  del m o tín  era sie m p re  tra u m á tic a  p a ra  lo s  g o b ie rn o s  lo c a ­

les, c o m o  m ás ad e lan te  verem o s. E l recu erd o  de a lte rac io n es o cu rr id a s  añ o s 

a trá s en la  c iu d a d  o  en o tro s  lu gares era d e te rm in an te  p a ra  la  to m a  de d e c is io ­

n es, p o r  p arte  de  lo s g o b ie rn o s  lo ca le s. L a s  co n ce n trac io n e s de gen te  h a m b r ie n ­

ta  y  o c io sa  p ro v o c a b a  u n a  in d u d a b le  in q u ie tu d . L a s  d ec isio n es, crueles y  m o v i­

d as  p o r  el m ie d o , de  ex p u lsa r  co n  d ra c o n ia n a n a s  m e d id a s  a  lo s  p o b re s  fo ra ste ­

ro s y  v a g a b u n d o s , n o  p arte n  n ece sariam en te  de  u n a  n e g ativ a  a  d ar so co rro  a  las 

perso n as q u e  estab an  al m argen  de la so lid ar id ad  vecinal, h ech o  que es con statab le  

en  o tras o casio n es, s in o  de l te m o r  a  q u e  u n a  m a sa  de  p e rso n a s d e sc o n o c id a s  e 

in co n tro la d a s  p u d ie se  o p ta r  p o r  la  v io le n c ia  y  el m o tin . E n tre  lo s  m u c h o s  caso s 

p o s ib le s  c ita rem o s la  d ec is ió n  del C o n c e jo , en  1 6 0 2 , q u e  o rd e n a b a  la  e x p u ls ió n  

de  g ita n o s  y  «gen te  d e so rd e n a d a »  b a jo  p e n a  de  p é rd id a  de b ien es y  2 0 0  a z o ­

te s114. T o d o  e llo  en  v ísp era s de  u n o s a ñ o s  en  lo s q u e  la  su b id a  del tr ig o  fu e  m u y
115im p o r ta n te 115.

H a b ía  a s im ism o  u n a  v a lo rac ió n  m o ra l y  te o lo g ic a  de  lo  q u e  su p o n ía n  las 

revueltas. L a  o p in ió n  re co g id a  p o r  M o u sn ie r  en  la  F ran c ia  de l X V II  q u e  c o n s i­

d e rab a  :  « la  c au sa  p ro fu n d a  de las sed ic io n es es el p e c a d o  o r ig in a l y  la  n egativ a  

a  o b ed ecer  a  lo s m a n d a m ie n to s  de D io s» , p u e d e  ser ap licab le  a  lo s  c riterio s de 

lo s  g ien n en se s de g ra n  p arte  del R é g im e n 116.

11 . R e a c c io n e s  a n t e  l a  p r e s ió n  f is c a l

D e sd e  el s ig lo  X V I  la  p re sió n  fisca l a u m e n tó  p ro g re siv am en te  d e b id o  a  las 

n ece sid a d e s  de u n  e stad o  m o d e rn o  en  fo rm a c ió n  y  de  la  p o lít ic a  ex terio r de  la 

C o ro n a . L a  o b lig a c ió n  de  p a g a r  im p u e sto s  a  la  R eal H a c ie n d a  se b a sa b a  en la  

d e s ig u a ld a d  c o n tr ib u tiv a , p ro p ia  del A n tig u o  R é g im e n . L o s  h id a lg o s  y  lo s c lé­

rigo s n o  p a g a b a n  im p u e sto s  d irecto s, c o m o  lo s se rv ic io s o rd in ario  y  e x trao rd i­

n ar io , a u n q u e  n o  e stab an  exen to s de  lo s in d irec to s  c o m o  lo s  millones o  lo s que 

g rav ab an  las tran sacc io n e s c o m o  la  a lcab a la . E ra  in d u d a b le  q u e  si b ien  las d ife ­

114 A. M. J. Act. 1602. Cab. 6-5.
115 Coronas Tejada. Jaén.... pág. 68.
116 MOUSNIER. Furores campesinos. Madrid, 1989, pág. 268.
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ren tes cargas fisca le s reca ían  m ás p e sa d a m e n te  en las cap as  p o p u la re s , el a u ­

m e n to  de la  p re sió n  fisca l, so b re  to d o  en  el X V i i ,  p ro d u jo  u n a  reacc ió n  de 

e n o jo  y  rech azo  en  el c o n ju n to  de la  so c ie d a d  e sp añ o la , p articu la rm e n te  en la  

C o r o n a  de C astilla .

H a y  m u c h o s  e je m p lo s  en  lo s  q u e  se d e m u e stra  q u e  las o lig a rq u ía s  locales 

m a n ifie sta n  su  o p o s ic ió n  al a u m e n to  de lo s im p u e s to s117. H a b ía  u n  ev iden te  

se n tid o  p o lít ic o , ta m b ié n  la  certeza  de q u e  el a u m e n to  de la  carga  co n tr ib u tiv a  

p o d ía  e stragar lo s su fr id o s  p a tr im o n io s  de lo s v ec in o s, m u c h o s  de e llo s a rre n d a­

ta r io s  de las p ro p ie d a d e s  in m u e b le s  de lo s  cab a lle ro s v e in ticu a tro  y  reg ido res 

q u e  co n tro la b an  lo s  go b ie rn o s m u n ic ip a le s . E s  c ierto  q u e  estas o liga rq u ía s a d o p ­

ta n  d e sp u é s m e d id a s  c o n trad ic to r ia s , y  en m u c h o s  c aso s im p o p u la re s , p e ro  n o  

se les p u e d e  n egar c ierta  p e rc e p c ió n  de lo s p ro b le m a s  e co n ó m ico s.

C o m o  in d ic a  c o n  c la r id ad  R o la n d  M o u sn ie r , d e b id o  a  la  «o m n ip o te n c ia  

de la  c o s tu m b re »118, la  o p o s ic ió n  a  la  crecien te  p re sió n  fisca l v e n d rá  d a d a  n o  

só lo  p o r  el a u m e n to  c u an tita tiv o  de lo s  im p u e sto s  a  pagar, s in o  so b re  to d o  p o r  

el rech azo  a  n u e v o s tr ib u to s , a  n u ev as im p o sic io n e s , p o r  lo  q u e  su p o n ía  este 

h ech o  de ru p tu ra  co n  la  c o stu m b re , co n  lo  q u e  en  m u ch a s  o casio n es se c o n sid e ­

rab a  p a c ta d o  d esd e  t ie m p o  in m e m o ria l. E l h o m b re  del A n tig u o  R é g im e n , y  en 

gen era l el p erten ec ien te  a  so c ie d a d e s de  corte  trad ic io n a l, es m arcad am e n te  

co n serv ad o r, v a lo ra  la  c o stu m b re  y  el p a sa d o  m u ch a s  veces im a g in a d o  y  tem e 

las n o v ed ad es. Y  esta  a c titu d  es c o m ú n  en  u n  a m p lio  esp ectro  so c ia l, en  el caso  

de Ja é n  d esd e  lo s h id a lg o s  a  lo s  c am p e sin o s. H ay, p o r  ta n to , u n a  id ea lizac ió n  de 

las b u e n a s leyes a n tig u as , h ech o  q u e  se u n e  a  u n a  p e rm a n e n te  a n t ip a tía  h ac ia  
las in n o v a c io n e s119.

S o n  in teresan tes las reacc io n es del C a b ild o  m u n ic ip a l de  Ja é n  fren te  a  las 

p ró rro g a s  y  a m p lia c io n e s  de  lo s  se rv ic io s de  millones a  lo  la rg o  del X V II , o  la  

a c titu d  an te  el im p u e sto  so b re  la  sal, en  1 6 3 1 , q u e  p ro v o c ó  a irad as  p ro te sta s  

entre a lg u n o s  v e in ticu a tro 120.

117 Ver Aponte Marín. a . Reforma, decadencia y  absolutismo. Jaén a inicios del reinado de Felipe IV, 
Jaén, 1998.

118 Mousnier. Op. Cit., pág. 300.
119 Lorenzo Cadarso. Op. Cit., págs. 95 y 98.
120 Aponte Marín, Op. Cit.
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T a m b ié n , en  este co n tex to , h ab ría  q u e  m e n c io n a r  el in terés de  lo s  v e in ti­

cu atro  de Ja é n , c iu d a d  c o n  v o to  en  C o rte s , de n o  d ar  p o d e re s  d ec isiv o s a  su s 

p ro c u ra d o re s  en la  a sa m b le a  del R e in o , co n  el fin  de q u e  n o  au to r iz a sen  o tro s

serv ic io s fisca les, sa lvo  lo s a c o s tu m b ra d o s , el S e rv ic io  O rd in a r io  y  el E x trao rd i-
121n ar io  .

U n a  a c titu d  sim ilar, de  rech azo  a  lo  n u ev o , la  e n c o n tra m o s en  la  ac titu d  

to m a d a  an te  la  a c u ñ a c ió n  de m o n e d a  de  ve llón . E l secreto  co n  el q u e  se llevan  

a  c ab o  lo s d eb a te s  en  el C a b ild o , an te  las co n su lta s  de la  C o ro n a  en  1 6 2 8  es u n  

c laro  in d ic io  del te m o r  a  las reacc io n es p o p u la re s . E n  ese añ o , en P o zo b lan co , la 

n o tic ia  de  la  b a ja d a  del v e lló n  p ro v o c ó  ac titu d e s , casi de p án ico . H a s ta  el p u n to  

de  q u e  lo s v ia je ro s  y  tra jin an te s  n o  p o d ía n  c o m p ra r  n a d a  en  la  v illa , d e b id o  a 

q u e  lo s v ec in o s se n e g a b a n  a  ace p ta r  m o n e d a  de ve llón , la  h a b itu a l en  el trá fico  

co m erc ia l, a  c a m b io  de  las m erca n c ía s  o  artícu lo s.

A l m argen  del en o jo  que p ro v o cab a  la  ru p tu ra  de lo  estab lecido , del acu erd o  

y  la  co stu m b re , lo s  sec to res p o p u la re s  reacc io n an , a  veces co n  ira, an te  la  p r o ­

gresiv a  d ism in u c ió n  de su  c a p a c id a d  e c o n ó m ica  y  la  p o sib le  cercan ía  del h a m ­

bre. A sí el e n carec im ien to  de  lo s p ro d u c to s  de  p r im e ra  n e ce sid a d  era u n  m o tiv o  

m u y  p o d e ro so  p a ra  m an ife star , de d istin ta s  fo rm as, el d e sco n te n to . A n te r io r­

m e n te  h e m o s v isto  el m ie d o  p ro v o c a d o  p o r  las carestías en  el a b a sto  de tr ig o  y  

de  p an . T a m b ié n  p ro d u c irá n  o lead as de in d ig n a c ió n  e in c lu so  de v io len c ia , el 

g rav am e n  q u e  su p o n ía n  lo s  im p u e sto s  in d irec to s  so b re  d e te rm in a d o s  gén ero s 

c o n sid e ra d o s  im p resc in d ib le s .

U n  e je m p lo  lo  te n e m o s en  el im p u e sto  de millones, c read o  en  1 5 9 0  que 

en carec ía  las lla m a d a s  cu atro  especies, d e sp u é s a u m e n ta d a s  en n ú m e ro : carne, 

v in o , v in agre  y  aceite . E ra  re c a u d a d o  a  trav és de s isa s  y  a rb itr io s , y  p e r ju d ic a b a  

a  las cap as  m as h u m ild e s  y a  q u e  lo s  h id a lg o s  frecu en tem en te  se a u to ab a ste c ían  

de  p ro d u c to s  ag ríco la s, y  lo s c lé r igo s co n se g u ía n , a  través de  c ie rto s acu erd o s 

entre R o m a  y  la  C o ro n a , la  exen ció n . L o s  p o d e ro so s  de  las v illa s y  lu gares, 

n o b le s  o  p e c h e r o s , c o n s e g u ía n  f r e c u e n te m e n te  b u r la r  a  r e c a u d a d o r e s  y  

rep artim ie n to s . L o s  millones fu e ro n  m u y  im p o p u la re s .

121 Ib íd .
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Más adelante, en el siglo XIX, aparecerán «los consumos», un impuesto 
especialmente odiado por los sectores populares, que consistía en una tasa o 
canon que se debía abonar por la introducción de los productos de «boca y 
mesa» que entraban en los núcleos urbanos122. Estas contribuciones eran arren­
dadas por el Ayuntamiento a particulares y para facilitar su cobro se instalaban 
en las puertas de las ciudades los fielatos, situados en el Jaén de 1886 en la 
puertas Barrera, Alcantarilla y Aceituno, por donde obligatoriamente debían 
introducirse las mercancías, estando vedados para tal fin los restantes portillos 
de la ciudad aunque con el tiempo se instalaron aduanas en todas las entradas y 
salidas de Jaén123. En agosto 1890 se produjo un motín contra la odiada exac­
ción fiscal coincidiendo con la llegada a Jaén de Isaac Peral, al grito de «¡Viva la 
República!, ¡Abajo los consumos! ¡Viva Peral!». Hubo tiros, heridos, descargas 
de la Guardia Civil y de los soldados del cuartel de Caballería, se apedrearon los 
faroles y destruyeron las casetas de los Consumos y se intentó incendiar el edi­
ficio de La Fundición124. Otro motín muy similar al de Jaén se produjo en 
Linares en 1892125. Estos hechos presentaban las características de las revueltas 
propias de las sociedades preindustriales: ausencia de víctimas mortales, desper­
fectos sobre bienes, edificios, e instituciones considerados enemigas de la mul­
titud sublevada, sobre los que recaerán las iras populares, elementos que se 
encuentran en los sucesos de 1890126. En Ubeda hubo motines contra dichas 
cargas en 1885 y 1887127.

También creó la Corona determinados estancos, que monopolizaban el 
comercio de algunos productos de uso común: el tabaco, el aguardiente, la 
pimienta o los naipes.

La reacción frente a las imposiciones consideradas excesivas podía consis­
tir en la revuelta, el motín o la protesta individual y circunstancial. También en 
el fraude, pequeño u ocasional o como modo de vida. En este último caso nos

122 LÓPEZ Pérez, M. Cartas a Don Rafael. Jaén 1992, págs. 299-300.
123 Ibíd., pág. 300.
124 Ibíd., págs. 301- 302,
125 Ibíd., pág. 304.
126 Un análisis de los disturbios en la Europa preindustrial en: Rudé, G. La multitud en la historia. 

Madrid, 1989. Para nuestro ejemplo serviría lo descrito en: págs. 249 y 263.
127 T orres N avarrete, Op. Cit., VI, pág. 223

181



Á n g e l  A p o n t e  M a r ín  /  J uan  A n t o n io  L ó pez  C o r d ero

encontraríamos con el contrabando, un hecho muy popular y extendido a am­
plias capas sociales, además de ser inspirador de famosos romances de ciego, 
estudiados por Julio Caro Baroja, en los que se narraban las hazañas de arroja­
dos personajes relacionados con esta práctica, en los siglos XVII, XVIII y XIX128.

Los móviles de los contrabandistas eran diversos. uno de ellos era, la 
posiblidad de escapar a una situación de creciente empobrecimiento; otro, re­
dondear ocasionalmente unos ingresos obtenidos de alguna práctica lícita, como 
el comercio o la arriería. El contrabando era prácticado por hidalgos y plebeyos.

uno de los artículos más frecuentes en este mundo de los contrabandistas 
es el tabaco, de uso general en la España del Antiguo Régimen. La 
comercialización del tabaco era controlada por la Corona, de donde obtenía 
importantes rentas a partir del sistema de estancos. Se podía obtener tabaco 
más barato, pero de procedencia ilícita, hecho que estimulaba la expansión del 
tráfico ilegal de tal producto, de amplia aceptación entre un mercado cada vez 
más adicto, y sobre todo desde finales del XVII. Veamos algunos ejemplos:

En 1659 fue apresado Francisco García de Acosta, vecino de Jaén «Por 
aberle aprehendido cierta cantidad de tabaco de hoxa de mala entrada»129.

En ese mismo año se acusaba a D. Manuel de Herrera y Arce, de poseer 
31 libras de tabaco de procedencia ilegal130.

En 1662 Francisco de Moya era procesado «Por decir traya una partida de 
ocho arrobas de tabaco de hoxa de la ciudad de Málaga...»131.

En 1687 un vecino de Bailén estaba encarcelado, el hijo de un sastre, al 
ser acusado por el estanquero de la villa de venderle tabaco al margen de la
ley132.

En 1690 D. Diego de Bago y Lotario era objeto de un proceso «sobre aber 
aprehendido en un molino suyo de moler aceituna, una partida de tabaco y 
otros peltrechos»133.

128 Caro Baroja, J. Ensayo sobre la literatura de cordel. Barcelona, 1988, págs. 124, ss.
129 a . H. P. J. Leg. 1.685. Fol. 105. 1659.
130 A. H. P. J. Leg. 1.684. F. 97. 1659.
131 A. H. P. J. Leg. 1.706. F. 74. 1662.
132 A. H. P. J. Leg. 5.988, F. S. N. 1677.
133 A. H. P. J. Leg. 1.786, F. 84. 1690.
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En 1694, el veinticuatro de Jaén D. Francisco Ponce y Murillo estaba 
encarcelado por orden del corregidor «en ragón de una carga de tabaco apre­
hendida en una herededad del dicho...»134. Otro caso, de 1704, es el de D. 
Fernando Alférez, vecino de Arjona, detenido por un «fraude de tabaco»135.

En 1721, D. Francisco Vicaría Talero, vecino de Arjona, estaba preso en 
la Cárcel Real de Jaén, junto a su hermano y otros de la dicha villa «sobre 
decirse culpados en la yntroducción de una carga de tavaco» aprehendida en la 
casa de unas vecinas de Jaén136.

En 1722 estaba encausado por igual delito el notario apostólico de Martos, 
D. Francisco de Córdoba Ramos137. En ese año se detuvo a un carbonero en el 
término de Valdepeñas de Jaén con «una bejiga con tabaco de polvo»138.

Los delitos de contrabando eran cometidos, a veces, por aquellas personas 
que poseían estancos o tenían responsabilidades en la administración de las 
Rentas Reales. En 1721 el superintendente general de la Renta del tabaco, en 
una visita realizada en Jaén, procedió contra el escribano mayor del Cabildo D. 
José Gabriel Ponce de la Cruz, que había sido en 1719 y 1720 administrador de 
los Reales Estancos de Tabacos de Jaén y su Reino y otros dependientes

sobre suponerles aver cometido fraude... y aver bendido diferentes porziones 
de tabacos de los de su obligación a menos precio que el que antes tenía en 
dicha su administración a los vezinos desta ziudad y reino como a los 
forasteros139.

En ese mismo año se apresó a D. Alonso Laguna Santana, vecino de Cór­
doba, responsable de los estancos de tabaco de Baeza por «veneficios hechos» a 
costa de las Rentas Reales140.

134 A. H. P. J Leg.
135 A. H. P. J Leg.
136 A. H. P. J Leg,
137 A. H. P. J Leg.
138 A. H. P. J Leg.
139 A. H. P. J Leg.
140 A. H. P. J Leg.

1.789. F. 47. 1694. 
1.858. F. 271. 1704.
1.900. F. 803. 1721.
1.901. F. 46. 1722.
1.901. F. 46. 1722.
1.900. F. 760. 1721.
1.900. F. 778. 1721.
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Esta práctica continuó en la segunda mitad del siglo XVIII y en el siglo 
XIX. Los ejemplos pueden ser numerosos. Citaremos uno de 1765, año en el 
que se abrió un proceso «por la yntroduzión fraudulenta de quinze libras de 
tabaco del Brasil en el término de la villa de Villargordo, por dos hombres que 
hicieron fuga y no pudieron ser aprehendidos»141.

En 1768 D. José Bellido, vecino de las Navas de Tolosa afirmó que «por 
unos contravandistas se le introdujo... compulso y apremiado en el estanco de 
dicha villa que tenía a su cargo cierta porción de tabaco»142.

En 1819 eran acusados de contrabando dos soldados del regimiento de 
Milicias de Jaén143.

Al margen del contrabando de tabaco existía también tráfico ilícito de 
pimienta y de naipes144. Y el comercio fraudulento de vino145, así como la 
comercialización no declarada de productos, con el fin de no pagar sisas, arbi­
trios y consumos, según la época.

Los permanentes alteraciones del valor de la moneda, llevadas a cabo por 
la Corona a lo largo del XVII, provocaban verdaderas oleadas no sólo de indig­
nación, de la que se hacen eco autores como Mariana o Saavedra Fajardo, sino 
también de miedo ante la incertidumbre por parte de poseedores de censos, 
juristas y pequeños comerciantes. También ofrecía una ocasión para hacer cier­
tas operaciones ilícitas, como eran la falsificación y el resello de moneda, todo 
ello afrontando las durísimas penas con que la Corona castigaba este delito 
considerado de lesa majestad. Un caso destacable fue el ocurrido en el convento 
de Nuestra Señora de Oviedo en Cambil, en 1652146.

141 A. H. P. J. Leg. 1.949. F. 38. 1765.
142 A. H. P. J. Leg. 1.949. F. 139. 1768.
143 A. M. J. Leg. 47.
144 A. H. P. J. Leg. 1.684. F. 111. 1659. y Leg. 6.759. F. 79. 1693.
145 Un ejemplo de 1695 en la denuncia realizada por el alguacil mayor de Jaén, contra el arriero 

Mateo Jurado, al que se le intervinieron tres arrobas de vino en «dos jaques en un mulo». (A. M. J. Leg. 
565).

146 Galiano Puy, R. «Falsificación de moneda en el Convento de Nuestra Señora de Oviedo. Año 
1652», en 550 Aniversario de la toma de Huelma 1438- 1988. VIJornadas de Estudios de Sierra Mágina.
1990. págs. 133- 140.
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C apítulo  V  

E l m ied o  a la subversión

por regla general, los motines fracasaban y las revueltas acababan en de­
rrota, entonces llegaba el miedo para los derrotados, miedo a la represión que 
solía manifestarse de forma terrible. para los acomodados quedaba la obsesión 
de esa multitud anónima incontrolable y el temor a la inversión de las jerar­
quías. Ejemplo de ello fue la revuelta de la ciudad de Úbeda en 1331, dirigida 
por Núñez Arquero, un hombre del Común de vecinos que fue erigido en 
caudillo y expulsó a todos los caballeros, escuderos y gente noble de la ciudad, 
apoderándose de ella. Sin duda un mal ejemplo de alteración del orden social 
reinante, que el mismo rey Alfonso atajó citando al caudillo de la rebelión a 
Mayorga, donde estaba, y ordenó posteriormente ahorcarle1.

Estas rebeliones, que solían terminar en fracaso, provocaban fuerte an­
gustia también entre las clases acomodadas, la cual se reproducía cuando sus 
causas (muy evidentes para la población, como eran las crisis de subsistencias) 
comenzaban a gestarse. Frente a esto, las medidas siempre fueron muy simila­
res. Así, en el siglo XIX, ante la crisis de subsistencias, las autoridades adopta­
ban medidas sociales que mitigasen cualquier rebelión, como el reparto de trigo

1 Argote de Molina, G.: Nobleza de Andalucía. Sevilla, 1588. Jaén, 1991, pág. 399.
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de los pósitos, los donativos, la concesión de trabajo con el arreglo de calles y 
caminos, la subvención a los acaparadores de granos para que lo pusiesen en el 
mercado,...2, lo que a veces no se conseguía, dando lugar a acciones contra la 
propiedad privada, sobre todo con robos de frutos del campo y el enfrenta­
miento violento con los guardas y los caseros de fincas; afectando principal­
mente a los olivares y montes, caso de Mata Begid, finca municipal de propios 
de Jaén situada en el término de Cambil, en la que:

se presentaban diariamente cuadrillas de hombres vecinos de Huelma a 
hacer leña sin poderles contener debido al gran número de detentadores 
dispuestos a arrostrar todo compromiso hasta llegar a insultos e imprope- 
rios»3.

En puntuales ocasiones el malestar manifestado en acciones aisladas se 
transformaba en revuelta como más arriba hemos visto en el miedo al hambre. 
Es el caso de la subida del precio del pan en 1847, que provocó una asonada en 
Ubeda, siendo perseguidos posteriormente varios individuos envueltos en ella4.

El temor al pueblo anónimo se concretaba en las clases más desfavorecidas 
de la población, en particular a los mendigos y bohemios, como seres margina­
les por costumbres y hábitos. Hasta su expulsión, también los moriscos fueron 
incluidos dentro de este grupo.

1. L o s  m o r is c o s

Los moriscos, como minoría étnica, eran objeto de temor para la mayoría 
de la población. Ya fueron expulsados del reino de Jaén a raíz de su rebelión en 
el reino de Granada. En 1572, se tiene constancia de la existencia de normas de 
expulsión de los moriscos de Torres, Jimena, Jódar, Bedmar, Garcíez, Albanchez, 
Canena y Sabiote, así como de otros lugares del reino de Jaén, siendo distribui­
dos por la Península -los moriscos de Torres se deportaron a Valladolid-5.

2 A.M.J. Cab. 30-enero, 9-julio-1856, 6, 8 y 15-noviembre-1857...
3 A.M.J. Cab. 24-febrero y 7-mayo-1855.
4 B.O.P.J. 18-junio-1847.
5 Arribas, Ma S.: «Deportación de los moriscos de Torres a la ciudad de Valladolid en 1572. 

Fuentes Documentales», en Sumuntán, n° 1, 1992, págs. 35-46.
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M u c h o s  de  ello s n o  fu ero n  e x p u lsa d o s o  b ien  vo lv iero n  m ás tard e , c o m o  p ru e ­

b a  de ello  n o s en c o n tra m o s q u e  en  el cen so  de m o risc o s  q u e  se h izo  en  1 5 8 3  en 

J im e n a  se c o n ta b a n  tre in ta  y  tre s6. Y  en 1 5 9 2 , en  el cen so  q u e  se realizó  en  el 

R e in o  de Ja é n  fig u ra b a n  u n  to ta l de 7 .2 6 8  m o risc o s , q u e  en  su  m a y o r ía  v iv ían  

en  A n d ú ja r , B a eza  y  Ú b e d a 7.

M á s  ad e lan te , el h ech o  de su  e x p u ls ió n  d e fin itiv a  en  1 6 1 0 , tra s  la  R eal 

D isp o s ic ió n  de 2 2  de sep tie m b re  de 1 6 0 9 , está  b a sa d o  en  g ran  p arte  en  ese 

tem or. N o  o b stan te , q u e d a ro n  a lg u n o s  d escen d ien te s so b re  lo s q u e  el e stig m a  

de su  o rig en  c o n tin u ó  d u ran te  m u c h o  t ie m p o  se ñ a lán d o lo s  p ey o ra tiv am en te , 

p o r  lo  q u e  a lg u n as de  su s ac tiv id ad es eran  fu en te  de crítica  al co n sid erar  que 

serv ían  de  ex cu sa  p a ra  o tras a c c io n e s ; c o m o  la  reco lecció n  de caraco les, u n  t ip o  

de p se u d o c a z a  q u e  en  Ja é n  so lían  realizar lo s «moros cortados», ta n to  fo ra ste ro s 

c o m o  g ien n en ses, q u e  n o rm a lm e n te  ib an  en  cu ad rilla , a  lo s q u e  se les acu sa b a  

en  1 6 2 2  de co rta r  á rb o le s y  segar lo s se m b ra d o s  c o n  la  excu sa  de  co g er  caraco les 

y  co rta r  h ierb a . A q u e l añ o , el C o n c e jo  de  Ja é n  d e c id ió  ex p u lsa r  a  lo s «moros 
cortados» y  p ro h ib ir  a  lo s  d e m á s en trar  en  las h ered ad es, re serv an d o  la  h ie rb a  y  

caraco les a  los c r istian o s v ie jo s p o b re s8 .

2 . L o s  m e n d ig o s

E l m ie d o  a  la  p o b re z a  e stab a  m u y  g en era lizad o . L a  p o b re z a  co ex istía  con  

g ran  p arte  de  la  p o b la c ió n , en  la  q u e  la  m era  su b sis te n c ia  era su  p re o c u p a c ió n  

d iar ia . L u is  C o ro n a s , en  su  e stu d io  del s ig lo  X V II  en Ja é n  d ice  así: «P o r to d a s  

p arte s ap arecen  p o b re s, u n o s de  so le m n id a d , o tro s v ergo n zan tes y  o tro s p o b re s 

a  secas. L a  p o b re z a  se ex tien d e  ta n to  p a ra  aq u e l q u e  n o  p o see  n a d a  c o m o  a  veces 

p a ra  el q u e  tien e  a lg o  e in c lu so  trab a ja »9 .

6 En el censo de moriscos que se realizó también en Jimena en 1525 el número era de sesenta y 
ocho. SáEZ GáMEZ, M. «Los moriscos (una aproximación a su presencia en Jimena)», en Sumuntán, n° 1,
1991, págs. 104 y 110.

7 CAZABAN Laguna, A. «La expulsión de los moriscos del Reino de Jaén. Un expediente de gran 
interés», en Don Lope de Sosa, 1922. Edición Facsímil. Riquelme y Vargas. Jaén, 1982, págs. 283-284.

8 C oronas Vida, L. Op. Cit., pág. 386.
9 Coronas Tejada, L. Jaén..., pág. 315.
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C a d a  vez q u e  h a b ía  crisis de su b siste n c ia s  a  la  c iu d a d  de Ja é n  ac u d ían  

p o b re s  del c o n to rn o  ru ral, c a m p e sin o s  in d ig e n te s  q u e  v en ían  a  m en d ig ar, a u ­

m e n ta n d o  el n ú m e ro  de  ello s c o n sid erab lem en te  y  p ro d u c ie n d o  la  ló g ic a  p re ­

o c u p a c ió n  entre las a u to r id a d e s  y  las clases a c o m o d a d a s . L a s  m ism a s  a u to r id a ­

d es, p a ra  ev itar el in crem en to  de m e n d ig o s , llev ab an  a  e stab lecer clases entre 

e llos: lo s q u e  v iv ían  en  Ja é n  y  lo s fo ra ste ro s. A  e sto s ú lt im o s  se les p o d ía  e x p u l­

sar. E ste  es el caso  del añ o  1 6 1 9 , c u a n d o  el A y u n tam ie n to , p a ra  ap lica r  u n a  

m a y o r  b en e ficen c ia  a  lo s m e n d ig o s  de  la  c iu d a d , realizó  u n  co n tro l de  lo s v ec i­

n o s  p o b re s, en treg á n d o le s  a  é sto s u n a s  «estampas de bronce», q u e  d e b ían  llevar 

co lg ad as , co n  la  im ag e n  de la  In m a c u la d a  C o n c e p c ió n  en  el an v erso  y  el e scu d o  

de  la  c iu d a d  en  el reverso10.

E sta  s itu a c ió n  se rep itió  frecu en tem en te  en la  c iu d a d , c o m o  en  1 6 7 7 , 

c u a n d o  el O b isp o  c o la b o ró  co n  m á s  de 1 .5 0 0  l im o sn a s  cad a  d ía , a sí c o m o  o tro s 

p articu la re s  de c ierto  cau d a l. E n  16 8 1  el A y u n ta m ie n to  de Ja é n  hace referen cia 

a  la  g ran  p o b re z a  ex isten te  en  la  c iu d a d  y  su  im p o te n c ia  p a ra  a lim e n ta r  a  tan to  

p o b re , p u es  só lo  p o d ía n  a ten d er  a  5 0  c a d a  d ía. T a m b ié n  se h ab ló  de id en tifica r  

a  lo s v ec in o s p o b re s  de  la  c iu d a d  co n  u n a  ta r ja  de  p lo m o  o  la tó n 11. M u c h o s  

p o b re s  d o rm ía n  en  las calles, su  im ag e n  e stab a  d ía  y  n o ch e  p resen te  en las clases 

a c o m o d a d a s , el m ie d o  a  u n  tu m u lto  p o r  h am b re  d e b ía  de estar p resen te  en la 

m e n te  de estas p e rso n a s, a u n q u e  n o  ta n to  c o m o  la  a flic c ió n  q u e  p ro v o c ab a  la  

p o b re z a  en  el m e n d ig o . E n  1 6 5 2 , la s a lte rac io n es en  G ra n a d a , C ó r d o b a  y  S e v i­

lla  p u sie ro n  en g u a rd ia  a  las a u to r id a d e s  g ien n en se s an te  lo s p o sib le s  m o tin e s . 

E se  m ism o  a ñ o  h u b o  en  P ega la ja r  u n  p re sag io  de a lb o ro to s , y  p a ra  su  co n tro l se 

en v ió  al cab a llero  v e in ticu a tro  D .  A n to n io  F ern án d ez  de B ie d m a . A l añ o  s i­

gu ien te , en  1 6 5 3 , el A y u n ta m ie n to  de Ja é n  n o m b ró  a lca ld e  de  la  S a n ta  H e r ­

m a n d a d  a  D .  L u is  L ó p e z  de M e n d o z a  y  N ic u e sa , au n q u e  n o  le co rre sp o n d ía  

aq u e l añ o , p o rq u e  se le c o n sid e ra b a  u n a  p e r so n a  co n  v a lía  cap az  de  co n ten er lo s 

d e so rd en es q u e  se e sp erab an . E n  1 6 7 7  la  revu elta  de  h am b re  n o  se p u d o  c o n te ­

n er en U b e d a , d o n d e  se realizó  u n a  d u r ís im a  rep resió n  c o n  m á s  de 6 0  p o b re s  

d e te n id o s12. E n  la  c iu d a d  de Ja é n  n o  se llegó  a  tan to ; s in  e m b arg o , en  1 6 8 5 , en

10 Coronas Tejada. Jaén..., pág. 316.
11 Coronas Tejada. Jaén..., págs. 317-318.
12 Coronas Tejada. Jaén..., págs. 319-320.
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el C a b ild o  m u n ic ip a l se e stu d ió  la  p ró rro g a  del se rv ic io  de  millones p o r  o tro s 

se is añ o s. U n o  de lo s  cap itu lares, en tre las c au sas p o r  las q u e  ju s t i f ic ó  su  o p o s i­

ció n , o b je tó  la  s igu ien te :

Lo quarto en no aver sustangia en los basallos, pues se ve que con los 
continuos trabajos de peste, esterilidad de años, baja de moneda se cayn 
los hombres muertos de negesidad sin tener fuergas para el alimento coti- 
diano13.

P o r ello , el m ie d o  al p o b re  m o tiv a b a  ta m b ié n  el in terés en la  la b o r  b e n é ­

fica  p o r  p arte  de  las a u to r id a d e s  civ iles y  ec lesiásticas. A lg u n o s p articu lare s 

ta m b ié n  c o lab o raro n  en  el fo m e n to  de lab o res a sisten c ia le s. A sí, en  la  c iu d a d  de 

Jaé n , L u is  de T o rres y  P o rtu g a l fu n d ó  el H o sp ita l  de  la  M a d re  de  D io s  a  fin a les 

del s ig lo  XV , q u e  d e jó  de fu n c io n a r  en  lo s  a ñ o s  vein te  del s ig lo  X V II . A lo n so  

del S a lto  fu n d ó  el H o sp ita l  de S a n  A n to n io  de  P a d u a  en  1 5 2 8 . T o m á s  de  Vera 

g e st io n ó  en  1 6 8 7  u n  h o sp ita l p a ra  m e n d ig o s  y  p o b re s. F ran c isc o  de  P ié d ro la  y  

M o y a  fu n d ó  en  el s ig lo  X V II  el H o sp ita l  de  Je sú s , M a r ía  y  Jo sé  p a ra  m u jeres 

en ferm as in cu rab les. E l c lé r igo  L u is  de  H erre ra  y  V elasco  fu n d ó  el H o sp ic io -  

R e fu g io  de  la  In m a c u la d a  C o n c e p c ió n  p a ra  c o n v a le c ie n te s ,...14.

E l h am b re  y  la  d e sn u tr ic ió n  ta m b ié n  co n tr ib u ía n  al d esarro llo  de las en ­

fe rm e d a d e s en  lo s  p o b re s. L a  p este , el có lera  y  to d a s  las e p id e m ias  ten ía n  en  lo s 

in d ig e n te s  m á s  v iru le n c ia  q u e  en  n in g u n a  o tra  clase. P o r o tro  lad o , el m ie d o  a 

la  p o b re z a  n o  era y a  ta n to  p e rso n a l c o m o  fam iliar. L o s  h ijo s  n a c id o s  en  fam ilia s  

p o b re s  ten ían  u n a  p ro b a b ilid a d  de  su p erv iv en c ia  m u c h o  m e n o r  q u e  el resto , 

c o m o  lo  d e m u e stra  el h ech o  de q u e  a  m e d ia d o s  del s ig lo  X I X  en  la  c iu d a d  de 

Ja é n  el 8 2 ,1 4  %  de lo s  sep e lio s  de  lo s  n iñ o s  en tre 1 y  5 añ o s eran  de  lim o sn a . 

T a m b ié n  la  d e sn u tr ic ió n  les h ac ía  m á s  p ro p e n so s  a  las en fe rm ed ad es.

L a s  fam ilia s  p o b re s  b u sc a b a n  so lu c ió n  d o n d e  la  h u b iese , e in c lu so  lle g a­

b an  a  d ec larar  a  su s h ijo s  ex p ó sito s . E n  la  c iu d a d  de Jaé n , a  m e d ia d o s  del s ig lo  

X IX , lo s  e x p ó sito s  su p o n ía n  en tre el 1 0  y  el 1 3  %  de lo s n ac id o s, u n a  p r o p o r ­

c ió n  q u e  n o  co rre sp o n d ía  a  la  rea lid ad , p u e s  en tre e llo s h a b ía  m u c h o s  n ac id o s  

de le g ítim o  m a tr im o n io  q u e  eran  e ch ad o s a  la  in c lu sa  c o n  el fin  de  sacarlo s

13 Coronas Tejada, L. Jaén..., págs. 318-319. Envía a A.M.J. Cab. 19-enero-1685.
14 Coronas Tejada, L. Jaén..., págs. 320-334.
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d e sp u é s su s  m ad re s y  a sí p e rc ib ir  el sa la r io  q u e  la  b en e fic ien c ia  p ú b lic a  d a b a  p o r  
lac tan c ia15.

L a  m a y o r ía  de  lo s m e n d ig o s  eran  v íc tim a s de la  e v o lu c ió n  eco n ó m ica , 

c o m o  jo rn a le ro s  ru rales y  ob rero s u rb a n o s im p u lsa d o s  al p a ro  p o r  las crisis 

p e r ió d ic a s  y  el c rec im ien to  d e m o g rá fico . M u c h o s  de e llo s d e a m b u la ro n  de la 

c iu d a d  al c a m p o  y  en  se n tid o  in verso . E l h am b re  e n g e n d rab a  la  m e n d ic id a d . 

L a s  in stitu c io n e s de  b en e ficen c ia  eran  in su fic ien te s en  las c iu d ad e s y  fa ltab an  

en  la  m a y o r ía  de lo s p u e b lo s , de  ah í ese d e a m b u la r  en  b u sc a  de  su  su sten to . 

E ra n  ro stro s ex trañ o s e in q u ie tan te s  q u e  p ro v o c a b a n  el m ie d o  en tre lo s v ec in o s 

de  la  c iu d ad , a  veces u n id o s al «e jé rc ito  de  reserva» de d e so c u p a d o s  q u e  su rg ía  

c o n  las crisis de  su b siste n c ia s . Se  c reab a  el c a ld o  de cu ltiv o  de p o s ib le s  m o tin e s  

y  crecía  ta m b ié n  el te m o r  a  eso s m e n d ig o s  v a g a b u n d o s  so b re  lo s  q u e  c ircu lab an  

lo s p eores ru m o res.

L o s  m e n d ig o s  p ro v o c a b a n  te m o r  en lo s v ec in o s, b ien  p o r  las a lte rac io n es 

de  o rd en  q u e  p o d ía n  p ro v o car en  u n  m o m e n to  d e te rm in a d o , o  p o r  ser p o r ta ­

d o re s de  en fe rm ed ad es c o n ta g io sa s . A  veces se in te n tó  co n tro la rlo s. E n  la  p r o ­

v in c ia , en  el s ig lo  X iX ,  se in ten tó  im p la n ta r  u n a  licen c ia  p a ra  m en d igar , s in  que 

e llo  fu ese  so lu c ió n . L a  G u a rd ia  C iv il h ac ía  frecu en tes d e ten c io n es de p o b re s  

in d o c u m e n ta d o s  y  s in  licen c ia  p a ra  m en d igar, lo  q u e  o c a s io n a b a  g a sto s  en  su  

c o n d u c c ió n  y  m a n te n im ie n to  a  los p u e b lo s  q u e  se se ñ a la b a n  c o m o  de su  n a tu ­

ra leza , r e su lta n d o  m u c h a s  veces, tra s  la  c o n su lta  de  lo s p a d ro n e s  y  lib ro s  

p a rro q u ia le s , q u e  n o  p e rten ec ían  a  la  v e c in d ad  señ a lad a . L a  ú n ica  fo rm a  de 

b o rrar  el e sp ec tácu lo  q u e  su p o n ía  u n a  p o b la c ió n  a m b u la n te  y  m ise rab le , q u e  

se g ú n  las a u to r id a d e s  u tilizab an  la  m e n d ic id a d  c o m o  «industria», era la  crea­

c ió n  de asilo s de p o b re s, cu y o s fo n d o s  só lo  p o d ía n  ob ten erse  de  la  c ar id a d  pri- 

v a d a 16. E s to s  a s ilo s  y  la  c a r id a d  p r iv a d a  n u n c a  fu ero n  su fic ien te s c u a n d o  las 

crisis  de su b site n c ia s  eran  d u ras.

L o s  a ñ o s  de m a la s  co sech as a te rro rizab an  a  la  p o b la c ió n . A sí, en  1 8 3 8 , en 

referen cia  al re p artim ie n to  de rentas p ro v in c ia le s en la  p o b la c ió n , la  c o rp o ra ­

c ió n  m u n ic ip a l de p e g a la ja r  es ex p líc ita  al d e scrib ir  la  s itu ac ió n :

15 López Cordero, J. A. Sociedad y  Economía de Jaén Isabelino,... págs. 50, 67.
16 B.O.PJ. 20-abril-1863.
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[...] hemos visto con dolor, centenares de hombres traspasados de hambre, 
con el sello funesto de ella en el rostro [...]17.

Situación que crónicamente se repetía en la provincia hasta que en la 
segunda mitad del siglo XiX, la mejora de las vías de comunicación y una 
mayor especialización agrícola desterraron, salvo en períodos muy puntuales, 
las grandes hambrunas pasadas.

Como antes hemos comentado, la tradicional solución a la pobreza cróni­
ca fueron las instituciones de Beneficencia, que supusieron un intento por atender 
las necesidades básicas de gran parte de la población sumida en la pobreza, 
ausente de atención sanitaria, asilos, cobijo, etc. Estas instituciones eran de 
caridad y sus bienes procedían de donaciones particulares, siendo la ayuda 
municipal mínima. Sus atenciones estaban limitadas a las rentas que recibían.

En 1821, para coordinar la Beneficencia, se crearon las juntas municipa­
les de Beneficencia, suprimidas más tarde y de nuevo restablecidas por R. D. de 
8 de septiembre de 183618, las cuales regían estos establecimientos en los distin­
tos pueblos. Otra reforma tuvo lugar por la R. O. de 8 de septiembre de 1846, 
que clasificaba los establecimientos de Beneficencia en municipales y provin­
ciales, suprimiéndose algunos. Quedaron como provinciales solo la Casa de 
Expósitos, Hospital San Juan de Dios, Asilo y Hospicio, todos ellos situados en 
la capital (los hospicios de Alcalá la Real, Alcaudete, Andújar, Baeza y Úbeda 
quedaban como hijuelas dependientes del de la capital), cuyos gastos supera­
ban con mucho a los municipales; 14 hospitales de enfermos, 3 de ancianos y 7 
de pasajeros distribuidos por los pueblos de la provincia se declaraban estable­
cimientos municipales, algunos de ellos sin más renta que la casa hospital; sien­
do suprimidos otros 8 pequeños hospitales municipales19. En estos estableci­
mientos las condiciones higiénico-sanitarias dejaban mucho que desear y la 
mortandad era muy elevada.

por otro lado, también existía una Beneficencia Domiciliaria en muchas 
localidades de la provincia, sobre todo en épocas de crisis de subsistencias o

17 A.H.M.P. Leg. 1. Repartimiento de rentas provinciales, 1838.
18 A.D.PJ. Leg. 2275/4. Antecedentes de los establecimientos de Beneficencia de la Capital.
19 A.D.PJ. Leg. 2328/71. Clasificación de los establecimientos de Beneficencia de la provincia, 1846.
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c o m o  u n  in ten to  de  ca lm a r  la  m e n d ic id a d  c ró n ica . L a s  ju n ta s  m u n ic ip a le s  de 

B en e ficen c ia , q u e  se fo rm a ro n  en  el s ig lo  X I X  a  raíz de las re fo rm as libera les, 

tra ta ro n  de regu lar  p o r  o rd en  del G o b ie rn o  la  B e n e fice n c ia  D o m ic ilia r ia . E n tre  

su s  o b je t iv o s  e stab a  la  in v estig ac ió n  de las n ece sid a d e s  san ita r ia s  de  la  p o b la ­

c ió n , co n  el fin  de co n o ce r  «si es real o ficticia» la  p o b re z a  de l q u e  recibe  la  

ay u d a , co n sisten te  en  m é d ic o , m ed ic in a s , c iru ja n o  y  so co rro  en especie , tra ta n ­

d o  de errad ica r  la  m e n d ic id a d  de las calles. u n  o b je t iv o  u tó p ic o  q u e  n o  llegó  a 

c u m p lirse  an te  la  p re car id ad  de  su s  fo n d o s  q u e  p ro v en ían  de lo  p o c o  q u e  p u ­

d iesen  a p o rta r  las a g o ta d a s  arcas de  lo s m u n ic ip io s , a sí c o m o  su b c r ip c io n e s  y  

l im o sn as.
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C apítulo  V I 

E l bandolerism o

El monte era el refugio para el perseguido. Los grandes espacios despo­
blados en la provincia le daban cobijo. Durante toda la Edad Moderna y hasta 
bien entrada la segunda mitad del XiX, se concibió el monte, además de la 
tierra del lobo, como la guarida del bandido. A lo largo de los siglos son cons­
tantes las referencias a éstos. Continuos asaltos, muertes, secuestros, robos,..., 
que se incrementaban en determinados períodos, aumentando así la leyenda. 
Al desarrollo del bandolerismo contribuían en Jaén las condiciones político- 
sociales así como el carácter montañoso de grandes zonas de la provincia.

En el siglo XVII son constantes las referencias a bandidos por las más 
diversas zonas. En 1624 actuaban por Alcalá la Real y Alcaudete, haciendo 
incursiones a zonas de la campiña como Marmolejo. Otras veces famosos ban­
didos de provincias limítrofes pasaban a Jaén, como Pedro Andrés, de Ciudad 
Real, provocando unos y otros la inseguridad en los caminos y las constantes 
quejas de los ciudadanos a los corregidores20.

En el bandolerismo participan también gentes de origen noble que por 
sus enfrentamientos con la Justicia se «echan al monte» o bien ayudan a las

20 Coronas Tejada. Jaén..., pág. 422.
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cuadrillas de malhechores, que en algunos períodos aumentan considerable­
mente, como en 1667, año en que se incrementan los robos, muertes y heridas 
con armas de fuego21 .

El bandolerismo aunaba al problema de la criminalidad, el problema in­
superable de para jurisdicciones municipales sobre las que la Corona ejercía un 
control limitado. Esta cuestión se plantea con dramatismo en el reino de Jaén, 
según informaba el Consejo de Castilla en 1672:

Haviéndose tenido noticia en el Consejo que en el Reyno de Jaén 
havía falta de respecto a la justicia y se cometían algunos delitos atroces 
por dos cuadrillas de gente bandida que andaban en aquella tierra, resol­
vió embiar a Don Diego Jiménez, oydor de Granada, a que ejerciese el 
oficio de corregidor de aquella ciudad, con instrucción secreta... Y aunque 
se han visto algunos buenos effectos de su asistencia, se necessita de más 
remedio por ser muchas las villas eximidas que tienen la jurisdicción en 
sus propias, y muchos de los alcaldes tienen trato y amistad con los 
delinquentes, otros como tienen sus haciendas en el campo sugetas a su 
violencia no se atreven a sacar la casa, con que a parecido preciso embiar 
persona que por aora administre justicia y secuestre en nombre de Vuestra 
M agestad y tome en sí la jurisdicción civil y criminal de cinco villas que 
son Mancha Real, Pegalajara, Campillo, Cambil y Calzadilla22.

Parte del bandolerismo crónico de Jaén tenía una dirección aristocrática. 
Uno era D. Pedro de Escobedo, caballero de Calatrava, que se había puesto 
fuera de la ley con siete compañeros y un esclavo. Otro era D. Juan de Frías, 
que había formado una banda de diez seguidores, la mayoría de origen humil­
de. Ambos cabecillas controlaban el campo alrededor de Jaén, operaban juntos 
en el contrabando e incluso entraban en la ciudad a eliminar enemigos o tomar 
rehenes. u n  oficial real decía:

aquí todos los temen i pasan por artas indignidades. Son tan dueños de las 
honras y las haciendas que pueden intentar qualquier osadía... Destruien 
los ricos enviándoles papeles a pedir dinero y si no lo dan se entran en sus 
casas y los pobres jim en i callan por no perder la bida23.

21 Coronas Tejada. Jaén..., pág. 423-424. Envía a A.M.J. Cab. 27-junio-1667.
22 Kamen.. La España... pág. 317-318. Envía a AHN. Consulta de 29-IV-1672, 7.182/10.
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En 1684 estos nobles se entregaron y culparon sus penas en los frentes de 
guerra sirviendo en el ejército.

Otros famosos bandidos en el siglo XVII en Jaén fueron Alonso Félix de 
la Rosa, apresado en 1684; Pedro Juan, apresado con sus compañeros en 1691; 
Esteban el Guapo, que formaba parte de los romances de la época,...24.

Indudablemente, las causas socioeconómicas están en el origen de la ma­
yoría de los casos de bandolerismo, tanto aristocrático como plebeyo. Éste es el 
caso de Pedro de Valenzuela, que formó parte de la conspiración para asesinar al 
corregidor de Jaén. Todo empezó con las deudas a la Hacienda Real por parte 
de los vecinos de Pegalajar y de otros lugares, que maltrataron al encargado de 
su cobranza, Manuel Méndez Correa, lo que hizo intervenir al Corregidor An­
tonio de las Infantas, yendo en persona a Pegalajar a prender a los causantes de 
tal hecho. Ya cerca del pueblo, en el puertezuelo del Cajigal, fue asesinado jun­
to con los dos guardas que le acompañaban. Según la investigación realizada, 
entre ellos estaba el noble Juan López de Mendoza y otros individuos, la mayo­
ría de Pegalajar. uno de ellos era Pedro de Valenzuela, que huyó al monte para 
evitar la horca y durante muchos años capitaneó una partida de forajidos, ter­
minando por arrepentirse. Murió en el monasterio de Basilios de Santa Cruz25.

Durante el siglo XVIII continuó el endémico bandolerismo giennense, a 
pesar de algunas importantes medidas encaminadas a su extinción. una de ellas, 
que tuvo esta causa entre otras, fue la repoblación de Sierra Morena con colo­
nos en gran parte extranjeros, intentando llenar un gran vacío geográfico en el 
que tenían muchos bandidos su refugio. Clarificador a este respecto es un in­
forme enviado a Campomanes por el corregidor de Úbeda, José García de León 
y Pizarro, en el que describe Sierra Morena como un lugar «frecuentado por 
ladrones, desertores, contrabandistas y toda clase de forajidos... siendo expresi­

23 Kamen. La España..., págs. 317-318. Envía a AGS. CJH  1.063. D. León de la Cueba al Consejo 
de Hacienda, 17-XII-1683.

24 Coronas Tejada. Jaén..., págs. 425-426; y López Pérez, M. «El bandolerismo en la provincia 
de Jaén. Aproximación para su estudio», en Boletín del Instituto de Estudios Giennenses, n° 121 (1985), 
pág. 35.

25 CORONAS Tejada. «La inseguridad ciudadana en Jaén en el siglo XVII», en Senda de los Huertos, 
n° 1 (1986). Jaén, págs. 27-32.
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vas señ a le s de  las m u erte s  y  d e sg rac ia s a llí su c e d id a s  las m u ch a s cru ces q u e  

en cu en tran  y  recu erd an  al cam in a n te  el rie sgo  y  p e lig ro  a  q u e  en  aq u e l terren o  

v a  e x p u esto » . Y  el m ism o  o la v id e  c o m e n ta  al re sp ecto , h a b la n d o  del A rroyo  de 

C a rb o n e ro s , c o m o  u n  lu g a r  de  lo  m ás «áspero y  montuoso», q u e  p ro v o c a b a  g ran  

terro r en  lo s p a sa je ro s , p u es  en  aq u e l s it io  se  p ro d u c ía n  m u ch o s  asa lto s, « ta n to  

q u e  a ú n  se m a n te n ía  p lo b la d o  de m ie m b ro s  co rta d o s, p u e sto s  p o r  o rd en  de la  

ju s t ic ia  p a ra  e scarm ien to »26.

E l c o n tra b a n d o , p r in c ip a lm e n te  de  tab ac o , e stu v o  u n id o  al b a n d id a je  en 

la  zo n a  y, pese  a  im p o rta n te s  éx ito s en  la  lu ch a  co n tra  él, c o n tin u ó  e n d é m ic o  

h a sta  la  se g u n d a  m ita d  del s ig lo  X iX .

T a m b ié n  en  o tras zo n as de  la  p ro v in c ia  c o n tin ú a  la  e tern a lu ch a  c o n tra  las 

m ó v ile s  p a r t id a s  de lad ro n e s y  c o n trab an d ista s . A lg u n o s de  ello s p ro c e d ía n  de 

L ev an te  y  se in tro d u c ía n  en  Ja é n  p o r  lo s  p a so s  de  Q u e sa d a  y  P o zo  A lcó n ; p ara  

c o m b a tir lo s  se creab an  exp re sam en te  p artid a s  de e sco p e te ro s, c o m o  la  q u e  fo r­

m ó  en  Jó d a r  el co rre g id o r  Jo sé  T ro y an o  y  s á n c h e z  a  fin a les del s ig lo  X V i i i ,  que 

tu v o  d iv erso s y  san g r ie n to s  en fren tam ien to s a rm a d o s  co n  aq u e llo s27.

E n  el s ig lo  X I X  el c ró n ico  p ro b le m a  del b a n d o le r ism o  se envuelve en  u n a  

v is ió n  ro m án tica , q u e  v a  c a m b ia n d o  la  f ig u ra  del b a n d o le ro . p a ra  m u ch o s  y a  n o  

es u n  b a n d id o  s in o  u n  ju s t ic ie ro , im p re g n á n d o lo  de u n a  reb e ld ía  de  t ip o  so c ia l, 

p ro d u c to  de  la  in ju st ic ia . L o  c ierto  es q u e  el b a n d o le r ism o  ten ía  u n  ap o y o  real 

entre las clases m ás b a ja s de la  p o b la c ió n , de d o n d e  p ro c e d ía  la  m ay o r  p arte  de 

su s  co m p o n e n te s . D e  h ech o  c ircu lab a n  p o r  lo s  p u e sto s  de lib ro s, co lo c a d o s  

g en era lm en te  en  la  v ía  p ú b lic a , o b ras q u e  e stab a  p ro h ib id o  ven d er en las lib re ­

rías y  q u e  se p re g o n a b a n  p o r  c a m in o s  y  a ld eas. E n  1 8 6 8  el G o b e rn a d o r  C iv il 

d e fin ía  estas o b ras c o m o  ro m an ces d e d ic ad o s a  «ren d ir  c u lto  a  la  m e m o r ia  de 

b a n d id o s  y  m alh ech o res, se  leen  co n  av id ez  p o r  gen tes ig n o ran te s  y  sen cillas 

q u e  se a c o stu m b ra n  in sen sib lem en te  a  co n sid era r  d ig n o s de  im ita c ió n  y  a la ­

26 SáNCHEZ-Batalla Martínez, C. «Bandolerismo y delitos en las colonias de Sierra Morena». E l 
Toro de Caña. Revista de Cultura Tradicional de la provincia de Jaén, n° 1. Diputación Provincial de Jaén. 
Jaén, 1997, págs. 555-556.

27 LÓPEZ Pérez, M.: «El bandolerismo en la provincia de Jaén. Aproximación para su estudio». 
Boletín del Instituto de Estudios Giennenses, n° 121 (1985). Instituto de Estudios Giennenses. Jaén, 1985, 
págs. 40-51.
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banza hechos que solo merecen alejamiento y reprobación»; por lo cual ordena­
ba a los alcaldes de los pueblos de la provincia que vigilaran a los vendedores 
ambulantes para que no vendiesen en las ferias y mercados de los pueblos estas 
publicaciones por considerarlas inmorales y perniciosas28.

Esta es una idea romántica que abanderan los escritores de la época y que 
no solo afecta al bandolero, sino también al entorno geográfico que lo envuel­
ve. Es sobre todo la zona de Despeñaperros y Sierra Morena, lugar obligado de 
paso para el viajero, el que sirve de inspiración para estos románticos. Así a 
Alexander Slidell le imprensionó este paso, al atravesarlo un día lluvioso, por 
«las escabrosas crestas de las montañas, que colgaban por encima... como un 
serrucho que desgarra las espesas nubes... y las rocas y árboles interpuestos pa­
recían participar en la celeridad del movimiento y todo el paisaje cambiaba a 
cada paso». Pasado Despeñaperros, el autor continúa ensalzando el paisaje por 
su belleza, resaltando su «carácter bravío y romántico», pues hasta finales del 
siglo XVIII sólo estuvo habitada la zona «por lobos y ladrones»29.

Opinión semejante a la del italiano Edmundo de Amicis (1846-1908), 
escritor italiano, que escribe de sus viajes a España la obra L a Spagna, Florencia, 
1873. En ella relata su paso en tren por Sierra Morena, «famosa por los cantos 
de los poetas y las hazañas de los bandoleros», imprensonándole las altas peñas 
a su paso por el desfiladero, a las que describe como «revoltijo de formas capri­
chosas, de figuras de edificios fantásticos, de formas gigantescas, de ruinas que 
ofrecían a cada paso miles de perfiles y aspectos inesperados». La alusión al 
caballero de la triste figura, que saltaba en camisa entre las rocas para hacer 
penitencia de sus pecados, también está presente al referirse a este paraje de 
Sierra Morena. Contrasta la maravilla con que define el paso de Despeñaperros 
con la monotonía de la campiña de Jaén30.

28 B.O.PJ. 20-agosto-1868.
29 Bernal RODRÍGUEZ, Manuel. La Andalucía..., pág. 71. Envía a Alexander Slidell «Mackenzie 

(1803-1848) [A year in  Spain. J. Murray. Londres, 1831, vol. 2, págs. 85-87, 92-95 y 96-102
(Despeñaperros)].

30 Bernal Rodríguez, M. La Andalucía de los libros de viajes del siglo XIX. Sevilla, 1985, págs. 
209-210.
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L a s  referen cias exp resas a  las p a r t id a s  de b a n d id o s  so n  ta m b ié n  c o n sta n te s  

en  el s ig lo  X IX , q u e  en  d e te rm in a d o s  m o m e n to s  llegan  a  p ro life ra r  d e m a siad o . 

E s  el caso  de la  G u e rra  de  la  In d e p e n d e n c ia , q u e  c o m o  en  c u a lq u ie r  o tra  é p o c a  

de  crisis, su p o n e  u n  c rec im ien to  de  la  ac tiv id a d  b a n d o le ra , q u e  m u ch a s  veces se 

c o n fu n d e  co n  la  gu errillera . U n o  de e sto s caso s fu e  el de Ja im e  E l Barbudo 
(1 7 8 3 - 1 8 2 4 ) ,  q u e  a c tu ó  p o r  las sie rras de C az o r la  y  la  L o m a  de U b e d a .

T ras el co n flic to  b é lico , de  n u ev o  se crean  lo s cu e rp o s de  e sco p e te ro s p a ra  

p e rse g u ir  a  lo s b a n d id o s  y, en  1 8 1 7 , u n a  R eal C é d u la  o rd en a  la  p erse cu c ió n  y  

ap re h e n sió n  de fac in e ro so s  y  b a n d id o s  co n  cu an ta s  tro p a s  h ay a  d isp o n ib le s ; 

tro p a s  que tam b ié n  en  añ o s su cesiv os co lab o ran  en  estas p ersecu cion es. E n  1 8 3 1 , 

F e rn a n d o  V II  v o lv ió  a  d ic ta r  u n a  R eal o r d e n  p a ra  p e rse g u ir  co n  d u reza  el b a n ­

d o le r ism o , d a d a  la  p o c a  e ficacia  de  las m e d id a s  an terio res, en u n a  é p o ca  en  que 

a lg u n a s  b a n d o le ro s  ex tien d en  su  in flu e n c ia  p o r  d iv ersas p ro v in c ia s, caso  de  Jo sé  

M a r ía  el Tempranillo. E s ta  d isp o sic ió n  b u sc a b a  d e ten er « lo s  frecu en tes ro b o s 

a se sin a to s  y  o tro s c rím en es, q u e ... se c o m eten  en  to d o  el R e in o , y  p a r ticu la r­

m e n te  en las p ro v in c ia s de A n d a lu c ía  p o r  el c rec id o  n ú m e ro  de  b a n d id o s  y  

sa ltead o res, q u e  re u n id o s en  cu ad rilla s  v a g an  p o r  lo s  c a m in o s  y  d e sp o b la d o s , 

d e sp o ja n d o  de lo s  b ien es y  la  v id a  al in d e fe n so  v iagero  y  trag in an te , y  á  lo s 

p ac íf ic o s  h ab itan te s  de  las a lq u e ría s  y  p u e b lo s  de co rto  v ec in d ario » .

E n tre  las m e d id a s  e sp ec ia le s y  e x trao rd in aria s q u e  se a d o p ta ro n  e stab a  la 

p u b lic a c ió n  de la  L ey  I, t ítu lo  17, lib ro  12 de la  N o v ís im a  R e co p ilac ió n , y  el 

e stab le c im ie n to  de C o m is io n e s  M ilita re s, q u e  d e b ían  fo rm a r  tr ib u n a le s  p ara  

ju z g a r  d u ram e n te  a  lo s b a n d id o s .

L a  an te r io r  L ey  de la  N o v ís im a  R e c o p ila c ió n  q u e  reco g ía  las p ra g m á tic a s  

de  Fe lip e  IV  de 15 de ju n io  y  6 de ju l io  de  1 6 6 3 , o rd e n a b a  d ec larar  «reb eld es, 

c o n tu m a c e s  y  b a n d id o s  p ú b lic o s»  a  aq u e llo s  d e lin cu e n te s  y  sa ltead o re s q u e  

an d u v ie ren  en cu ad rilla s  d e d ic a d o s  al ro b o  en  c a m in o s  o  d e sp o b la d o s  sin  a p a ­

recer an te  lo s ju e c e s . E s ta  d ec la rac ió n  p e rm itía  a  cu a lq u ie r  p e r so n a  p o d e r  a p re ­

sar lo s o  in c lu so  m a ta r lo s  s in  p e n a  a lg u n a . A q u e llo s  c a p tu ra d o s  serían  «a h o rc a ­

d o s  y  h ech o s cu arto s  y  p u e sto s  en  lo s  c a m in o s  y  lu gares d o n d e  h u b ie ren  d e lin ­

q u id o » , p u e s  to d o s  lo s  co rreg id o res y  ju s t ic ia s  p o d ía n  p ro ce d e r  a  e jecu tar  la  

p e n a  cap ita l co n tra  e llos. Y  el p e rd ó n  só lo  p o d ía  llegar a l b a n d id o  p o r  tra ic ió n  a
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otros compañeros, entregando o matando a algún otro que mereciere pena de
31muerte31.

En 1838, continuaba el alto índice de bandidaje en los campos de la pro­
vincia de Jaén, a base de «robos y vejaciones» que sufrían los viajeros, especial­
mente en los términos de situados al oeste de la provincia (Torredelcampo, 
Jamilena, Martos, Fuensanta, Higuera de Calatrava, Santiago de Calatrava, 
Porcuna, Lopera, Torredonjimeno, Fuerte del Rey, Andújar, Higuera de Arjona, 
Marmolejo, Villanueva de la Reina, Cazalilla, Espeluy, Mengíbar, Jabalquinto, 
Bailén y Baños).

Las nuevas medidas a adoptar fueron más contundentes. Se elaboró un 
proyecto formado por una Junta de los pueblos afectados, que se habían unido 
para levantar partidas de fuerza armada en persecución de los forajidos. Así se 
formaron tres cantones que comprendían las siguientes jurisdicciones:

1. Cantón de Andújar. Comprendía los términos de Andújar, Marmolejo, 
Villanueva de la Reina, Arjonilla, Lopera, Porcuna, Arjona, Higuera de 
Arjona y Escañuela. Su partida estaba compuesta de 24 infantes y 12 
caballos.

2. Cantón de Bailén. Comprendía los términos de Baños, Bailén, Jabal­
quinto, Espeluy, Cazalilla, Mengíbar y Linares. Su partida estaba com­
puesta de 20 infantes y 8 caballos.

3. Cantón de Torredonjimeno. Comprendía los términos de Villargordo, 
Fuerte del Rey, Jaén, Torredelcampo, Jamilena, Martos, Fuensanta, To­
rredonjimeno, Santiago de Catalatrava, Higuera de Calatrava y Villar- 
dompardo. Su partida estaba compuesta de 16 infantes y 20 caballos.

En cada cantón se creó una junta gubernativa compuesta por un miem­
bro de cada pueblo federado bajo la presidencia del alcalde de cada cantón. Las 
partidas de escopeteros eran sufragadas por los pueblos y se creaban por un 
tiempo de tres meses, prorrogable en caso necesario con permiso del Jefe Políti­
co de la provincia.

31 A.M.J. Leg. 94. Comunicación que el Secretario de Estado y del Despacho de Gracia y Justicia 
ha comunicado al Consejo. Madrid, 15-abril-1831. Hecha pública por el Corregidor de Jaén. Jaén, 26- 
abril-1831.
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L a s  ju n ta s  e stab an  fa c u lta d a s  in c lu so  p a ra  d isp o n e r  de  fo n d o s  co n  lo s q u e  

p a g a r  a  esp ías o  a  m ie m b ro s  de las p a r t id a s  q u e  se d istin g u ie se n  en  acc io n es 

co n tra  las «gav illa s  de  m a lh e ch o re s»32.

N o  p o r  ello  d ecreció  la  d e lin cu e n c ia  en  el c am p o . P o r esta  ép o ca , en  1 8 3 9 , 

u n a  p a r t id a  a c tu a b a  en la  co m a rc a  de  A n d ú jar, era la  de Choclán, p e rse g u id a  

p o r  el E jé rc ito 33. L a  p e n u r ia  de lo s p u e b lo s  n o  p o d ía  m an te n e r  a  p a r t id a s  de 

se g u r id a d  p ú b lic a  d u ran te  m u c h o  tie m p o , m ie n tra s  q u e  p o r  o tro  la d o  n o  se 

a ta ja b a n  las c au sas q u e  p ro d u c ía n  ta l reb e ld ía , c o m o  era  la  m ise r ía  y  la  in ju st ic ia  

so c ia l. E l b a n d o le r ism o  llegó  a  ser a la rm an te  en  1 8 4 4 , p o r  lo  q u e  el C o m a n ­

d an te  G en era l de la  P ro v in cia  m a n ife sta b a  q u e  su  fu erza  era m u y  re d u c id a  en 

re lac ió n  al n ú m e ro  de b a n d id o s  ex isten te , d e b ie n d o  p e d ir  el Je fe  P o lítico  a y u d a  

a l C a p itá n  G en era l del 7 D is tr ito  p a ra  q u e  ap o y ase  c o n  su s  tro p a s  a  la  P a rtid a  
de  S e g u r id a d 34.

T a n ta  era  la  p re o c u p a c ió n  q u e  el b a n d o le r ism o  p ro v o cab a , q u e  en  1 8 3 9  

V icen te  M a  M o lin o s  p u b lic a  en  su  Proyecto de Ordenanzas Municipales, p o r  

e n c a rg a d o  de la  D ip u ta c ió n  p a ra  q u e  sirv iese  de  m o d e lo  a  lo s p u e b lo s , lo s 

s ig u e n te s  a rtícu lo s:

[...] Art. 90. La persona que aprehendiere a un ladrón y lo presentare 
a la autoridad será premiada en el acto con la décima parte de cuantos 
valores cogiere en poder del ladrón [... ]

Art. 91. El que cogiere y presentare a la autoridad un ladrón o deser­
tor del ejército o de presidio será inmediatamente remunerado con ciento 
sesenta reales, que se satisfarán del fondo general de la provincia.

Art. 93. El que abrigare a sabiendas un ladrón será procesado crimi­
nalmente: el que lo hiciere a un desertor del ejército sufrirá la multa de 
ciento a trescientos reales, y de tres a diez días de prisión...

Art. 336. En ninguna casa de campo se dará albergue a personas 
sospechosas, ni a las desconocidas que no presentaren pasaporte o docu­
mento que testifiquen en favor de sus personas. Los que contravinieren 
serán multados de diez a cincuenta reales.

32 A.M.J. Leg. 47. Robos y asaltos a propietarios y viajeros, 1838.
33 López Pérez. E l bandolerismo... págs. 40-51.
34 A.D.P.J. Cab. 12-febrero, 3-abril, 17-abril y 1-junio-1844.
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Art. 337 . Los m oradores de las casas rurales, los pastores y dem ás 
personas que estuvieren en el cam po, darán parte a la autoridad lo antes 
posible, de los crim inales o sospechosos que hubiesen visto cruzar los ca­
m inos, o tenido noticia de que existen o frecuentan algunos sitios...

Art. 338. En las casas de cam po en que a ju ic io  de los ayuntam ien­
tos pueda oponerse resistencia a los m alhechores tendrán siem pre existen­
tes seis cohetes al m enos, de trueno estrepitoso, y de la clase que denom i­
nan lágrim as o ilum inados. En  el m om ento de llegarse los ladrones a dichas 
casas, sus dueños dispararán desde ellas uno o m ás cohetes, y todo el que 
los viere u oyere deberá prestar auxilio, ya dirigiéndose al punto donde 
procedieren, ya dando parte a la ju stic ia  del pueblo in m ediato ...35.

Con la llegada de la Guardia Civil a la provincia en octubre de 1844, se 
inició una dura pugna con el bandolerismo, pese a lo cual sus acciones en un 
primer momento no disminuyeron. Ante los continuos robos en el campo por 
cuadrillas armadas, el jefe político ordenó a los alcaldes de la provincia no per­
mitir la vecindad a ninguna persona sin haberla solicitado antes y la formación 
de un expediente en el que se hiciese notar la conducta moral del individuo en 
su último domicilio; haciéndose extensivo a aquellos residentes que en el día no 
habían obtenido la vecindad con los requisitos expresados. A estas disposicio­
nes le añadieron otras en diciembre de 1847 ante la presencia de nuevas parti­
das bandoleras. Estas disposiciones eran las siguientes:

1. Los salteadores de cam inos, los ladrones en despoblado y en po­
blado, estando en cuadrilla de cuatro o m ás, si fuesen aprehendidos serán 
ju zgados m ilitarm ente con arreglo a la Ley de 17 de Abril de 1821.

2. Los que hiciesen resistencia con arm as de fuego o blancas o con 
cualquier instrum ento ofensivo a la tropa que los aprehendiese, así del 
ejército com o de la guardia civil, serán ju zgados en C on sejo  de guerra 
ordinario con todo el rigor de la ley citada.

3. Las autoridades populares presentarán el auxilio correspondiente 
a la fuerza m ilitar encargada de la persecución de m alhechores, y trabajar 
de consuno, así com o los C om isionarios y Celadores de protección y se­
guridad pública para conseguir su exterm inio.

35 López Pérez. E l bandolerismo... págs. 40-51.
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4. Estas disposiciones que se publicarán por bando y fijarán en los 
sitios públicos acostumbrados de esta Capital y pueblos de la Provincia, se 
aplicarán inmediata y rigurosamente a fin de mantener la tranquilidad de 
sus habitantes.

Jaén, 15 de Diciembre de 1847.

José María Prieto»36.

A partir de mediados del siglo XIX, el bandolerismo giennense se bate en 
franca retirada, sólo esporádicas acciones se producen en la provincia. Aún en 
1868, el Gobernador Civil hace referencia a la existencia en algunas comarcas 
de «criminales tristemente célebres, cuyos hechos infunden... un pánico que 
hay que desvanecer a toda costa»37.

36 B.O.P.J., 4-octubre y 17-diciembre-1847.
37 B.O.P.J., 8-marzo-1868.

206 ________________________________



C a pítu lo  V II  

E l m ie d o  a las q u in ta s





C apítulo  V II 

E l m ied o  a las quintas

1. S ig l o  X V I

Desde siempre, el servicio de las armas ha supuesto para la población una 
serie de molestias y de contribuciones, económicas y de «sangre», que llevaban 
la aflicción a gran parte del pueblo. Algunas poblaciones sufrían más a menudo 
esta situación por el hecho de estar situadas en el paso obligado de las tropas en 
sus desplazamientos, lo que conllevaba una serie de servicios que los vecinos 
habían de cumplir y de lo que con frecuencia se quejaban al rey, como es el caso 
de los vecinos de Mengíbar, que expresaban así su malestar en 1528:

[...] En nom bre del concejo del dicho lugar y vezinos dél digo que por 
estar dicho lugar en el cam ino rreal que va de castilla al rreino de granada 
m is partes an gastado y todavía gastan m uchas sum as de m aravedís en dar 
badajes carretas y bastim entos a los que pasan a poblar el dicho rreino de 
granada conform e a las Provisiones que sobre ello Vos al concejo tiene 
dadas y porque hes rrazon que sem ejantes cargas se rrepartan entre los 
pueblos com arcanos [...].

No sólo eran de tipo económico los daños que el paso de las tropas provo­
caba en la población de Mengíbar, sino también físicos y morales. El miedo a la 
soldadesca, incluso en tiempos de paz, es común en todas las poblaciones, más 
aún en Mengíbar por su situación geográfica. Es elocuente al respecto el paso 
de la compañía del Ejército por Mengíbar en 1528, que mandaba Pedro de 
Acuña, compuesta por 747 soldados y 25 mujeres, «alojados en casas particula­
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res d u ran te  d o s  d ía s  y  d o s  n o ch es, d e ja ro n  tal secu e la  de d e lito s  y  gasto s , q u e  las 

a u to r id a d e s  lo ca le s d ec id ie ro n  p o n e r  el a su n to  en  m a n o s  de las ju s t ic ia s  p rov in - 

c ia le s»38. L a s  m u je re s  q u e  lo s a c o m p a ñ a b a n  eran  p ro stitu ta s , q u e  so lían  se g u ir  a 

la s c o m p a ñ ía s  en  su s  d e sp laz am ien to s .

E n  su s  q u e ja s , lo s v ec in o s m an ife sta ro n  q u e  lo s  so ld a d o s  les ro b aro n  lo  

q u e  ten ían  (sayas, h arin a , c e b a d a ,.. .) .  A  p e sar  de  q u e  lo s h o sp e d a ro n  y  d ie ro n  

de  com er, lo s  in d iv id u o s  de  la  tro p a  v e jab an  a  su s  h u é sp e d e s lla m á n d o le s  « b e ­

llaco s, p u e rco s y  o tras d e sco rte sía s» , y  les a m e n az ab a n  d ic ie n d o  q u e  lo s  ib an  a 

m atar. A lg u n a s de  las m u je re s  de m u n d o  q u e  les a c o m p a ñ a b a n  h ac ía n  q u e  lo s 

v ec in o s q u e  les a lo ja b a n , co n tra  su  v o lu n ta d , les « lav asen  las p ie rn as  co n  v in o  

calien te , co n  esp ec ias y  o tra s co sas» , h a c ie n d o  en  to ta l u n o s g a sto s  entre 5 0 .0 0 0  

y  7 5 .0 0 0  m arav ed ís . E l sa rg e n to  y  el c ap itá n  en n in g ú n  m o m e n to  a te n d ie ro n  

las q u e ja s  de lo s  v ec in o s fren te  a  lo s d e sm a n e s de su s  so ld a d o s ; p o r  el co n trario , 

c o m o  c o n te stac ió n  eran  m a n d a d o s  a l diablo39.

2 . S ig l o  X V II

A  lo  la rg o  del s ig lo  X V II  se p ro d u c e  u n  declive  en  la  s itu a c ió n  m ilita r  de 

E sp a ñ a , co n se cu e n c ia  de u n a  la rg a  e ta p a  de a b a n d o n o  y  crisis g en era lizad a . 

u n a  de las c au sas q u e  m o tiv a ro n  d ich a  d e c ad e n c ia  fu e  la  su st itu c ió n  de  lo s 

v e n ta jo so s  su e ld o s q u e  lo s v o lu n ta r io s  rec ib ían  en  el s ig lo  X V I  p o r  lo s  m ise ra ­

b les sa lario s, a c e p ta d o s  só lo  p o r  aq u e llo s  q u e  se veían  im p u lsa d o s  a  reclu tarse  

p o r  s itu ac io n e s m u y  d ifíc iles. L a  rec lu ta  fo rz o sa  será  la  so lu c ió n  a  lo s  p ro b le m a s  

fin an c ie ro s  del e jé rc ito  en  el s ig lo  X V II , su stitu y e n d o  a sí lo s  v o lu n ta r io s  m al 

p a g a d o s  p o r  la  o b lig a c ió n  q u e  se im p o n ía  a  las p o b la c io n e s  de co n tr ib u ir  con  

d e te rm in a d o  c u p o  al se rv ic io  del R ey 40.

38 Barahona V allecillo , S. «El paso del ejército por Mengíbar en 1528», en Senda de los Huertos, 
n° 32 (1993), pág. 113. Envía a Archivo General de Simancas. Sección Cámara de Castilla, legajo 191, 
folio 2.

39 Barahona Vallecillo. «El paso del Ejército..., págs. 114-115.
40 Sales DE Bohigas, Nuria: Sobre esclavos, reclutas y  mercaderes de quintos. Barcelona, 1974, pág.

146.
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El descrédito de la profesión militar era tal que se decía: «está tan persua­
dido el pueblo de que todos los que sientan plaza son gente infame, que no 
habrá sastre ni zapatero que no tenga por deshonra que se hijo lo sea»41. El 
mismo Cabildo municipal de Jaén dice en 1640 que a la leva sólo iban «persona 
ociosas y mal entretenidas».

Las pérdidas demográficas se hacían más sensibles con motivo de las con­
tinuas levas. Es muy frecuente, a lo largo del siglo XVII, la presencia en tierras 
del reino de Jaén de capitanes y alféreces encargados de levantar compañías, 
destinadas a Flandes, Italia y las Indias. Sentar plaza de soldado era además una 
salida habitual para escapar de la pobreza. En 1614 el duque de Medina Sidonia 
pidió a Jaén cien gastadores para socorrer el fuerte de Larache, capturado en 
1610, y luchar contra la piratería de Salé. Los soldados debían reclutarse en la 
citada ciudad y en los lugares de su tierra y villas eximidas, distribuidos de la 
siguiente forma: sesenta vecinos de Jaén, de las distintas colaciones, y cuarenta 
de las villas y lugares. La Mancha, Cambil, Campillo y Pegalajar debían man­
dar a Larache cuatro gastadores por población42.

Como en el pasado la presencia de compañías en los pueblos provocaban 
continuos problemas. Abusos, robos, violencias y pérdidas económicas acom­
pañaban a los contingentes militares que iban a alojarse en las distintas locali­
dades de la Corona de Castilla. A veces se producían sucesos violentos como 
respuesta de los vecinos, o como medio para evitar tan pesada carga, como 
ocurrió en La Mancha a inicios del XVII, caso que hemos comentado en otro 
capítulo anterior43.

Los mismos hidalgos, que en el siglo XVI habían jugado un papel crucial 
en los hechos de armas de la corona, aparecen en el siglo XVII reacios a conti­
nuar con el mismo entusiasmo su servicio al rey. Así lo dejan entrever las decla­
raciones de los hidalgos giennenses en 1639 en su comparecencia ante un re­
presentante del Consejo Real, en una época de crisis, de guerra con Francia y

41 Vicens Vives, J.: Historia Económica de España, págs. 380-381.
42 A.M.J. Cab. 5-7-1614. Sobre la captura de la Mamora y Larache ver Thompson I.I.A. Guerra 

y  decadencia. Gobiernoy administración en la España de los Austrias 1560-1620. Barcelona, 1981, pág. 49.
43 A.M.J. Cab. 5-12-1601.
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con unas arcas estatales exhaustas. Para evitar el servicio, la mayoría de los hi­
dalgos declaran ser pobres, o bien estar ejerciendo otros trabajos de mayor im­
portancia para la Corona, lo que resulta sospechoso44. Esta actitud de miedo y 
rechazo al servicio de las armas está generalizada por esta época tanto en los 
hidalgos como en el pueblo llano.

3. S ig l o  X V III

El siglo XVIII es una continuación del temor a las quintas, que se acre­
cienta con la Guerra de Sucesión que tiene lugar en los primeros años del siglo. 
u n  caso clarificador de esta situación es el siguiente: Tras la victoria de las tro­
pas borbónicas en Almansa, en 1707, durante la Guerra de Sucesión, el soldado 
Juan Ruiz del lugar de Carchelejo, que por sorteo se incorporó al Ejército tres 
años antes, desertó. Ello suponía que su pueblo debía enviar a su regimiento 
otro mozo que lo sustituyese. El miedo a la incorporación a filas estimuló la 
búsqueda del fugado por parte de los vecinos del lugar, encontrándolo en la 
limítrofe población de Cárchel, siendo enviado de nuevo a su regimiento con la 
custodia de dos guardas45.

La desesperación por evitar el servicio llevaba a algunos reclutas a buscar 
amparo en lugar sagrado, aprovechando así la diferente jurisdicción que corres­
pondía a estos lugares e intentando provocar un posible conflicto estamental. 
Iglesias, conventos y ermitas se convierten en lugares temporales de refugio. Por 
regla general se permitía la entrada a la Justicia; pero, a veces, la iglesia facilitaba 
la fuga de los refugiados, antes que permitir la violación de sus privilegios. Este 
es el caso de dos desertores que se refugiaron en la Catedral de Jaén en 1717, a 
los que el Cabildo Eclesiástico, tras desarmarlos, les dio unas limosnas para que 
pudiesen comprar ropa de paisano y huir de la ciudad, debido al riesgo de 
perder la vida si eran aprehendidos por sus oficiales46.

44 A.M.J. Leg. 44.
45 González Cano, J. «La Guerra de Sucesión: su incidencia en el lugar de Carchelejo», en 

Sumuntán, n° 4 (1994), pág. 194.
46 A.H.D.J. Act. 1717. Cab. 30-6.
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Las deserciones del ejército durante la guerra de Sucesión fueron abun­
dantes. En Ubeda hubo numerosos quintos desertores en este período y los 
repartimientos de soldados provocaron confictos durante estos años47. Los re­
clutamientos se hacían a menudo con violencia en exceso, prisión y extorsio­
nes, por lo que desde las misma altas esferas de poder se instaba en 1703 a las 
autoridades locales a suavizar los métodos. El cupo de quintos correspondiente 
a cada población se extraía de un padrón de mozos elaborado por las autorida­
des locales, que no siempre se ajustaba a la preceptuado. El pánico a la quinta, 
que conducía a la huida de los afectados, se generalizaba a las familias de éstos, 
pues los veinticuatro apremiaban su regreso embargando la hacienda o presio­
nando de cualquier otro modo a los padres.

Las deserciones llegaron a ser tantas que hubo un momento en el cual los 
que desertaban eran más que quienes tomaban las armas. Se pagaba hasta 100 
reales a quienes delatasen la presencia de un desertor48.

En plena guerra de Sucesión austriaca, Felipe V dicta la Real ordenanza 
de fecha 5 de diciembre de 1741 para una leva de 7.919 hombres, correspon­
diendo 180 a la provincia y 20 a la ciudad de Jaén. Conociendo el rechazo a las 
levas por parte de la población, la ordenanza apercibe de las medidas que utili­
zan muchos mozos para evadirse, ausentándose de sus poblaciones y buscando 
las ciudades, por lo que se ordena a los corregidores y justicias hacer pesquisas 
de estos mozos y los prendan.

El porcentaje de mozos que correspondía a cada pueblo se hacía atendien­
do a su población, de ahí que se falsease con frecuencia su número para evitar 
esta sangría humana, así como aminorar la cuantía de los impuestos. La dura­
ción del servicio de quintas era de tres años. Para asegurar la presencia de los 
mozos en el sorteo, el corregidor de Jaén ordenó prender a aquellos de los que 
debían salir los 20 soldados pedidos a la ciudad. En total eran 153, incluido el 
listado de milicias. Se consiguieron con gran trabajo 30 mozos, «sacando a 
unos de sus camas, y a otros que se encontraban en la calle». De ellos, sólo

47 TARIFA Fernández, a .; y Parejo Delgado, M J.: «Incidencias socioeconómicas en la guerra de 
Sucesión en Ubeda». Boletín del Instituto de Estudios Giennenses, n° 154. Jaén, 1994, pág. 201.

48 RODRÍGUEZ de Gracia, H. «Fiscalidad de guerra en Jaén entre 1700-1715», en Boletín del 
Instituto de Estudios Giennenses, n° 154. Jaén, 1994, págs. 210-211 y 217.
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en co n tra ro n  10 a p to s  fís icam en te , de lo  q u e  se d ed u ce  u n a  p o b la c ió n  c ró n ic a ­

m e n te  su b a lim e n ta d a , p ro p e n sa  a  to d a  clase de en fe rm ed ad es.

P ara  e n co n trar  al resto  de  lo s  m o z o s  h u id o s  de  la  leva se h izo  n ecesaria  su  

b u sc a  p o r  lo s co rtijo s  y  h ered ad es del té rm in o , reco g ién d o se  a  2 8  h o m b re s, en 

g ra n  p arte  ta m b ié n  in ca p a c ita d o s  fís ica m en te  p a ra  el serv ic io . F in a lm e n te  só lo  

se h a lla ro n  13 m o z o s  a p to s  p a ra  el so rteo . T a m b ié n  se b u sc ó  a  lo s p ró fu g o s  en 

las ig lesias y  co n v en to s de la  c iu d a d , s in  e n co n trar  n in g u n o . T o d o  esto  su p u so  

q u e  en  el so rteo  se in clu y esen  ta m b ié n  a  lo s m o z o s  q u e  serv ían  en  m ilic ia s , cu yo  

n ú m e ro  era  de  3 6 ; on ce  de lo s cu ales c o m p le ta ro n  el c u p o  - t r a s  el s o r te o -  ju n t o  

a  cu atro  p re so s  q u e  in clu y ero n  al co rre g id o r  y  el resto  c a p tu ra d o , h a c ie n d o  así 

el to ta l de  lo s 2 0  m o z o s  q u e  c o rre sp o n d ía n  a  Ja é n  en  la  leva de  1 7 4 1 49.

E sto s  h ech o s su e len  ser co m u n e s  a  to d a s  las p o b la c io n e s , y  frecu en tes las 

referen cias a  e llo s. A sí, al p u e b lo  de C arch e le jo  le co rre sp o n d ió  u n  m o z o  en  la 

leva de 17 4 1  y, a u n q u e  só lo  era  u n o , h ab ía  q u ie n  h u ía  p a ra  ev itar el so rteo . E s  

el caso  de Ju a n  M o re n illa s  q u e  b u scó  re fu g io  en el lim ítro fe  m o n a ste r io  de 

C az a lla ; o  el de F ran cisco  de  V ilch es, ta m b ié n  v ec in o  de C arch e le jo , en  el leva 

de  1 8 4 5 , p e rse g u id o  p o r  la  R eal Ju s t ic ia  p o r  el m ism o  c a so 50.

4 . S ig l o  X IX

C o m o  h e m o s v isto  an te r io rm en te , la  leva era u n a  o b lig a c ió n  im p o p u lar . 

A l m arg e n  del cu lto  a  la  p a tr ia  y  su s h éroes ex istía  u n  g ran  te m o r  al e jé rc ito  p o r  

p arte  de  lo s c iv iles - q u in ta s ,  a lo ja m ie n to s , serv ic io s, v e ja c io n e s ,.. .-  y  ta m b ié n  

de  la  m ism a  tro p a . E l te m o r  a  u n  en fre n tam ie n to  a rm a d o  y  a  la  p o sib le  p é rd id a  

de  la  v id a  en v o lv ía  de a n g u st ia  al so ld a d o . E je m p lo  de e llo  fu e  el p á n ic o  del 

S á b a d o  de G lo r ia  de  1 8 0 9  en  L a  C a r o lin a ,  d o n d e  e s ta b a n  la s  t r o p a s  de 

A lb u rq u e rq u e  a c a m p a d a s ; c u a n d o  oyeron  el t iro te o  q u e  trad ic io n a lm e n te  se 

rea lizab a  en lo s  ac to s  de la  fie sta  de R esu recc ió n  del Señ or, se p ro d u jo  «u n a  fu g a

49 Latorre Mengíbar, F.: «Jaén y la leva de 1741», en Actas del I  Congreso Jaén. Siglos XVIII-XIX. 
Febrero, 1989. Vol. I. Granada, 1990, págs. 354-360.

50 A.H.PJ. Leg. 7171. Autos contra Juan de Morenillas. Carchelejo, 1741; y autos contra Francis­
co de Vilches. Carchelejo, 1745.
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vergonzosa que trocó aquel cuerpo de ejército en rebaño espantado por el páni-
51co»51.

El pánico no se limitó a situaciones concretas durante la Guerra de la 
Independencia. Se puede hablar de una angustia latente que degenera en páni­
co general ante la llegada de la tropa enemiga. Así se manifestó en la primera 
llegada de los franceses a Jaén, en 1808. La propia Junta abandonó la ciudad, lo 
que arrastró mucha gente, entre ellas las personas con algún cargo público. Tras 
algunas escaramuzas, se entregaron «al más cruel saqueo de todas las casas, igle­
sias y conventos, asesinaron a muchas personas y cometieron los más horroro­
sos excesos». Otras referencias ofrecen un relato más dramático. Según los Con­
de de Toreno, los franceses «degollaron hasta niños y viejos, ejerciendo acervas 
crueldades contra religiosos enfermos de los Conventos de Santo Domingo y 
San Agustín». El miedo quizás hiciese habitual la tendencia a la exageración, 
pero estaba claro que aquellas escenas en Jaén eran de «las más trágicas y horro­
rosas» que nunca se habían visto.

La nueva llegada del ejército francés a Jaén capital volvió a provocar el 
temor en la población:

El día 22 de enero de 1810... em igraron de esta ciudad la m ayor 
parte de sus m oradores, quedándose casi desierta. El horror que tenían a 
las tropas del tirano... hizo... abandonar sus propios hogares desam paran­
do sus bienes y entregándose a una precipitada fuga. Era objeto de la m a­
yor com pasión  ver cam inar los trém ulos ancianos, las débiles m ugeres y 
tiernos infantes en la m ayor intem perie, y en unos días de nieve y escar­
cha, com o fueron aquellos... se vieron los cam pos y cam inos llenos de 
fam ilias que cam inaban a pie, y sin m ás provisión que sus vestidos, que al 
tiem po de partir tenían puestos. En  breve se llenaron las caserías y lugares 
inm ediatos, con especialidad los de la Sierra, de estos tristes fugitivos... 
H u b o  m uchos que m urieron durante su fuga.

El miedo tenía una inequívoca manifestación en elementos claves, como 
la Junta Criminal Extraordinaria, que con la invasión francesa se instaló en la 
ciudad, y el cadalso que se levantó en la Plaza de Santa María, pues la horca era

51 Munoz-Cobo, L. «Pánico en La Carolina». Don Lope de Sosa, 1922. Jaén, 1982, págs. 244­
245.
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una terrorífica medida disuasoria sobre el pueblo, aunque la medida más co­
rriente era el fusilamiento, como el del famoso guerrillero Pedro del Alcalde el 
28 de junio de 1811 y el del capuchino fray José de Porcuna, el 26 de mayo del 
mismo año. Hubo ejecuciones en patíbulo también en otros plazas de la ciu­
dad, como la del Mercado, donde fueron ahorcados entre el 5 y 9 de diciembre 
de 1811 nueve individuos52.

En otras poblaciones, como La Iruela, el miedo colectivo ante la proximi­
dad de las tropas francesas desbandaba a la población. En mayo de 1812, cun­
dió el pánico y muchos vecinos huyeron a la sierra con sus familias, aunque las 
tropas no llegaron a entrar en el pueblo; algo que no es de extrañar tras la 
experiencia que este mismo pueblo sufrió en junio de 1810 con el incendio de 
la población. Así lo refleja explícitamente el cabildo Municipal:

[...] de estos infelices parroquianos y vecinos, los que no mataron y que­
maron, que fueron muchos, están en la mayor miseria... unos murieron 
del susto, otros murieron de ambre, otros durmiendo en el suelo a la incle­
mencia del tiempo, otros pidiendo limosna..., otros en las montañas y, por 
último, todos buscando pueblos donde les admitan de vecinos y los soco­
rran con algo [...]53.

Estas situaciones se hacían extensivas a aquellas otras épocas revoluciona­
rias, ante cualquier noticia de la proximidad de soldados armados. Tal ocurrió 
en Andújar durante el mes de septiembre de 1840, en el período conflictivo 
que dio lugar a la expulsión de la Reina Gobernadora María Cristina. La proxi­
midad de parte de un batallón provincial, que se suponía ser el de Sevilla o 
Écija, que había abandonado a sus jefes y oficiales y en desorden se dirigía a 
Andalucía, con objeto de desertar a sus casas, hizo que el miedo se apoderara de 
la localidad por su posible ocupación por una fuerza armada políticamente 
contraria a las autoridades municipales54. O bien en Jaén, durante los sucesos

52 López PÉREZ, M.; y Lara MartÍN-PortuguéS, I.: Entre la guerra y  la paz. Jaén (1808-1814). 
Granada, 1993, págs. 90-92, 294 y 408-409.

53 Almansa Tallante, R. «Cazorla y La Iruela en la Guerra de la Independencia». Boletín del 
Instituto de Estudios Giennenses, n° 156. Diputación Provincial de Jaén. Jaén, 1995, págs. 17 y 22.

54 Comunicación de la Alcaldía Constitucional de Andújar al Ayuntamiento de Jaén, 9-septiem- 
bre-1840.
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q u e llev aron  a  la  d e stitu c ió n  del gen era l E sp a rte ro  c o m o  regen te  en  1 8 4 3 , s ie n ­

d o  u n a  de las p re o c u p a c io n e s  p r in c ip a le s  de  la  Ju n ta  reu n ir y  co n tro la r  a  lo s 

so ld a d o s  q u e  h ab ían  d e se rtad o  de su s  u n id a d e s  y  a n d a b a n  su e lto s  p o r  lo s a lre­

d ed o re s de  la  p o b la c ió n 55.

C o m o  en  o tras ép o cas, el rec lu tam ie n to  h ech o  en  p e r ío d o s  de p az  se g u ía  

co n stitu y e n d o  o tro  m o tiv o  de a n g u st ia  y  m ie d o  p a ra  la  p o b la c ió n . E n  el s ig lo  

X I X  lo s so ld a d o s  se rec lu tab an  fo rz o sam e n te  y  p o r  so rte o  p a ra  u n  serv ic io  de 

o ch o  añ o s. L o s  c o n tin g e n te s  p ro v in c ia le s eran  rep artid o s  p o r  las d ip u ta c io n e s  

p ro v in c ia le s, a tr ib u y e n d o  a  c a d a  p u e b lo  el n ú m e ro  de q u in to s  q u e  h ab ía  de 

sa lir  en tre lo s  m o zo s. S i  h a b ía  a lg u n a  in ju st ic ia  q u e  p e sara  ta n to  en  la  m en te  

p o p u la r  c o m o  lo s  im p u e sto s , era  esa  o d ia d a  contribución de sangre. L ib rarse  de 

ella  c o sta b a  se is m il reales, su m a  m u y  p o r  e n c im a  de u n a  fa m ilia  co rrien te56. 

T a m b ié n  se a d m itía n  su stitu to s , p o r  lo  q u e  era co rrien te  q u e  « p o r  el h ijo  del 

a m o  fu ese  en  lu g ar  el h ijo  del criad o » .

P o r o tra  p arte , lo s  so ld a d o s  e stab an  m a l e q u ip a d o s  y  era co rrien te  q u e  la 

s itu a c ió n  del E jé rc ito  se re su m iera  en  estas p a lab ra s : «n i p ag a , n i c o m id a , n i 

ro p a : y  m ie n tra s  lo s o fic ia le s de a lta  g ra d u a c ió n  y  lo s  gen era les se p av o n ean  

v e stid o s  co n  gu erreras re sp lan d ec ien te s de  co rd o n e s d o ra d o s  y  p la te ad o s, o  v is­

tie n d o  lla m ativ o s  u n ifo rm e s al m arg e n  de la  o rd en an za , lo s so ld a d o s  v an  en 

h ara p o s y  d esca lz o s»57.

T o d o s  lo s a ñ o s  la  D ip u ta c ió n  P ro v in cia l p ra c t ic a b a  entre lo s p u e b lo s  de la 

p ro v in c ia  el re p artim ie n to  del c u p o  q u e  le h a b ía  c o rre sp o n d id o .

H a b ía  v aria s fo rm a s  de lib rarse  del se rv ic io  m ilita r :

1. L a  m ás u tilizad a  era la  d eserc ió n , c o n  lo  q u e  el q u in to  era d ec larad o  

p ró fu g o  y  c o n secu en tem en te  p e rse g u id o . C o m o  fu ero n  lo s caso s de 

Ju a n  M a n u e l Y eguas H erre ra  (su stitu to  de u n  q u in to  de Jaén ) q u e  en 

1 8 8 2  n o  q u iso  p resen tarse  al e m b arq u e  p a ra  C u b a 58.

55 A.H.M.J. Cab. 3 y 15-julio-1843.
56 Kiernan, V.G. La revolución de 1854 en España. Madrid, 1970, pág. 29.
57 Marx/Engels. Escritos sobre España. Barcelona, 1978, págs. 153-155.
58 López Cordero, J. A.; Liétor Morales, J.; y Rojas López, J.: Pegalajar: nueva aproximación 

histórica. Jaén, 1994, pág. 153.
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2. Mediante el pago de dinero (6.000 rs.). Siendo el sueldo de un jornale­
ro giennense a mediados del siglo XiX de 4 reales diarios, podemos 
hacernos una idea.

3. Mediante la sustitución, como anteriormente hemos referido. De he­
cho, la mayoría de los reos prófugos en 1847 -14 en total-, cuyos 
procesos radicaban en el Juzgado de 1a Instancia de Jaén, lo eran por 
falsificación de documentos para sustitutos de quintos, por encima de 
los casos de robo -13 casos-, muerte y otros59.

En el caso de la sustituciones se realizaba un contrato por el que un padre 
se comprometía a mandar a su hijo a cambio de una remuneración, a ello no 
era ajena la situación de penuria de la familia del sustituto o incluso la presión 
del pudiente sobre el necesitado. En el caso de José Luna, quinto sustituido por 
José Romero, en 1841, se estableció un contrato por el que aquél se comprome­
tía a pagar 2.500 reales al padre del sustituto en diversos plazos y el suplente a 
realizar los seis años de servicio. En este caso en concreto todo terminó en juicio 
por incumplimiento del pagador60.

o tro  tipo de sustitución en las primeras décadas de siglo era el apresa­
miento de un desertor y su convalidación por el quinto. Existen referencias a 
personas que se dedicaban a apresar desertores con este fin. Es el caso de Fran­
cisco Lario, vecino de Mengíbar, que para librar a su sobrino del servicio, apre­
hendió primeramente a un prófugo, no valiéndole para conmutación por falta 
de talla. Un segundo apresamiento, en un prófugo de Villargordo, tuvo mejor 
resultado, quedando libre del servicio militar su sobrino.

Indudablemente, los prófugos eran abundantes. Ante la proximidad de la 
quinta, muchos de los mozos a sortear abandonaban los pueblos e iban a traba­
jar a distantes cortijos, no presentandose al alistamiento61. Otros, cuya talla 
rozaba el límite de altura establecido buscaban otros medios de exención, como

59 B.O.P.J. 10-enero-1848.
60 A.H.P.J. Leg. 4.521. Demanda instruida a instancia de José Romero contra José de Luna, 1841.
61 A.H.P.J. Leg. 4.520. Expediente de justicia sobre solicitud de sustitución de un prófugo por 

Francisco Lario, 1819.
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el emborracharse la noche anterior a la medición, porque decían que el cuerpo 
se encogía en estado de embriaguez.

Ante esta temible contribución humana, también los mismos ayuntamien­
tos intentaban exonerar a sus mozos. El caso de Carchelejo en el reemplazo de 
quintos de 1896 es evidente al respecto, tanto es así que tuvo que intervenir la 
misma Comisión Provincial de alistamiento para que se presentasen ante ella 
los mozos que no lo habían hecho. Sin duda, la Guerra de Cuba, iniciada en 
1895, era la clave de ello; pues en Carchelejo eran muy pocos los que podían 
librarse del servicio a cambio de las 2.000 pesetas que se exigían.

El Ayuntamiento intentó la libranza del servicio a través del capítulo de 
alegaciones y, en concreto, a lo que al tallaje se refiere. El reemplazo de 1896 lo 
constituían los mozos nacidos en 1877, con 19 años de edad, los cuales, tras el 
tallaje realizado por una comisión municipal, nueve de los veinte examinados 
no alcanzaban la altura requerida (1,500 m.), siendo declarados como exclui­
dos totales por parte de esta comisión municipal.

Todos los mozos presentaron algún tipo de alegación; aparte de la talla, 
hacían referencia a dolencias o enfermedades, o que estaban a cargo de sus 
padres pobres y ancianos. Por lo que, a resultas de la medición y alegaciones, no 
se declaró útil en primera instancia a ninguno de los mozos, «quedando uno en 
depósito, cuatro pendientes de reconocimiento, cinco excluidos parciales y diez 
excluidos totales»62.

La impopularidad de las quintas hizo de ellas una bandera política por 
parte de los grupos revolucionarios que buscaban un nuevo orden social, por lo 
que en las revoluciones liberales del período no faltaban gritos de ¡abajo las 
quintas!; e incluso las manifestaciones contra las quintas, como la celebrada en 
la capital el 20 de octubre de 1872, convocada por el Comité Republicano 
Federal de Jaén63.

62 RUIZ G allardo, Manuel: «Carchelejo en 1896. Consideraciones generales y política municipal 
en la crisis de fin de siglo», en Sumuntán, n° 7 (1996), págs. 71-76.

63 A.H.M.J. Leg. 806/49. Solicitud del Comité Republicano Federal para realizar una manifesta­
ción pacífica, 19-octubre-1872.
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L a  o p o s ic ió n  de lo s re p u b lican o s a  las q u in ta s  v en ía  s ie n d o  m a n ifie s ta  en 

la  p ro v in c ia  d esd e  a ñ o s  a tras. Ya en  1 8 5 6 , el m ism o  G o b ie rn o  M ilita r  h ac ía  

exp resa  referen cia  a  « lo s  rev o lu c io n ar io s  de  o fic io  q u e  c o n tin u a m e n te  tra tan  de 

tran sto rn a r  el o rd en  p ú b lic o » , q u e  se o c u p a b a n  ta m b ié n  de se d u c ir  a  lo s q u in ­

to s. L o s  m ism o s  a y u n ta m ie n to s  c o la b o ra b a n  en  la  b ú sq u e d a  de lo s  d esertores, 

v ig ila n d o  las casas de  su s  p ad re s  y  fam ilia s  y  fin ca s  ru rales en d o n d e  se so sp e ­

c h ab a  p u d ie ra n  o cu lta rse 64.

o t r a  cu e stió n  q u e  h ac ia  im p o p u la r  a l E jé rc ito  era el se rv ic io  de  a lo ja ­

m ie n to s, lo  q u e  o c a s io n a b a  n o tab le s  p ro b le m a s  a  lo s v ec in o s. L o s  o fic io s  del 

A y u n ta m ie n to  de  Ja é n  al G o b ie rn o  M ilita r  h acen  co n sta r  q u e  lo s  a lo ja m ie n to s  

g rav ab an  a  lo s  v ec in o s de  u n a  fo rm a  in so p o rta b le  y  re levab an  a  la  H a c ie n d a  

m ilita r  de  la  p re stac ió n  del u ten silio  de su  cu en ta . E sta  o p o s ic ió n  de las a u to r i­

d ad e s  m u n ic ip a le s  d a b a  lu g ar  a  p o lé m ic a s  en  las q u e  ten ía  q u e  m e d ia r  el G o b e r ­

n a d o r  C iv il65. F a ltab an  de cu arte le s su fic ien te s en  la  C a p ita l  c u a n d o  el n ú m ero  

de  tro p a s  era e levad o , ex istía  u n ica m e n te  el C u a rte l del M e rc a d o  y, a  veces, se 

u tilizab a  p a ra  tal fin  el P ó sito , p u e s  el C u arte l de S a n  A g u stín , al n o  ser de 

p ro p io s , n o  p o d ía  d isp o n e r  el A y u n ta m ie n to  lib rem en te  de  él. E s to  o c a s io n a b a  

el a lb e rgu e  de lo s  so ld a d o s  y  cab a llerías en las casas de lo s  v ec in o s, lo  q u e  ta m ­

b ién  o cu rr ía  en  las p o b la c io n e s  p o r  d o n d e  tra n sita b a n  las tro p a s , p o b la c io n e s  

q u e  a d e m á s  su fr ía n  el se rv ic io  de  b aga je s, p o r  el q u e  d e b ía n  p re star  su s  c ab a lle ­

rías y  tra b a jo  p e rso n a l a l E jé rc ito , s ie n d o  re m u n e rad o s tarde m al o nunca 66.

64 A.H.M.J. Leg. 821/13. Documentación de quintos del Ayuntamiento de Jaén sobre desertores,
1856.

65 A.H.M.J. Cab. 12, 15 y 22 de febrero de 1855.
66 En abril de 1863, la Diputación Provincial intentó hacer más justo este servicio sacándolo a 

subasta (B.O.PJ. 24-abril-1863).
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L a vía m isteriosa

-  ¿Q uién sois que a ta l hora llam ais?

-  Soy un caballero extraño, respondió

-  A sí parece, que descansais de día y  andais de noche para no 
tener que com batir. A esta hora no hallaréis m ás que diablos.

(Am adis de G aula)

Sólo de lo que aparentemente está a  la  lu z del día, de lo tangible, 
puede sa lir el alto efecto del m isterio.

(H u g o  VON H o f m a n n s t h a l , E l libro de los am igos).

Sé que habitan los pozos frías voces/que son de un solo cuerpo o muchos 
cuerpos,/de un alm a sola o m uchas alm as./N o sé/Decídmelo

(R afa el  A l b e r t i, Sobre los Ángeles)

Pero el orden debe reinar incluso en la  m ansión de los muertos.

(An t o in e  DE S a in t  E x u pe r y , Vuelo nocturno).





C a p ít u lo  V III 

L a m u e r t e , e l  p e c a d o  y el  p e r d ó n



Retablo de Animas. Iglesia de San Ildefonso. Jaén



C a p ít u l o  V III 

L a m u e r t e , el  p e c a d o  y el  p e r d ó n

N o  só lo  se co n v iv ía  co n  el m ie d o  a  las e p id e m ias , las p la g a s  o  las a lte rac io ­

n es c lim a to ló g ica s . P ara  to d o s  ex istía  la  in m in e n c ia  de  la  m u erte , v iv id a  co m o  

h ech o  c o tid ian o , y  co n  la  m u erte  la  p ru e b a  ú ltim a , el d ar cu e n ta  de la  v id a  

p ro p ia ; d e sp u é s o  el m á s  su p re m o  de lo s e sp an to s, el in fie rn o , o  la  sa lv ació n . U n  

p a so  in te rm ed io , p e ro  n o  irreversib le , era el P u rg a to rio .

Pero  el m ie d o  n o  cae en  la  d e se sp e rac ió n  n i en la  a n g u stia . L a  m u erte  n o  

es ta n  in so p o rta b le  c u a n d o  se tien e  fe en  la  v id a  u ltraterren a, ta m p o c o  ex istía  la 

so le d a d  an te  e sto s so b re co g e d o re s  m iste r io s , p u e s  la  Ig le sia  a c o m p a ñ a b a  al fiel, 

d esd e  el b a u t ism o  a  la  se p u ltu ra , ta m p o c o  el d e m o n io  tien e to d o  en  su  m a n o , la  

o ra c ió n  y  la  co n fe sió n , la  p re d ic ac ió n  y  la  p en iten c ia , ta m b ié n  el m ilag ro , so n  

m u e stra s  de  q u e  n o  h ay  tal so le d a d  en  el in d iv id u o , y  q u e  lo  m ism o  q u e  se 

en cu en tra  a c o m p a ñ a d o  p o r  fam ilia res, v ec in o s, c o m p a ñ e ro s  de o fic io  y  c o fra ­

d ía , la  V irg en  y  lo s sa n to s  e stán  a  su  lad o , en  la  ex isten c ia  y  en  el m o m e n to  m ás 

dec isivo . E n tra re m o s en  este  a sp e c to  de la  v id a  de  lo s s ig lo s  p a sad o s.

1. L a  ú n ic a  v e r d a d

Día vendrá (y no sabes cuando, si hoy, si mañana) en el cual tú 
mismo, que estás agora leyendo esta escritura sano y bueno de todos tus
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miembros y sentidos, midiendo los días de tu vida conforme a tus nego­
cios y deseos, te has de ver en cama, con una vela en la mano, esperando el 
golpe de la muerte y la sentencia dada con todo el linaje humano, de la 
cual no hay apelación ni suplicación. Allí se te representará luego el apar­
tamiento de todas las cosas, el agonía de la muerte, el horror de la sepultu­
ra, la suerte del cuerpo que vendrá a ser manjar de gusanos y mucho más 
la del ánima que entonces está dentro del cuerpo, y de ay a dos horas no 
sabes donde estará1.

Esta cita de fray Luis de Granada indica muy bien la naturaleza del miedo 
ante la muerte en una sociedad católica. Aunque la muerte es un hecho capital 
en toda manifestación humana, indiferentemente de la época en la que se vive. 
Para Julián Marías es el desenlace del argumento dramático de la vida2. Exce­
lente definición para la sociedad del Antiguo Régimen, de creencias católicas, 
en la que los actos y la fuerza de las imágenes aportan un sentido dramático a la 
existencia. Georges Duby comparó la muerte medieval con la vivida en nuestro 
tiempo3. La de hoy escondida, marginada como un suceso molesto, casi ver­
gonzoso. Nuestra época, en una sola generación ha cambiado la manera de 
actuar frente a ese desenlace. De los velatorios en la casa propia, cargados de 
significación social, de visitas y palabras rituales, también de las inevitables es­
cenas de humor negro en algunos casos, se ha pasado al tanatorio, aséptico e 
indudablemente más siniestro, aunque menos macabro. La buena muerte, el 
ars moriendi, deja paso a la frialdad de los hospitales, a las esquelas funerarias 
que se disimulan en los periódicos de más tirada. Hasta llorar es de mal gusto, 
cosa de gente de medio pelo. Volviendo a Julián Marías, la multiplicación de 
seguridades que el hombre actual exige y recibe, el exceso de información, las 
formas actuales de vivir, en resumen, hacen que «sea improbable que el hombre 
de nuestro tiempo se pregunte por su destino último»4.

La muerte es un misterio. Y siempre es temida, antes y ahora. Sin embar­
go en el pasado el miedo a la muerte, que era muy grande, y bien lo sabían los

1 Granada, L. de. Guía de pecadores. Madrid, 1966, pág. 19. Arturo y  su mundo. Madrid, 1991,
pág. 49.

2 Marías, J. Tratado de lo mejor. La m oraly las formas de la vida. Madrid, 1996, pág. 170.
3 Duby, G. Guillermo E l Mariscal. Madrid, 1987, págs. 9 y SS.
4 Marías, J. Persona. Madrid, 1996, págs. 50 y 51.
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p re d icad o re s  y  co n feso res, n o  te n ía  el c o m p o n e n te  de a n g u st ia  de las so c ie d a d e s 

m o d e rn a s , secu la rizad as, q u e  d u d a n  de to d o  o  q u e  sen c illam en te  n o  creen  en 

n ad a . P o sib lem en te  el m ie d o  a  la  to ta l a n iq u ila c ió n  p u e d a  ser igu a l q u e  el m ie ­

d o  al in fie rn o , S in  e m b a rg o  el creyente ten ía , y  tien e, fe en  el p e rd ó n , en  la 

fu erza  de lo s sac ram e n to s y  en la  m ise rico rd ia  de D io s . Q u iz á  te n g a  razón  H e n ry  

de M o n th e r la n t  al a firm ar, a  trav és de u n o  de su s  p e rso n a je s  lite rario s, e sp añ o l 

y  a n a rq u ista , q u e  la  id ea  de l m ie d o  a  la  m u erte  es de o rigen  recien te , q u e  p arte  

del m o m e n to  en  el q u e  se d eb ilita  la  fe en  D io s 5.

2. L a  im a g e n  d e  la  m u e r t e

N o  d e b e m o s o lv id ar q u e  h a b la m o s de  u n a  so c ie d a d  ile trada . A  fin a le s del 

s ig lo  X IX , Ja é n  c o n ta b a  co n  la  ta sa  de an a lfa b e tism o  m á s  a lta  de  E sp a ñ a , su p e ­

rab a  el 7 6  %  de su  p o b la c ió n .. E ste  h ech o  n o  s ig n ific a b a  q u e  las gen tes del 

p a sa d o  n o  fu e sen  cap aces de  d esc ifrar  fu en te s y  s ím b o lo s  de u n a  c o m p le jid a d  

ev id en te , de m e n sa je s  q u e  p a ra  n o so tro s  so n  o scu ro s  o  c la ram en te  in in te lig i­

b les. L a  d e sc r ip c ió n  de la  m u erte  se tra n sm itía  a  trav és de  d o s  m e d io s : la  p a la ­

b ra  y  la  im agen .

L a  p a la b ra  se d ifu n d ía  a  trav és de  lo s lib ro s y  de la  o ra to r ia  sag ra d a , ta m ­

b ién  p o r  m e d io  del co n fe sio n a rio . E s  c ierto  q u e  el a lto  g ra d o  de a n a lfa b e tism o , 

y  el a lto  p re c io  de lo s  lib ro s, im p e d ía  la  d ifu s ió n  de  lite ra tu ra  de  carácter e d ifi­

can te . S in  e m b a rg o  lle g a b a  a  lo s  e stra to s m á s  cu lto s, y  en  m u c h o s  c aso s m ás 

p re o c u p a d o s  p o r  las su tilezas re lig io sas. U n  c lér igo  g ien n en se  del re in ad o  de 

C a r lo s  II , h o m b re  a d e m á s de fo rm a c ió n  ju r íd ic a , c o n ta b a  en  su  b ib lio te ca  co n  

lib ro s  del an te s c ita d o  fray  L u is  de G ra n a d a , c o m o  E l tratado de la Oración, de 

las o b ras  de  Ju a n  de A vila, y  u n  lib ro  de P o za  q u e  ten ía  el s ig n ifica tiv o  títu lo  Del 
bien moriA. E sc r ito s  c o m o  E l discurso de la verdad de D .  M ig u e l de M a ñ a ra  y  

V ice n te lo  de  L e ca  d e b ie ro n  de  ser m u y  p o p u la re s  en lo s s ig lo s  X V II  y  X V II I  , 

de esta  o b ra  e sco g erem o s a lg u n a s  citas:

5 MONTHERLANT, H. de E l caos y  la noche. Barcelona, 1974, pág. 98.
6 A.H.P.J. Leg. 1.709. Fol. 64. 1674. Los títulos que se citan aparecen así en el inventario.
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Si tuviéramos delante la verdad, esta es, no hay otra, la mortaja que 
hemos de llevar, viéndola por lo menos todos los días, por lo menos con la 
consideración de que has de ser cubierto tierra y pisado de todos, con 
facilidad olvidarías las honras y estados de este siglo; y si consideras viles 
los gusanos que han de comer ese cuerpo, y cuan feo y abominable ha de 
estar en la sepultura, y como esos ojos que están leyendo estas letras han de 
ser comidos de la tierra y esas manos han de ser comidas y secas, y las sedas 
y galas que hoy tuviste se convertirán en una mortaja podrida, los ámbares 
en hedor, tu hermosura y gentileza en gusanos, tu familia y grandeza en la 
mayor soledad que es imaginable.

El lector o el oyente de tales ideas debía quedar aterrorizado. Más aún 
quizás cuando aconseja Mañara, entrar en un enterramiento, «una bóveda» 
como las citadas tantas veces en nuestros archivos: «No se oye ruido; sólo el roer 
de las carcomas y gusanos tan solamente se percibe» y tras preguntar el autor 
dónde están la mitra y la corona, los pajes y lacayos, el esplendor del pasado, 
advierte al lector que pasará por tal trago «y toda tu compostura ha de ser 
deshecha en huesos áridos, horribles y espantosos»7.

Para la mayoría de la sociedad, las creencias religiosas, y por tanto la pre­
ocupación por la muerte, venían guiadas por la fuerza de la palabra, desde el 
púlpito y el confesionario. Los predicadores adquieren una gran presencia en la 
España de los siglos XVI al XVIII, como más adelante tendremos ocasión de 
ver. También la imagen mueve voluntades. El arte será un sólido y fiable aliado 
en la difusión de cierta manera de entender la muerte.

Si cada santo presenta su iconografía, objetos y atributos que les hace 
identificables, la muerte también posee sus rasgos característicos. Recurriremos 
a algunas muestras muy fáciles de encontrar e identificar actualmente en Jaén.

El retablo de las Animas del Purgatorio, existente en la Iglesia de San 
Ildefonso de Jaén, obra del siglo XVIII atribuida por Ortega y Sagrista a Fran­
cisco Calvo, presenta una rica iconografía de la muerte. No es extraño dada la 
temática o argumento de la obra. Encontramos dos esqueletos, uno con la gua­
daña, otro con el reloj de arena8. La muerte que siega la vida y que anuncia con

7 Mañara Y Vicentelo DE Leca, M. de Discurso de la Verdad. Sevilla, 1961, págs. 13 y 14.
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las clepsidras el paso inapelable del tiempo. También dos cráneos, uno con una 
mitra papal, otro con una corona. La muerte igualadora, visión de las danzas de 
la muerte medievales, muy del gusto del barroco, e incluso de épocas más tar­
días. Dicho retablo presenta la otra cara del siglo de las Luces. Aquí los abates 
escépticos y sensualistas han sido barridos por un sentido de la muerte que 
podrían haber hecho suyo las gentes del siglo xV.

o tra  manifestación de la muerte la encontramos en las tibias y calaveras 
de las tumbas de los obispos en la Catedral de Jaén. Es la muerte como presen­
cia inapelable. También la puerta del osario de la iglesia parroquial de San Mi­
guel en Vilches estaba coronada por una calavera y unas tibias, para recordar a 
aquel vecindario de la España rural que nadie estaba libre de la desnarigada.

u na alegoría de la muerte, y la resurrección, con evidentes antecedentes 
medievales, que se debe interpretar en el contexto de la Pasión, la encontramos 
en la urna que contiene a Cristo yacente, en la Iglesia de San Juan, en Jaén, 
perteneciente a la Cofradía del Santo Sepulcro. Aquí aparece el sol, casi velado, 
oculto por las nubes9.

Las criaturas de la noche se relacionan asimismo con la muerte, también 
con el mal. Fueron muy del gusto de los artistas románticos, concretamente del 
alemán C.D. Friedrich o el británico Füssli. El aspecto que se da a tales anima­
les es lo suficientemente significativo. En el retablo de las Ánimas de San 
Ildefonso, en la parte inferior, dentro de el infierno, testigos de los pavorosos 
sufrimientos de los condenados, aparecen un murciélago y un búho, o una 
lechuza, verdaderos exponentes del espanto10.

8 Sobre la introducción del esqueleto en el arte barroco: Maravall, J.M., La cultura del Barroco. 
Barcelona, 1983, pág. 341. En el momento de corregir las pruebas recibimos el trabajo de E. Lara López: 
«El Retablo de Ánimas de la iglesia de San Ildefonso: una iconografía melancólica», Senda de los Huertos, 
núms. 51-52, págs. 23-29.

9 «El sol saliendo de una nube» era el símbolo de Ricardo II de Inglaterra, y aparecía en el 
estandarte del Príncipe Negro. Vid. KANTOROWICZ, E.H. Los dos cuerpos del Rey. Un estudio de teología 
política medieval. Madrid, 1985, págs. 43 y 44.

10 Según Juan-Eduardo Cirlot, la lechuza representa en el sistema jeroglífico egipcio la noche, la 
muerte, el frío y la pasividad. «También concierne al reino del sol muerto, es decir, del sol bajo el horizon­
te, cuando atraviesa el lago o el mar de las tinieblas» Vid. Diccionario de símbolos. Barcelona, 1985, pág. 
270.
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¿Tenían fuerza estas imágenes y símbolos sobre los giennenses de siglos 
pasados? Indudablemente, y con tal fin se realizaban. Había que conmover, 
asustar e impresionar, y creemos que lo conseguían. Todavía hoy pueden hacer­
lo. Es un mundo muy familiarizado con la muerte, pero muy consciente de lo 
que suponía ese paso, y consciente de la necesidad de someterse a un juicio al 
que nadie podía escapar, ellos no ven el infierno como una representación sim­
bólica o un concepto más o menos interpretable, sino como un lugar de eterno 
sufrimiento, un mundo de padecimientos físicos y espirituales. Imaginemos la 
actitud del labrador de Vilches al contemplar el cuadro de las Animas que se 
conserva en la iglesia de San Miguel; o la reacción del menestral de la colación 
de San Andrés ante la pintura que con el mismo argumento se conserva en una 
de las capillas de dicha iglesia. Las reflexiones sobre la vida pasada y el temor 
explican la naturaleza de las mandas piadosas de los testamentos.

3. E l  r it u a l  DE la  MUERTE

Todo ha de estar sujeto a unas reglas. Nada fuera de lo que debe ser, 
ningún espacio para la improvisación. El hombre del Antiguo Régimen es de 
comportamiento conservador y con un fuerte sentido de la teatralidad, o de la 
imagen como diríamos ahora. Las cosas tienen que ser como toda la vida han 
sido y como corresponde a cada cual, según su rango, su vecindad o su natura­
leza. También a la hora de la muerte las diferencias, las jerarquías y las vincula­
ciones que a lo largo de la vida han formado el mundo de cada persona han de 
tenerse en cuenta y manifestarse.

La aspiración a la buena muerte, al bien morir, era general para todos los 
católicos. La amplia relación de libros dedicados a este tema lo demuestra. La 
buena muerte debía ir precedida por el hecho de «ponerse en paz con Dios» 
mediante los sacramentos. El miedo a una muerte repentina se debía a la posi­
bilidad de no estar debidamente confesado. Cuando los médicos llegaban a la 
conclusión de que los remedios humanos nada podían hacer, le advertían al 
enfermo de la necesidad de prepararse para morir. Con una sencilla belleza 
describe, al respecto, fray Luis de Granada este momento en la vida de Juan de 
Avila: «y llegándose el médico al enfermo le dijo: Señor, agora es tiempo en que
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los amigos han de decir las verdades: vuesa merced se está muriendo; haga lo 
que es menester para la partida». Y Juan de Avila, que había conocido tierras 
giennenses, manifestó su deseo de confesar, y manifestó su deseo de «tener un 
poco de más tiempo para aparejarme mejor para la partida»11. Las Constitucio­
nes Sinodales de 1624 indicaban que los médicos no podían visitar a los enfer­
mos más de dos veces si éstos no habían confesado12.

La muerte inesperada era muy temida, había santos especializados en evi­
tarla y, mediante señales certeras, avisaban de la inminencia del final a sus devo­
tos; tal era el caso de S. Pascual Bailón; también era creencia extendida que los 
de la Virgen del Carmen morían en viernes.

Los testamentos nos aportan la principal y más vasta información13 para 
comprender este mundo ya perdido. El esquema no cambió en lo fundamental 
durante siglos14. El testador iniciaba el documento con una profesión de fe y 
declaraba su pertenencia a la Iglesia Católica. Al igual que existían patronos y 
patriarcas, en aquella sociedad jerarquizada y comunitaria, determinadas 
advocaciones marianas y santos actuaban de protectores hacia sus fieles. Las 
misas encargadas dan fe de este hecho. Citaremos algunos ejemplos al respecto. 
Ana Díaz, enterrada en la iglesia de San Miguel de Vilches en 1689, encargó en 
su testamento: cincuenta misas en el convento de La Peñuela, y otras tantas en 
la Santísima Trinidad de Baeza. Además de otras a Nuestra Señora del Castillo, 
san Blas, san Francisco de Paula, Animas del Purgatorio y otros santos de su 
devoción15. También fue enterrado en Vilches, en 1693, Francisco Bueno. Ex­
puso en su testamento la voluntad de que se oficiasen «todas las misas de áni­
mas que se puedan decir» y ordenó expresamente que se ofreciesen: 200 misas 
en la parroquia de San Miguel, 800 en los conventos de Santo Domingo, San

11 Granada, L. de. Vida del venerable maestro Juan de Avila. Buenos Aires, 1953, págs. 139 y 140. 
Muere con un crucifijo en las manos, como era habitual en los siglos XVI y XVII.

12 Fernández García, J. Op. Cit. Pág. 128.

13 Un estudio de especial interés : RODRÍGUEZ DE Gracia, H.: «Hacer testamento en Jaén durante 
el siglo XVII» en B.I.E.G . núm. 149, págs.73 y SS.

14 El A. H. P. J. contiene interesantes fuentes documentales testamentarias.

15 A. PV. Defunciones 3° (1687 - 1700) Fol. 83 (V). 2-6- 1689.
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Francisco, Nuestra Señora del Carmen y la Trinidad de Baeza, cuatro misas a la 
Virgen del Castillo, en Vilches, cuatro a la Inmaculada Concepción, cuatro a la 
Virgen del Rosario, cuatro a la Virgen de la Cabeza, cuatro a la virgen de 
Montserrat, cuatro a la virgen del Carmen, cuatro a Nuestra Señora del Roble, 
dos misas a san Francisco, dos misas a san Miguel, dos a san Antonio Abad, dos 
a san Cayetano, diez a las Ánimas del Purgatorio y 100 más «por las personas a 
quien tengo alguna cosa a cargo que no tenga notizia para restituzión»16. Era de 
suma importancia tener mediadores ante la suprema prueba del Juicio Final.

A veces también aparece alguna reflexión sobre la muerte que va más allá 
de las estereotipadas fórmulas notariales, que refleja de manera clara la influen­
cia de las ideas de los principales autores religiosos de la época, así como la 
fuerte raíz de la tradición católica. La hora incierta de la muerte es uno de los 
más frecuentes argumentos. En 1680 D. Bernardo de Argamasilla, ayudante 
del Sargento Mayor «en el ejército de Extremadura» declaraba ante el escribano 
estar

de partida para yr a la ciudad de Badajoz, plaga de armas de Estremadura 
y serbir... de tal ayudante de sarjento mayor y por ser la bida tan yncierta 
y la muerte tan cierta y porque me puede suceder en el dicho biaje... dis­
puso algunas cosas de importancia y si muriere en Badajoz, o en el cami­
no, billa o lugar quiero que se me entierre como la piedad umana horde-

17nare17.

u n  ejemplo en el que el riesgo de la guerra se une al inherente del viaje, 
lleno de imprevistos y penalidades.

Los testamentos son asimismo el documento en el que se indican las ca­
racterísticas que ha de tener el ritual post mortem: por ejemplo la voluntad de 
ser enterrado en determinada iglesia, normalmente la de la colación en la que se 
estaba avecindado, y la mortaja que se quería vestir. En el siglo xV II ésta con­
sistía frecuentemente una vestidura de lienzo, otras veces era el hábito de San 
Francisco, Santo Domingo, el Carmen o de los trinitarios, o la túnica de la 
cofradía de Nuestro Padre Jesús. Los sacerdotes y clérigos pedían ser enterrados

16 A.P.V. Defunciones 3° (1687 - 1700). Fol. 183. 6-12- 1693.
17 A.H.P.J. Leg. 1711. Fol. 561. 1680. Era hijo de Juan de Argamasilla, vecino de Jaén, familiar y 

notario del Santo oficio.
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con las vestiduras que les eran propias18. Los caballeros con el hábito, y el man­
to capitular de la orden de Caballería a la que pertenecían, como pidió D. 
Rodrigo Messía Ponce de León, caballero de Santiago, al indicar en su testa­
mento que quería ser amortajado con el manto capitular de su orden militar 
bajo el que vestiría el hábito del Carmen, una decisión similar a la tomada por 
D. Alonso Vélez Anaya y Mendoza, bajo cuyo manto de Santiago vestiría el 
hábito franciscano. Se unía el honor nobiliario de lucir las cruces a la austeridad 
del sayal frailesco19. Menos frecuente parece la tendencia a indicar las caracterís­
ticas del féretro: como los citados con llave, bisagras y cajoneras, féretros forra­
dos de estameña franciscana o de bayeta20. Un ejemplo del siglo XVII es el del 
veinticuatro D. Sebastián de Barrionuevo y Manjón, que en 1695 indicó que 
su féretro sería una caja cerrada «con sus cerraduras y llaves y forrado en la 
propia estameña de dicho ábito»21.

A veces encumbrados aristócratas, en los que cabe suponer un orgullo 
rayano en la soberbia, dejaban escritas en sus testamentos disposiciones en las 
que buscaban humillarse, como testimonio del poderoso e igualitario hecho de 
la muerte. Un caso es el del conde de Torralba, D. Iñigo de Córdoba y Mendoza, 
que hace especial mención de su deseo de que en la iglesia donde se hicieren los 
oficios religiosos a su muerte, «no se embayetase, ni se hiciese túmulo, y que su 
cuerpo fuera puesto en el suelo»22.

La piedad franciscana debió de influir en las conductas de dos caballeros, 
que buscaban cierta sencillez en sus exequias: en 1666, D. Pedro de Biedma y 
Pizarro, veinticuatro de Jaén, se mandó enterrar en el convento de San Francis­
co, con el hábito franciscano pues «tengo propuesto ser tercero». ordenó que a 
su entierro sólo asistiesen doce clérigos.

18 ARCO Moya, J. Del. «Religiosidad popular en Jaén en el siglo XVIII. Actitud ante la muerte» en 
La religiosidad popular. II. l a  vida y  la muerte: l a  imaginación religiosa, pág. 314. Y para el siglo XVII: 
López Molina. «La muerte...».

19 LÓPEZ Molina, M. cita varios ejemplos más en «La muerte, en la ciudad de Jaén en el siglo 
XVII», Diario Jaén, 15-11-1992.

20 Arco M oya. Op. Cit. Pág. 314 y López M olina: «La muerte...».
21 A.H.P.J. Leg. 1.805. Fol. 183. Se enterró en la Santa Capilla de San Andrés, con el hábito del 

Carmen.
22 López M olina. «La muerte...».
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y no más otro ningún acompañamiento de clérigos no frailes y si lo con­
trario se hiciese impongo de pena sobre mi hacienda doscientos ducados 
que se paguen al ospital de San Juan de Dios... y lleven mi cuerpo a sepul­
tar siete pobres mendigantes y no otras ningunas personas so la dicha pena23.

Una decisión similar fue la tomada en el mismo año por D. Cristóbal de 
Vilches Alférez, terciario franciscano, que mandó ser enterrado en San Agustín, 
con hábito agustino y en la capilla de las Llagas, en caja cerrada y forrada de 
«estameña frailesca», y sólo asistirían a su entierro doce clérigos, y si no se paga­
rían 500 ducados sobre sus bienes24.

No todo eran preocupaciones religiosas, también el testamento precisaba 
la forma de repartir los patrimonios, de dividir la herencia, de asegurar dotes y 
patronatos y, sobre todo en la nobleza y los acomodados mercaderes, burócra­
tas y hacendados, preparar las debidas estrategias matrimoniales y familiares 
para los miembros del linaje que seguirían en el mundo.

Asimismo las manifestaciones de dolor se debían reglamentar. En la cons­
tituciones Sinodales de Jaén de 1511 se mandaba «que ningún clérigo in sacris 
o beneficiado no se messe ni llore deshonestamente ny trayga luto por defunto 
salvo en cierta forma» además de indicar «que no se hagan endechas en las 
obsequias de los muertos ni llorando den gritos en las iglesias»25. o tras Consti­
tuciones Sinodales, las de 1624, prohibían que ninguna sepultura estuviese alta 
en el suelo, sino todas llanas e iguales26.

4 . E l  d ia b l o  y  e n  in f ie r n o

La visión católica del mundo admite la existencia del Bien y del Mal. La 
presencia del Mal, del Diablo es permanente en la Historia, aunque para el 
catolicismo su derrota será inexorable al final de los tiempos27. El Diablo tiene

23 A.H.P.J. Leg. 1.537. Fol. 336. 1666.
24 A.H.P.J. Leg. 1.537. Fol. 768. 1666.
25 LÓPEZ Molina, M. Historia de la villa de Martos en el siglo XVI. Torredonjimeno (Jaén). 1996, 

págs. 456 y 457.
26 Fernández García. Op. Cit, pág. 133.
27 La caída de Lucifer en la tradición judía en: GRAVES, R. y PATHAI, R. Los mitos hebreos. Madrid, 

1986, págs. 51 ss.
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Retablo de Animas. Iglesia de San Ildefonso. Jaén

235



Á n g e l  A p o n t e  M a r ín  /  J uan  A n t o n io  L ó pez  C o r d ero

u n  m e d io  p a ra  arreb atar  a lm a s a  la  sa lv ac ió n  fin al: el p e cad o . L a  Ig le s ia  tien e 

ta m b ié n  p o d e ro so s  m e d io s  p a ra  im p e d ir  la  a c c ió n  del M a l: lo s sac ram e n to s, el 

a rre p e n tim ie n to , la  o ra c ió n  y  las b u en as o b ras. E n  la  so c ie d a d  trad ic io n a l este 

h e c h o  n o  es u n a  m e ra  cu e stió n  te o ló g ica , s in o  q u e  es u n a  rea lidad  p a lp a b le  y  

cercan a.

L a  im ag e n  del d ia b lo  m á s  frecu en te  en  lo s s ig lo s  m ed iev a le s y  m o d e rn o s  

co rre sp o n d e  a  u n  p erso n a je  co n  cu ern o s, b a rb a d o , a  veces co n  p a ta s  de cab ra  y  

ra b o 28. C o m o  u n  fau n o . A sí ap arece  en  el re tab lo  q u e  rep resen ta  la  v id a  de san  

B e n ito , en  la  C a te d ra l de  Ja é n , fe c h a d o  en el s ig lo  X V III .

T a m b ié n  en  el y a  m e n c io n a d o  re tab lo  de  las Á n im as de  S a n  I ld e fo n so , 

d o n d e  se re p ro d u ce n  u n as terrib les c ria tu ras in fern ales q u e  a to rm e n ta n  a  lo s 

c o n d e n a d o s . L a  p re sen c ia  de  m o n stru o s , se rp ien te s y  d rag o n e s es m u y  frecu en ­

te p a ra  rep resen tar al d e m o n io .

A  veces lo s  d e m o n io s  ap en a s ap arecen  c o m o  cria tu ras d istin ta s , lo s cu er­

n o s  só lo  se e sb o zan  p ero  su  ex p resió n  es terro rífica , c o m o  ocu rre  co n  lo s v e n c i­

d o s  p o r  san  M ig u e l, tal y  c o m o  se rep ro d u ce n  en la  fa c h a d a  p r in c ip a l de la  

c ated ra l de Jaén .

L a  rep re sen tac ió n  del d e m o n io  en fo rm a  de serp ien te  o  d ra g ó n  es ig u a l­

m e n te  frecu en te  en  la  ic o n o g ra fía  b arro ca . A  veces artista s  m o d e sto s  y  m á s  b ie n ­

in te n c io n a d o s  q u e  h áb ile s co m e tían  a lg ú n  exceso. E se  p arece  ser el caso  del 

d e m o n io  q u e  ap arece  en  el cu a d ro  de san  M ig u e l, de la  p a rro q u ia  del m ism o  

n o m b re , en V ilch es. E n  1 6 7 3  en  la  re lac ió n  de u n a  v is ita  p a sto ra l rea lizad a  en 

V ilch es en  1 6 7 4  p o r  D . A le jan d ro  de D á v a lo s  y  B en av id e s, p r io r  de  S a n  M ig u e l 

de  B aeza, se in d icab a :

Su m erced a reparado en la fealdad e im proporción que tiene el dragón 
que tiene a sus pies el glorioso archangel San M iguel que está encim a del 
tabernáculo del altar m ayor... m andó se le ponga una cabega y cola o que 
se pinte en el pedago de m adera que a quedado a los pies29.

28 Sobre la imagen del demonio y los demonios. Caro Baroja, J. Las form as complejas de la vida 
religiosa (siglos X V Iy XV II). Madrid, 1985, págs. 76 a 80, y Flores Arroyuelo, F. E l diablo en España. 
Madrid, 1985, págs. 34 a 57.

29 A.P.V. Libro de Fábrica. 1662-1674.

236



E l m ied o  e n  J a én

L o s  p ro c e so s  p o r  b ru je r ía  o  h ech icería  m u e stra n  a s im ism o  u n a  d e te rm i­

n a d a  im ag en  del d e m o n io , c o m o  lo  d escrib en  las o b ras de C a ro  B a ro ja  o  Sán ch ez

o r t e g a .

L a  e sta m p a  de l d ia b lo  m a ltre ch o  y  b u r la d o  n o  está  au sen te  de  la  E sp a ñ a  

de la  ép o ca . D e n o ta  este h ech o , q u izá s, el o p t im ism o  fin a l de la  co n c e p c ió n  

ca tó lica  del m u n d o , a  trav és de fie sta s y  ritu ales jo c o s o s  q u e  p o d r ía n  ten er su s 

o rígen es en é p o cas  m u y  rem o tas. C o n  to d o  el d e m o n io  m ed iev al y  b arro co , p o r  

m u ch a s  p a ro d ia s  b u rle scas q u e  se h ic ie sen  a  su  co sta  en  d e te rm in ad a s fe stiv id a­

des, ten ía  p o c o  de ese carácter iró n ico , m a rc a d a m e n te  in te lectu a l y  ta m b ié n  

p erv erso , d e scrito  p o r  a lg u n o s  au to re s c o m o  R o th , B u lg ak o v  o  el p ro p io  C .S . 

L ew is, era sen c illam en te  terrib le  en  su  a sp e c to  y  su  carácter. N a d a  de e la b o ra ­

c io n es in te lec tu a le s o  literarias, s in o  sen c illam en te  el M a l.

E s  ev id en te  q u e  to d o s  creían  en  el d e m o n io , y  q u e  se le tem ía , y  se le 

a so c ia b a  c o n  las c a la m id a d e s  m á s  d iversas. E n  aq u e l t ie m p o  e stab a  le jo s de 

h ab er co n se g u id o , lo  q u e  se g ú n  a lg u n o s , es u n o  de su s m ás in q u ie tan te s  ac ier­

to s: el q u e  se crea en  su  in ex isten c ia . L a s  acc io n es del d e m o n io  fo rm a b a n  p arte  

de la  v id a  de la  ép o ca . L a  v id a  de sa n ta  T eresa  de Je sú s  lo  d em u estra . T a m b ié n  la  

de san  Ju a n  de la  C ru z , q u e  e x p u lsó  a  lo s q u e  a to rm e n ta b a n  a  u n  p o se so , así en 

u n a  carta  de  sa n ta  T eresa  se d ice

Ahí les envío al santo fray Juan de la Cruz, que ha hecho D ios m er­
ced de darle gracia para echar dem onios de las personas que lo tienen. 
Ahora acaba de sacar aquí en Ávila, de una persona, tres legiones de dem o­
nios, y a cada uno m andó en virtud de D ios le dijeren su nom bre, y al 
punto obedecieron30.

L o s  lib ro s  de  co n ju ro s  y  ex o rc ism o s eran  n ece sario s p a ra  c o m b a tir  a d e m ás 

lo s  te m p o ra le s  y  las p la g a s31. E n  1 6 2 6  se c o n ju ra ro n  lo s v ien to s  d esd e  la  G ira ld a  

de Sev illa , e in d u d a b le m e n te  ta m b ié n  la  o ra c ió n  y  la  p ro te c c ió n  de  D io s , la 

V irg en  y  lo s sa n to s  tu te lares. U n  te m p o ra l ac a e c id o  en  el S a n tu a r io  de  S a n  

B e n ito  de P o rcu n a , y  a tr ib u id o  al D e m o n io , d io  lu g ar  a  u n  cu ad ro  v o tiv o  en  el

30 MUÑOZ Hidalgo, M. Memoria de vuelo alto. Juan  de la C ruz(1591-1991) Madrid, 1992, pág.

31 Vid. capítulos dedicados a ambos aspectos.
98 .
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q u e  u n  cab a llero  ap arece  e sp a d a  en  m a n o  y  a fe rrad o  al m a n to  de  la  V irgen . L a  

im a g e n  n o  p u e d e  ser m á s  su ge stiv a32.

L a  lite ra tu ra  re lig io sa  y  la  o ra to r ia  de lo s p re d icad o re s  co n tr ib u ía n  a  fija r  

u n a  im ag e n  terrib le  del in fiern o . E sc r ib ía  fray  L u is  de G ra n ad a :

Allí, pues, los ojos deshonestos y carnales serán atorm entados con la 
visión horrible de los dem onios; los oídos con la confusión de las voces y 
gem idos que allí sonarán; las narices con el hedor intolerable de aquel 
sucio lugar; el gusto con la rabiosísim a ham bre y sed; el tacto y todos los 
m iem bros del cuerpo con frío y fuego incom portable; la im aginación 
padescerá con la aprehensión de los dolores presentes, la m em oria con la 
recordación de los placeres pasados, el entendim iento con la considera­
ción de los bienes perdidos y los m ales advenideros33.

S a n  Ig n a c io  de L o y o la  en  su s  Ejercicios Espirituales, in clu ye  u n a  « m e d i­

ta c ió n  del in fie rn o ». E l fiel q u e  ib a  a  realizar ta les e jerc ic io s d e b ía  «ver c o n  la 

v ista  de la  im a g in a c ió n  la  lo n g u ra , a n c h u ra  y  p ro fu n d id a d  del in fie rn o », « lo s  

g ran d e s fu e g o s  y  las án im a s  c o m o  en  c u e rp o s íg n e o s»  así c o m o  lo s « llan to s, 

a la r id o s , vo ces, b la sfem ia s» , o ler «h u m o , p ie d ra  azu fre , sen tin a  y  co sas p ú tr i­

d as» , entre o tro s e sp a n to s34.

A  so r  M a r ia n a  F ran cisca  de  lo s Á n geles, u n a  c a rm e lita  d esca lza  de  la  se ­

g u n d a  m ita d  del s ig lo  X V II  q u e  d e sce n d ió  al in fie rn o  en  v isió n , lo s  d e m o n io s  le 

m e tie ro n  la  cab eza  en u n  b o n ete  de  fu eg o , p o r  las n ar ices h u m o s  de azu fre , en 

la  b o c a  u n a  g ran  p ied ra , q u e  le sac ab an  co n  g ran  fu r ia  y

había (en el infierno) un alboroto horrendo. Tocaban unos tam bores y 
chirim ías tan roncas y destem pladas que no hay palabras que lo puedan 
explicar. H acíanse hogueras y lum inarias con piedra azufre, que daban 
una lum bre m uy oscura y un hum o hediondísim o35.

32 Molina, E. «Tradiciones de Porcuna, el santuario de San Benito, el padre galera y el cuadro de 
la tormenta», en Don Lope de Sosa. 1922, pág. 175.

33 León, L. de. G uía... Pág. 49. Añade además que habrá «espíritus criados para venganza, y 
serpientes, y gusanos, y escorpiones, y martillos, y ascensios, y agua de hiel, y espíritu de tempestad».

34 Loyola, I. de. Exerciciosspirituales. Madrid, 1990, págs. 50 y ss.
35 Caro Baroja, Las form as com plejas... pág. 79.
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E n  su  la b o r  m is io n e ra  lo s  p re d ic ad o re s  m o stra b a n  a  lo s  fie les, en d e te rm i­

n a d o  m o m e n to  de su  d iscu rso , la  p in tu ra  de u n  a lm a  co n d e n a d a , ro d e a d a  de 

lla m as, se rp ien te s y  d e m o n io s , h ech o  q u e  a te rro riz ab a  al a u d ito r io 36.

E sta s  m an ife sta c io n e s  tien en  su  eq u iv a len te  en  lo s e je m p lo s  a rtístico s  a n ­

tes re ferido s y  v erem o s q u e  la  im ag e n  del in fie rn o  q u e  de ello s se d e sp ren d e  n o  

es m u y  d iferen te  a  la  de fray  L u is  de G ra n a d a  o  san  Ig n a c io  de  L o y o la . A d e m ás 

se d e m u e stra  la  p e rsiste n c ia  de u n a  v isió n  q u e  perv ive , s in  d ife ren cias n o tab le s  

a  fin a le s de l s ig lo  X V II I , c o m o  se p u e d e  c o n sta ta r  en  el y a  c ita d o  re tab lo  de 

F ran cisco  C alvo .

5. P r e d i c a d o r e s , c o n f e s o r e s  y  e r m it a ñ o s

L a  re lig ió n  ca tó lica  o frece  u n  ca m in o  p a ra  la  sa lv ac ió n  del creyente, a 

trav és del a rre p e n tim ie n to  y  el p e rd ó n . E l sac ra m e n to  de la  c o n fe sió n  era  el 

m e d io  p a ra  co n se g u ir  tal fin .

E x is tía  la  o b lig a c ió n  de  co n fe sa r  al m e n o s  u n a  vez al añ o , d e c is ió n  q u e  fue 

a d o p ta d a  p o r  el C o n c ilio  de  L e trán  IV, en  12 1 5 37. U n  p re c e p to  q u e  era  d e b id a ­

m en te  c o n tro la d o  p o r  lo s  p árro co s  q u e  ex p ed ían  co n  ta l fin  u n a  c é d u la  que 

a c re d itab a  el d e b id o  c u m p lim ie n to  co n  lo s sac ram en to s. L a  sa lv ac ió n  n o  era 

só lo  a su n to  p r iv ad o , y  la  Ig le s ia  d e b ía  velar, en  su  fu n c ió n  p a sto ra l, p a ra  evitar 

q u e  las a lm a s se co n d en asen . L a  a cc ió n  de lo s  o b isp o s  y  v is ita d o re s  so lía  h acer 

e sp ec ia l m e n c ió n  de la  n e ce sid a d  de q u e  lo s  cu ras de c a d a  p a rro q u ia  cu id a se n  la  

a d e c u a d a  p rác tic a  de e sto s m a n d a m ie n to s  de  la  Ig lesia , y  q u e  e llo s m ism o s  a te n ­

d ie sen  su s  o b lig a c io n e s  c o m o  c o n fe so re s  c o n  d e d ic a c ió n , c o m o  v erd ad e ro s 

m é d ic o s  de  a lm as.

P ero  p a ra  c o n d u c ir  a l p e c a d o r  p o r  el c a m in o  del a rre p e n tim ie n to  h ab ía  

q u e  m o v er su  á n im o . E ste  fin  era  c o n se g u id o  u n a  vez m ás a  través de  la  lectu ra , 

la  im ag e n  y  la  p a lab ra . E n  este ú lt im o  m e d io  a c tu a b a n  lo s p red icad o re s . L a  

p re d ic a c ió n  fu e  u n  au té n tic o  fe n ó m e n o  so c ia l y  re lig io so , m u y  e x te n d id o  en lo s

36 DOMÍNGUEZ Ortiz, A. Las clases privilegiadas en el Antiguo Régimen. Madrid, 1979, pág. 391.
37 Delumeau, J. La confesión y  el perdón. Madrid, 1992, pág. 15.
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sig lo s  m á s  tra ta d o s  en este  trab a jo . C o m o  a firm a  A g u ilar  P iñ al, «E l p ú lp ito  h a  

sid o , d u ran te  s ig lo s  la  cá te d ra  m á s  fre cu e n ta d a  y  m á s  in flu y en te  en  la  E sp a ñ a  de 

n u e stro s  a n te p a sa d o s» 38.

H a b ía  se rm o n ar io s  y  lib ro s  e sp ec ia liz ad o s p a ra  in stru ir  a  lo s  p re d ic a d o ­

res, p a ra  q u e  fu esen  e ficaces y  co n v in cen tes . L o s  se rm o n e s rep resen taro n  el 

5 6 ,2 5 %  de la  p ro d u c c ió n  ed ito r ia l de  Ja é n  en el s ig lo  X V I I I 39.

U n o  de e llo s fu e  e scrito  p o r  el ilitu rg ita n o  F ran cisco  T erro n es del C a ñ o , 

q u e  v iv ió  entre lo s s ig lo s  X V I  y  X V II40. E n tre  lo s m u c h o s  y  p ro v ech o so s  c o n se ­

jo s  q u e  se o b tie n e n  del lib ro , so n  e sp ec ia lm en te  in teresan tes lo s q u e  tra tan  De 
las acciones del cuerpo, o gestos o meneos, d o n d e  d e sa c o n se ja  a l p re d ic a d o r  que 

a c tú e  de m a n e ra  v eh em en te  y  d e sc o m p u e sta  y

N o  se hagan gesticulaciones m enudas... S i decim os que llegó a C ris­
to un cojo a pedir salud cojeando, no ha de hacer el predicador m eneos de 
cojo. S i se trae una com paración de que se acuchillan, no se han de dar 
tajos ni reveses, ni abroquelarse en el pú lp ito41.

In d ic a b a  a d e m á s  T erro n es q u e  era co n v en ien te  « N o  toser, n i e scu p ir  o 

l im p ia r  el su d o r  en m e d io  de l se rm ó n » . A l t ie m p o  q u e  él m ism o  se co n sid e rab a  

u n  e je m p lo  a  seg u ir  p u e s to  q u e

Yo debo de haber predicado m ás de cuatrocientos o quinientos ser­
m ones, y no debo de haber escupido en los diez de ellos, porque no he 
tenido necesidad. Antes m e he acostum brado m uchas veces a subir al púl­
pito con catarros, corrim ientos y purgación dellos y, en com engando a 
predicar, suspenderse el purgar com o con la m ano42.

A co n se ja b a  en  caso  de n ece sid a d  ten er el p a ñ u e lo  a  m a n o  «q u e  d e sp u é s, a 

m e d io  p red icar, em b arag a  el sacar lo  y a  veces el b u sc ar lo »  y  p a ra  n o  escup ir, al 

p arecer u n a  recurren te  p re o c u p a c ió n  de l d o c to  clérigo , era p a r t id a r io  de ir a

38 Aguilar Piñal, F. «Predicación y mentalidad popular en la Andalucía del siglo XVIII», en La 
religiosidad popular... II, pág, 60.

39 Ibíd. pág. 62.
40 TERRONES del Caño, F. Instrucción de Predicadores. Madrid, 1960.
41 Ibíd. pág. 153.
42 Ibíd. pág. 155.
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p re d ica r  en  ay u n as «q u e  h a b ie n d o  a lm o rz a d o  (h arto  p o c a s  veces te n g o  ex p eri­

m e n ta d o )  lu e g o  es el c o rr im ie n to »43, a d e m á s  de  ir b ien  a b r ig a d o  p u es

al predicador sudado, y no abrigado, se le pueden tem er un catarro y un 
costado, y aun yo he visto perlesía repentina44.

L o s  p re d icad o re s  lleg a b an  a  las c iu d ad es, v illa s y  lu gares y  a n u n c ia b a n  su  

p re sen c ia  co n  u n a  saeta , d e sp u é s in ic ia b an  su  tare a  en la  q u e  m e d ia n te  u n a  

ora to ria , q u e  p o d ía  ser m u y  su til, m o v ía n  el á n im o  de lo s v ec in o s al a rre p e n ti­

m ien to , tras h ab er v isto  e sto s cu ad ro s co n  las p e n as  del in fiern o , la  in ev itab ilid ad  

de la  m u erte  co n  h u e so s de d ifu n to s , o p o rtu n a m e n te  m o stra d o s  p o r  lo s p re d i­

cad o res, y  h ab er e scu ch ad o  ed ifican te s d iá lo g o s  en tre d o s  calaveras, q u e  eran  

rep re sen tad o s co n  n o  p o c a  h a b ilid a d  p o r  c lér igo s av ezados.

L a s  p re d icac io n e s lleg a b an  a  in flu ir, al m e n o s  d u ran te  n o tab le s  p e r io d o s, 

en  la  v id a  c o tid ia n a  de lo s p u e b lo s , re fo rm ab an  las c o stu m b re s  y  p ro p ic ia b a n  el 

o lv id o  y  la  reco n c iliac ió n  de v ie jas  h erid as, en  u n a  so c ie d a d  q u e  era m á s  p ro c li­

ve al p e rd ó n  de lo  q u e  a  veces se cree. F ray  L u is  de G ra n a d a  cu e n ta  c o m o  el 

m ae stro  Ju a n  de Á v ila  co n  su s se rm o n e s en  B aeza , fac ilitó  la  reco n c iliac ió n  de 

B en av id e s  y  C arv a ja le s , au to re s  de « b a n d o s  a n t ig u o s  y  m u y  sa n g r ie n to s ... p o r  

h ab er in te rv en id o  m u erte  y  san gre  en  e llo s»45.

E s  ev id en te  q u e  u n o  de lo s o b je t iv o s  de lo s  m is io n e ro s  era  co n d u c ir  a  lo s 

fie les al co n fe sio n ario . P ero  ex istía  el p e lig ro  de q u e  el m ie d o  al c o n fe so r  fuese  

u n  o b stác u lo , de m a n e ra  q u e  en  lo s  s ig lo s  X V I  y  X V II  se d ec ía  a  lo s  m isio n e ro s  

q u e  d e b ía n  ser « leo n es en  el p ú lp ito  y  co rd ero s en el c o n fe s io n a r io »46. U n  e je m ­

p lo  de  ello  lo  te n e m o s en  V ilch es. E n  1 7 1 6 , co n  m o tiv o  de la  v is ita  del o b isp o  

R o d r ig o  M a rín , p re d icaro n  d o s je su ita s ,  y  a  c o n tin u a c ió n  se p ro d u jo  u n a  c o n ­

fe sió n  gen era l de  lo s v ec in o s.

E l sac ra m e n to  de la  co n fe s ió n  d io  lu g ar  a  u n a  la rg a  re lac ió n  de  lib ro s 

d e d ic a d o s  a  o rien ta r  a  lo s sacerd o tes. L o s  m an u a le s  de  co n feso res, ju n t o  a  lo s

43 Ibíd.
44 Ibíd. pág. 156.
45 Granada, Vida del venerable... pág. 112. Sobre las conversiones colectivas ver DELUMEAU, Op. 

Cit. pág. 147.
46 Delumeau, Ibíd. pág. 30.
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se rm o n a r io s  an tes c ita d o s, fo rm a n  p arte  im p o rta n te  de la  lite ra tu ra  re lig io sa  

m á s  d ifu n d id a  en  lo s s ig lo s  X V I  al X V III .  E n  e sto s tra ta d o s  se tra tab a  de  o r ie n ­

ta r  a l con fesor, y  se h ac ía  m e n c ió n  de lo s p e c a d o s  m á s  frecu en tes, y  lo s que 

d e b ía n  ser a ta ja d o s  co n  e sp ec ia l en erg ía47.

E l o fic io  de co n fe so r  p o d ía  ser d ifíc il. E x is tió  u n  v erd ad ero  d eb ate  en  la 

Ig le s ia  C a tó lic a  so b re  lo s m á s  d iv erso s p o rm e n o re s  re lac io n ad o s c o n  la  p rác tic a  

de  este sac ram en to . A sí m u c h o s  se p re g u n ta b a n  s i d e b ía  co n ced erse  c o n  fa c ili­

d a d  la  a b so lu c ió n , o  si el a rre p e n tim ie n to  de lo s p e c a d o s  p o r  te m o r  al in fie rn o  

era  su fic ien te , y  n o  era n ecesario  ta m b ié n  h acerlo  p o r  a m o r  a  D io s . S e  p la n te a ­

b a  el p ro b le m a  de la  a tr ic ió n  y  la  co n tr ic ió n , an a liz a d o  p o r  D e lu m e a u 48.

o t r o  p ro b le m a  p a ra  la  Ig le s ia  C a tó lic a  era la  n ece sid a d  de ev itar las so lic i­

tac io n e s d esd e  el co n fe sio n a rio . E ste  d e lito  c o n sistía  en  la  o b te n c ió n  de fav ores 

sexu ale s a  p a r tir  de la  a u to r id a d  del con feso r, o  de  las o ca sio n e s q u e  p ro p ic ia b a  

el e je rc ic io  de  la  co n fe sió n , to d o  ello  en  u n  m u n d o  en  el q u e  la  re lac ió n  entre 

p e rso n a s de d is tin to  sexo  e stab a  p la g a d a  de  o b stá c u lo s . H u b o  p re la d o s q u e  p r o ­

h ib ía n  a  lo s sacerd o te s m e n o re s  de  3 5  a ñ o s  ac tu a r  c o m o  co n fe so re s49, p a ra  evi­

ta r  p o s ib le s  flaq u ezas. D e sd e  15 6 1  la  In q u is ic ió n  p e rse g u ía  a  lo s  co n feso res 

so lic itad o re s  a  lo s  q u e  a c u sa b a  de  h ere jía , y  c o n  g ran  d u reza50. P o d e m o s citar 

d o s  e je m p lo s  de  V illan u ev a  del A rz o b isp o 51. U n o  de e llos, de 1 5 7 7 , tu v o  co m o  

a u to r  de tal d e lito  al l ic e n c ia d o  P edro  de  T rib a ld o s, q u e  fu e  a c u sa d o  de flage lar 

a  u n a  p e c ad o ra , co n  el c o m p ro m e tid o  d etalle  de q u e  é sta  se d e sn u d a b a  p ara  

rec ib ir la  p en iten c ia . U n a  h isto r ia  d ig n a  de  la  lite ra tu ra  lib e rt in a  del s ig lo  X V III . 

O tro  ca so  es de 1 6 4 3 , p e ro  n o  revestía  la  tru cu le n c ia  del an terio r.

L a  d ecen c ia  en  las c o stu m b re s  o b lig a b a  a  q u e  lo s co n fe sio n a r io s  tu v ie sen  

su  re juela. L a s  C o n stitu c io n e s  S in o d a le s  del O b isp o  M o sc o so  y  S an d o v a l, de

47 Gan Giménez, P. «El sermón y el confesionario, formadores de la conciencia popular», en La 
religiosidad popular... II, pág. 115.

48 Delumeau. La confesión... págs. 51 y ss.
49 Gan Jiménez. Op. Cit. pág. 115.
50 CORONAS Tejada, L. «Algunas noticias inéditas en documentos de la Inquisición sobre vecinos 

de Las Cuatro Villas», en VIJornadas de Estudios Histórico- Artísticos sobre «Las Cuatro Villas». Valdepeñas. 
Sin fecha, págs. 153 y ss.

51 Ibíd.
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1 6 2 4 , la  h ac ía n  o b lig a to r ia , y  c a stig ab an  a  lo s sacerd o te s secu lares in fractores 
co n  san c io n e s de  h a sta  o ch o  reales52.

S e g ú n  G e o rg e s  D u b y , en  el u m b ra l del s ig lo  X I I  se e stab a  d a n d o  fo rm a  a 
u n  rito  d e st in a d o  a  re fo rm ar las co stu m b re s  y  a  o b lig a r  a  lo s fie les a  c u m p lir  con  
su s  p re ce p to s  re lig io so s, se tra ta b a  del sac ra m e n to  de  la  p en iten c ia . E n  p a lab ra s  
de d ich o  h is to r ia d o r  n o  b a sta b a  só lo  c o n  la  co n fe s ió n  y  la  co n tr ic ió n , s in o  ta m ­
b ién  u n a  fo rm a  de rescate, h ech o  q u e  se in sp ira b a  en  las p rác tica s  de la  ju s t ic ia  
p ú b lic a , co n  p ro c e d im ie n to s  u sa d o s  d e sd e  h a c ía  s ig lo s  en  las c o m u n id a d e s  

m o n ástic a s . H a b ía  p o r  ta n to  q u e  p a g a r  y  so m eterse  al ju e z  p o r  el ca stig o  c o m e ­

tid o , de m a n e ra  que

se instalaba la idea de una tarificación, de una graduación de los castigos 
redentores, por tanto de un lugar, de un tiem po de espera, purgatorios, y 
de una contabilidad llevada por los adm inistradores de lo sagrado, los sa- 
cerdotes53.

L a  p e n ite n c ia  era la  co n se cu e n c ia  de  la  co n fe sió n , el p rec io  q u e  h a b ía  que 

p a g a r  en  el n e g o c io  de  la  sa lv ació n . L a  a b so lu c ió n , p o r  tan to , v en ía  d a d a  n o r ­
m alm e n te  co n  la  c o n d ic ió n  de  c u m p lir  u n a  serie de o b lig ac io n e s, d e st in a d a  a 
p a lia r  lo s  m a le s  realizad os. T a m b ié n  h u b o  g ran d e s d isc u s io n e s  so b re  las p e n i­
ten c ias. ¿S e  p o d ía  im p o n e r  u n a  p e n ite n c ia  q u e  el fie l n o  p u d ie ra  cu m p lir? , o 
¿era co n v en ien te  q u e  estuv iese  de a cu e rd o  co n  la  p e n ite n c ia  im p u e sta ? , y  ¿se 
p o d ía  n egar el fiel a  c u m p lir  la  p e n ite n c ia  d e ja n d o  é sta  p a ra  el p u rg a to r io ?  
P la n te a m ie n to s  c o m p le jo s  q u e  n o  d ilu c id a re m o s a q u í, p e ro  q u e  m u e stra n  la  
p re o c u p a c ió n  an te  el p e rd ó n  de lo s p ecad o s.

H a b ía  m u ch a s  fo rm a s  de p en iten c ia . E n  la  E d a d  M e d ia  se o rd e n a b an  
la rg as p e reg rin ac io n es a  S a n tia g o , R o m a  y  o tro s san tu ar io s  o  lu gares sag rad o s. 
M á s  frecu en tes eran  las o ra c io n e s y  e jerc ic io s p ío s . Q u iz á s  u n a  de las figu ra s 
m á s  rep resen ta tiv as de l p en iten te  la  e n c o n tra m o s en  la  p e r so n a  q u e  c an sa d a  del 
m u n d o  d ec id e  ap artarse  de  él p a ra  rezar y  h acer p en iten c ia . M a r ía  M a g d a le n a  
es el e je m p lo  m á s  p o p u la r , de  g ra n  ra ig a m b re  en  o c c id e n te  d e sd e  é p o c a  

m e d ie v a l54. E n  la  p o r ta d a  de la  ig le sia  de  la  M a g d a le n a  la  p o d e m o s  ver, p o s tr a ­

da, el p e lo  su e lto , co n  la  calavera , el c ilic io  y  la  d isc ip lin a .

52 Fernández García. Op. Cit. págs. 127 y 168.
53 DUBY, G. D am as del siglo X II. Eloisa, Leonor, Iseo y  algunas otras. Madrid, 1995, pág. 58.
54 Ibíd. págs. 35 y ss.
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L o s  e rm ita ñ o s se re lac io n ab a n  co n  la  p en iten c ia , c o n  el p u rg a r  lo s p e c a ­

d o s  a  trav és de  la  o ra c ió n  y  la  m o rtif ic a c ió n . P ara  Ju a n  P eru ch o , el fu n d a m e n to  

de l e re m itism o  es la  g u erra  co n tra  el d e m o n io :

E l dem onio vive en el desierto, en las cuevas y en las ruinas, y rugía 
sordam ente entre las rocas. El erm itaño le com batía orando constante­
m ente y ayunando, tal com o se ve en la vidas de los Padres del Desierto 
(recordemos San A ntonio, celebérrimo) tal com o consta en la « H is t o r ia  
M onachorum  in A egypto>>55.

E l e rm ita ñ o , tien e  g ran  im p o rta n c ia  en  la  lite ra tu ra  m ed iev a l y  cab a lle res­

ca, v iv ien d o  en p ro fu n d o s  b o sq u e s. L a  im p o rta n c ia  del b o sq u e  es c o n o c id a  en 

la  tra d ic ió n  eu ro p ea . F recu en tem en te  ap arece  en  lo s cu e n to s de  h a d a s  y  p ara  

u n o  de su s m ás p re stig io so s  in térp retes, B ru n o  B e tte lh e im , «E l b o sq u e  casi- 

im p en etrab le  en  el q u e  n o s p erd em o s h a  s im b o lizad o  el m u n d o  ten eb roso , o cu lto  

y  c asi- im p en etrab le  de  n u estro  in co n sc ien te»56.

P ara  G a rc ía  G u a l, el b o sq u e  «es el re fu g io  de  lo s q u e  ren u n c ian  al m u n d o  

c o m o  lo s an a co re tas o  lo s p ro sc r ito s» , el lu g ar  casi in accesib le , o p u e sto  a  la  

c iv ilid ad , el p a ís  de lo s d e m o n io s  y  las h ad as, d o n d e  el d e ste rrad o  se co n v ierten  

en  homo silvester11.

A  veces, o c u lta n d o  b a jo  su  á sp e ro  sayal u n  p a sa d o  de cab a lle rías y  proezas, 

el e rm ita ñ o  ta m b ié n  a c o m p a ñ ó  la  v id a  de  lo s  g ien n en se s  del p a sa d o 58. H a b ía , 

en  la  p r im e ra  m ita d  del s ig lo  X V II , d iez  e rm ita s en  Jaé n : S a n ta  M a r ía  de  C o n ­

so lac ió n , S a n  C le m e n te , S a n  L ázaro , S a n  S e b astián , S a n ta  M a r ía  la  B lan ca , 

S a n ta  Isab e l, S a n  N ic a s io , S a n  C r is tó b a l, S a n  R o q u e  y  N u e stra  S e ñ o ra  de la 

P eñ a, c o m o  in d ica  X im e n a  Ju r a d o 59.

S e g ú n  las C o n stitu c io n e s  S in o d a le s  de 1 6 2 4 , lo s e rm ita ñ o s só lo  p o d ía n  

v iv ir en  las e rm ita s co n  el p e rm iso  de l O b isp a d o 60. L o s  q u e  lo  co n seg u ía n , resi­

55 PERUCHO, J. «Los ermitaños de Barcelona», en ABC. 25-10-1994.
56 Bettelheim, B. Psicoanálisis de los cuentos de hadas. Barcelona, 1986, pág. 132.
57 García Gual, C. M itos, viajes y  héroes. M adrid, 1996, págs. 275-278.
58 «El bosque está habitado también por ermitaños, en gran medida caballeros andantes que han 

abandonado las armas para vivir lejos de la sociedad, dedicados a la oración»; Alvar, C. E l rey. Arturo y  su 
mundo. Madrid, 1991, pág. 49.

59 Ximena Jurado, M. Op. cit., pág. 164.
60 Fernández García, J. Op. cit., pág. 130.
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d ía n  en  m o d e sta s  ce ld as, c o m o  la  d e scrita  p o r  C a s t il lo  de  S o lo rz a n o  h a b ita d a  

p o r  u n o  q u e  v iv ía  en  tie rras co rd o b e sas , au n q u e  m á s  d a d o  a  la  v id a  h a m p o n a  

q u e  a  la  p ia d o sa ; ten ía  en  su  m o ra d a

una tarim a en la que fingía dorm ía, una pobre m esilla, un  crucifijo a la 
cabecera de la cam a, una calavera al pie y la disciplina colgada cerca en un 
clavo61.

o r t e g a  d escrib e  lo s  de las e rm ita s  de C ó rd o b a , a  in ic io s de n u e stro  sig lo , 

p o se e d o re s  de  u n  a sp e c to  q u e  b ien  p o d r ía n  p arecer de  lo s  s ig lo s  X V II  o  X V III . 

E ra n  se g ú n  el filó so fo , c a m p e sin o s  to sc o s  y

heridos por un súbito fervor, ascienden a este m onte, y aquí se olvidan de 
sí m ism os por espacio de algunos años y aun todo el resto de sus días. N o  
hacen votos solem nes de vida m onástica. ¿Para qué? ¿A qué dar a su aisla­
m iento el m atiz som brío de una acción irremediable? Visten el sayal, cu­
bren su cabeza con esa extraña m onterilla de ju d ío , se ciñen los lom os con 
un rosario hecho de huesos de aceitunas o una ancha correa, dejan crecer 
sus barbas y enjaulan en una de esas celdillas toda la casa de fieras de sus 
instintos62.

U n  e rm ita ñ o  q u e  v iv ió  en  Ja é n  fu e  el ita lian o  Ju a n  N a rd u ch , q u e  tras 

recorrer m u c h o s  c a m in o s  p e n só  q u e  «q u e r ía  ir a  Ja é n  a  ver la  S a n ta  V erón ica» , y  

a q u í v in o  d o n d e  «se  lab ró  u n a  cu ev a  b a h o  tie rra  en  R e h u ch illo , a  m e d ia  leg u a  

de Ja é n » 63.

O tro  e je m p lo  de e re m itism o  es el del h e rm a n o  Ju a n , de  o rigen  to le d an o , 

o  el te rc iario  fran c iscan o  H e rm a n o  L áza ro  de S a n  Ju a n , m u e rto  co n  fa m a  de 

sa n to  en 1 6 1 5 , y  q u e  o c u p a ro n  su ce siv am en te , la  c o n stru c c ió n  m ed iev a l del 

Zumel Redondel4.

E n  1 6 7 6  h ab ía  d o s  e rm itañ o s en el san tu ario  de N u estra  S e ñ o ra  de Z ocu eca: 

A n to n io  E l P ecad o r  y  F ran c isco  de  la  C ru z . C o n o c e m o s  el te s ta m e n to  de A n to ­

n io  E l P ecador. E ra  n atu ra l de C ó rd o b a , «e n fe rm o  de cu erp o  y  sa n o  de  v o lu n ­

61 CASTILLO Solorzano, Alonso de, La garduña de Sevilla y  anzuelo de las bolsas. Madrid, 1972, 
pág. 137.

62 ORTEGA Y Gasset, Personas, obras, cosas... Madrid, 1986, pág. 10.
63 Madre de DIOS, E. de la. y Steggink, O. Tiem poyvida de Santa Teresa. Madrid, 1977, pág. 441.
64 LÓPEZ Pérez, C artas... pág. 343. Este tema fue tratado también por Ortega y Sagrista.
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ta d »  p id ió  ser se p u lta d o  en  la  y g le sia  m ay o r  de  B a ilén . C o n ta b a  co n  v e in tid ó s  

c o lm e n as ju n t o  a  la  c a sa  de N u e stra  S e ñ o ra  de Z o c u e c a , u n a  az ad a  «y  n o  o tro s 

n in g u n o s  b ien es»65.

L o s  san te ro s de  las e rm ita s so lían  p re star  a lo ja m ie n to  a  lo s  q u e  lo  so lic ita ­

b an . E n  1 6 0 0  se o rd e n ó  d esd e  el C a b ild o

que ningún santero de las herm itas extram uros desta ciudad acoxa jen te  
ninguna, ni m enos los m esoneros n i otros vecinos.

U n a  m e d id a  o r ig in a d a  en  el m ie d o  a  la  d ifu s ió n  de la  p e ste , y  cu y o  

in cu m p lie n to  se p e n ó  co n  2 0 0  azo tes66.

L a  c o stu m b re  de lo s ca stig o s  co rp o ra le s era  frecu en te  en  la  E sp a ñ a  del 

A n tig u o  R é g im e n . L a s  p ro ce sio n es de d isc ip lin an te s  y  las co fra d ía s  de san gre  

ta m b ié n  fo rm a b a n  p arte  del u n iv erso  re lig io so  de  la  ép o ca . E n  el in v en tario  de 

M a r t ín  S á n ch e z  P o stig o , v ec in o  de B a ilé n  en  1 6 6 6 , se c ita  u n  «ad erezo  p ara  

azo tarse», v a lo rad o  en  1 0 0  reales, y  o tro  q u e  d e b ía  de ser de  s im ilare s carac te rís­

ticas, p o r  su  id é n tic o  p rec io , p e rten ec ía  a  A lo n so  G o d in o , ta m b ié n  de  B a ilén , 

en  1 6 6 7 67. L o s  ilu strado s, p artid ario s de u n a  re lig io sid ad  m ás rac ion al e in tim ista , 

p ro sc r ib irá n  ta le s p rácticas.

6 . L a  o r a c ió n  y  l a  r e d e n c i ó n : l a s  á n im a s  d e l  P u r g a t o r io

L a  red en c ió n  de lo s  p e c a d o s  n o  está  só lo  c o n d ic io n a d a  p o r  las p en iten c ia s  

rea lizad as en  v id a , ta m b ié n  tras la  m u erte  era  p o sib le  o b ten er el p e rd ó n , tras 

h ab er p a sa d o  p o r  el p u rg a to r io . L a s  o ra c io n e s p o r  las a lm a s de lo s d ifu n to s  

t ien en  este fin . E n  ta l c o n te x to  se exp lica  la  im p o rta n c ia  de  las m isa s  y  su frag io s  

q u e  se d e ja b a n  e n carg a d o s en lo s te s ta m e n to s  y  las fu n d a c io n e s . L a  Ig le s ia  m o s ­

tra b a  u n  esp ec ia l in terés p o rq u e  ta les o b lig ac io n e s se cu m p lie sen , d a d a  la  g rav e­

d a d  de tales c ircu n stan c ia s.

65 A.H.PJ. Leg. 5.988, fol. 524. 1676.
66 A.M.J. Act. 1.600. Cab. 9-8.
67 A.H.PJ. Leg. 5.975, fol. 246, y fol. 5. 1666 y 1667.
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A sim ism o  a d q u ir ió  u n a  g ran  im p o rta n c ia  la  d ev o c ió n  h ac ia  las Á n im as 

del P u rg a to rio . E n  m u ch a s  ig le sias se c o n ta b a  co n  p in tu ra s  y  re tab lo s co n  el fin  

de d ifu n d ir  ta l d ev o c ió n , y  p ro p ic ia r  las l im o sn a s  y  las p leg a r ia s  p o r  ellas. o r t e ­

g a  d escrib e  u n o s c u ad ro s  q u e  e n co n tró  en las e rm ita s de  C ó rd o b a :

En  la sacristía se ven dos cuadros que figuran una antítesis dolorosa. 
Es uno la im agen horrenda de una pobre ánim a del purgatorio ardiendo 
en llam as de ocre; en un rincón del lienzo está escrito: Alma en pena. En  el 
otro cuadro se lee: Alma en gracia: representa a una m ujer tan bella, con 
unos ojos tan azules, unos cabellos tan augustos y dorados y unos labios 
tan deleitosos, que a no hallarnos a tam aña altura sobre el nivel del m ar y 
de los instintos, alguna inquietud nos sobrecogería68.

E n  el re tab lo  de las Á n im as de la  Ig le sia  de  S a n  I ld e fo n so , ap arecen  lo s 

d ifu n to s , ro d e a d o s  p o r  las llam as. u n a  vez m á s  las á n im a s  del p u rg a to r io  so n  

p re se n tad a s  co n  e lem en to s y  s ím b o lo s  q u e  rep resen tan  a  to d o s  lo s e stra to s so ­

c iales: u n a  cab eza  c o ro n ad a , u n  c lé r igo  to n su ra d o , u n  o b isp o  to c a d o  co n  su  

m itra , h o m b re s y  m u je re s, to d o s  co n  lo s  to r so s  d e sn u d o s . S u s  ro stro s d e n o ta n  

do lor, in c lu so  a m arg u ra , p e ro  n o  co m p a ra b le s  a  las exp resio n es de  e sp an to so  

h o rro r  de las a lm a s de lo s c o n d e n a d o s  q u e  se en cu en tran  b a jo  ellos, an te s d e s­

critas. S a n  M ig u e l ap arece  entre el p u rg a to r io  y  el c ie lo  c o m o  m ed iad o r , d o s  

án ge le s a la d o s  co n su e lan  a  lo s  q u e  h a b ita n  el p u rg a to r io . A rrib a , en  la  G lo r ia , 

D io s  P adre  y  C r is to  ro d e a d o s  de án ge le s y  san to s . E l A rcán ge l fac ilita  el a scen so  

al c ie lo  de u n  a lm a  d e b id am e n te  p u rific ad a .

Im á g e n e s  sim ilares se en cu en tran  en  la  ig le sia  de  S a n  A n d ré s d o n d e  en 

u n a  p in tu ra  san  M ig u e l in tercede  p o r  las Á n im as p o r ta n d o  u n a  b a lan za , co n  la 

q u e  se d e b ían  de p e sa r  cu lp a s  y  p en iten c ia s , p a ra  q u e  u n a  vez re p arad o  el p e c a ­

d o  fu e sen  ab ie rta s las p u e rta s  del cielo.

E n  la  se g u n d a  m ita d  del s ig lo  X V II  u n  v is ita d o r  del o b i s p a d o  m a n d ó  q u e  

u n  cu ad ro , aú n  ex isten te  en  la  p a rro q u ia  de S a n  M ig u e l de V ilch es, se re fo rm a ­

se p ara  cu b rir  lo s cu erp o s se m id e sn u d o s  de  las Á n im as p ara  evitar in d ecen c ia s69.

68 O rtega Y Gasset, J. Personas... Madrid, 1986, pág. 10.
69 Pérez Ortega, Op. cit., págs. 1.152
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E l cu lto  a  las A n im as del P u rg a to r io  se p o te n c ia b a  a  través de  las m u ch a s 

co fra d ía s  ex isten tes en  s ig lo s  p a sa d o s , q u e  en  a lg u n o s  caso s p erv iv irán  h asta  

n u e stro  sig lo . C o n o c e m o s  in teresan tes d a to s  de las ex isten tes en  Jaén , a  través 

de d is tin ta s  ap o rta c io n e s  de  R afae l O r te g a  y  S a g r is ta  y  M a n u e l L ó p e z  Pérez. 

A sí, h a b ía  en  Ja é n  co fra d ía s  de  A n im as en las ig lesias de S a n  A g u stín  (1 5 5 6 ) , 

S a n  I ld e fo n so  (1 5 9 0 ) , S a n  L o ren z o , L a  M e rce d , S a n  B a rto lo m é  (1 6 1 2 ) , S a n  

M ig u e l (1 6 3 2 ) , S a n  P ed ro  (1 6 6 9 ) , L a  M a g d a le n a  (1 6 7 2 ) , S a n t ia g o  (1 6 8 2 ) , S a n  

Ju a n  (1 6 8 9 ) , S a n ta  C ru z  (1 7 0 8 )  y  o tra  m á s  en la  C a te d ra l70. E sta s  co frad ía s 

realizab an  en ciertas o ca sio n e s la  l la m a d a  « ro n d a  del p e c a d o  m o rta l»  y  an te  lo s 

lu gares de p e rd ic ió n , co m itiv a s  de  co frad es, p ro v ista s de  faro lillo , azafate  y  c a m ­

p a n illa  rec itab an  letras de  carácter ev id en tem e n te  d isu a so r io  p a ra  tah u re s, ru ­

fianes, m u jeres de m a la  v id a  y  fo rn icadores, co m o  aq u ella  que decía: « . . .  Hombre 
que estás en pecado/ si en esta noche m urieras/ piensa bien adonde fueras. . . > > 1.

E n  L o p e ra  h u b o  u n a  co fra d ía  de A n im as q u e  p erv iv ió  h a sta  p o c o  an tes de 

la  G u e rr a  C iv il72. L o s  m ie m b ro s  de esta  co fra d ía  se en carg a b an  de recoger li­

m o sn a  d u ran te  to d o s  las n o ch e s del añ o , c o n cre ta m en te  lo s l la m a d o s  « H e r m a ­

n o s  de C a m p a n illa » , a d e m á s  de h acer q u e  se o fic ia sen  m isa s  y  re sp o n so s p o r  lo s 

d ifu n to s . P a n to ja  V alle jo  h ace  u n a  d e sc r ip c ió n , de  a lg u n a s  ac tiv id ad e s  de d ich a  

co fra d ía  y a  en  n u estro  sig lo , q u e  n o s  recu erd an  a  las p in tu ra s  de  S o la n a , así 

h ab la  de v ie jas  v e stid as de n egro , c u b ie r ta s  c o n  ve los, q u e  reco rrían  la  calles de 

L o p e ra , a  m e d ia  n o ch e , re co g ie n d o  lim o sn a s , co n  el n a tu ra l te m o r  de lo s v ec i­

n o s, q u e  in c lu so  te m ía n  ser v íc tim a s del «m a l de  o jo » , y  p a ra  ev itar el m a le fic io  

p o n ía n  h iga s a  lo s  n iñ o s.

H u b o  o tra  co fra d ía  de A n im as en M a rto s , co n  fu n c io n e s sim ilare s a  las de 

lo s  e je m p lo s  an te s d e sc r ito s73 y  o tra  en  A rjo n illa74. L a s  l im o sn a s  y  las o rac io n e s

70 Un ejemplo en López Pérez. Cartas a Don Rafael, pág. 351; del mismo autor: «Las benditas 
Animas de San Andrés», en Siempre, n° 51, 1999.

71 Ibíd. 350.
72 PANTOJA Vallejo. J. L. «Glosa al acta fundacional de la cofradía de las Animas del Purgatorio de 

la Villa de Lopera en 1594 y nuevas adicciones a la misma en 1783», en B .I.E .G . n° 162. t. II. págs. 
1.331 y ss.

73 López Molina, H istoria de la  villa... págs, 467 y ss.
74 Rueda JAndula, I. «La cofradía de las Animas Benditas de Arjonilla. Historia y tradiciones». E l

toro de caña. Revista de cultura tradicional de la provincia de Jaén. n° 3, págs. 63 ss.
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su p o n ía n  p a ra  el fie l in d u lg en c ia s , q u e  en  u n  fu tu ro  serían  b ien  ú tile s p a ra  salir 

de l d o lo ro so  tra g o  del p u rg a to r io . D e  esta  fo rm a , en  1 6 6 2  el l ic e n c ia d o  d o n  

G a b r ie l Ju ra d o , v is ita d o r  gen era l del O b isp a d o  o rd e n ó  en  V ilch es ab rir  u n a  

v en ta  en u n  lateral de la  ig le sia  de S a n  M ig u e l y  «se  le eche rexa» co n

algunas calaberas y güesos y una cruz en m edio y se p ida a el argobispo m i 
señor conceda las yndulgencias que pueda a los que regaren o dieren li­
m osna para la benditas ánim as del Purgatorio76.

B a ra h o n a  V allecillo  d o c u m e n ta  la  ex isten c ia , en  el s ig lo  X V II I , u n a  e rm i­

ta  d e d ic a d a  a  las Á n im as en M e n g íb ar.

L a  ex p an sió n  de d ich a  d ev o c ió n  y  de co fra d ía s , co n  tareas y  c o stu m b re s  

sim ilare s, era n o to r ia 77.

T a m b ié n  se rea lizab an  fe ste jo s tau r in o s, c o m o  el de B a ñ o s  de  la  E n c in a  a 

fin a le s de l s ig lo  X V II I . E n  1 7 9 5  la  co fra d ía  de las Á n im as del P u rg a to r io  de 

d ich a  v illa  a firm a b a  q u e

de tiem po inm em orial ha tenido la costum bre dicha cofradía de correr un 
novillo todos los años con lo que han ju n tad o  crecidas lim osnas que se han 
inbertido en sufragios.

M á s  la  co fra d ía  en  aq u e l a ñ o  c o n ta b a  co n  el o b stá c u lo  de las leyes que 

p ro h ib ía n  lo s e sp ec tácu lo s  tau rin o s, v igen te s en  el re in ad o  de C a r lo s  IV, p o r  lo  

q u e  so lic itó  u n  p e rm iso

para que vuelba dicha cofradía a recuperar la antigua costum bre que tenía 
y con ella las crezidas lim osnas que reportaba78.

y  o to rg ó  lo s  p ertin en te s p o d e re s  a  p ro c u ra d o re s  p a ra  q u e  g e stio n ase n  en  la  C o r ­

te  la  a u to riz ac ió n .

L a  creen cia  en  las Á n im as del P u rg a to rio  está  e strech am en te  re lac io n ad a  

c o n  las h isto r ia s  de fa n ta sm a s  y  ap arec id o s. L o s  e sp ec tro s p erten ecen  al m u n d o  

trad ic io n a l. O sw ell S tiw ell a firm a b a  q u e  lo s fa n ta sm a s  se m arc h a ro n  al llegar la

76 A.P.V. Libro de Fábrica. 1674. Fol. 1. El arzobispo referido es D. Fernando de Andrade y Castro 
La religiosidad popular... t. II, pág. 115; y Varahona V allecillo , «Mengíbar...», pág. 141.

77 PÉREZ ORTEGA. Op. cit. Sobre todo t. I, págs. 107 y ss.
78 A.H.PJ. Leg. 6. 190, fol. 64. 1795.
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e lec tr ic id ad 79. E n  la  n o v e la  gótica in g le sa  el fa n ta sm a  tra ta  de c o m u n ic a r  a  lo s 

v iv o s a lg ú n  m en sa je , a  trav és de  u n a  p re sen c ia  terrib le , au n q u e  su s  fin es sean  

b en é fico s80. E n  la  tra d ic ió n  ca tó lica  la  a p a r ic ió n  e stá  frecu en tem en te  re lac io n a­

d a  co n  la  p e tic ió n  de su fra g io s  o  el c u m p lim ie n to  de v o to s  n o  c o n su m a d o s  en 

v id a . H a y  in teresan tes n o tic ia s  de ap aric io n e s en  lo s  Avisos de  Je ró n im o  de 

B a rr io n u ev o , ta m b ié n  e n c o n tra m o s h isto r ia s  de este  t ip o  en Ja é n . U n  caso  m ás 

c o n o c id o  es el de la  Casa del Miedo, de la  p la za  de  S a n  B a r to lo m é 81, re lac io n ad o  

co n  la  casa  del co n d e  del Á g u ila  d o n d e  se p ro d u jo  u n  d e sg rac ia d o  acc id en te  

q u e  o c a s io n ó  la  m u erte  de u n  n iñ o  de  co rta  ed ad , h ijo  de  d ich o  títu lo . E n  lo s 

a ñ o s  vein te  lo s n iñ o s  de d ich a  p la za  c o m e tían  d iv ersas trav esu ras en  las tard es 

o scu ras, c o m o  en trar en  las b u h a rd illa s  de  las casas y  h acer ru id o  en  lo s  te rra d o s 

y  acc io n ar  lo s lla m ad o re s  de las p u e rta s  m e d ia n te  cord eles, to d o  ello  co n  la  

ló g ic a  a p re n sió n  de lo s  v ec in o s. S in  d u d a  el a m b ie n te  cread o  p o r  la  Casa del 
Miedo c o n tr ib u ía  a  crear ta le s e sta d o s  de  á n im o .

U n  caso  m á s  a n t ig u o  y  de carácter c la ram en te  b arro co , es el de lo s  fe n ó ­

m e n o s  y  p ro d ig io s  o c u rr id o s  en A r jo n a  y  re lac io n ad o s co n  el d e sc u b r im ie n to  

de las re liq u ia s de S . B o n o so  y  S . M a x im ia n o  en  1 6 2 8 . E l lu g ar  de  las a p a r ic io ­

n es era co n sid e ra d o  c o m o  e n c a n ta d o  y  p ro p ic io  a  ta les m an ife stac io n e s, p e ro  

co n  la  e x h u m a c ió n  de lo s h u e so s  de  d ic h o s  m ártire s e sto s ex trañ o s su ce so s  se 

h ic ie ro n  m á s  frecu en tes y  e sp ectacu lares: b u lto s  b lan co s y  tran sp a ren te s o  v e sti­

d o s  c o n  sayales p a rd o s, a lg u n o  de e llo s de ta lan te  agresivo , n iñ o s  de co rta  ed ad  

v e stid o s  de  b lan co  y  m o ra d o , de exp resió n  an ge lica l y  p o rta d o re s  de cálices, 

h o stia s  y  velas, Je su cr isto , la  V irg en  y  el N iñ o  Je sú s , c u e rp o s y  to r so s  d e sn u d o s, 

d e c a p ita d o s  o  c ru c ifica d o s, en tre o tro s  e je m p lo s82. L o s  d e sc u b r im ie n to s  de las 

re liq u ia s se p ro d u c e n  en tre u n  crán eo  q u e  m a n a  san gre  y  h u e so s  q u e  exh alan  un  

in te n so  o lo r  a  v io le ta s, to d o  ello  u n id o  a  cu rac io n es m ila g ro sa s83.

79 PERUCHO, J. D ietario apócrifo de Octavio de Romeu. Barcelona, 1985, pág. 27.
80 Ibíd. pág. 26.
81 López PÉREZ, C artas... págs. 25 ss. También en: Rus Martínez, J. Aguas pasadas. Recuerdos del 

Jaén antiguo. Jaén, pág, 153.
82 SABALETE Moya, J.I. «Los espectros de Arjona», E l toro de caña. n° 3, págs. 267 y ss.
83 Fuentes Moreno, A., Navas Ureña, J. y Sabalete Moya, José I. Guía H istórico-Artistica de 

Arjona. Jaén, 1991, págs. 47 y 48.
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C a p í t u l o  I X

H e t e r o d o x i a s

1. L a  I n q u i s i c i ó n

L a  In q u is ic ió n  - d e  la  q u e  y a  h e m o s h a b la d o  m ás arrib a  en  re feren cia  a lo s 

g i t a n o s -  tu v o  en  la  E d a d  M o d e rn a  u n  p ap e l d ec isivo  fren te  a este  t ip o  d e  m ie ­

d o s, y  a la  vez q u e  p e rsig u ió  la  creen cia  en  su p e rstic io n e s y  h ere jías fu e  cau sa  de  

m ie d o  co lectiv o  p o r  la  in to le ran c ia  p o r  la  q u e  se d is t in g u ió , lo s m e d io s  d e  to r ­

tu ra  q u e  e m p le a b a  y  el carácter  in ap e lab le  d e  su s se n te n c ia s . E s ta  in stitu c ió n  

co m ie n z a  a ac tu ar  en  S ev illa  en  1 4 8 0  y  a lcan za  su  ro stro  m ás p a té tic o  co n  el 

d o m in ic o  fray  T o m á s  de  T o rq u e m a d a , q u e  creó la  d o c tr in a  del tr ib u n a l del 

S a n to  O fic io , e sp ec ia lm en te  d ir ig id a  co n tra  ju d ío s  y  co n v erso s, a m p liá n d o se  

p o ste r io rm e n te  a lo s m ás d iv erso s c a so s . E l T rib u n a l de  la  In q u is ic ió n  en  Jaé n  

n o  d u ró  m u ch o s  añ o s, p u e s  p ro n to  se tra s lad ó  a C ó r d o b a , d o n d e  a d q u ir ió  tr is­

te  fa m a  el in q u is id o r  D ie g o  R o d r íg u e z  L u cero .

L a  In q u is ic ió n  ta m b ié n  a c tu a b a  c o n tra  la  h ech icería . E l O b isp o  A lo n so  

S u árez  de  la  F u en te  del S au ce , en  las C o n stitu c io n e s  S in o d ia le s  de  1 5 1 1  d ed icó  

u n  c ap ítu lo  a  lo s « so rtileg io s , m a le fic io s  y  ad e u in o s, e n can tad o re s  y  fech icero s i 

lig ad o re s  o d ad o re s  d e  q u eren c ia s» . L a  m u jer, en  e sp ec ia l, era  m ás p ro p e n sa  a 

ser id e n tif ic a d a  en  re lac io n es c o n  el D ia b lo , a sí serán  a c u sad as  p o r  h ech icería
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c o n  in v o cac ió n  de  d e m o n io s  e n sa lm a d o ra s , ad iv in as, cu ran d eras , a lcah u etas, 

v is io n aria s , e tc .1

E n  el tr ib u n a l de  la  In q u is ic ió n  d e  C ó r d o b a  se v iero n  lo s c a so s de  lo s 

g ien n en se s  co n  las m ás d iv ersas acu sac io n e s, c o m o  en  1 7 4 5 , añ o  en  q u e  se v io  

el caso  p o r  h ech icería  so b re  M a r ía  S án ch ez , de  se ten ta  añ o s, v iu d a , n a tu ra l de 

N a v a s  d e  T o lo sa , q u e  fu e  a c u sa d a  d e  «llevar a p e rso n a s  d e  u n  lu g a r  a o tro ... y  

q u e  se h ac ía  im p a lp a b le , a trav esan d o  v en tan as , p u e rta s  y  m u ro s» ; fu e  ca stig ad a  

c o n  d o sc ie n to s  azo tes, d estie rro , co n fisc a c ió n  de b ien es y  sa lir  co n  «co ro za , so g a  

al cu e llo  y  ve la  am arilla» . O tro  caso  fu e  el in co a d o  co n tra  M a n u e l de  C u n h a , 

p o rtu g u é s av en cid ad o  en  Jaé n , y  su  m u jer, M a ría  G arc ía , acu sad o s de  ju d a izan te s, 

q u e  sa lieron  co n  «sa n b e n ito , so g a  al cu ello  y  vela  am arilla , la  co n fisc a c ió n  de 

su s b ien es, d o sc ie n to s  azotes y  p r is ió n  p e rp e tu a» . O tro s  caso s e ran  p o r  sacrile ­

g io , c o m o  el del g ita n o  D ie g o  M o re n o , n atu ra l d e  B aeza , q u e  p o r  b la sfem o , 

ju n to  a la s trad ic io n a le s  c o n d e n a s d e  h u m illa c ió n , fu e  ca stig ad o  a c in co  añ o s de  

p re sid io  y  d estie rro 2.

E l m ie d o  a la  In q u is ic ió n  aú n  p e rd u ra  en  la  tra d ic ió n  ora l de  a lg u n as 

z o n as ru rales de  Ja é n . A sí, las casas trad ic io n a le s  del m u n d o  ru ral jie n n e se , q u e  

su elen  p o se e r  u n a  co c in a-e sta r  en  a lto  so b re  la  b o d e g a , co n  u n a  v e n tan a  a la  

calle , se d ice  q u e  la  so n  así p o r  te m o r  a la  In q u is ic ió n , p a ra  ev itar  q u e  a lgu ien  

p u d ie ra  e scu ch ar  tra s  la  v e n tan a  y  d en u n c ia r le s  al S a n to  O fic io .

2 . E l  m ie d o  e s c a t o l ó g ic o

E l m ie d o  e sc a to ló g ic o  es u n  t ip o  d e  m ie d o  m u y  p resen te  en  el in d iv id u o  

h istó r ico  y  m u y  d ifíc il d e  d o cu m en tar . F o rm a  p arte  de  trad ic io n e s en ra izad as 

en  lo  m á s  p ro fu n d o  de lo s  t ie m p o s , a  la s q u e  se h an  id o  a c u m u la n d o  o tras 

ap o rta c io n e s  cu ltu ra le s, d á n d o le s  u n  carácter  sin g u la r  en  lu gares d e te rm in ad o s, 

y  c o m o  en  el resto  de  lo s  m ie d o s  co lectiv o s, el a sp ec to  m á g ic o  tien e  u n a  fu n ­

c ió n  p rin c ip a l.

1 Amezcua Martínez. Crónicas de Cordel..., págs. 30-32.
2 «Reos jaeneses en un auto de fe. Hechiceros, judaizantes y sacrílegos», en Don Lope de Sosa 

(1924), pág. 349.
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Retablo de Ánimas. Iglesia de San Ildefonso. Jaén
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P o r razon es re lig io sas, las p ro fu n d a s  creen cias d e  o rigen  n o  c r istian o  fu e ­

ro n  p ro h ib id a s  o b ien  tra n sfo rm a d a s . E n  el m u n d o  ru ral, p o r  su  a is la m ie n to , 

e sta s creen cias h an  m a n te n id o  u n a  m ay o r  im p ro n ta . D e  ah í q u e  p a ra  n u estro  

e stu d io  en  Jaé n  n o s b a se m o s p r in c ip a lm e n te  en  las lo c a lid ad e s  rurales.

E n  el p a sa d o  la  su p e rstic ió n  h a  ten id o  p e rm a n e n te  p re sen c ia  en  el h o m ­

bre. L a  im p o te n c ia  an te  las e n fe rm e d ad e s y  e p id e m ia s , el te m o r  fren te  a u n a  

m a la  co sech a  q u e  tra ía  la  h a m b ru n a  c o n sig u ien te , la  n u la  fo rm a c ió n  c ien tífica  

y, en  gen era l, la  d e b ilid a d  an te  la  n a tu ra leza  v ista  co n  u n  h a lo  m á g ic o , c o n tr i­

b u ía n  a q u e  en  el m u n d o  ru ral jie n n e n se  e stu v ie sen  m u y  arra ig ad as  las m ás 

d iv ersas creen cias, m u ch a s de  e llas d e  a n t iq u ís im o  o rigen , q u e  en  g ran  p arte  

en lazan  co n  las tie rras del C e n tro  y  N o r te  de  E sp a ñ a , d e  d o n d e  p ro ce d ie ro n  lo s 

re p o b lad o re s  del re in o  d e  Ja é n  en  la  B a ja  E d a d  M e d ia  y, p o r  e x ten sió n , co n  la 

cu ltu ra  in d o e u ro p e a .

E l m ie d o  a lo s e sp ír itu s  es en  sí el m ie d o  a u n  m u n d o  en  g ran  m e d id a  

h o stil, fo rm a  p arte  del v iv ir  del h o m b re  h istó r ico  y  e stá  c o n tin u a m e n te  p re se n ­

te  en  lo s m ás d iv erso s ac to s d e  su  v id a . E n  el p a sa d o  era  m u y  gen era lizad a  la  

creen cia  en  lo s  e sp ír itu s , de  m u y  d iferen te  tip o , q u e  u tilizab an  la  o sc u r id a d  p ara  

in terv en ir  en  la  v id a  c o tid ia n a  p e r ió d ic am e n te . E s  el caso  de  las ap ar ic io n es de 

d ifu n to s , en  b u sc a  de  u n a  p ro m e sa  in c u m p lid a , d e  u n  a m o r  fru stra d o , o en  u n  

ac to  de  a m e d re n ta m ie n to 3.

E l m ie d o  al d ifu n to  llev ab a  a lo s fam ilia res m ás ín tim o s , q u e  p re sen c ia b an  

la  ag o n ía  de l m o r ib u n d o , a ev itar  u b ica rse  a su s p ie s, p u e s  te m ía n  verse a rra stra­

d o s  p o r  la  m u erte . U n a  vez m u e rto , se c o lo c a b a n  en  el v ien tre  del c ad áv er u n as 

tijeras ab iertas, en  fo rm a  de cruz, o b ien  u n  lim ó n  p artid o  co n  c lavo ; s im b o lo g ía s  

q u e  in te n tab an  ev itar  su  d e sc o m p o s ic ió n 4.

E sta s  creen cias e ran  p ro p ia s  d e  u n a  m e n ta lid a d  co lec tiv a  en  la  q u e  la  v id a  

y  la  m u erte  n o  ap arec ían  sep arad as n ítid a m e n te , p u e s se c o n sid e ra b a  q u e  el 

d ifu n to  n o  e stab a  v erd ad era m en te  m u e rto , y  en  cu a lq u ie r  m o m e n to  p o d ía  ap a-

3 López Fernández, M.: «El Guadalquivir: un río de leyendas». E l Toro de C aña..., n° 2, págs. 
527-558.

4 A lcalá Moreno, I. «La Religiosidad popular ante la muerte: testamentos de Jódar. Siglos XVI 
al XIX». Sumuntán, n° 2 (1992), págs. 24-29.
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recerse. A  veces, e sto  e stab a  p ro v o c ad o  p o r  u n  m ie d o  m ág ico  al d ifu n to  e in c lu ­
so al ag o n iz an te5.

3. LO S d u e n d e s

P arecid o  al an te r io r  es el caso  ta m b ié n  d e  lo s d u e n d e s, seres fan tástico s , 

n o rm a lm e n te  e n a n o s o de  p e q u e ñ a  e sta tu ra , co n  p o d e re s  so b ren atu ra le s. E ra n  

c o n sid e ra d o s  seres trav ie so s, q u e  h a b ita b a n  en  las casas y  el c a m p o . E n  su s tra ­

vesu ras c a m b ia b a n  d e  sitio  lo s m u eb le s , o c u lta b a n  o b je to s  y  ju g a b a n  m ala s  p a ­

sad as.

L a  creen cia  en  lo s  d u e n d e s es p r in c ip a lm e n te  d e  o rigen  in d o e u ro p e o . E n  

Ja é n  h a  p e rd u ra d o  en  la  to p o n im ia  trad ic io n a l de  a lg u n as calles: Duende de la 
M agdalena, Callejón del Duende. Y  en  o tro s m u ch o s  p u e b lo s  se c u en tan  relatos 

d e  e llo s. A sí, en  N o a le jo  ex istía  u n  d u e n d e  en  el co rtijo  d e  O lv ija ra r ta  q u e  h ac ía  

m il trav esu ras, p o r  lo  q u e  lo s casero s h u b ie ro n  de a b a n d o n a r  el lugar, sin  q u e  

p o r  e llo  se lib ra ran  del d u e n d e , q u e  les a c o m p a ñ ó  llev an d o  u n  cu ch aro n  q u e  
creían  o lv id a d o 6.

E n  Pegalajar, u n a  de e stas ley en d as, p a re c id a  a la  an terio r, d io  lu g ar  a u n  

a p o d o  q u e  aú n  perv ive  en  el p u e b lo . C u e n ta n  q u e  en  la  c a sa  d e  e sta  fam ilia  

h a b ía  u n  d u e n d e  q u e  p ro v o c a b a  el m ie d o  en  su s m o rad o re s , de  ta l fo rm a  q u e  

d e c id ie ro n  c a m b ia r  de  v iv ien d a . S in  e m b a rg o  n o  fu e  la  so lu c ió n , p u e s  c u an d o , 

a c a b a d a  la  m u d a n z a , e stab an  h ac ien d o  el recu en to  d e  m o b ilia r io , se d iero n  

cu e n ta  q u e  h ab ían  o lv id ad o  las d ev an ad eras. E n to n c e s , el d u e n d e  d ijo : « N o , 

q u e  las llevo yo» .

O tr a  ley en d a  en  P ega la jar atr ib u y e  al p a ra je  del P u en te  de  la  A ce ñ a  la 

u b ica c ió n  d e  u n  d u e n d e , q u e  cau sa b a  te m o r  a lo s q u e  c ru zab an  el lugar. E s  un  

p ara je  cercan o  a la  p o b la c ió n , s itu ad o  en  la  H u e r ta , fro n d o so  y  c o n  a b u n d a n te  

a g u a  en  el p a sa d o , q u e  aú n  h o y  m an tie n e  u n  en can to  esp ec ia l. L a  e x isten c ia  en  

él de  u n  d u e n d e  es a lgo  q u e  n o  es d e  ex trañ ar, p u e s  en  el m u n d o  eu ro p e o  é sto s

5 Delumeau. E l m iedo..., págs. 119 y 130-131.
6 Amezcua. E l Mayorazgo de N oalejo..., pág. 325; y Pérez Ortega, Manuel Urbano: «El duende 

jaenés», en E l Toro de Caña, n° 2, Jaén, 1997, págs. 221-232.
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so n  co n sid e ra d o s  ta m b ié n  e sp ír itu s  d e  la  N a tu ra le z a  q u e  v iven  en tre  á rb o le s y  

b o sq u e s.

E n  o tra s p o b la c io n e s  lo s d u e n d e s tien en  n o m b re s  p ro p io s . E s  el caso  de 

lo s  minguillos del H o y o  d e  la  N e g ra  en  B ed m ar, q u e  a te m o riz a b an  a lo s v ec in o s 

h a sta  q u e  fu ero n  v e n c id o s p o r  la  V irg e n  d e  C u a d ro s . E n  S a b io te  ex istía  el d u e n ­

d e  c o n o c id o  co m o  M artinejo, q u e  ta m b ié n  o b lig ó  a a b a n d o n a r  la  casa  a  su s 

d u e ñ o s  y, c o m o  en  o tras ley en d as, lo s  a c o m p a ñ ó  en  el tra s lad o  llev an d o  a lg u n o s 

ú tile s de  co c in a  q u e  creían  o lv id a d o s ; p o r  lo  q u e  n o  se lib ra ro n  del d u en d e . E n  

lo s  p u e b lo s  del A d e la n ta m ie n to  de  C a z o r la , el d u e n d e  recib e  el n o m b re  de  

M artinillo7, ta m b ié n  reco g id o  en  P o rcu n a.

4 . L o s  e s p ír it u s

L a  n o ch e  era  el t ie m p o  de lo s e sp íritu s. E x is t ía  u n  m ie d o  a la  n o ch e , 

h eren c ia  d e  u n  m u n d o  in segu ro  p a ra  el h o m b re , q u e  q u e d a  p la sm a d o  en  la  

id e n tif ic a c ió n  del m al co n  las t in ieb la s , co m o  refle ja  la  B ib lia  en  n u m e ro sa s  

c ita s8. E  in c lu so  la  L u n a , c o m o  e lem en to  de la  n o ch e , c au sa  te m o r  y  tien e  c o ­

n ex io n es co n  el in fiern o . E n tre  lo s  a n t ig u o s  in d o e u ro p e o s  el S o l es el p r in c ip io  

d e  la  v id a , m ie n tra s  la  L u n a  p re sid e  la  n o ch e  y  a m p a ra  a lo s  m u e rto s , y  d u ran te  

e lla  se creía q u e  ap arec ían  las a lm a s de  lo s  d ifu n to s9. E n  la  co m a rc a  d e  Ja é n  se 

d e c ía  q u e  la  L u n a  e n cerrab a  a u n  h o m b re  c o n  u n  h az  de  leñ a  a la  e sp a ld a , q u e  

u n  d ía  se d e m o ró  al regresar de l c a m p o , s ie n d o  tra g a d o  p o r  ella . E s ta  ley en d a  

en laza  c o n  o tra s eu ro p eas , q u e  ven  ta m b ié n  en  la  L u n a  a u n  h o m b re  en cerrad o  

c o n  u n  h az  d e  zarzas a la  e sp a ld a  y  ca lzad o  c o n  z a p a to s  c lav e tead o s10.

L o s  fu e g o s fa tu o s  en  la  n o ch e  e s tim u la b a n  la  im a g in a c ió n  de  las gen tes, 

q u e  veían  en  e llo s la s m ás d iv ersas ap aric io n e s, a lg u n as d e  las cu ales so n  reco g i­

d as  en  d o c u m e n to s  jie n n e se s  del sig lo  X V I  y  X V II ,  c o m o  las lu m b res q u e  a p a ­

7 Pérez Ortega. «El duende...», págs. 221-232.
8 Delumeau. E l miedo en Occidente..., págs. 138-139.
9 En el mundo medieval, el Demonio es el señor de la noche en las aldeas y campos. Durante ella, 

los lugares más peligrosos, según creencia generalizada, eran las encrucijadas de caminos donde se congre­
gaban magos y hechiceros, por un lado, y muertos con condena eterna, por otro, presididos por el Demo­
nio (Caro Baroja, J. Las brujas y  su mundo. Madrid, 1982, págs. 23 y 101).

10 Delumeau. E l miedo en Occidente..., pág. 147.
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recían  de  n o ch e  en  las a ltas to rres del A lcázar  del castillo  d e  Ja é n , en  las q u e  

a lg u n o s  v e ían  «a lg u n o s  S a n to s  c u e rp o s»11, o las lu ces, fu lgo re s y  a p aric io n e s en  

el S a n tu a r io  o cem en terio  sacro  del S a c ro m o n te  d e  A r jo n a 12.

L a s  la rg as n o ch es in vern a les en  to rn o  a la  ú n ica  lu z  de  la  h o g u e ra  y  u n  

can d il e ran  p ro p e n sa s  a te n e b ro so s  re latos. Se  c o n sid e ra b a  q u e  p o r  la  n o ch e  lo s 

e sp ír itu s  m a lig n o s  c a m p e a b a n  a su s an ch as. L a  casa  o frec ía  u n  re fu g io  p a ra  el 

h o m b re . E n  el m u n d o  ru ral jie n n e n se  se cerrab an  p u e rta s  y  v en tan as p a ra  q u e  

n o  en tra sen ; in c lu so  se c o lo c a b a n  las ten azas de  la  lu m b re  ju n to  a  é sta  en  fo rm a  

de cru z p a ra  q u e , c u a n d o  se c o n su m ie se  el fu e g o , e sto s  e sp ír itu s  n o  p en etrase n  

en  el h o g a r  p o r  la  ch im en ea ; rito  c o m ú n  a o tro s lu gare s, c o m o  C a z o r la  y  su  

sierra, d o n d e  se co n sid e ra b a  q u e  las ten azas en  cru z b a jo  la  c h im e n a  ce rrab an  la  

e n tra d a  al e sp ec tro  de  la  m u erte , q u e  ro n d a b a  las calles en  las frías y  o scu ras 

n o ch es de  in v ie rn o , so b re  to d o  c u a n d o  u lu la b an  lo s  p erro s calle jero s an te  la  

v is ió n  d e  la  p a rc a 13.

E sta s  creen cias, co n  p e q u e ñ a s  d ife ren cias, e stab an  m u y  e x te n d id a s  p o r  la  

g e o g ra fía  co m arca l y  p ro v in c ia l, p u e s  en  to rn o  a la  m u erte , e lem en to  trág ico  y  

co tid ia n o , ex istía  u n a  rica  cu ltu ra  p o p u la r  q u e  im p o n ía  estr ictas reg las de  p re ­

v en ció n . E s  el caso  de  la  p o s ic ió n  d e  la  c a m a  en  el d o rm ito r io  - p u e s  el lech o  

recu erd a  la  se p u ltu ra  y  el su eñ o  la  m u e r te -  tran sv ersa l a  la s v ig as de l tech o  con  

el fin  d e  ev itar  q u e  el a lm a  e scap ase  del cu e rp o ; y, p o r  el co n trar io , se d isp o n ía  

la  c a m a  p ara le la  a  las v ig as c u a n d o  la  a g o n ía  se p e rp e tu a b a ; rito  ta m b ié n  u tiliza ­

d o  en  o tro s lu gare s d e  F ra n c ia 14. D e  h ech o , el m ie d o  a la  m u erte  tien e  u n a  

im p o rta n c ia  p r im o rd ia l en  la  cu ltu ra  p o p u la r , q u e  c o n tin u a m e n te  e stá  p re sen ­

te, e in c lu so  llega  a im p o n e r  c ie rto s e lem en to s de  c o m p o rta m ie n to , co m o  la

11 «Las señales de la peste..., pág. 302.
12 SABALETE Moya, I. «Los espectros de Arjona». Envía a Tamayo, Fr. Manuel: Discursos apologéticos 

de las reliquias de S. Bonoso y  S. M axim iano y  demás m ártires que se hallaron en Arjona y  de los m ilagros que 
D ios ha obrado por ellos antes y  después de su invención. 1633. Baeza, 1635. Manuscritos de la Biblioteca 
Nacional, nos- 4.033-6.184.

13 Almansa Tallante, R. «El misterio de la muerte en Cazorla y su sierra». Demófilo. Sevilla, 
1994, págs. 153-154 y 157.

14 En el Perche, se colocaba la cama del agonizante paralelamente a las vigas del techo para que no 
obstaculizasen la partida del alma (Delumeau. E l m iedo..., pág. 132.
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p ro h ib ic ió n  d e  h acer g ira r  las sillas so b re  u n a  p a ta 15 o ab rir  u n  p a ra g u a s  den tro  

d e  la  casa , p o r  ser s ig n o s q u e  la  atra ían .

E l d e m o n io , c o m o  e sp ír itu  del m al, e stá  m u y  p resen te  en  las creen cias 

m ág ico -re lig io sa s  jie n n e n se s , al cu al h are m o s ta m b ié n  referen cia  m ás ad elan te . 

E x is te n  d ife ren tes e sp ír itu s  del m al q u e , seg ú n  creen cia  gen era l, so n  cau san te s 

d e  to d o  aq u e llo  q u e  tien e  u n  p e r ju ic io  p a ra  el h o m b re , d e sd e  u n a  p la g a  de  

in sec to s a u n a  e n fe rm e d ad , fren te  a  lo s  cu ales el g ien n en se  ten ía  en  la  m a g ia  u n  

ú til recurso . E s  el caso  del «m a l de  o jo » , fo rm a  d e  m ale fic io  de  b ru ja s  y  h ech ice ­

ro s cap az  d e  p ro d u c ir  in c lu so  la  m u erte . S e  cree q u e  n o rm a lm e n te  ac tú a  sob re  

an im ale s  d o m é stic o s , e m b araz ad as  y  n iñ o s. S u  cu rac ió n  so lía  c o rre sp o n d e r  a 

e n sa lm ad o re s  y  sa n tig u a d e ra s16. E s ta  creen cia  e sta b a  m u y  e x te n d id a  p o r  E u r o ­

p a , a sí c o m o  la  d e  gen tes q u e  p o r  su s carac terísticas fís ica s p ro d u c ía n  el m al de 

fo rm a  in v o lu n ta r ia17. E n  tierras d e  Ja é n , a d e m ás de  las sa n tig u ad e ra s  e sp e c ia li­

za d a s en  la  cu e stió n , se p rev ien e  de l m al de  o jo  a lo s n iñ o s co n  u n a  «h iga», 

tra d ic io n a lm e n te  o b je to  p e q u e ñ o  d e  h u eso  o p la ta  en  fo rm a  de cu ern o  o p u ñ o , 

o tra s veces se b u sca  el m ism o  rem ed io  co n  tro c ito s  de  p a n  o m e d a lla s  re lig io sas.

U n a  p o p u la r  e n fe rm e d ad  a la  q u e  se a tr ib u ía  c o m o  cau sa  u n  e sp ír itu  m a ­

lig n o  era  la  «cu leb rilla» . A ú n  h o y  d ía  h ay  sa n tig u ad e ra s  e sp ec ia liz ad as en  su  

cu ra , q u e  u tilizan  la  o ra c ió n  y  u n  u n g ü e n to  a  b a se  de  sa rm ie n to s , m an te ca  

b lan ca  y  azufre.

E s te  m ie d o  en  la  co m a rc a  es ta m b ié n  ex p re sad o  en  lo s fu eg o s d e  in v iern o , 

d ire c ta m e n te  re lac io n ad o s en  el m u n d o  cristian o  c o n  el D ía  de  san  A n tó n . L a  

re lac ió n  d e  la  e n fe rm e d ad , o rigen  de la  o r d e n  de S a n  A n tó n , « fu e g o  sacro » , 

c o n  lo s  a n t ig u o s  fu e g o s  d e  in v ie rn o  d e  o r ig e n  p a g a n o , c o n d u c ir ía  a u n a  

c r istian iza c ió n  d e  la  fie sta  y  a su  rá p id a  d ifu s ió n . L a  tra d ic ió n  llegaría  a la  p ro ­

v in c ia  de  Ja é n  c o n  lo s p r im e ro s re p o b lad o re s  c r istian o s en  el sig lo  X I I I .  D e  

h ech o  en  la  a n t ig u a  cated ra l h ay  n o tic ia s  de  q u e  san  A n tó n  tu vo  u n a  c ap illa  y

15 Estas costumbres, como en la comarca de Jaén, también aparecen en Cazorla y su sierra. Almansa 
Tallante, R. «El misterio..., págs. 154-155).

16 SÁNCHEZ Lora, J. L. «Claves Mágicas de la Religiosidad Barroca», en La Religiosidad Popular. II. 
Vida y  M uerte: la  Im aginación Religiosa. Barcelona, 1989, pág. 137.

17 Caro Baroja, J. Las bru jas..., pág. 101.
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en  lo s e sta tu to s  d isp u e sto s  p a ra  la  c ated ra l p o r  el o b isp o  d o n  A lo n so  P echa, en  

1 3 6 8 , se d e te rm in a b a  la  rea lizac ió n  d e  su  fie sta  co n  so le m n id a d 18.

L o s  fu eg o s de  in v iern o  p o se e n  u n  v a lo r  p u r ific ad o r : «a y u d a n  al d éb il so l 

in vern al fac ilitan d o  lu z  y  calor, e x p u lsa n d o  las t in ieb la s , el frío  y  las e n fe rm e d a ­

des, y  co n  su  fu n c ió n  lu stra l ay u d an  a q u e  v u e lv a  el b u e n  tie m p o » . E n  m u ch o s 

lu gares, san  A n tó n , p ro te c to r  d e  lo s an im ale s , es el t itu la r  de  estas fo g a ta s  q u e  se 

ce leb ran  la  n o ch e  del 17  d e  en ero . E n  a lg u n as lo ca lid ad e s , c o m o  en  M a m o ia d a  

(Italia) ex iste  u n a  ley en d a  q u e  re lac io n a  a san  A n to n io  c o n  lo s d ia b lo s , al ten er 

q u e  b a ja r  el san to  al in fie rn o  p a ra  recu p erar su  co ch in illo , q u e  le h ab ían  ro b ad o  

lo s  d e m o n io s ; co ch in illo  q u e  a la  v u e lta  tra jo  el fu ego  p re n d id o  en  su s v ísceras, 

h ac ie n d o  así de  P ro m eteo . P o r lo  ta n to , las fo g a ta s  en  h o n o r  de  san  A n tó n  

tien en  u n  claro  v a lo r  ex o rc ista  q u e  le co n fiere  la  a so c iac ió n  de  p ro te c to r  de  lo s 

an im ale s  d o m é stic o s  y  v e n ce d o r  d e  las fu erzas in fe rn a le s19.

E s ta  fu n c ió n  e x o rc ista  de  las fo g a ta s  es ev id en te  en  la  co m a rc a  d e  Ja é n  en  

a lg u n as acc io n es q u e  ten ía n  lu g a r  a lred ed o r  d e  las lu m b re s  de  san  A n tó n , co m o  

era  el d isp ara r  al a ire  p a ra  e x p u lsa r  a lo s e sp ír itu s  de l m al, q u e  en  el p a sa d o  

ca u só  a lg u n a  m u e r te  a c c id e n ta l, y  q u e  v ie n e  a re c o rd a rn o s  o tra  c o n e x ió n  

in d o e u ro p e a . E s ta  c o stu m b re  es sem e ja n te  a  o tras d e  E u ro p a  cen tral. A sí en  la  

v ísp era  de  A ñ o  N u e v o , q u e  es el d ía  de  san  S ilvestre , lo s b o h e m io s  d isp a ra b a n  

co n  e sco p e ta s  al aire tres veces seg u id a s . S u  o b je to  era  d isp a ra r  a las b ru ja s  y  

h acerlas h u ir  d e sp av o r id a s20, o b je t iv o  q u e  p u d o  ser sem e ja n te  en  Ja é n ; p u e s , en  

el p a sa d o , la  creen cia  en  b ru ja s  e ra  gen era l en  la  p ro v in c ia . E n  P ega la ja r  se d ec ía  

d e  la s  b ru ja s : «T res so n  d e  A n d ú ja r , d o s  d e  E sc a ñ u e la  y  la  C a p it a n i l la  de  

V illa n u e v a »21, e x p re sió n  m u y  p are c id a  a o tras de  la  co m arca . Se  c o n ta b a  q u e  en 

la  n o ch e  ra p ta b a n  a gen te  y  la  llev ab an  en  v u e lo , h ac ie n d o  ráp id o s v ia je s  en tre 

le jan as p o b lac io n e s. E s ta  creen cia  es la s b ru ja s  es p ro p ia  del m u n d o  ca m p e sin o ,

18 López Pérez, M. «Lumbre de San Antón», en C artas a don Rafael, pág. 408.
19 Cardini, F. D ías Sagrados. Tradición popular en las culturas Euromediterráneas. Barcelona, 1984, 

pág. 193.
20 Frazer. La Rama Dorada, pág. 633.
21 En el pueblo de Bélmez de la Moraleda se dice: « Cuatro somos de Andújar, /tres de la H iguera/y 

la que toca el pandero/de Villanueva» (Amezcua Martínez, M. «Noticias históricas de la brujería en Sierra 
Mágina», en Comunicaciones presentadas a las V Jornadas de Estudios de Sierra M ágina. Bedmar, 22-marzo- 
1987. XI Centenario del Castillo. Córdoba, 1987, pág. 501).
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d e  g en te s q u e  v iv ían  in m ersa s en  u n a  c iv ilizac ió n  m ág ic a , q u e  n o  co n o c ía n  m u y  

b ien  el c r ist ian ism o  e in co n sc ie n te m e n te  lo  m ezc lab an  co n  p rác tica s  p ag an a s 

p ro c e d e n te s  d e  la  n o ch e  de lo s  t ie m p o s . C re ía n  en  el p o d e r  m alé fico  d e  a lg u n as 

p e rso n a s c o n  las q u e  co n v iv ían , y  q u e  id e n tifica ro n  co n  la  d e m o n o lo g ía  q u e  el 

clero d ifu n d ió  en  la  cu ltu ra  p o p u la r .

p o r  o tra  p arte , el m o tiv o  de  sa ltar  las lu m b re s  recu erd a  el a n tig u o  ritu a l de 

p rev en c ió n  y  cu rac ió n  d e  las d o le n c ia s  p o r  el sen tid o  p u r if ic a d o r  del fu ego . 

A d e m á s , en  m u ch a s lo ca lid ad e s , el h ech o  de  d isp ersa r  lo s re sco ld o s d e  la  lu m ­

bre d e  san  A n tó n  c o n  varas y  d e  fo rm a  v io len ta , a la  o rd en  de «y a  e stá  de  d ar» , 

m u e stra  ta m b ié n  el a sp ec to  ex o rc ista  de l ac to , en  el sen tid o  de  e sp a n ta r  a lo s 

e sp ír itu s  del m al de  fo rm a  ex p ed itiv a , q u e  h u yen  an te  lo s  re sco ld o s m á g ic o s  de 

la  lu m b re .

O tro  d ía , el del C arn a v a l, a u n q u e  de  carácter  to ta lm e n te  d e se n fa d a d o , es 

u n a  fie sta  « in q u ie tan te , q u e  se vive a la  so m b ra  de  la  m u e rte » , p u e s  las m áscaras 

en  rea lid ad  so n  p resen c ia s d e m o n íaca s . L a  alegría , lo s  c an to s , la  licen c ia  gen era l 

sirve en  rea lid ad  p a ra  d is im u la r  la  an g u st ia  y  el tem o r, q u e  tien en  u n  o rigen  

m á g ic o  arcaico . P o r u n  la d o , el C arn av a l es la  rep re sen tac ió n  d e  las ta le s p re se n ­

cias q u e  in stau ran  el c ao s  h a sta  el t ie m p o  e stab le c id o ; y  p o r  o tra , es el c am b io  

d e  las je ra rq u ía s  c o n su e tu d in a r ia s  y  p o d e re s  e stab le c id o s, q u e  so n  reem p laz ad o s 

p o r  lo s  o p u e sto s  a éstos.

E s ta s  m an ife stac io n e s d e  d e sc o m p o stu ra  q u e , en  rea lid ad , fo rm a b a n  p a r ­

te  del o rd en  e stab le c id o , tra ta b a n  p o r  el co n trar io  de  gara n tiz ar lo , y  e ran  fre­

cu en tes en  el r itu a lism o  ro m an o . N o  o b stan te , el C a rn av a l ten ía  u n  fu erte  c o m ­

p o n e n te  co n te sta ta r io , de  ah í q u e  en  el p a sa d o  se realizaran  p ro h ib ic io n e s , l im i­

tac io n e s y  ex cep cio n es fo rm ale s , co n  la  in ten c ió n  d e  co n tro larlo .

T o d o  te rm in a  en  el m u n d o  cristian o  co n  el tr iu n fo  d e  la  C u a re sm a , p e r so ­

n a je  fem en in o  o p u e sto  a C arn a v a l, m ascu lin o . A d q u ie re  a sí el co n flic to  u n iv er­

sal de  e lem e n to s  o p u e sto s : B ien  y  M a l, Á n g e l y  D e m o n io , C a lo r  y  F r ío ...22.

E l C a rn av a l s ie m p re  se h a  v iv id o  in ten sam en te , p ese  a p ro h ib ic io n e s  q u e  

en  p u n tu a le s  p e r ío d o s  h istó r ico s  se h an  realizad o  p o r  p arte  de  las au to rid ad e s , 

v o lv ien d o  a re su rg ir  co n  fu erza  p u ja n te , en  el q u e  las m áscaras , b ien  in d iv id u a l­

22 Cardini. D ías Sagrados, págs. 193 y 217-225.
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m e n te  o en  c o m p a rsa s , llen an  el p u e b lo , d o n d e  la  m o fa , la  crítica , la  risa , la 

d iv ersió n  y  to d a  fo rm a  d e  e sp erp en to  e stán  m ás p resen tes q u e  n u n c a ; in c lu so  la 

fu sta  m u je r il, o ac to s de  in co rd ia r  al sexo  fem en in o .

E l  carácter  m á g ic o  v en ía  d a d o  p o r  las m áscara s  trad ic io n a le s  q u e  d iv erso s 

d isfrace s (ab u e las jo ro b a d a s , m o n ja s , e sp a n ta p á ja ro s ,.. .) ,  u n id o s  a s im b ó lico s  

g e sto s  q u e  su p o n ía n  u n  e n c u m b ra m ie n to  de  lo  feo , u n a  lib e ra c ió n  de  las p re ­

sen cias d e m o n ía c a s , q u e  ten ía n  u n  t ie m p o  lim ita d o  de  ex isten c ia .

o t r o  d ía  festivo , el S á b a d o  de G lo r ia  era u n  d ía  cargad o  de  g ran  sim b o lism o  

m á g ic o , e strech am en te  u n id o  a la  c o n m e m o ra c ió n  re lig io sa  de  la  R esu rrecc ió n  

de  Je su c r is to , p ero  q u e  en  su s rito s p o p u la re s  m u e stra  el m ie d o  co lectivo  al 

D e m o n io  y  su s p o s ib le s  acc io n es. E se  d ía , c o in c id ie n d o  co n  las c a m p a n a d a s  

q u e  to c a b a n  a g lo r ia  a la s 1 0  de  la  m a ñ an a , lo s n iñ o s a rra strab an  la tas y  las 

m u je re s  sa lían  a las p u e r ta s  d e  las c a sa s h a c ie n d o  so n a r  re p e tid a m e n te  lo s 

lla m ad o re s  p a ra  q u e  n o  en trase  el D e m o n io , p ro v o c an d o  el m a y o r  e stru e n d o  

p o sib le . M ie n tra s  to c a b a n  las c a m p a n a s , las m u je re s reco g ían  de l su e lo  de  la  

calle  to d a s  las ch in as q u e  p o d ía n , las q u e  co n sid e ra b a n  co n  u n  g ran  p o d e r  m á ­

g ico  p a ra  d esh acer n u b e s o to rm e n ta s23, tan  p e r ju d ic ia le s  p a ra  la  ag ricu ltu ra . E n  

el fu tu ro , c u a n d o  v iesen  el p r im e r  rayo u  oyesen  el p r im e r  tru e n o , tirarían  las 

ch in as al aire lo  m ás le jo s p o s ib le  c o n  el fin  de  d is ip a r  la  n u b e . E n  la  S ierra  de 

S e g u ra  el ac to  m á g ic o  fren te  a la  to rm e n ta  c o n sistía  en  p o n e r  u n as  tréb ed es 

h ac ia  arrib a , las ten azas en  cru z  y  el h ach a  co n  el filo  h ac ia  arrib a , ju n to  co n  

o ra c io n e s24, en  u n a  m ezc la  de  m a g ia  y  re lig ió n  c o n  rem in iscen c ia s m o risca s , tal 

co m o  m a n ife sta b a  el O b isp o  ga llego  d e  M o n d o ñ e d o  A n to n io  d e  G u ev ara :

23 Este acto también se realizaba en otros pueblos de la comarca. También tiene cierta semejanza 
con los tizones del Nochebueno (gran tronco de olivo que en algunos pueblos de Sierra Mágina era 
quemado en Nochebuena), que eran guardados en Cambil para en caso de tormenta arrojarlos a la calle y 
mediante este acto mágico deshacerla (Navidad Vidal, N. «Ritos de agua y fuego en Sierra Mágina». 
Demófilo, n° 14. Sevilla, 1994, pág. 169).

En Mengíbar, también el Sábado de Gloria se celebraba un rito semejante, acudían muchos fieles 
a la parroquia para llenar recipientes de agua recién bendecida, que era esparcida por los rincones de la 
casa para alejar al Diablo; las piedras que se recogían se echaban en el agua bendecida y se arrojaban a los 
tejados cuando llegaba una tormenta (Barahona Vallecillo. La Parroquia de San Pedro Apóstol, págs. 238­
239).

24 Garrido, J. L. «Apuntes para la etnografía de la Sierra de Segura». E l Toro de C aña..., n° 2, págs. 
449-526.
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to m ar las sartenes o las trévedes azia  el cielo , ten ien d o  p o r  cierto  que, con  

aqu ello  se m itig a  el tru en o y  el re lám p ago ; y  co m o esto sea  su p erstic ión  

m o risca , o rd en am o s q u e  n ad ie ... ose tal hazer sin o  qu e antes se p o n g a  a 

rezar a lgu n a  devozión  y  en cender a lgu n a  can d e la  b en d ita  co m o  hacen  los 

b u en o s ch ristian os25 .

D u ra n te  este  d ía , las m u je re s ib an  ta m b ié n  a la  Ig le sia  a reco ger ag u a  

b e n d ita  p a ra  a sp e r ja r  to d o s  lo s  r in co n es d e  la  casa , p o r  si aú n  q u e d a b a  a lgú n  

d e m o n io 26, lo  m ism o  q u e  el cu ra  h ac ía  en  to d o s  las c ap illa s  y  r in co n es d e  la  

Ig le sia . V em o s, p u e s , q u e  e sta  fie sta  re lig io sa  e n m a sc a ra b a  u n  ritu al e x o rc ista  a 

trav és de  d o s  e lem e n to s  q u e  tien en  u n a  g ran  tra d ic ió n  sag ra d a  y  p u r if ic a d o ra  en  

el m u n d o  m ág ico -re lig io so  co m o  so n  las ch in as (p ie d ra )  y  el a g u a 27.

o t r o  d ía  del ca len d ario  cu y o s ac to s reco g ían  a sp e c to s  del m ie d o  esca to ló - 

g ic o  en  la  co m arca , es la  F ie sta  de l C o rp u s , u n a  fie sta  re lig io sa  en  la  q u e , co m o  

ta n ta s  o tras, h an  co n v iv id o  e lem e n to s m á g ic o s , m u y  p resen tes en  la  cu ltu ra  

p o p u la r . E s ta  fiesta  su rg ió  en  1 2 4 6  en  la  c iu d a d  d e  L ie ja , y  el P ap a  U rb a n o  IV  la  

h izo  ex ten siva  a to d a  la  c r istian d ad . E n  E sp a ñ a  co m e n zó  a ex ten d erse  p o r  el 

sig lo  X I V  y, y a  en  el sig lo  X V , la  C ró n ic a  de l C o n d e sta b le  n o s in fo rm a  d e  fo rm a  

d e ta lla d a  del C o r p u s  en  Ja é n .

D e sd e  la  b a ja  E d a d  M e d ia , el e lem en to  v egeta l e stá  m u y  p resen te  en  e sta  

fiesta . L o s  su e lo s se cu b ren  co n  ju n c ia s  y  o tra s h ie rb as, las m ace ta s  fe sto n ean  el 

reco rrid o  de  la  p ro c e s ió n  y  su  v eg e ta c ió n  ad o rn a  las p u e rta s  y  b a lco n e s de  las 

casas. E s  u n  claro  recu erd o  de  las an tig u as  fie stas d e  m ay o  e x trap o lad o  a e sta  

fie sta  re lig io sa . E n  Pegalajar, d u ran te  el reco rrid o  d e  la  p ro c e s ió n , la  g en te  h ace  

«p o rra s»  c o n  la  ju n c ia  q u e  a lfo m b ra  el su e lo , u n a  e sp ec ie  d e  a rm a  co n  u n  p r im i­

tivo  sen tid o  e x o rc ista  en  u n  ac to  q u e  tien e  co m o  fin  en sa lzar el p o d e r  d iv in o  

fren te  a las fu erzas del m al.

25 M artín Rodríguez, J. L. «Religión, popular, magia y superstición en la España cristiana me­
dieval». M agia y  Religión en la H istoria: Conferencias pronunciadas en el I  Curso 'M agia y  Religión en la 
H istoria. Jaén, 1995, pág. 57.

26 Acto mágico también muy corriente en los pueblos de Sierra Mágina (NAVIDAD VIDAL, N. 
«Ritos de agua...», pág. 169; y OZÁEZ Almagro, J. «Tres ritos de expulsión en el folklore de Cambil 
(Jaén)». Demófilo, n° 14. Sevilla, 1994, pág. 179).

27 Eliade. Tratado..., págs. 227 y 237-238.
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E n  el p a sa d o , lo s d iab lillo s  y  su s d an zas, ta n  típ ic o s  en  las fie stas del C o r ­

p u s  en  ta n to s  lu gares, ten ían  u n  ev id en te  s ig n ifica d o  c o m o  fu erzas de l m al v en ­

cid as p o r  el p o d e r  de  D io s . E n  la  E d a d  M o d e rn a , su e len  ap arecer frecu en tes 

referen cias a  la s d an zas del d ía  del C o rp u s , c o m o  en  M a r to s28. E n  P ega la ja r  lo s 

d an zarin es del C o r p u s  - e sp e c ie  de  d iab lillo s  co n  m ásc a ra  y  c a sc a b e le s-  eran  

req u erid o s a o tras p o b la c io n e s  p o r  lo  v isto so  de  su  d an za , a c o m p a ñ a d a  p o r  

m ú sic a  d e  la ú d  y  ta m b o r29. S in  e m b a rg o , lo  q u e  m ás carac terizab a  al C o r p u s  

p e g a la je ñ o  eran  lo s  «m o n d in g u illo s» , m u ñ e c o s  h ech o s de  trap o  o p a ja , de  ta ­

m a ñ o  n atu ra l, q u e  se c o lo c ab a n  en  lo s altares del C o rp u s . S o lían  ser la  im ag en  

de d o s v ie jo s  d e  a m b o s  sexos q u e , en  p r in c ip io , rep resen tarían  a e lem e n to s  del 

m al, co m o  p o d rían  ser u n  h ech icero  y  u n a  bru ja . E l n o m b re  de  «m o n d in g u illo s» , 

seg ú n  M a n u e l U rb a n o  P érez O r te g a , es m u y  p ro b a b le  q u e  sea  u n a  e v o lu c ió n  de 

la  p a la b ra  « d o m in g u illo s» . C o n  este  n o m b re  se d e s ig n a b a n  en  el sig lo  X V II , 

d u ran te  las fie stas del C o r p u s  de  C a st il la , a  u n o s m u ñ e c o s  v e stid o s  d e  ro jo , 

e sp ec ie  d e  d iab lillo s  q u e  eran  c o rn e a d o s p o r  lo s to ro s.

P o r o tro  lad o , u n a  a n t ig u a  tra d ic ió n  g ie n n e n se 30 e stá  re lac io n ad a  co n  la 

N o c h e  de  D ifu n to s , el 1 y  2  d e  n o v iem b re , c o n sistía  en  c o m e r  g ach as , to m a n d o  

las so b ras  p a ra  ta p a r  las cerrad u ras d e  las p u e rta s , p u e s  se te m ía  el p a so  de  la 

p ro c e s ió n  de lo s  e sp ír itu s  a m ed ian o ch e . E l fin  de  ta p a r  la  ce rrad u ra  c o n  g ach as 

era  ev itar  q u e  en tra sen  en  la  casa  c o n ta g ia n d o  la  m u erte  a su s m o rad o re s , q u e  

ta m b ié n  recu erd a  el ac to  de  la  c o lo c a c ió n  de las ten azas en  fo rm a  de cru z en  la 

ch im en ea . E s ta  p rác tic a  d e  c la u su rar  las cerrad u ras ta m b ié n  se h ac ía  en  L a  C a ­

ro lin a . L a s  g ach as, co m o  e lem en to  p r im o rd ia l  en  la  cen a  r itu a l de  la  n o ch e , 

a c tu a b a n  al ta p a r  la  ce rrad u ra  d e  las p u e rta s  ex terio res d e  las v iv ien d as co n  u n  

sen tid o  m á g ic o  p ro te c to r  fren te  a la  o sc u r id a d , im a g in a d a m e n te  p o b la d a  de

28 López Molina. H istoria de la  villa de M artos..., pág. 416.
29 López Molina, M. «Danzas en Pegalajar en el siglo XVII», en Sumuntán, n° 4, vol. 4 (1994).

Jaén.
30 Una tradición de Jódar relacionada con la Noche de los Difuntos, el 1 y 2 de noviembre, 

consistía en comer gachas, tomando las sobras para tapar las cerraduras de las puertas, costumbre que hoy 
pervive, pues se teme el paso de la procesión de los espíritus a medianoche los cuales iban echando el 
«liotón», líquido que señalaba las casas donde fallecería alguien aquel año. El fin de tapar la cerradura con 
gachas era evitar que entrase dicho líquido. Y el mismo fin tenía la colocación de las tenazas en forma de 
cruz en la chimenea (Alcalá Moreno, I. «La Religiosidad Popular ante la muerte: Testamentos de Jódar. 
Siglos XVI al XX», en Sumuntán, n° 2, pág. 28).
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a lm a s de  d ifu n to s  q u e  en  e sta n tig u a  recorren  en  p ro c e s ió n  to d a s  las calles, s ie n ­

d o  la  casa  se llad a  co n  la  c o m id a  ritu a l el ú n ico  lu g a r  seguro .

5 . U n  b r e v e  c o m e n t a r io  s o b r e  e l  H o m b r e  d e l  S a c o

E s te  s in ie s tro  p e r so n a je  e s tá  en  re la c ió n  c o n  lo s  tíos mantequeros o 

sacamantecas, q u e  h an  aterro rizad o  a g en era c io n es de  n iñ o s, y  ta m b ié n  de a d u l­

to s. L a  e x isten c ia  de  lad ro n e s d e  n iñ o s co n stitu y e  así u n o  de  lo s m ie d o s  m ás 

ca rac te rístico s d e  las so c ie d a d e s trad ic io n a le s.

Se  creía  q u e  m u ch o s  n iñ o s e ran  ro b a d o s  p a ra  u tilizar  su  san gre , c o n  fines 

te ra p e ú tic o s , a sí cu e n ta  G u tié rre z  S o la n a , en  su  v ia je  p o r  la  E sp a ñ a  n egra , có m o  

en  las v ie jas  ferias se e x p o n ía  u n a  f ig u ra  d e  cera d e  Ju a n a  W eber; e ra  é sta  u n a  

secu e strad o ra  d e  n iñ o s, q u e  v e n d ía  la  san gre  y  la  g ra sa  d e  é sto s c o m o  m e d ic a ­

m e n to  a cu ran d ero s  y  ech ad o re s  de  ca rta s31. D e  la  a n t ig ü e d a d  de  e sta  am en aza , 

d a n  fe las n o velas m ed iev ale s q u e  c itan  p e rso n a je s  d e  s im ilares características. 

A s í el caballero  Ja u fré  c o n ta b a , en tre  su s p ro ez as, la  de  h ab e r  aca b a d o  co n  u n  

lep ro so  q u e  m a ta b a  n iñ o s p a ra  in te n tar  cu rarse  b a ñ á n d o se  en  su  san gre32.

Q u e  la  g en te  creía  en  la  ex isten c ia  d e  ta le s m alh ech o re s es ev id en te , si los 

h u b o  rea lm en te  n o  lo  p o d e m o s  afirm ar, en  cu a lq u ie r  caso  en  L a  C a ro lin a , h ac ia  

lo s  añ o s v e in te  de  n u estro  sig lo , se h a b la b a  d e  la  e x isten c ia  d e  sacamantecas, q u e  

o frec ían  su s serv ic io s a lo s  t ís ic o s  q u e  co n v alecían  en  lo s  b a ñ o s  de  L a  A lised a . 

in c lu so  h ay  p e rso n a s q u e  a firm a n  h ab e r  te n id o  n o tic ia  d irec ta  d e  su s fech oría s 

en  aq u e llo s  añ o s, y  h ab e r  o íd o  p reg o n es q u e  ac o n se ja b a n  q u e  lo s  n iñ o s n o  a n ­

d u v ie sen  p o r  las calles al an och ecer. S en c illam e n te  in q u ie tan te .

31 Gutiérrez Solana, Op. Cit., pág. 66.
32 Alvar, Op. Cit., pág. 241.
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T o d a  in v estig ac ió n  h istó r ica  p o se e  u n  carác te r  frag m e n ta r io  y, c o m o  a fir­

m a b a  E m ilio  G a rc ía  G ó m e z , la  e ru d ic ió n  se h ace  en tre  to d o s . E s te  h ech o , sin  

e m b a rg o , n o  d eb e  im p e d ir  q u e  la  lec tu ra  d e  las an terio res p á g in a s  n o s p u e d a  

acercar a la  rea lid ad  del m u n d o  v iv id o  p o r  las g en era c io n es p a sa d a s , en  la  d e s­

c r ip c ió n  de su s p ro b le m a s  c o tid ia n o s , su s m ie d o s  y  su s e sp eran zas.

E l  p a n o ra m a  d escrito  es in d u d a b le m e n te  d e so lad o r : in v ie rn o s g é lid o s , se­

q u ía s  q u e  a n u n c ia b a n  h am b re s  y  m o rta n d a d e s , d ev asta d o ra s  p la g a s  d e  la n g o s­

ta , re c lu tam ien to s  fo rz o so s  p a ra  g u erras  le ja n as , lo b o s  y  b a n d o le ro s  en  lo s  c a m i­

n o s y  la  p e rm a n e n te  p re sen c ia  del c a stig o  y  la  ex p iac ió n . L a  h o st il id a d  del m e ­

d io  n atu ra l q u e d a  d e m o stra d a . L a  a rm o n ía  co n  la  n atu ra leza  p arece  e sta r  al 

m arg en  d e  la  v id a  de  n u estro s  an te p a sa d o s , y a  q u e  é sta  era  u n a  d ra m á tica  y  

ag ó n ic a  c o m p e tic ió n  c o n  u n  m e d io  ad verso . H o y  las to rn as  h an  c a m b ia d o  y, 

salvo  en  e sp ac io s  g e o g rá fic o s  c a d a  vez m ás c o n ta d o s , es la  acc ió n  del h o m b re  la 

q u e  p o n e  en  ja q u e  a la  n atu ra leza , co n  las te rrib le s, y  p ro b a b le m e n te  irreversi­

b les, co n se cu e n c ia s  q u e  este  h ech o  im p lica .

A n te  e sta  re lac ió n  d e  d esastre s, r ie sgo s y  situ ac io n es adversas cab e  a d m irar  

la  im p o rta n te  c a p a c id a d  de  a d a p ta c ió n  y  su p e rac ió n  de  las g en te s del p a sa d o . 

E s  c la ro , y  a s í n o s p arece  h ab erlo  d e m o stra d o  co n  n u m e ro sa s  re feren cias, q u e
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la s creen cias re lig io sas, só lid a m e n te  arra ig ad as , co n tr ib u y e ro n  a d ar  u n  sen tid o  

a la  v id a , p o r  d u ra  q u e  fu ese , y  u n a  p ru d e n te  re sig n ac ió n  fren te  a las p e n a lid a ­

d es e im p rev isto s. T a m b ié n  a acrecen tar la  c o h e sió n  c o m u n ita r ia , q u e  en  sí 

m ism a , a través d e  lo s lazo s d e  p aren te sco  y  v e c in d ad , c o n tr ib u ía  a a te n u ar  las 

d ifíc ile s  c ircu n stan c ia s en  las q u e  se d e sa rro llab a  la  v id a  de  cad a  d ía .

A sí n u estro  reco rrid o  p o r  e sto s  a sp e c to s  del p a sa d o  g ien n en se  n o  tien e  

sie m p re  u n a  lec tu ra  n egativ a . E n  lo s h ech o s y  v iv en cias n arrad o s h ay  ta m b ié n  

u n a  ev id en te  c a p a c id a d  d e  su p e rac ió n  y  de  c o n q u ista  de l porven ir, n o  só lo  

en ra iza d a s en  las e sp eran zas u ltraterren as sin o  ta m b ié n  en  la  p ersisten c ia  de  la  

a cc ió n  h u m a n a , en  la  té cn ica  y  la  ex p erien cia , q u e  in m u n iz a b a n  a la  so c ie d a d  

d e sc r ita  de  u n a  a ce p tac ió n  in activ a , de  u n a  p a s iv id a d  q u e  h a b r ía  sid o  fata l y  

su ic id a . H a y  to d a  u n a  le cc ió n  d e  en erg ía  v ita l en  este  te n e b ro so  recorrid o .

A l fin a l d e  to d o  u n a  certeza  y  u n a  ev id en cia : n u estro  m u n d o  n o  e stá  a 

salvo  del m ie d o , y a  q u e  c a d a  ép o ca , ta m b ié n  la  n u estra , tien e  su s terro res y  su s 

zo zo b ras. L a  p o s ib ilid a d  de  u n  fu tu ro  carg ad o  de  p arab ie n e s só lo  d e p e n d e  de  la  

c a p a c id a d  de  las so c ie d a d e s m o d e rn a s  p a ra  reco n o cer y  c o n ju ra r  lo s  p ro b le m a s  

in h eren tes al reto  irren u n c iab le  q u e  n o s v ien e  d a d o , q u e  es la  v id a , y  d e  ser 

co n sc ien te s de  la  in se g u r id a d  q u e  im p lic a  sin  caer en  la  an g u stia .

Q u e d a  la  o b ra  ab ierta , y a  q u e  este  lib ro  es só lo  u n a  a p o rta c ió n  y  a  lo s 

e je m p lo s  c ita d o s se p u e d e n  su m a r  m u ch o s  m ás. H e m o s  p re te n d id o  só lo  ab rir  

u n  claro  en  el b o sq u e , d en so  y  ca rg ad o  de  in có g n ita s , ta m b ié n  de h ad as  y  h o m ­

bres del saco , d e  n u estro  p a sa d o . A trá s  q u e d a n  m u ch a s seq u ías , m u ch a s levas, 

m u ch a s m o rta n d a d e s  y  m iserias. A ca b a  p u e s  n u estra  a u d a z  d e scu b ie rta .
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